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ACTUALIDAD 


REALIDADES PRESENTES Y... 


BALANCE ESPIRITUAL DE UN AÑO INFAUSTO 


Prosigue la tregua. Desde que terminaron las hostilidades en 
los frentes, ha quedado estancado el armisticio sobre las mesas 
revuéltas de las Asambleas y de las Conferencias, en mala hora 
llamadas de la Paz. 

No sabemos qué pensar de aquella fatídica y retadora profe- 
cía: “En esta guerra no habrá mi vencedores m vencidos; queda- 
rán sólo los supervimentes.” Por lo que atañe a los vencidos, nos 
vamos convenciendo de que esa va siendo la realidad. En cuanto 
a los vencedores y supervivientes, habrá que suspender el juicio, 
porque no sabemos aún quiénes son los afortunados. Podemos, 
eso sí, aventurar otra profecía, contrastada por la realidad de to- 
dos los tiempos: “Regnum in seipsum divisum, dessolabitur”, que 
dijo la Palabra infalible. La tímida agrupación de las Naciones 
momentáneamente victoriosas carece de alma y de vigor agluti- 
nantes. Peor aun. Una batalla muy enconada de pasiones y de in- 
sidias sacude bruscamente a unas cancillerías contra otras, mien- 
tras que los pueblos agotan las últimas reservas del sufrimiento 
y de los valores morales. Estamos en trance de desconfiar defimi- ' 
tivamente de la eficacia de cualquiera organización internacional 
que no esté presidida por la Iglesia, para salvaguardar la justicia 
y la paz, dignas de estos nombres. Las fuerzas vencedoras están 
francamente divididas y recelosas. Si Cristo no puede engañarse 
y si la Historia no le desmiente, se destruirán entre sí imexorable- 
mente unas a otras. 

Dos problemas angustiosos se nos presentan delante en este 
panorama: el presente y el futuro. El presente, con sus zozobras, 
fraudes y desilusiones; el futuro, con sus emgmas e interrogan- 
tes. ¿Quién mueve el presente? ¿De quién será el “futuro? ¿Dónde 
iremos a parar? ¿Quiénes serán testigos de la Historia que esta- 
mos haciendo? ¿Dónde se ocultan los resortes del espiritu que 
muevan la civilización y los destinos del hombre hacia la eterni- 
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dad? Intentaremos horadar en lo vemdero con los datos del pre- 
sente y del pasado. ¡Es siempre tan sugestivo este argumento para 
la curiosidad humana!... ¡Tanto más que nos halaga el hecho de 
que, a pesar de las travesuras de nuestro siglo, se insista ya dema- 
siado en que estamos creando una nueva era de la Historia! 


El. signo de la actual política internacional, propinada en lec- 
ciones fáciles, económicas y a veces exhilarantes por la Organt- 
zación de las Naciones Unidas, es sencillamente ateo, carente de 
espiritualidad y fruto, en cambio, del espiritualismo más absurdo 
e Iaceptable, por apasionado, cobarde y ridiculamente farisaico 
y egoísta. Empalagan tantos y tam complicados artilugios comite- 
riles de la O. N. U. y apesadumbra la ineficacia y el hermetismo 
de sus discusiones, que invariablemente congelan todos los asun- 
tos que en ella se plantean, incapacitándola para dictar en más de 
año y medio un elemental tratado de paz, siquiera sea desventa- 
joso, a los pueblos vencidos vw amordazados en la esclavitud. 

Las ideologías más inflexibles e irreconciliables obstruven 
continuamente el paso hacia la comprensión mutua y hacia la jus- 
ticia, mientras que unos cuantos hombres bien remunerados, que 
de ninguna manera representan a sus pueblos, se engañan desca- 
radamente y juegan a dejarse engañar para sacar más partido en 
la repartición de las porciones Mmermes, estratégicas o comercial- 
mente seruiles del mundo. La O. N. U. ha fracasado, y con ella 
la posibilidad de que las Naciones vencedoras logren jamás po- 
nerse de acuerdo para administrar airosamente la paz y la con- 
fianza de la Humanidad desalentada, 

Las perspectivas de la guerra y el sesgo de los recelos entre 
los propios vencedores durante la última fase de los movimientos 
de ocupación ya nos hacían presagiar este fracaso. Ahora las es- 
casas realidades positivas de la postguerra y sus muchísimos pe- 
ligros, insidias y precauciones son demasiado inquietantes y elo - 
cuentes para. dejar de temer amargas sorpresas del presente y ne- 
gras perspectivas del futuro, 

Es cierto que el futuro siempre fué angustioso, envuelto como 
está en la penumbra del misterio y del tiempo. Al tratar de escru- 
tarlo habrá que salvar esta su propiedad, y sólo podrá enjuiciár- 
selo a través de las enmarañadas fuerzas y posibilidades del pre- 
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sente y las lecciones de la Historia. La política es una manifesta- 
ción más de la espiritualidad. Como ciencia y como virtud es in- 
variable en sus principios porque es eterna. Revestida de las cir- 
cunstancias históricas en que se mamfiesta, siempre, hasta en sus 
fracasos, será maestra de la vida. 

Ál estado actual de la política internacional podría comparár 
sele al mar alborotado, del que se ha removido todo el fondo de 
algas y de arenisca, enturbiando las aguas, mientras que sus olas 
se deshacen unas a otras sobre la superficie en loca, y furiosa per- 
secución, convirtiéndose en espuma. Es una farsa lo que ahora se 
representa en el mundo, que, como todas las farsas, está tramada 
sobre el fracaso de una idea y representada con los disfraces de 
la mentira y del ridículo. Cuando no se puede o no se quiere com- 
prender una idea se la adultera maliciosamente con la mentira 0 
se la desuirtúa con el ridículo, que es el último recurso de la vio- 
lencia contemda o la máscara del resentuimento estrangulado por 
la indignación altiva o por la estupidez pedante. Sonará la hora, 
¿quién lo duda?, en que se pondrán de una vez las cartas boca 
arriba, y entonces... ¡se defenderán a golpes, antes que humillar 
se, quienes estaban haciendo un juego sucio! ¡A no ser que la fle- 
ma sajona saque también partido de la trampa y se termine la 
tertulia con un brindis, marchándose cada uno a su casa, con la 
consigmente llorigquina de las Naciones pequeñas, que tendrán que 
pagar la fiesta! Después... ¡lo que venga! Mientras tanto, todos 
estamos convencidos de la inminencia del peligro, que está de so- 
bra localizado, y todos conocemos al enemigo de la paz, que hoy 
nadie se atreve a nombrar, como valientemente insinuó el Caudillo 
en un discurso memorable (18 de julio). 


Los problemas de la política internacional responden a estas 
dos fórmulas: los hay hondamente transcendentales y difíciles, 
que nacen precisamente del fracaso y del conflicto de ideologías. 
mientras que otros, en cantidad abrumadora, son caciquismos y 
pueriles alternativas del capricho, de la envidia o de la fuerza. 
El hombre imparcial del campo y de la calle, con los sencillos da- 
tos de la prensa, plantea, discute y de seguro resalvería sin extor- 
sión de la justicia muchos de los casos que la O, N. U. se plantea 
(¡0 debería plantearse!), y que por incompetencia, por ineficacia, 
por malicia y por injusticia ha sobreseído bochornosamente o, por 
el contrario, ha mantenido en el orden del día durante meses en- 
teros, hasta lograr, en un procedimiento antijurídico, inventar 
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para cada caso las leyes, el crimen (¡también los hay en poten- 
cial), el reo, el tribunal de fiscales apasionados, las sanciones 
y... las posibilidades de nuevas discordias. 

No acertamos a comprender tales desviaciones de la política. 
Normalmente debería ser llana y concorde a la hora de liquidar 
cinco años de guerra en que todos fingíam, por lo menos, ansiar 
la paz, y después de la cual ha quedado triturado el enemigo, sin 
la menor posible amenaza de revancha. Resulta, sin embargo, como 
nunca, ardua y compleja toda discusión, aunque sea la del más 
insignificante problema. Se hacen innecesarias todas las razones 
y es siempre desacorde el recuento de pareceres. en medio de una 
selección de hábiles internacionalistas y diplomáticos. No cabe otra 
explicación. ¡Es que debem de haber "quedado muy soterradas 4 
maltrechas las raíces de la paz y de la concordia entre los pueblos, 
bajo las escorias de tanta destrucción, de tanta barbarie, de tantos 
muertos y de tantas ruinas! Las raices de la paz se nutren len los 
valores del espíritu, valores que cuatro siglos prometeicos han di- 
secado en muchos de los sectores más espiritualizados del mundo 
civilizado en una lucha orgamzada para eso mismo y fanática- 
mente sostemida por conquistar la materia. Se ha sepultado en el 
desprecio y en el más absurdo desconocimiento la espiritualidad 
cristiana, madre y base de nuestra cultura; ahora, ¡que Dios pon- 
ga remedio y que nos dé al menos el arrepentimiento para lamen 
tar las consecuencias! “Post funera, luctus!” 

Pero lo más lastimoso de la actualidad política, dolorida y fra- 
casada, no es el llanto: es el mercado negro con las lágrimas. 
¡Crimen nefando e insultante para nuestro siglo! ¿Qué tienen que 
ver con él las trincheras con sus penalidades, los grandes bombar- 
deos de las ciudades superpobladas de Europa y del Japón, los 
osarios macabros de Katyn, los campos de concentración de Sibe- 
ria y Dachau, los negros y simbólicos patíbulos de Nuremberg 
0 las tenebrosas conciencias de cuantos, muertos o vivos aún, fue- 
ron responsables de la imcalificable catástrofe? Estos fueron crí- 
menes de guerra, como han dado en llamar, para juzgarlos unila- 
teralmente los aliados vencedores, sobre los que dictaminará, im- 
parcial, la Historia y que en juicio inapelable fallará, finalmente, 
Dios. Pero ¿y los crímenes de la victoria? ¡Son más abominables 
aún los crímenes de la victoria! Evitaremos con todo el cuidado 
en apellidar de la paz a este período por que atravesamos y a las 
conferencias políticas de la actualidad, así como a sus crímenes; 
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sería aquéllo tienar la faz candorosa de la Paz, que irradia su luz 
esplendorosa de Dios a través de la justicia. “Opus justitiae, Pax.” 

En cuatro podríamos concretar todos los problemas, desacier- 
tos, prejuicios, asechanzas y crímenes actuales, al por mayor y al 
detall, de toda especie, contra la justicia y contra la Paz: el con- 
trabando de las ideas, el contrabando de las materias primas, el 
contrabando de las vidas y la campaña difamatoria contra la Igle 
sia, con el menoscabo de las ideas religiosas en general. 


Ko kx ox 


Contrabando y falsedad de ideas.—En la política moderna se 
quiere realizar el absurdo enorme de dictaminar sin principios uni- 
formes y umversales, El subjetinismo más disparatado y la con- 
tradicción más inconcebible imperan en esta situación babélica. 
He aquí algunos ejemplos. 

En el mensaje navideño de 1945 hacía Pío XII (q. D. g) un 
resumen del verdadero pensamiento católico sobre la democracia. 
En verdad es el úmco pensamiento que garantiza la posibilidad 
y el éxito de ese sistema político. Según aquellos principios hay 
que constatar que no existe (¡sospechamos que m podrá existir!) 
una auténtica democracia fuera de la que representa la Iglesia ca- 
tólica. Ninguna de las democracias políticas existentes resistiria 
con la elocuencia ineludible de los hechos ante la inflexibilidad 
y las consecuencias de los magníficamente razonados postulados 
pontificios. 

Al margen de esa doctrina del Papa veamos ahora qué se en- 
tiende por democracia. Acabamos de asistir últimamente al an:- 
madísimo torneo orgamizado por la O. N. U., en el que toda la 
clave de la contienda estribaba en probar la auténtica posesión del 
patrimonio “doctrinal sobre el régimen democrático. Se han pro- 
longado las discusiones hasta el hastío. Conclusiones: el lamento 
de un delegado (12 diciembre) abogando porque se dicte “un ca- 
non de ideas y una brújula de principios”; y en el orden de las 
realidades, la recomendación a las Naciones Unidas de que reti- 
ren sus representantes diplomáticos de España, en castigo contra 
esta última por su terquedad en no aprenderse la lección política 
"que desde hace año y medio le están dictando sobre la democra- 
cia. (¡Debe de tener bemoles eso de la democracia!) Desde ahora 
sabemos, por consiguiente, que democracia es por exclusión. la 
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suma de diferencias entre todas las orgamizaciones politicas del 
mundo, excepto España, Enterados. En vista de esto, tenía, pues, 
razón Mr. Truman al constatar (o al dictaminar) que la “pala- 
bra democracia tiene un significado distinto en cada pueblo”. Pero 
no es eso lo sorprendente. Desde que se promunciaron esas pala- 
bras hay que doblar el resultado que obtengamos en los sigmifi- 
cados de democracia, puesto que el vocablo en cuestión no se usa 
ahora en el mismo sentido al hablar de sí mismos y al exigir o 
juzgar a los demás. Es posible que aun tengamos que multiplicar 
por un tercer factor (el tiempo) aquella suma, para lograr final- 
mente los datos que nos determinen el concepto preciso de demo- 
cracia. y 

A ésta, como sistema, se le vwene opomendo el fascismo. ¿Qué 
es el fascismo? Cuando todos habíamos creído que: estaba de so- 
bra rematado, desenterrado y vuelto a enterrar en lugar bien ocul- 
to en la persona de Mussolini, su inventor, ahora nos vamos dan- 
do cuenta de que también el fascismo es una polabra en construc- 
ción, que se viene elaborando caprichosamente por inducción, aña- 
diéndole al primitivo concepto de dictadura detalles tan oportunos 
como los que ocasionalmente les puede brindar la actitud de los 
patriotas gnegos o de los leales polacos de Anders, la organiza- 
ción sindical de España, los estatutos de algunas naciones sud- 
americanas y, si a mano viene, ciertas exigencias de Inglaterra, 
de Estados Umdos y de Rusia... ¡Para el caso es lo mismo! 

Este mismo contrabando de palabras se hace aún más indig- 
nante cuando se trata de valores falsos tan repugnantes como el 
comunismo y de diwsas tam serias y garantizadas como la paz y 
la justicia. Mr. C. Hayes prueba en su “Misión de guerra en Es- 
paña” cuánto tuvieron que aquilatar su argumentación dos altas 
personalidades católicas de su nación, y en repetidas ocasiones él 
mismo, para dejar pensativo y desarmado a nuestro Caudillo, tra- 
tando de persuadirle, “con amplia defensa de Rusia”, de que “el 
comunismo no supone ninguna amenaza para Europa” y de que 
era exagerada la política española por él dictada contra el mismo, 
que, al fim y al cabo, puede ser la solución más oportuna para al- 
gunos pueblos. Mr. Hayes es católico. Su libro es una apología 
de su actuación en España durante el último período de la guerra» 
y, por lo tanto, juegamos razonable su estilo de exagerarlo todo 
a su favor, por lo que nos atrevemos a disminuir de contenido las 
conversaciones y las fórmulas rusófilas de Mr. Taylor y de mon- 


BALANCE ESPIRITUAL DE UN AÑO INFAUSTO : 347 


señor Spellman. De todas formas, conste “en esta franca discu- 
sión acerca del “duende”, como lo califica Hayes, una disparidad 
de apreciaciones muy significativa respecto a la valoración del co- 
munismo. ¡Por fortuna, bien amarga, en España estamos ya doc- 
torados en esa asignatura para que nos dejemos enseñar de otros 
sobre lo que es ese desorden político! En Francia y en Italia se 
llegaron a orgamizar auténticos partidos católicos, o, por lo me- 
nos, al ser denunciados a su tiempo por las autoridades de la Igl.- 
sia, se enrolaron muchos católicos en partidos políticos que cal- 
dean sus ideales y sus esperanzas en el comunismo. Nosotros ya 
conocimos esa menestra, de la que quedan aún residuos allende 
los mares y de los Pirmeos. 


Hoy nadie puede estar mal informado sobre la realidad y e! 
peligro del comunismo. Es ateo, apátrida, antisocial e inhumano. 
Entre católicos no puede subsistir un titubeo moralmente ¡ustifi- 
cable después de los acontecimientos de Rusia, Méjico. España, 
Europa central y oriental, y después de que el Papa nos dejó bien 
asentados los principios y las normas en nuestro pensar y obrar 
respecto del comunismo en la encíclica “Divini Redemptoris” (10 de 
marzo de 1937). 

Una conciencia responsable y católicamente solidaria de los 
demás hombres no puede sumarse a la mamfestación de imponen- 
te silencio con que todo el mundo político aprueba y asiste al. mar- 
tirio de más de veinte millones de almas en Rusia, a la persecu- 
ción más injusta del orden y de la justicia en las naciones que 
están bajo su influencia y al torpedeamiento sistemático de todos 
los principios del Decálogo, del Código internacional y de la Ci- 
vilización. ¡Veamos si cabe una gama bien amplia y variada de 
conceptos dentro del comumsmo, desde la condescendencia y sim- 
patía de algunos católicos hasta el fanatismo de sus pontífices en 
Moscú! ¡Y decir que sobre estas tres palabrejas modernas, tan 
adulteradamente fecundas, democracia, fascismo, comunismo, es- 
tán elaborados teóricamente el noventa y nueve por ciento de to- 
dos los documentos, de todas las proclamas, de toda la prensa, de 
toda la propaganda, de todos los partes y discursos de guerra, de 
las conferencias, polémicas y discusiones del armisticio!... 

Idéntica confusión existe con los sagrados conceptos de justi- 
cia y de derecho. Tam pronto sirven para discutirse ávidamente 
chicos y grandes los harapos y los sudores de Italia, por ejemplo, 
como para justificar una deportación en masa o una compensa- 
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ción inhumana de guerra, o bien para enfrentar en actitud arro- 
gante a Rusia contra Honduras al pretender ésta la igualdad le 
derechos y de voto. (¡Infeliz! ¡St la igualdad era un mito en los 
himnos de las viejas democracias!) Lo propio sucede con la Paz 
Son espantadizos y esquivos de veras los centinelas de la Pas. 
Tan pronto ven aparecer contra ella fantasmas tan peligrosos como 
Franco, Churchill, Perón..., como unos cuantos acorazados “en 
potencia” de 35.000 toneladas en los astilleros españoles. Se sien- 
ta en los tribunales populares a la Paz, en nombre de la Justicia, 
para sentenciar, y de todos modos quitar de delante a cuantos se 
le antoje colgarles previamente el sambemto de criminales de gue- 
rra, aunque se trate de un Arzobispo intachable, aunque sean ce- 
losos y santos obispos y millares de sacerdotes y patriotas católi- 
cos. Ni está fuera. del concepto moderno de la paz, que imspira el 
más descarado libertinaje, la licitud de embadurnar el honor y la 
bandera de otra nación imocua y laboriosa o de allanar impune- 
mente todas las fronteras para sabotear la política, la economía 
y la honorabilidad de los mismos parlamentos y urnas electorales. 

Democracia, fascismo, comunismo, justicia, paz..., son algún 
que otro ejemplo del criminal contrabando de ideas que, cual va- 
lores de bolsa de estira y encoge, se compran, se rechazan o se ti- 
ran a la rebatina, según las posibilidades de comerciar con ellos. 
Si viera esto Donoso Cortés, volvería a exclamar: “¿Adónde va 
la sociedad, adónde va el género humano, que así ha confundido 
todas las nociones y así ha cambiado todos los frenos?” 

El contrabando de materias primas, que aquí ha dado en lla- 
marse estraperlo, es otro crimen suicida de la actualidad y de la 
victoria, más umversalizado, por desgracia, que la misma guerra 
El estraperlo es hijo bastardo de la usura y del latrocinio a mano 
armada. Antiguamente perseguía la Iglesia a la primera con la 
excomumón. Ál segundo lo persiguen ahora algunos Estados has- 
ta con la pena de muerte. Sería oportuna una cerrada colabora- 
ción entre ambos poderes, espiritual y temporal, en los países ca- 
tólicos, para mayor eficacia en la represión de esa lacra tan re- 
pugnante que obstruye el paso a la confianza y a la felicidad de 
muchas familias humildes. Los contrabandistas del hambre, ya 
sean orgamzaaciones internacionales, ya sean particulares, son cri- 
minales de lesa Humanidad y los peores enemigos de la paz inte- 
rior y externa de los pueblos. 

Otro tanto hay que decir del contrabando de las vidas, que tie 
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ne consecuencias trágicas porque implica el contrabando de las al- 
mas y hace retroceder la Historia veinte siglos. En nuestro siglo 
hay que hablar ya del robo de personas. ¿Dónde están los niños 
robados a España? ¿Qué ha sido de los pequeños y grandes (¡mi- 
llones!) deportados de Polonia, Escandinavia, Alemania, Rutenia, 
Bulgaría y Rumanía? ¿En qué Código internacional se justifica 
ése trasiego imaudito de vidas que se está llevando a cabo en Eu- 
ropa norteoriental? ¿Qué representan aún, en favor de naciones 
civilizadas, esos campos de concentración tam inmensos, estabili- 
zados en las más crueles torturas morales y físicas del destierro, 
con las consigmentes desgracia y disgregación de las familias? 
Tantas vidas y tantas lágrimas claman al Cielo, así como cerca 
del cincuenta por ciento de los niños que se están desgraciando 
en Europa por. falta de asistencia y de alimentación. ¡Algo más 
habría de pesar este crimen sobre las conciencias de esos esplén- 
didos oradores y turistas de San Francisco, Londres, París y Lake 
Success, que están descentrando completamente las discusiones de 
la paz y las esperanzas del mundo! 


Por último, la campaña difamatoria contra la religión y con- 
tra la Jerarquía católica en general. Es éste un pecado de parrici- 
dio. Aquí sí que podría decir el Papa a Roma y a Italia aquello 
del Profeta: “Si inimicus meus maledixisset mihi, sustinuissem 
utique; tu vero, homo unanimis..., qui simul mecum dulces ca- 
piebas cibos.” Si me maldijeran mis enemigos, lo sufriría mejor; 
pero, ¡que lo hagas tú, pueblo mío, que has compartido conmigo 
el pan de mi mesa!... Son de sobra conocidas las circunstancias 
en que penosamente se debate la Iglesia em una lucha a muerte 
desde la mitad de Europa para allá, Ante la política, divorciada 
por completo de Dios, la religión ha quedado relegada a un papel 
de servidumbre y de suspicacia, o a lo más al manoseado recurso 
para mover las masas. ¡Es triste y da que pensar el hecho de que 
durante este año y medio de agitadísima vida política y de dis- 
curseo en las diferentes orgamizaciones de las Naciones Umdas, 
integradas por cristianos de diferentes procedencias, no se haya 
invocado mi pronunciado una sola vez el nombre santísimo de Dios 
o el de Jesucristo, que debe presidir, bajo el simbolismo sagrado del 
perdón y del amor crucificado, en todas nuestras mamfestaciones! 
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Realmente, el problema del mundo es una orfandad absoluta 
de espiritualidad. Orfandad en los individuos y en los pueblos 
No olvidemos que éstos son lo que somos cada cual. En tanta des- 
orientación, en tan apasionado debate por el presente, para repri- 
mir tales atentados, premeditados y cínicos, contra la inocencia y 
contra la justicia, sólo nos queda, ante el fracaso de todas las ims- 
tituciones hwmanas, una apelación posible ante el tribunal supre- 
mo e incorruptible de la conciencia, tribunal previo de Dios, que 
soluciona en vida los pleitos de la muerte. La solución, pues, de 
tan gravisimos males como nos ha acarreado la crisis de inmora- 
lidad postbélica está en que volvamos todos, gobernantes y gober- 
nados, a recuperar la conciencia moral de responsabilidad delante 
de Dios y de justicia y caridad ante los semejantes. Los valores 
del espíritu que quiere administrar la O. N. U. sólo pueden nacer 
en Dios y en la oración a través de una inteligencia desapasionada 
y de una voluntad sincera. , 


Pero... aunque el balance espiritual de este año sea tan poco 
esperanzador, no temamos. “¡Dios no muere!”, repitamos tam- 
bién nosotros con el mártir García Moreno en el momento de rend'r 
el supremo sacrificio, aunque veamos (¡los veremos!) caer en tor- 
no nuestro a los ases de esta política atea, ¡Dios no muere! La pa- 
labra de Dios es eterna. El dijo que “las puertas del infierno no 
prevalecerán contra su Iglesia”. O aquellas otras: “El que cayere 
contra ella quedará desmenuzado.” 

Miremos con serenidad hacia adelante. El futuro es nuestro. 
Pequeños, insignificantes, como en todas las obras de Dios, somos 
portadores del fuego sagrado que no nos dejaremos arrebatar y 
que ha de acrisolar a la tierra, manchada con tantos pecados, me- 
diante la caridad. 

Levantemos muestros ánimos viendo la faz fresca y lozana de 
España y, recordando entre sus glorias pasadas a cuatro de ¿us 
mejores profetas de carne y hueso, oigamos las profecías de nuestro 
futuro, previstas hace medio siglo, un siglo. Ellos supieron encon- 
trar en sus conciencias católicas el supremo argumento de persua- 
sión en su imcomparable oratoria y leyeron el futuro a través de la 
perenmidad de lo único que valoriza las cosas. 

“Oíd bien lo que voy a deciros y guardadlo fielmente en la 
memoria—decía don A. Apanisi Guijarro el día 4 de julio de 1865 
en el Parlamento, refiriéndose al latrocinio de los Estados Pontifi- 
cios. S1 está decretado por Dios que descienda el Papa de su Trone 
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de Rey, arrancará al descender a todas las Monarquías de Europa. 
Aquel Trono volverá a levantarse; las Monarquías europeas ha- 
brán pasado.” Meditemos en la historia italiana durante este año. 

Unos años ántes (30 de diciembre de 1850) decía Donoso Cor- 
tés en el mismo lugar: “Señores, no hay que hacerse ilusiones; 
el porvenir es triste y hasta cierto punto pavoroso. Yo puedo, sin 
estar dotado de espíritu de profecía, haceros ver nuestro porvenir 
en una historia pasada... (El reinado del último Luis de Francia 
y la Revolución.) Vea el Congreso a dónde van a parar las cosas 
cuando tan sólo se mira a los intereses materiales. Los pueblos 
que les rinden culto se quedan en la indigencia, se quedan sin 
nada. Sin los morales, porque los rechazaron; sim los materiales, 
porque la revolución se los quitó.” Meditemos en la suerte de 
Alemania y de cuantos se lanzaron locamente tras de ella con fie- 
bre de dominio. 


Don Ramón Nocedal apostrofaba así a su siglo en febrero 
de 1889: “Reyes, Estados, pueblos que habéis consumido y ago- 
tado cuanto teníais y empeñado la hacienda de vuestros mietos... 
y cada día necesitáis mayores medios y defensas, que no os li- 
brarán de tantos enemigos interiores y exteriores, pero trremist- 
blemente completarán vuestra rwma; ricos que no podéis hallar 
en todo el mundo lugar seguro donde esconder vuéstros tesoros. 
porque ya en todo el mundo se orgamizan y previenen los inmen- 
sos ejércitos de desesperados que quieren... repartirse vuestras 
riquezas; pobres que estáis condenados por el moderno progreso 
a mayor trabajo que el de los esclavos antiguos..., que ahora sots 
ruedas de las máquinas con que multiplicás los gocés de vuestros 
señores y mañana seréis carne de cañón...; víctimas todas de la civi- 
- lización moderna, ¿qué locura es la vuestra? ¿Qué furia insensata 
os hace huir desatinados de la felicidad probada, de la salvación 
segura, y correr a despeñaros en abismos sin fondo? ¿Qué fu- 
nesta ceguera os impide ver que el Pontificado tiene en su mano 
el secreto de vuestros destinos? Si las naciones quierén asegurar 
el orden y la libertad aun en los grandes conflictos que en mues - 
tros días lo agitan y conturban; si el mundo ha de tener orden 
y concierto y alejar' los horrores de las guerras y disfrutar de 
los medios que los simples particulares tienen en los pueblos para 
vivir en paz y justicia y resolver sus cuestiones en razón y dere- 
cho y no por la fuerza bruta, no hay más remedio que establecer 
el arbitraje del Papa y que el Vicario de Jesucristo sea juez de 
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las naciones,” La cita es larga, pero es el mejor mensaje que po- 
demos mandar a la O. N. U. 

Finalmente, resumiendo todos estos bellísimos pensamientos 
decía Mella en mayo de 1914: “La Revolución, que no es otra cosa 
que la reacción pagana contra Cristo, ha desatado las pasiones, 
que se han convertido en un río de odio que con sus aguas ne- 
gras, salpicadas de espumas sangrientas, va socavando los 0i- 
mientos de las naciones, apartando las clases y los partidos y yen- 
do a precipitarse en no sé qué abismos tenebrosos, en donde pa- 
rece querer arrastrar hogares, tronos y altares. Péro cuando esas 
aguas lleguen a convertirse, por un diluvio de errores, en un océa- 
no, aquellos que en las horas de la negación impía y de las vaci- 
laciones cobardes no hemos negado a Cristo; aquellos que le he- 
mos confesado públicamente en presencia de los Poderes que le 
abandonan o que remegan de El, tenemos derecho a esperar; por- 
que, por mucho que suban esas olas, sobre la más alta estará siem- 
pre la nave que dirige aquel piloto divino que sabe serenar los 
cielos y andar sobre las olas.” Este párrafo confortador para nos- 
otros, los que esperamos y creemos. 


“La Iglesia no puede, encerrándose inerte en el secreto de sus tem- 
plos, abandonar su misión divinamente providencial de formar el hom- 


bre completo y con eso de colaborar sin descanso en la formación del 
fundamento sólido de la sociedad.” 


PIO XII (20 febr. en el Consistorio solemne). 


SANTA TERESA DE JESUS FRENTE A 
LA PROTESTA Y FRENTE A TRENTO * 


(Conclusión) 


P. ALBERTO DE LA VIRGEN DEL CARMEN, 
SACADA 


BJEN SUS LIBROS 


Frente al problema lacerante del bien y del mal caben dos com- 
portamientos distintos: uno, vital; otro, doctrinal. La plebe de los 
hombres, escoge el primero, la aristocracia, el segundo. El vivirlos 
conjuntamente ha sido siempre, a través de la historia, signo de se- 
lección. Los grandes hombres no solo sienten en sus carnes la gran 
tragedia finalística, sino que, además, le encierran en ceñidas fór- 
mulas mentales, para mejor analizar su contenido doloroso y puri- 
ficante. Así, servirá de terapéutica saludable para los que en pos de 
ellos vengan. Entre estos selectos se destaca Santa Teresa. No solo 
porque vivió la cruenta lucha en sus menores detalles, sino, además 
y sobre todo, porque nos legó una sistematización empírico-racional 
de la misma, avalada por sus maravillosas experiencias ascético- 
místicas, de pocos igualadas. De ahí la vigencia perenne de su doc- 
trina, que quisiéramos certeramente sintetizar. 


a) El problema de la salvación.—En el plano humano, salva- 
ción y felicidad se convierten, son términos equivalentes. De ahí 
su fuerza de fermentación en la masa racional. Cuando aparezca 
en el horizonte de la conciencia, levantará una tormenta de ansie- 
dades. Si en éstas la luz de la razón, el faro de la fe, iluminan sin 
interrupción, el hombre adoptará una postura tranquila, sosegada, 
trabajadora, esperanzada, feliz. Si sufren apagones, todo está per- 
dido: un sentimiento trágico de la vida será su ambiente malsano 
y las olas encrespadas de la desesperación tragarán, al fin, a'ese 
miserable náufrago de la existencia. 

La salvación es, por otra parte, raíz del problema del bien y 


(*) Cfr, arriba, enero junio, pág. 185. 
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del mal. Estos dos fieros rivales en tanto interesan al hombre en 
cuanto que uno le aparta de la salvación y el otro a ella le conduce. 
Quitad esa doble y encontrada tendencia, y el problema deja de 
serlo. . 

A Lutero cúpole aquella segunda suerte, la trágica. Su espíri- 
tu se sintió muy pronto atormentado por la incertidumbre de la 
salvación; llegó a ser en él obsesión desgarradora (65). Pocos la 
han vivido tan intensa y desaforadamente. En un intento gigante 
que desmoronó su psiquis, quiso ceñirla con los brazos poderosos 
de su razón. Y fracasó. Arriba, un Dios, juez inexorable; abajo, 
él, montón de miserias; y en medio, la salvación... ¡Imposible!, 
eritó Lutero, desesperado; ¡un absurdo! Y aquí comenzó su tra- 
gedia... 

Muy distinto fué el comportamiento de Santa Teresa. Asien- 
ta bien los cimientos de la salvación. Para ella Dios es justo. sí, 
pero no un tirano; señor, padre, hermano y esposo del hombre (66) ; 
lleno de amor, bondad y misericordia (67); ama excesivamente al 
hombre (68); conoce compasivamente nuestras miserias (69) y está 
siempre dispuesto a socorrerlas (70); busca con avidez el cariño 
del hombre (71) y se ofrece como amigo y amante, convirtiéndole 
en Sí, en unión transformante (72) y siendo su vida y deleite per- 
petuos en el tiempo y en la eternidad. 

La Doctora Mistica afirma y reconoce la fragilidad huma- 
na (73), pero nunca su total corrupción. Esfuerza sin cesar al hom- 
bre a que se levante de sus miserias y tenga siempre grandes pen- 
samientos (74). Ayudado por la gracia, divina energía a la que 
no hay dificultad que se resista (75), el hombre se robustecerá de 
tal manera, que recobrará su primitivo vigor, destruyendo la obra 
del pecado (76). 

Con estas ideas básicas previas, ya podemos reconstruir el pen- 
samiento teresiano de la salvación, La Descalza Carmelita jamás 
muestra ante ella un gesto desesperado; suave y temerosa confian- 

(65) GRISAR, Martín Lutero, pág. 67 

(66) Cam., pág. 439. Rel., pág. 51. 

(67) Mor., pág. 565. Vid., pág. 129. 
(63) Con., pág. 682. 


69) Vid., pág. 296. Cam., pág. 425. 
(70) Vid., págs. 67, 272, ,Mor., pág. 620. 


(71) Vid., pág. 193. Mor., pág. 602. Cart., pág. 355 
(72) Vid., pág. 193. Rel., pág. 83. Cam., pág. 442. Mor., pág. 501. 
(73) Vid., pág. 63. Cam., pág. 385. Mor., pág. 598. Fund., pág. 797. 


(74) Con., pág. 703. Cam., pág. 359. 
(15) Vid., pág. 223. Mor., pág. 506. 
(76) Excl., pág. 748. 
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za embarga todo su. ser, que, sin querer, se le escapa por los puntos 
de la pluma: “¡Oh Señor mío! Pues parece tenéis determinado que 
me salve, plegue a Vuestra Majestad sea así” (77). Y esto, aún 
sintiéndose abocada a la condenación (78). La salvación, en su 
principio y término, es una gracia dependiente de la libérrima vo- 
luntad de Dios (79). Pero descansa también en las buenas obras 
del cristianismo (80), así propias como extrañas. Además, Dios 
siente unos deseos tan fuertes, tan vehementes, de que las almas 
se salven, que a eso ordena toda su operación cristológica (81). 
Aunque la sublime Doctora niega categóricamente la certeza ab- 
soluta de la salvación (82) y siempre aparece en el cielo del alma 
cubierta de celajes de incertidumbres, con todo, en determinados 
estados ascéticos y místicos el alma está segura de su salvación (83). 
Esto nos da pie para hundirnos en el problema central de Trento 
y Luteranismo; el de la justificación. 


b) El problema de justificación.—Hase dicho que Lutero se 
agarró a su justificación inoperante, externa, imputada, como a 
única tabla de salvación, “para poner remedio a una profunda cri- 
sis de su espíritu” (84). Al que haya profundizado en la vida de 
este hombre turbulento, poco le costará acostarse a ese parecer. 
Durante años ha sido torturado sin piedad por ideas fijas de su 
ruindad y de la justicia vengativa de Dios. En todo ve pecado, 
maldad. “Me imaginaba, al ocurrirme salir de mi celda sin escapu- 
lario, que había cometido un gran pecado mortal” (85). Y en se- 
guida el rayo de la ira de Dios sobre su cabeza. De pronto, el su- 
ceso de la torre (86); ura torre en baja función fisiológica de un 
convento medieval. El Espíritu Santo acude allá (¡Qué más da! 
El Espíritu sopla donde quiere, se sincera Lutero ante posibles ri- 
sas maliciosas), inspira al atribulado monje la fórmula salvadora: 
el justo vive de la fe, la fe y sola la fe es la que justifica, la fe en 
Dios, en la redención de Cristo; Dios no juzga según las obras, sino 
según la fe... Lutero se ha salvado; ya puede respirar. El dogal 


(111 Vid.. DÁB» 2: 

(78) Vid., pág. 29. 

(79) Vid., págs. 38, 116. 

(80) Vid., pág. 29. Rel., pág. 34. Cam., pág. 355. Fund., págs. 813, 820. 

(81) Mor., pág., 566. 

(82) Mor., pág. 658. 

(83) Vid., págs. 50, 102. 

(84) RIVIÉRE, Justification, en Dictionnaire de la Théologie Catholique, VII”, 
col. 2.134. 

(85)  FUNK-BRENTANO, Lulero, pág. 108. 

(86) GRISAR, Mariín Lutero, págs. 80-84, 
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que durante años tenía anudado a la garganta, se ha roto... ¡Y 
bien sencillamente! 


Fundamentalmente, pues, la justificación luterana es un acto 
de fe, pero no de fe cristiana, sino sw generis, a modo de instinto, 
positivo). Para el Doctor de Witemberg no existe ni ese orden 
ciega, forzosa, fiducial en una imputación subjetiva de la justicia 
y méritos de Cristo al hombre. Nada de remisión intrínseca del 
pecado (elementos negativo), ni de santificación del alma en una 
recta ordenación, con vistas al último fin sobrenatural (elemento 
mi su: negación o pecado. La naturaleza humana es una masa de 
perdición; peca siempre. Ahora bien; si siempre peca, nunca peca. 
El pecado no existe, ni puede existir. Sólo cabría la posibilidad de 
pecado en el energúmeno que rechazase la fe fiducial justifican- 
te (87). 

- He aquí el nervio de la endeble construcción teológica protes- 
tante. Lutero, por temperamento, era incapaz de ofrecer su siste- 
matización: sólo en erupciones pseudomísticas, en arrebatos tri- 
bunicios, lograba hacerla brillar con sus siniestros resplandores. 
Sería obra del pobre Melanchton, que harto le costó para poderla 
presentar un poco ordenada a las Dietas del Imperio. 


Santa Teresa, al revés de Lutero, parte de la existencia de aquel 
estado primitivo de justicia original en que Dios creara a nues- 
tros primeros padres, y de su pérdida por el pecado de los mis- 
mos (88). Pecado y gracia son dos realidades opuestas, operantes, 
informativas y transformativas del alma en orden a su último fin 
sobrenatural (89). La infusión de la gracia y la remisión del pa- 
cado son algo intrínseco al alma; fenómenos verificados constan- 
temente en su centro, aun cuando se escapen de la vía ordinaria a 
. la experiencia psicológica (90). Es Cristo, por su pasión y muerte, 
el que libra al alma del pecado y la hermosea con la gracia y vir- 
tudes (91). Los principales canales por donde llega al alma la gra- 
cia salvífica son el bautismo, penitencia y eucaristía (92). 


Así, tan sintéticamente (más no nos podemos extender), reco- 
ge la Doctora Avilesa los rasgos fundamentales del famoso debate 


(87) GRISAR, OP. Cil., págs. 54-65. 
(88) Vid., pág. 112. Rel., pág. 37. Mor., pág. 539. . 
(89) Vid., pág. 219. Rel., págs. 55, 61. Cam., pág. 490. Mor., págs. 501506. 
(90) Excl., pág. 748. Cam., pág. 486. Vid., págs. 310, 248. Mor., VI y VII prin- 
cipalmente. 
(91) Cam., pág. 356. Excl., pág. 737. Vid., pág. 71. Con., pág. 712. Mor., pág: 573. 
(92)  Vid., pág. 242. Cam., c. 38 (autó. del Escorial). Fun., pág. 844. Excl., pág. 730. 
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sobre la justificación promulgado por el Concilio de Trento en su 
sesión VI, 13 de enero de 1547. 


c) La libertad.—“Y si me fuese posible obtener el libre albe- 
drío, yo no lo querría. No querría que en mis manos'quedase, sea 
lo que fuese, nada que me permitiese llegar por má mismo a la bea- 
titud; no sólo porque me amagaría el peligro de no poder dominar 
tantas circunstancias opuestas, ya que el peligro y tantos diablos 
actúan contra má, sino también porque, aun en el caso de que estas 
hostuidades nose produjesen, no por ello dejaría yo menos de 
obrar angustiosamente, al no tener jamás mi conciencia la certi- 
dumbre de qué debía hacer para satisfacer a Dios” (93). Con estas 
palabras el padre de la Reforma ha dejado al descubierto la de- 
bilidad de su sistema doctrinario, sin raigambre racional. Puro 
sentimiento. Ahora sería muy interesante el estudio de las causas 
por las que esta solución religiosa, elaborada en los ámbitos de una 
conciencia psicasténica con clara función de calmante particularis- 
ta, se haya querido convertir en imperativo categórico, así especu- 
lativo como práctico, de millones de espíritus normales. 


Lutero negó el libre albedrío no sólo por exigencia doctrinal. 
Hay que calar más hondo. Fué por exigencia vital. Se impuso el 
triunfo de la lógica de la vida sobre la dialéctica de la razón. Por 
eso se aferrará a ello contra amigos y enemigos. Lo reconocerá 
como la llaga más enconada de su espíritu. “Lo que en ti más estt- 
mo, Erasmo, es que sóla tú llegaste al fondo del debate, el libre 
albedrío... Sólo tú has puesto el dedo en la llaga; sólo tú das el 
golpe directo al corazón. ¡Gracias!” (94). Y ¡ay de aquel que se 
atreva a tocarla! Se exacerbará su escozor insospechadamente y le 
perseguirá, en consecuencia, con ensañamiento sin igual. Cuando 
el humanista de Rotterdan, ante la pavorosa deshumanización del 
hombre que esta doctrina luterana implicaba, se levantó contra ella 
en su “Libre albedrío” (1524), el monje de Wittemberg le con- 
testó iracundo en su “De servo arbitrio” (1525). Y ya no le per- 
donará nunca, ni en la vida, ni en la muerte, ni aún más allá. 
Erasmo se convertirá para el espíritu atormentado de Lutero en 
una idea más obsesionante, persecutoria. Claro está que eran alha- 
racas de derrotado, de gozquecillo que, apaleado, en franca huída, 
se detiene a trechos ladrando rabiosamente, 


(93) FUNK-BRENTANO, Lulero, pág. 204. » 
(94) Ibíd., pág. 201. 
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Santa Teresa de Jesús, al observar los tremendos fracasos de la 
libertad, llegó a querer que no existiese (95). Posición similar a la 
de Lutero. Pero, mientras éste desembocará, al fin, en una negación 
rotunda del libre albedrío, aquélla lo hace en una afirmación no 
menos contundente (96). El libre albedrío es. del lado humano la 
fuénte de las buenas obras y del mérito, corona del fastuoso y há- 
bil edificio racional. Por eso se lo ofrecen a Dios los religiosos; 
y es lo que El más aprecia (97). Dios se enfada mucho contra las 
almas que le retiran el don precioso de la libertad. Hay estados 
en la vida sobrenatural donde el libre albedrío queda cautivo. Dios 
mismo, a veces, salta de modo misterioso por encima de él y, sin 
destruirle, hace lo que su bondadosa Providencia ha preestable- 
cido (98). La libertad, libre de los defectos contraídos en el tiem- 
po, se zambullirá, al fin, en el piélago del Divino Albedrío (99). 

De este modo la libertad teresiana, reflejo de Trento, recorre 
su parábola maravillosa, saliendo de Dios y a Dios tornando, mien- 
tras en el breve curso de esta vida se trueca en energía motriz de 
toda actividad humana. En cambio, la posición luterana es tan mo- 
lesta, que muchos de sus seguidores han querido abandonarla; dis- 
culparle. Pero ya es tarde; seguirá siendo cierto lo que afirma un 
autor, nada sospechoso por cierto (100): “Empujado por la con- 
tradicción, el padre de la Reforma llega a mantener las siguientes 
proposiciones: La gracia se da gratuitamente q los más indignos, 
a los que menos la merecen. No se puede obtener por las obras, por 
esfuerzos grandes o pequeños. Nt siquiera es concedida al celo ar- 
diente del mejor, del más virtuoso de los hombres, que busca y 
persigue la justicia.” Esto nos lleva a estudiar otra de las secuelas 
principales de la justificación imputada. 


d) El valor de las buenas obras.—La negación del libre al- 
bedrío despeñó a Lutero en otro abismo más profundo. Las obras 
son indiferentes para la salvación. Para este fin nada pesa nuestro 
obrar. Alcanzar tan altísima meta descansa exclusivamente en las 
manos de Dios, Mas la expresión “buenas o malas obras” apenas 
si tiene sentido; sólo se llamarán tales extrinsecamente en cuanto 
sirvan o no de provecho a nuestro prójimo. ¿Cómo lo va a tener 


(95) Vid., pág. 140. 

(96)  Vid., pág. 221. Cam., pág. 450. Mor., pág. 612. Excl., pág. 748. 
(97) Cam., pág. 382. Fund., pág. 779. Vid., pág. 173. 

(98) Vid., págs. 89, 175. Cam., pág. 450. Excl., pág. 747. 

(99) Excl., págs. 745, 746. Vid., pág. 172. Fund., pág. 782. 

(100) MICHELET, Memoires de Luther 1París, 1837). 
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si no somos libres? Apedillarlas buenas por una relación intrín- 
seca, trascendental a un principio inmutable, regulador del obrar, 
porque predisponen a la recepción de la gracia, porque la aumen- 
tan, porque, finalmente, nos justifican, nos merecen la gloria, son 
otras tantas afirmaciones que encrespan al atribulado fraile, situán- 
dole en un estado esquizofrénico insoportable. Hemos hurgado 
su angustiosa tara psicofísica. Para él no resta otra obra buena 
fuera de la creencia fiducial en la imputación de los méritos de 
Cristo. He ¡aquí la costra que recubrirá su llaga purulenta, que el 
desgraciado juzgará cerrada. Por eso, puesto a pasar revista a los 
grandes santos del Catolicismo, a ninguno concede el diploma de 
varón justo, excepción hecha de San Agustín, San Pablo y San 
Juan. A todos les falta el sello maravilloso de la fe*fiducial justi- 
ficante. ) 

Al contrario, Santa Teresa se mueve en atmósfera muy distin- 
ta. Precisamente Criador y criatura se distinguen, como en tantos 
otros órdenes, en el de las obras también. Las de Aquel son justas, 
santas, infinitas; las de ésta, limitadas, imperfectas (101). Pero, 
por muy defectuosas que sean, son el vehículo de la regeneración. 
Su perfección o imperfección quedan vinculadas necesariamente 
a la gracia o pecado que les acompañan (102). Lista el alma a re- 
correr el camino de la perfección, todo paso que dé en él implicará 
forzosamente un aumento en la calidad y cuantidad de las obras; 
serán mejores. Si no ocurre así; si, aumentando la vida ascética, 
incluso la mística, las obras buenas no crecen, tema el alma; es una 
vida sobrenatural de oropel que fallará presto. Los recibos de Dios 
dan eso: obras (103). Son su marca. Dios sólo en esta moneda 
paga. y otra no recibe. Por eso resultará siempre falsa la fe sin 
obras. La Santa la proclama abiertamente estéril (104). En el cons- 
tante y admirable retorno de las obras del hombre a Dios y de las 
de Dios al hombre consiste la santidad; ellas nos merecerán, en 
último término, la gloria (105). 

En todas estas doctrinas teresianas alienta el espíritu tridentino * 
del canon 32 del cap. 16 del Decreto sobre la Justificación. Santa 
Teresa gritando a sus hijas desde la torre del homenaje de su Cas- 
tillo Interior: “Obras, hijas; obras quiere el Señor” (106), y Lu- 

(101) Mor., pág. 648. Excl., pág. 727. Fund., pág. 809. 

(102) Vid., págs. 22, 23. Mor., págs. 506, 507. 

(103) Vid., págs. 225, 321. Cam., págs. 363, 440. Mor., 571, 667. 
(104) Mor., pág. 521. 


(105) Vid., pág. 145. Fund., pág. 809. 
(106) Mor., pág. 572. 
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tero vociferando a los suyos desde el torreón derruído de las mu- 
rallas de Wittemberg: Fe, más fe y siempre fe, son dos fórmulas, 
dos antítesis de fuerza combativa inextinguible. ; 

e) Frente a la autoridad.—El padre Hartmam Grisar ha di- 
cho: “Fué para Lutero una desgracia el ser, por sus dotes natu- 
es, tan altamente superior a sus hermanos en religión. La mis- 
ma contradicción con que tropezaba no hizo sino afirmarle en su 
audacia.” Yo más bien dijera que lo fatal para Lutero fué el des- 
nivel de sus cualidades naturales y sobrenaturales; algunas de las 
primeras, «cimas airosas; las segundas, las morales, valles profun- 
dos y abarrancados. Ese desnivel provocó en él la crisis de toda 
autoridad. Así lo confirma el hecho de que cuando Lutero se en- 
frentó con personajes de altura inconmensurablemente superior a 
la suya, v. gr., con el Cardenal Cayetano, no sólo no se sometió, 
sino que su atorbellinada inteligencia se escapaba siempre por la 
tangente de sus viciosas y rebeldes inclinaciones. Lo mismo hubie- 
se ocurrido si el choque hubiera tenido lugar al principio de su vida 
religiosa con alguno de los preclaros agustinos que entonces bri- 
llaban, sin comparación de más valer que él. Porque la causa de 
todo el mal radicaba en el vacio de su vida sobrenatural; mejor, en 
el desequilibrio, en el caos de la misma. Todo lo demás, condicio- 
nes ambientales, trastornos psicofísicos, etc., son elementos acon- 
dicionantes, nunca decisivos del drama luterano. 

El Doctor de Wittemberg, impulsado por esos agentes, muy 
pronto se enfrentó con la autoridad. De un modo consciente y cla- 
ro, cuando explicaba Sagrada Escritura en la Universidad de Wit- 
temberg (1513). Hasta él nadie la había entendido: ni los famosos 
exégetas, ni los célebres doctores, ni los Santos Padres, y aun llegó 
a cruzar por su mente altiva que ni la misma corrompida Iglesia 
que él había contemplado en la Roma de 1511. Esta bancarrota 
interna de la autoridad en el alma de Lutero apareció muy pronto 
externamente con motivo de predicarse unas indulgencias, El en- 
greído profesor arremetió furioso contra ellas, más que nada, como 
medio para exponer su sistema religioso, concebido en largas, pro- 
fundas y solitarias meditaciones sobre los Libros Santos como des- 
fogue de pavorosas crisis morales. Desde este punto, Lutero pi- 
soteó toda autoridad, divina y humana; lo mismo da. Sólo queda- 
ba en pie la suya. Y eso sí: ésta habrá de imponerse a todo el mún- 
do. Para alcanzar tan paradógico fin, no habrá diferencia de me- 
dios; todos son buenos y nobles. 
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“¡Oh virtud de obedecer, que todo lo puedes!” (107), bello afo- 
rismo teresiano que ofrece rudo contraste con la doctrina luterana. 
El sintetiza todo el pensar de la Autora de las Moradas. El so- 
metimiento es el alfa y omega de la vida sobrenatural; en los pri- 
meros peldaños de la perfección y en los últimos, siempre un guía 
experto a quien seguir; sus deseos son mandatos (108). Esto lle- 
vará al alma a la perfección sin peligro alguno; a la gloria (109). 
Dios.ha establecido una jerarquía externa, humana, con la cual ha 
de contarse hasta en las relaciones más íntimas con El. Puede ocu- 
rrir que se dé colisión entre lo que esa autoridad ordene y el Se- 
ñor inspira en el fondo del alma. Aún en este caso extremo, el 
alma debe cumplir lo estatuído por la autoridad eclesiástica, obli- 
terando la particular inspiración (110). Obrar de otro modo inju- 
ria a Dios, que considera el mejor don del hombre el sacrificio de 
la obediencia, y que en este caso concreto se le arrebataría, cons- 
tituyéndose a sí mismo en norma de conducta (111). Si quien or- 
dena no sólo es una autoridad particular, sino la universal de la 
Iglesia, a través del Papa o Concilio, entonces cualquier acto de 
sumisión es pequeño para de algún modo dar gracias a Dios, que 
nos dejó experto timonel en este mar tempestuoso de la vida. La 
Santa no se hartaba de dar gracias a Dios por haber ordenado que 
hubiese doctores en su Iglesia, de los cuales ella, con sólo pre- 
guntar, podía tan fácilmente aprovecharse (112). Sublime, a la 
vez que sencilla, doctrina del total sometimiento, que al perder el 
hombre cuanto es por él, todo lo halla providencialmente en los 
demás! 


f) El estado religioso.—“ Durante los quince años que fuí 
monje me he martirizado, torturado con ayunos, con el frio; una 
vida entera de austeridad. Si algún fratle ha entrado en el cielo por 
su frailería, es seguro que yo hubiese entrado en él. Me martinzaba 
a fuerza de rezos, de lecturas y otros trabajos” (113). En esta 
apología, hecha por el propio Lutero, de su vida religiosa, aparece 
claro su espíritu desarreglado y extremoso, La crítica moderna no 
se ha creído obligada a asentir sin más ni más a su dicho, y ha 


(107) :Vid., pag. 117. 

(108) Vid., pág. 168. Rel., pág. 8. Mor., pág. 531. 
(109) Cam., pág. 485. Mor., pág. 612. Fund., pág. 780. 
(110) Vid., pág. 186. Rel., pág. 26. 

(111) Vid., pág. 210. Rel., pág. 85. Fund., pág. 779. 
(112) Vid., pág. 88. Cam., pág. 354. 

(113) FUNK-BRENTANO, Lutero, págs. 56-58. 
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. ponderado muy despacio el contenido de su permanencia en la Or- 
den de los Agustinos. Su veredicto es desfavorable a Lutero. 'Ha 
comprobado que su apología es muy tardía (114). Surgió en plena 
lucha (1530), para robustecer determinadas posiciones doctrinales, 
atacadas fuertemente por sus adversarios. Imsincera; los estatutos 
de la Orden le prohibían tales ascetismos histéricos, y las dispen- 
sas de su Vicario General, Staupitz, ponen al descubierto la fal- 
sía (115). Aunque no se rechaza que, alguna vez, para librarse de 
su tormento psíquico, se entregase a desusadas penitencias, que, 
por carentes de espíritu, San Juan de la Cruz apellidaría, no mucho 
después, penitenclas de bestias (116). Apriorística; no fué produc- 
to de la vida sincera y real, sino del pensar descarriado. En la 
exasperación de la lucha, obsesionado con la idea de la inutilidad de 
las obras buenas, en todas partes recogía argumentos que la defen- 
diesen. Uno muy poderoso es sin disputa el de conciencia, de la pro- 
pia experiencia. Y echó mano de él. Hubo que fingir unas mortifi 
caciones y otras agrandarlas. Pero lo importante era presentarse 
como víctima de la austeridad caustral, sin encontrar la paz y jus- 
tificación, para así rechazarla de plano y sacar válida su conclu- 
sión de la inutilidad de las buenas obras. Y no se dió cuenta el des- 
graciado que las flagelaciones no alegran y justifican al cristiano 
en razón de tales, como tampoco el apaleo al jumento del arriero, 
sino con la formalidad intrínseca sobrenatural, de la que estaban 
llenos los grandes ascetas cristianos y vacío el corazón de Lutero. 
Por eso ellos fueron felices y santos en medio de sus penitencias 
y él en otras infinitamente menores desdichado y réprobo. La po- 
sición de Lutero frente al estado religioso es efecto único de tres 
causas parciales: psicofísica, una; vocacional, otra, y la tercera, 
teológica. Error craso sería el convertir a cualquiera de ellas en 
total de la realidad que nos ocupa. 

Repetidas veces hemos hecho alusión a los trastornos psicofísi- 
cos del fraile de Wittemberg. Son de un valor incalculable para 
centrar convenientemente su figura. Que se extendieran al orden 
sexual es inegable. Una juventud desgarrada vino a acentuar esa 
proclividad, quizás atávica, Hay autores que hablan de sífilis (117) 
y otitis esclerótica de origen sifilítico (118). Claras son a todas 


(114) J. MONTALBÁN, Orígenes, pág. 32. 

(115) GRISAR, Martín Lutero, págs. 48, 49: 

(116) Noch, pág. 368 (Burgos, 1931). Las citas irán por esta edición. 

(117) GRISAR, Martín Lutero, págs. 217, 218. 

(118) DR. SERRA DE MARTÍNEZ, en un estudio patológico sobre Lutero. id 
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luces las ingentes dificultades que un joven en estas circunstancias 
tenía que arrollar para dar con la felicidad. No decimos que sea 
imposible. Posible es con vocación. Sin ella.. 

Y éste es precisamente el caso de aa Una idea obsesio- 
nante de la justicia vengadora de Dios—desequilibrio psicofísico— 
actuando en condiciones ambientales favorables (el rayo de la tor- 
menta que le derriba al suelo), lanza al desgraciado de un extremo 
a otro, de una vida viciosa a la claustral. Mientras tuvo a su lado 
al ángel tutelar de un maestro prudente, las borrascas que conti- 
nuamente se fraguaban en las densas e impenetrables oscuridades 
del descarriado novicio no produjeron efectos muy notorios. Pero 
fué avanzando, y sobre el cúmulo de dificultades internas llovie- 
ron las externas. Su mismo valer le vedaba toda neutralidad. Se 
siguieron las handerías, siempre ardientes, entre la Congregación 
de los Observantes Agustinos y la Provincia de Sajonia, motiva- 
das por las innovaciones del Vicario General Staupitz (119). Lu- 
tero intervino con toda su formidable combatividad. Y triunfó. Se 
le eligió Provincial. Mas su pseudomisticismo, que apenas había 
sido el único sostén de su vida religiosa, se fué evaporando entre 
los mil quehaceres de gobierno y de estudio. En el horizonte de su 
espíritu se dibujó borrosamente la crisis de la vida claustral. Es 
verdad que inconscientemente; pero ella aceleró la doctrinal. Ve- 
rificada ésta, la otra no tardó en manifestarse. Si sólo la fe en 
Cristo justifica, si las obras buenas no tienen razón de ser, tam- 
poco la tendrá el estado religioso, obra buena por antonomasia. Y 
Lutero obró en conformidad con este principio, que, al quererse 
erigir en cobertor de su conducta desarreglada, fué producto de la 
misma; la idea lo es de la vida y la vida de la idea en un proceso 
indefinido. Desde entonces, el apóstata consideró al estado religio- 
so como la cosa más oprobiosa, y el haber sido fraile como el ma- 
yor pecado de su vida (120), 

La doctrina de Lutero sobre el estado religioso hállase, sobre 
todo, en su famoso folleto “De votis monasticis Martim Luther 
judicium”, uno de los más infames que se han escrito sobre este 
tema. De él dice Denifle: “Este escrito despobló los monasterios 
de Alemania; su autor le considera como irrefutable; para él, éste 
era una de sus mejores obras, y Melanchton vió en ella una obra de 


(119) Grisar, Martín Lutero, págs. 38-53. 
(120) Así lo fué, efectivamente, pero no en el sentido que él lo decía. No hay 


pecado más fatal que el vocacional. 
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alta ciencia” (121). Evers le calificó de incendiario (122). De he- 
cho es un fiel trasunto del alma tormentosa del autor. 

Para el corifeo protestante, los votos no se apoyan en la palabra 
de Dios. Antes están en pugna con la Escritura Santa e Iglesia 
primitiva. ¿Cómo se pueden conciliar con la libertad del Evangelio? 
Se ensaña especialmente contra el de castidad (123). Los votos son, 
por otra parte, contra la fe, ya que sólo ésta justifica y no lo bueno 
que aquéllos implican. Se oponen a los mandamientos de Dios, que 
ordenan honrar a los pabres, y pugnan con la razón natural, pues 
obligan a lo que no se puede cumplir. Por donde concluye: “Prop- 
ter hanc vel solam abonmnationem (la de no honrar a los padres) 
eradicata, exstincta, abolita cupio, sicut et opportuit, umiversa mo- 
nasteria, quae et utimam ereptis Lot et fuliabus suis de medio eorum 
Dominus igne et sulphure coelesti ad exemplum Sodomae “et Go- 
morrae demergeret im profundum” (124). Así gritaba el fraile 
apóstata desde el castillo de Wartburg. Y a fe que no cayó su voz 
en el vacio; fueron legión los que le siguieron, como a Luzbel en 
la primitiva defección. 

¡Cuán distinta doctrina la de Santa Teresa sobre el estado re- 
ligioso! Como la vida, de la que era floración. Sus obras magis- 
trales constituyen la más brillante apología de la vida claustral. 
Esta es para la Reformadora un refugio seguro, tranquilo y dicho- 
so para el alma fiel que sólo desea contentar a Dios (125). Sus in- 
acabables penitencias, abnegaciones y sacrificios envuelven una do- 
ble finalidad: la propia santificación y la de los demás, y, por am- 
bas, la gloria eterna (126). He aquí el fin y felicidad del religioso. 
Mas, para conseguirlos, hay que entregarse de lleno a Dios, rom- 
per con toda atadura de carne y sangre, y, cuanto más allegada sea, 
con más energía. Si se dijese que eso es ir contra el amor, ocurre 
lo contrario: es lo más fino del amor, del verdadero amor (127) 
Limpia el alma religiosa de las aficiones mundanas, aún de las más 
naturales, se convierte en oasis de espiritualidad y regeneración. 
Dios pone en ella sus reales; se halla muy a su placer. Por eso no 


(121) DEnNIPLE, Luther und Luthertum in der ersten Entwicklung quellenmassig 
dargestellt (Maguncia, 1904), pág. 53. 


(122) Evers, Martín Luther (Maguncia, 1883), pág. 67. 


(123) Tischreden. Edic. Weimar, núm. 1.472. Llega a decir que la virginidad, ni 
Gristo la aconsejó ni la practicó. 


(124) Lutherswerke, págs. 8, 624. 
(125) Vid., pág. 15. Cam., pág. 388. Con., pág. 687. 


(126) Vid., págs. 195, 197, 289, 295. Rel., pág. 96. Cam., págs. 188, 489. Mor., 
págs. 567, 658, 631. Cart., pág. 183. 


(127) Vid., pág. 67. Cam., págs. 365-373. 
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es de extrañar que las Ordenes religiosas, que tantas de estas al- 
mas atesoran, sean las grandes reservas de la Iglesia. De ellas 
salen sus más intrépidos paladines. Y esto no sólo en las austeras 
y perfectas, sino aún de las relajadas. También reporta Dios Nues- 
tro Señor mucha gloria de ellas (128). Siendo Jesucristo divino 
mentor de los Patriarcas de las Ordenes monásticas e inspirador 
de sus reglas y estatutos, deber es inalienable de los miembros de 
las mismas el conformarse hasta en lo más mínimo con lo que en- 
ellas se establece, no permitiendo dejar caer ni una tilde de sus pa- 
labras. Por lo tanto, gran cuenta tendrá que dar al Juez supremo 
el religioso por el que se menoscabare el edificio de la perfección 
claustral (129). 


, 

Podríamos seguir engastando en esta corona de alabanzas del 
estado religioso otras muchas piedras preciosas teresianas. Pero 
las señaladas basten. Sólo sí quisiéramos orientarlas hacia Trento. 
Ellas son irisaciones de su luz espléndida. Pocos comentarios más 
jugosos al Decreto de Reformatione Regularium (sesión XXV), 
que el Camino de Perfección de Santa Teresa podrá presentar la 
literatura eclesiástica. Esto en la teoría, porque en la práctica, las 
Fundaciones, las Constituciones y Modo de visitar conventos son 
su realización más acabada. 


g) Efectos.—La idea nunca fué nube vaporosa que en el cielo 
se diluye sin dejar rastro de sí; al contrario, su fecundidad ha sido 
siempre sorprendente. Las de Lutero, que hemos recogido, se pre- 
sentaron desde un principio grávidas de explosión; su fuerza ato- 
mizante fué pavorosa. Con todo, es un fenómeno curioso. Algunos 
sabios ya han reparado en él. El Doctor de Wittemberg triunfó en 
la lucha descomunal no precisamente en fuerza de sus ideas, sino 
a pesar de ellas; la batalla la decidió a su favor no la razón, sino 
el carácter y temperamento, Sus ideas, pobres y sin sistematiza- 
ción alguna, sólo entraron en función de fósforos minúsculos apli- 
cados al montón ingente de trilita que numerosas generaciones ha- 
bían ido orillando a lo largo del camino de su historia turbulenta. 
Aquéllos, poco valen; todo depende de la destreza del que los ma- 
neja y de la materia aparejada. Exacto; es el caso luterano. Pero 
no divaguemos sobre tan interesante realidad y envolvámosla en 
su síntesis genética del pensamiento protestante, para mejor pre- 


128). Vid., págs. 333, 245. Cam., pág. 353. 
do) Víd., pág. 247. Cam., págs. 357-362. Mor., pág. 575. Fund., pág. 775. 
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senciar su proyección en la historia universal, que es lo que por el 
momento nos preocupa. Hela aquí. La ideología de Lutero brotó 
en el campo abonado de un tremendo desequilibrio psicofísico. En 
él germinaron temores insospechados ante los problemas de ultra- 
tumba, salvación o condenación de su alma. El desbordamiento pa- 
sional, impetuoso, irresistible, le hizo sospechar que era intrínseca- 
mente malo, sin libertad, incapaz de salvarse o condenarse por sí. 
Este proceso doctrinal no es nada extraordinario; podría darse en 
cualquier otro afectado de la misma psicosis. Pero Lutero era, ade- 
más, un sabio, y en fuerza de tal se lanzó a elaborar una nueva con- 
cepción soteriológica que llenase el vacio de la arrumbada. Y lo 
consiguió del modo más fácil: La fe es la que justifica. La impu- 
tación o no de los méritos de Cristo, lo que decide la salvación o 
condenación. Todo lo demás, bueno o malo, según dicen, que haga, 
no se aprecia en la valórica sobrenatural. 


Si el agustino no hubiese llevado birrete ni ostentado prelacía 
alguna, es posible que hubiera languidecido en un prolongado es- 
tertor, inexplicable a las curiosas miradas de los extraños, en al- 
gún rincón del espacioso convento de Wittemberg. Sus hermanos, 
compasivos, al notar los gestos desusados y convulsivos del cui- 
tado, le hubiesen apellidado fraile raro y melancólico... He aquí 
el epitafio. Mas Lutero, sobre su ciencia, era Provincial, una de las 
figuras más relevantes de su Orden, de amplios contornos sociales. 
Por ello, cualquier incidente le haría saltar al palenque. Una nada 
desacostumbrada predicación de indulgencias desencadenó la tor- 
menta, Lo mismo podría haber sido otra causa cualquiera, El mal 
no estaba fuera, sino dentro. El joven profesor universitario arre- 
metió contra todo con un descoco alucinante. Puso en movimiento 
todas las energías de aquella sociedad decrépita. He ahí su gran 
mérito, de alta psicología social. La autoridad eclesiástica y civil, 
amenazadas por igual, entablaron una lucha sin cuartel con el fiero 
individualismo luterano. La hora de la gran tragedia, muchas ve- 
ces a punto de representarse en el gran escenario del mundo y 
otras tantas suspendida por una intimación poderosa y secreta, ha- 
bía sonado... La desolación se extendió a todos los órdenes: al 
teológico, al científico, al político, al social. Las revoluciones to- 
das que en el correr de los siglos acaezcan se sentirán solidarias de 
aquel gesto siniestro de un fraile esquizofrénico. Este procurará 
dar consistencia y atracción a sus ideas, revistiéndolas con tules de 
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reforma. Pero el tiempo no le ha hecho caso en esto y la ha llamado 
pseudorreforma. 


Las ideas teresianas, en cambio, tuvieron una eficacia lenta, pe- 
ro progresiva y eficaz. Todas iban encauzadas al mejoramiento del 
individuo y de la sociedad. Provenientes del rico manantial tri- 
dentino, coadyuvaron poderosamente a plasmar sus proyectos re- 
formatorios, llevando la nueva energía 'a las células más íntimas 
de la Iglesia. Primero, a la propia Santa. Por ellas es lo que es. 
Luego, a las personas más allegadas; después, a toda la Orden del 
Carmen, y, finalmente, a la sociedad entera. De este modo el idea- 
rio teresiano fué uno de los sostenes más firmes de la Iglesia pe- 
riclitante. Teresa de Jesús, encerrada en su Castillo Interior con 
un puñado de valientes, se convirtió en plaza fuerte, inexpugnable 
a los asaltos del protestantismo. Además, la Santa hizo otra apor- 
tación al Catolicismo muy señalada: su mística. La mística de la 
Esposa preferida de Cristo, toda experiencia soberana, es una de 
las rúbricas más elegantes y seguras del contenido doctrinal de la 
Iglesia. Los luteranos más sañudos han tenido que inclinarse ante 
lo maravilloso de su sencilla realidad, 


Las ideas teresianas, al informar la personalidad toda de la 
gran española, cuajaron en una Reforma espléndida, cuyos frutos 
sazonados paladean aún y gustan la Iglesia y la sociedad. Esto nos 
lleva a analizar la última parte de nuestro estudio. 


C) EN SU REFORMA 


Santa Teresa se debe toda a Trento: respiró sin cesar los aires 
reformatorios que impetuosamente soplaban de aquella ciudad ti- 
rolesa, en la que, corriendo el tiempo, sus hijos levantarian una de 
sus más bellas fundaciones-(130). Si su vida y su doctrina son un 
fiel trasunto de Trento, que abrillantan los fulgores que de él reci- 
biera, lo propio ocurre con su Reforma. Esta es de genuina inspi- 
ración tridentina; la práctica de aquella teoría reformista, discuti- 
da con tanto ardor en generales asambleas y hecha triunfo por te- 
són ibero, fina y segura concreción femenina de abstracta especu- 
lación masculina. La mujer siempre fué mejor detallista que el 


(130) “P. ALBERTO DE LA VIRGEN DEL CARMEN, Retazos de nuestra historia. “Monte 
Carmelo”, 43 (1942), 170-174. 
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hombre. Quizá por eso la Reforma teresiana superó en amplitud 
y supervivencia a todas las de aquel siglo fecundo y creador (131). 


La Reformadora, al sentirse tal, miróse a sí misma como lugar- 
teniente de Trento. Cuando las dificultades arrecien y todo se le 
eche encima y su obra querida zozobre en el vórtice de las huma- 
nas y diabólicas inquinas, a él acudirá siempre en última instan- 
cia; será su apoyo más fuerte; pauta y guía de sus afanes refor- 
mistas (132). 

En la Reforma teresiana también influyó el protestantismo, 
pero como contrario. Al ser un mandato imperativo de Trento, 
era irreductible a toda categoría luterana. Por eso la guerra fué 
sin cuartel entre ambos. Sólo que los protestantes, cegados cada 
día más por un espeso materialismo, desconocieron la eficiencia de 
este nuevo enemigo que la Providencia de Dios les deparó. Siem- 
pre idéntica ley: los parvulillos confundiendo a los soberbios. Por 
eso de él recibió las más sensibles derrotas. Es así la Reforma te- 
resiana el arma mejor templada que salió de aquel gran arsenal 
eclesiástico que se llama Santo Concilio de Trento. Veamos el 
modo de llegar a estas mismas conclusiones por una inducción mi- 
nuciosa. 


I) Causas DE LA REFORMA TERESIANA.—Fuera del primer 
ente, todos los demás son un producto armónico de las cuatro clá- 
sicas causas: eficiente, formal, material y final. Por ende, la Des- 
calcez Carmelitana no puede ser una excepción en esto. Mas un 
estudio trabado y riguroso de ellas nos llevaría muy lejos, dando 
a nuestro trabajo proporciones de libro. Por eso haremos gracia 
al lector de la estricta propiedad filosófica, y, sin perder de vista 
la recia urdimbre de esa etiología maravillosa, espigaremos aquí 
y allá las causas que mejor nos sirvan para explicar los fuertes 
contrastes de la Reforma Teresiana y de la pseudo Reforma pro- 
testante a la luz de Trento, 


a) La energía intrínseca de la Orden.—Al no ser las religio- 
nes monásticas efecto de la exacerbación morbosa del sentimiento 
religioso que late en la subconsciencia de la Humanidad, sino de 
la fuerte moción del Espíritu Santo, ni su existencia, ni su des- 


(131) VICENTE DE LA PUENTE, Historia... UI, 145-147; HERGENROTHER, Historia de 
la Iglesia, Y (Madrid, 1888), 438-439; Luis KNOoPrLER, Manual de Historia Eclesiástica 
(Friburgo de Brisgovia, 1908), 536. 

(132) Nueve veces, por lo menos, cita en sus obras el Santo Concilio. 
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arrollo ulterior pueden pender, en último término, de agentes hu- 
manos. Estos podrán empañar su prístina hermosura, nunca des- 
truirla. Mientras perdure la idea finalística, arquetipa, según la 
cual Dios las modelara, la misma vitalidad endogénica postulará 
imperiosamente su reintegración a la tarea trascendental de espi- 
ritualizar y embellecer al mundo. 

Así ocurrió con la Orden Carmelitana. Río caudaloso y cris- 
talino, perdido durante siglos en los breñales del Carmelo, des- 
colgóse un día, impetuoso, por sus pendientes umbrosas hacia las 
llanuras de Europa. Aquí padecieron sus aguas un largo estiaje 
en 1432 con la bula de relajación de Eugenio TV, triste imposi- 
ción de circunstancias calamitosas. A pesar de ella, la finalidad ' 
primordial del Carmen, oración y mortificación cabe las plantas 
virginales de María, seguía en pie con toda su perentoriedad irre 
cusable, pues será siempre actualidad candente mientras el mundo 
necesite expiación, Exigía, pues, un mondamiento profundo de su 
cauce para seguir fecundizando al mundo. Sólo se precisaba el 
instrumento, el hábil ingeniero que se arriesgase a la obra. Y: lo 
fué—¿quién lo diría?—una mujer: Teresa de Jesús. Esta es la 
verdadera explicación de los continuos intentos de Reforma en la 
Orden y de sus fracasos consiguientes hasta la llegada de la gran 
española (133). - 

Del protestantismo no se puede decir otro tanto. No es enér- 
gica reintegración a un orden superior perdido, sino descenso ver- 
tiginoso, aunque al principio entreverado a otro infinitamente in- 
ferior y opuesto. No brota en el árbol añoso de la Iglesia en fuer- 
za de un desbordamiento de su savia divina para reponer las mar 
chitas hojas, sino en lodazales cercanos, sentina de siglos, donde 
se revuelven los enemigos seculares del papado. Pronto arrojó la 
máscara y se confundió con ellos. 


b) El Concdio de Trento —Quizá ningún otro de la Iglesta 
de Dios influyó tan decididamente en la restauración de la vida 
cristiana. Claro está también que nunca el nivel religioso había 
bajado tanto. El destierro de Aviñón, el cisma de Occidente y el 
renacimiento, por no recoger más que los factores principales, son 
focos de infección tan activos que no extrañan los desvanecimien- 
tos frecuentes de la Iglesia, sino cómo no degeneraron en septice- 
mia rápida. Y como el mal era muy grave y envejecido, muy gra- 


(133) Entre otras, recuérdese la del beato Mantuano. 
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ve y enérgico hubo de ser el remedio. El Santo Concilio quiso ha- 
cer realidad aquel grito, a veces desesperado, que sin cesar se es- 
capaba de los pechos amigos o enemigos del catolicismo: Reforma 
de la cabeza a los miembros. De este modo arrebató a los novado- 
res el mejor banderín de enganche, que las turbias circunstancias 
les brindaban, y ellos, a capricho y por doquier, izaban con gran 
mengua de la cristiandad. 


Los venerables Padres de aquella asamblea fueron elaborindo 
una Reforma acabada desde el Papa al simple fiel. Y al llegar a 
los religiosos, sus prescripciones, siempre ceñidas y exactas, mue:- 
tran tal fecundidad que aun en nuestros días no se ha agotado: 


Quoniam non ignorat sancta Synodus, quantum ex monasteriis, pie 
institutis, el recte administratis, in Ecclesia Dei splendoris, atque uti- 
litatis oriatur : necessarium esse censuit, quo facilius ac maturius, ubi 
collapsa est, vetus et regularis disciplina instauretur, et constantius, 
ubi conservala est, perseveret, praecipere, prout hoc decreto praecipil, 
ut omnes Regulares, tam viri, quam mulieres, ad Regulae, quam pro- 
Jessi sant, praescriptam vitam, instituant, et componant: atque ín pri- 
mis, quae ad suae professionis perfectionem, ut obedientiae, pauper- 
tatis, et castitatis, acsi quae alia sunt alicujus Regulae, et Ordinis pe- 
culiaria vota el praecepta, ad eorum respective essentiam, nec non ad 
communem vitam, victum, et vestitum conservanda pertinentia, fide- 
liter observent; ommisque cura et diligentía a Superioribus adhibea- 
tur, tam in Capitulis generalibus, et provincialibus, quam in eorum 
visitationibus, quae suis temporibus facere non praetermittant ut ab 
illis non recedatur: cum compertum sit, ab eis non posse ea, quae ad 
substantiam regularis vitae pertinent, relaxari: si enim illa, quae ba- 
ses sunt, et fundamenta totius regularis disciplinae, exacte non fue- 
rint conservata, totum corruat aedificium necesse est (134). . 


Larga es la cita. Con todo, hemos querido ofrecerla íntegra al 
lector porque ella es una de las fuentes más abundosas y limpixs de 
la Reforma Teresiana. En fuerza de las prescripciones tridenti- 
nas, la Orden del Carmen, como todas las que necesitaban refor - 
ma, sintió en sus miembros ansias ardientes de restauración, que 
eran apoyadas con todas sus fuerzas por los visitadores apostóli- 
cos, ejecutores de los mandatos de Trento, amén de los mismos 
prelados mayores, que, como delegados de la Orden, as'stieron al 
Concilio (135). El Espíritu Santo soplaba fuerte, y El mismo sus- 


(134) Sess. XXV, c. l, De Regul. el Monialibus. 
(135) Según los últimos descubrimientos, podemos hacer subir a ¿treinta y uno 
el número de carmelitas que asistieron al Concilio Tridentino. Cfr. P. LUCINIO DEI. 


SANTÍSIMO, Los carmelitas en Trento. “El Monte Carmelo”, XLVI (1945), 347 y siguien- 
les. Cfr. Item, MATÍAS DEL N. J., supra, 325. 
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citó la persona excepcional que seguiría fielmente sus divinas ins- 
piraciones. Cuando la Santa se embarque en la gran aventura de 
la Reforma, Trento será su fiel e inseparable compañero: el me- 
jor aliado, brújula segura que le orientará hacia los puertos de 
escala o de arribo. 


Muy otra es la posición de Trento frente a la pseudorreforma. 
El protestantismo, en sus orígenes, no se hartaba «le apelar a un 
futuro Concilio universal. Pero no lo hacía por estímulos de me- 
lioración individual o social. Era un mero señuelo de incautos. 
A lo sumo, arma de intimidación. Los Papas temían las ideas 
conciliares desde el funesto Concilio de Basilea. Todos los que 
tenían algo que ver con la autoridad eclesiástica se refugiaban en 
- ese recinto sagrado, creyendo escapar así al castigo de sus atro- 
pellos. Por lo demás resultaba ya, a las alturas del siglo xv, arma 
demasiado gastada por el uso y abuso de tantos años. La Pseudo- 
reforma quería pasar por verdadera. Pero pronto se descubrió el 
engaño. Cuando al fin vino el tan solicitado Concilio, los lutera- 
nos le hicieron una resistencia a muerte, Es claro: Trento encar- 
naba la verdadera Reforma; ellos la falsa. Por eso le temían; como 
el estafador al policia. En Trento el Protestantismo quedó derro- 
tado, inhabilitado, descubierta su interna podredumbre para toda 
función histórica; derrotado en el dogma y en la moral. en la fe 
y en las costumbres. Los cristianos supieron desde entonces a qué 
atenerse. El protestantismo no les engañariía más: quedaba con- 
vertido en el enemigo número uno de la Iglesia. 


c) La fidelidad de Santa Teresa a su vocación.—Parece raro 
que esto pueda ser causa de la Descalcez, y, sin embargo, tengo 
- para mí que es una de las más principales. En efecto, fuera del 
primer ser todos los demás, en fuerza de su limitud y contingen- 
cia, se ven forzados a buscar extrínsecamente su complemento 
perfeccional. Evidente es que éste no puede conseguirse sin medios 
a propósito. El conjunto de esos medios es lo que se llama, en or- 
den al hombre, estado, por el cual se va al fin que responde al ser. 
Paralela es la necesidad de tendencia a los medios y al fin. Esta 
es la razón última de aquella tan traida y llevada doctrina de que 
quien fracasa en la vocación fracasa en la vida, se condena. In- 
fierno es igual a no conseguimiento del fin. 


Colocada la Santa en esa acuciante problemática de la vida 
avanzó por el estado religioso con exigencia vital. Esta misma 
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exigencia la demostró un día, momento cumbre de su vida reli- 
giosa en la Encarnación de Avila, que el camino no continuaba, 
que no unía con el fin, y entonces se dió cuenta la preocupada 
monja de que su Orden se había relajado (136). El dilema se la 
presentó con toda su crudeza: detenerse y ser desgraciada o con- 
tinuar tras las huellas de la felicidad. Y para esto había que res- 
taurar el camino; había que reformar. La Reforma del Carmen, 
consecuencia lógica de la fidelidad de Santa Teresa a su vocación. 
Podría alguno objetar que no aparece clara la ilación de ese ar- 
gumento, ya que no se ve imposibilidad en que la Santa viviese la 
vida primitiva de la Orden sin ser reformadora en el sentido so- 
cial de esta palabra, Puédese conceder esto en un orden abstracto, 
pero no en el concreto; resulta imposible en el complejo histórico, 
que Dios sutilisimamente hila alrededor de determinados hom- 
bres. En él el ser racional o fracasa o sale reformador. La histo- 
ria abunda en confirmaciones de esta índole. 


Lutero es el reverso de esta estampa teresiana y justificación 
del punto anteriormente asentado. Fracasó en su vocación. Ya se 
llega a negar que la tuviese (137). Y a fe que no es un juicio des- 
«caminado. Pero aun teniéndola, poco a poco se fué enredando en 
faltas que al fin le despeñaron en el abismo de la apostasía. No 
sólo no reformó su Orden, sino que la destruyó. ¡Negra ingra- 
titud! Pocos, en su vida y obras, se han mofado tan groseramen- 
te del estado religioso como Lutero (138). Tanto que cabe pen 
sar en una neurosis, Por otra parte, es natural; de Lutero no po- 
día salir más que eso. Hay una imposibilidad metafísica en que 
el agustino fuese reformador: los principios ontológicos, arriba 
asentados, se oponen irreductiblemente. En sentido opuesto a San- 
ta Teresa, Lutero es una de sus mejores confirmaciones. Este, en 
orden a la Reforma sólo podía dar nada: nada- dogmática y nada-éti. 
ca, que el sincero observador las ve en lo valórico, en lo positivo que 
arrebató a la Iglesia (cultura, civilización), que es lo único por lo 
que el protestantismo subsiste en la historia. Sin este vandálico. 
expolio, la protesta hubiese corrido la misma trágica suerte que 
tantas¿otras herejías en el decurso de los siglos. Y aun más rápi- 
do hubiera sido su olvido, porque su densidad doctrinal es menor. 

Según esto se ve claro por qué la obra del doctor de Witten- 


(136) Vid., 244. 
(137) GRISAR, Martín Lutero, 28-32. 
(138) J. MONTALBÁN, Los orígenes, 134. 
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berg es Pseudorreforma y no Reforma, al contrario de la de San- 
ta Teresa. A ésta podriamos seguir señalándola otras muchas cau- 
sas. Pero las estudiadas bastan a nuestro intento, 


II. MepDIO0Ss DE LA REFORMA CARMELITANA.—Múltiples fue- 
ron los que la gran castellana utilizó para dar cima a su magna 
empresa. Mas puédense reducir muy bien a estos tres, que chocan 
fuertemente con los empleados por el teutón: confianza en Dios, 
oluido de los hombres y desprecio de sí misma. 


a) Confianza en Dios.—El que Santa Teresa se presentase 
en el escenario de la historia, no fué producto de curiosa veleidad 
femenina, que tantas farsas levanta, sino de la inmutable volun- 
tad de Dios. Y Teresa es la primera convencida de esta verdad 
En su Reforma Dios es principio, medio y fin. El, principal ac- 
tof; ella, el secundario. Y a esta norma ajustó su proceder. 


Observad los primeros movimientos de la famosa Reforma- 
dora. En una agradable charla con sus amigas de la Encarnación 
sobre los padres del Yermo, se decide a erigir un convento de ri- 
gor. Ya antes lo tenía decidido en su magnánimo corazón. Con su 
intrepidez característica obtiene permiso de su confesor y del pa- 
dre Provincial. Todo marcha bien mientras la idea no se hace 
pública. Pero desbordados los umbrales conventuales y de común 
dominio, levantóse tal borrasca que, aterrados' confesor y Provin- 
cial, retiraron sus licencias y dejaron a la Santa desamparada en- 
tre las astas del toro de la callejera murmuración. Las cosas su- 
hieron de manera que un fogoso predicador la increpó desde el 
púlpito, diciéndola cosas tan pesadas que hicieron pasar un rato 
- malísimo a su hermana doña Juana. Al volver ésta los ojos a Te- 
resa, creyéndola avergonzadísima, hallóla con sereno semblante 
mirando al orador y con una sonrisa que embelesaba... Tenía que 
ser así, aunque pareciese imposible a los demás, Hecho lo que es- 
taba en su mano, descargó el peso en los firmes hombros de Dios 
y ella se tornó en paz a la vida tranquila de simple monja (139). 


in el concepto de todos Teresa se había hundido para siempre 
en el silencio de su fracaso reformista. Pero Dios, su poderoso 


(139) “Otras hactame Dios Muy gran merced, que todo esto no Me daba inquie- 
tud, sino con tanta facilidad y contento lo dejé, como si no me hubiera costado nada. 
Y esto no lo podía nadie creer, ni aun las mismas personas de oración que me tra- 
traban, sino que pensaban estaba muy penada y corrida, y aun mi mismo confesor 
no lo acababa de creer” (Vid., 251). 
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fiador, fué disponiendo las cosas con tal maña que aun no se ha 
bía caído ese sambenito, colgado por la malicia humana a la mon- 
ja de la Encarnación, cuando un día, San Bartolomé de 1562, la 
alegre campana del reformado monasterio de San José, invitaba 
a los fieles a la oración. Eran los primeros vagidos de la Descal- 
cez. Avila, ciudad del silencio pensante, pasmóse al principio ante 
semejante hazaña de la atrevida monja. Mas luego se alborotó de 
manera que de lejos se sospechara tratarse de recibir alguno de 
sus famosos tercios o bravos capitanes. Sólo que esta vez su vo- 
cinglería desusada exigía deshacer el diminuto convento. A su 
frente se hallaba Teresa con las viejas virtudes de la raza. Y pron- 
to quedó ella sola. Ante el general ataque nadie osaba levantar 
cabeza a su favor. La autoridad de la Orden echó mano de ella 
y encerróla en la Encarnación. Y por bien librada se podía tener 
si no dió con sus huesos en la cárcel conventual. Los representan- 
tes de las autoridades de la ciudad se reunieron en concejo y acor- 
daron tumultuariamente acabar con el monasterio. ¡Era un mal 
público! Parece que su suerte estaba echada. Con todo, Dios, ver 
dadero adalid en esta batalla campal, fué preparando las cosas de 
modo que, al fin, la victoria fué de Teresa; mejor, de El. La ciu- 
dad se cansó de pleitear contra una monja indefensa. Quizá se 
avergonzó... Esto le honra; al fin, casta de hidalgos. Vió en Te- 
resa uno de sus más preclaros hijos; y en su obras, el dedo de 
Dios (140). La Reforma se había salvado. 

Esta estampa teresiana no es única, Podíamos descorrer tan- 
tas cuantas son las fundaciones. Los dieciséis monasterios levan- 
tados por la incansable andariega son frutos sazonados del árbol 
frondoso de la confianza en Dios. 

Lutero también confía en Dios y deja su reforma en manos 
del Señor. Llega a decir en sus orígenes: ¿No ha sido la faena 
emprendida según el deseo de Dios? Caerá, entonces, por. sí mis- 
ma. ¿Lo fué a gusto de Dios? Dejémoslo entre sus manos; El 
obrará (141). Pero cualquiera ve que sólo es oropel de confianza. 
Se refugia en ella con aires de impotente orgulloso en casos deses- 
perados; cuando no le queda más que hacer. Es la inercia religio- 
sa de la vida anterior que le impulsa. Además, es una confianza 
despechada, altanera: S1 Dios se preocupa de los intereses de su 


(140) “... y ast aprobaban lo que tanto habían reprobado, y poco a poco se de- 
jaron del pleito, y decían que ya entendían ser obra de Dios, pues con tanta con- 
'tradicción Su Majestad había querido fuese adelante” (Vid., 291). 

(141) FUNK-BRENTANO, Lulero, 88. 
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hijo, El velará por mí. Mi causa es la de Jesucristo. Si Dios no 
cuida de la gloria de Jesucristo, pondrá la suya en peligro y, por 
ello, se cubrirá de vergiienza (142). Que se guarde muy bien Dios 
de reprocharle nada, porque lo menos que le llamará será diablo 
El heresiarca, inconscientemente, por una desviación patológica, 
se convenció de que la verdad era él, su mismo pensamiento. Este 
racionalismo ególatra derroca toda idea de confianza y la misma 
de Dios. 


b) Desprecio de sí misma.—Clásica es la humildad de Santa 
Teresa. Frente a la obra ingente de la Reforma aun se destaca 
más. Cuando Dios la habla claramente, sin temor a tapujos del 
demonio o de la fantasía y le intima la orden de que reforme el 
Carmen, devolviéndole su primitivo fervor, la Santa se estreme- 
ce. Se veía enferma y mujer; y por contera, monja y sin blanca. 
Y luego, ¡tantos trabajos! Es la hora de la lucha, Teresa arremete 
con todo. Y es valiente capitana en la lid casi sin soldados. Ella 
misma se admira de su arrojo. Dado es de arriba y no crecido en 
campo natural. 


Cuando llueven los éxitos y los triunfos se suceden ininterrum- 
pidamente, asentándose en firme numerosas fundaciones, y su 
nombre es traido y llevado en alas de la tama por los más aparta- 
dos rincones de España, ni soñar que la humilde religiosa se atri- 
buya a sí el buen suceso. A sus entusiastas panegiristas no se har- 
taba de mostrar las fealdades de su vida. Y se pasmaba de lo ce- 
rrado de la inteligencia humana, que en obra tan manifiesta de 
Dios se la adjudicara a una tan ruin criatura. 


Nunca osó nombrarse reformadora (143) y tuvo sus dificul- 
- tades en ver cómo bautizaba a obra tan querida sin herir el des- 
precio que sentía de sí. Las monjas de la Encarnación, en un mo- 
mento de apasionamiento femenino, dijeron a la Santa cosas bien 
pesadas. Ella admitió las que cedían-en su rebajamiento y recusó 
las que suponían alabanza propia (144). Se opuso siempre a toda 


(142) Ibid., 97. E 
(143) En sus obras no he hallado esta palabra. La de fundadora sólo una vez, 


y eso en aquella frase humorística tan celebrada: “¡Qué seso de fundadora!” 
(Cat., ETE). 
(144) “En algunas cosas bien veía yo me condenaban sin culpa, porque me de- 


cian lo había hecho porque me tuviesen en algo, y por ser nombrada y otras seme- 
jantes; mas en otras claro entendía que decían verdad, en que era yo más ruin que 
las otras, que pues no había guardado la mucha religión que se llevaba en aquella 
casa, cómo pensaba guardarla en otra con más rigor, que escandalizaba al pueblo y 
levantaba cosas nuevas.” Cfr. Vid., 285. 
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prelacía, aun dentro de la misma Reforma; y sólo la autoridad 
de los superiores y lágrimas de sus hijas decidieron el pleito. Por 
lo demás, sufrió no pocos ultrajes de sus hijos e hijas sin moles- 
tarse. Camino de la muerte, una priora, al despedirla, cierra las 
puertas de su convento malhumorada (145), y a otra se le hace 
insufrible su estancia, aunque brevísima (146). Al querer cerrar 
sus ya cansados ojos en Avila, donde los abriera, un Provincial, 
más indulgente con los grandes del mundo que con los delicados 
sentimientos del corazón que se para, la obligó a entornarlos a 
orillas del Tormes, en Alba ducal (147). 

Ante estas y otras indelicadezas e ingratitudes, la Santa jamás 
hizo ningún gesto de imperio, a pesar de tantos derechos como 
la asistían para ello, y sólo sí ofreció siempre su rostro bañado 
en humilde resignación y devota alegría. Este trabajo continuo de 
despersonalización, en orden a su obra predilecta, no la perjudicó 
a ésta en lo más mínimo. Dios, en premio, convirtió la inconfun- 
dible personalidad teresiana en el más fijo y seguro marchamo de 
su Reforma admirable. Teresa, anonadada, perdida en su humil- 
dad, se halla perennemente informada del duro y fecundo bre- 
gar de la Descalcez Carmelitana. 

Ahora fijaos en el protestantismo y notaréis el contraste, Si 
ha sido incapaz de ser portador de los valores luteranos (negati- 
vos), ello ha sido a pesar de Lutero y contra su voluntad autóc- 
tona y tiranizante. Está la causa en la soberbia inaguantable del 
padre de la Pseudorreforma (148) y en sus elementos integrado- 
res, que tienden progresivamente a inacabables disgregaciones par- 
tidistas. Que Lutero sea una personalidad destacada, la historia 
no lo rechaza, aunque también quiere que no se olviden las negras 
sombras que le envuelven (149). 

En algunos momentos Lutero también se presenta con adema- 
nes humildes. Pero en seguida se echa de ver por las exageracio- 
nes a que se entrega que allí no hay verdadera virtud, sino algo 
anormal y extravagante, producto de atávica psicosis. Las aulas 
de Wittemberg fueron testigos mudos de su arrogante proceder 
con los maestros anteriores, e incluso con los Santos Padres, a los 


(145) Po SILV. Vid. Vs (899. 

(146) Ibíd., 340. 

(147) Ibíd., 342. 

(148) FUNK-BRENTANO, Lutero, 373. Hasta el sufrido Melanchton se abstenía de 
contradecirle. 

(149) FRANCISCO J. MONTALBÁN, Desorientados por el Lutero de Funk-Brentano. 
“Razón y Fe”, 125 (1942), 118-128. 4 
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que llenó de dicterios. Emprendida la lucha contra Roma, su or- 
gullo se desbordaba,o encauzaba según la seguridad. Garantizada 
ésta por príncipes alemanes, su soberbia no reconoció límites. Su 
colérica altanería se retrató en folletos caricaturescos tan inmun- 
dos que ellos solos derogan toda hidalguía de ánimo. Se dirá que 
las circunstancias de la pugna despiadada se imponían, A esto res- 
pondo que las grandes personalidades dominan el medio ambien- 
te, y por eso se destacan del común de los humanos. Su compor- 
tamiento en la guerra de los Campesinos fué sencillamente infa- 
me. Esa actuación es más que suficiente para colocar a un hombre 
en la categoría de los criminales. ¡Cuánto más para hacer astillas 
el trono de reformador! Y con todo, ¡ay de aquel que se atreva 
a recriminárselo! Todo lo que él hace es bueno y santo, pues es 
lugarteniente de Dios e inspirado, por lo mismo, inmediatamente 
por El. Yo, Martín Lutero, he exhortado a los aldeanos imsurrec- 
tos, he ordenado sus suplicios. ¡Que su sangre caiga sobre mí! Pero 
la haré remontar hasta Dios, pues es él quien me ordenó hablar 
y obrar como hablé y obré (150). ¿Estamos ante un caso de para- 
noia religiosa? En otra parte: En cuanto a mi doctrina, digo con 
Cristo: no es mía; pertenece a Aquel que me la ha transmitido. 
¿Por qué razón—se pregunta—se golpea a los campesinos con tal 
violencia? ¡Matadlos a todos! Dios reconocerá a los inocentes, si 
alguno hay entre ellos (1531). Pues en tales circunstancias, ¿no es 
Dios mismo quien, por muestras manos, ahorca, muele a palos. 
destruye y decapita? (152). Por una evolución normal o anormal 
de los hechos, el demacrado fraile de Erfurt se cree enviado de 
Dios; superior a todos (153). 

Si la soberbia y altanería de Lutero se hacía insoportable a sus 
enemigos o papistas, no lo era menos a sus correligionarios y ami- 
gos. Si la extensión de nuestro trabajo tolerase hacer una encues- 
ta sobre el particular, ¡cuántas cosas nos podrían decir Carlstad, 
Minzer, Stúbner, Zwinglio, etc.! Irritados por la colérica intran- 
sigencia del reformador le llamaron el Papa de Wittemberg. 
Y hasta el fidelísimo Melanchton se queja a su amigo Dietrich de 
la esclavitud y domesticidad con que se vive en esa ciudad (154). 
Para asegurarse el puesto privilegiado, al que con tanta sangre se 


1 


(150) FUNK-BRENTANO, Lutero, 233. 

(151) Carta de Amador de 30 de mayo de 1525. 
(152) FUNK-BRENTANO, Lutero, 230. 

(153) 3. MONTALBÁN, Los ortgenes..., 61. 

(154) FUNK-BRENTANO, Lutero, 285. 
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había aupado, no reparó en medios: la violencia, el fraude, la pro- 
pia excomunión. ¡Absurdo de los absurdos! Pero no hay que ex- 
trañarse. Son las paradojas luteranas. Hasta montó toda una in- 
quisición de más baja estofa que la deformada con que han so- 
ñado los enemigos de la Iglesia y de España (155). 


c) Olwido de los hombres.—Al fiar a Dios la Santa su Re- 
forma, había determinado ya con claridad el plano en que había 
de moverse el factor humano: los hombres. Su actuación nunca 
fué decisiva para la Reformadora. Mas tampoco la despreció. 

Por demás curioso y aleccionador es el comportamiento de la 
ilustre avilesa con todos aquellos que podían ayudarla en su obra. 
Cada fundación es un modelo de hábil cortesanía y diplomacia 
distinguida y exquisita. ¡Qué maravillosa adaptabilidad a carac- 
teres tan opuestos! ¡Qué suave y delicadamente sabía tender las 
redes finísimas de su verbo sugestivo, en que quedaban aprisio- 
nados amigos y enemigos! Psicología admirable la suya! Recuér- 
dense sus relaciones con los generales de la Orden Rubeo y Ca- 
fardo en' los momentos más difíciles de la lucha entre Calzados 
y Descalzos, así como con el Nuncio Sega (156). 


Pero entiéndase bien. Esto ocurría mientras los hombres no la 
exigieran algo en contra de lo que Dios ordenaba. Porque en este 
caso así rompía con ellos como si nada significasen para su Re- 
forma. La voluntariosa y omnipotente princesa de Eboli corro- 
bora este aserto (157). Es que la Santa estaba convencida de que 
en tanto los hombres serían útiles a la Descalcez en cuanto traba- 
jasen sometidos en todo a la voluntad de Dios. La escala de me- 
dios para dar cima.a su obra gigantesca era la ayuda de Dios pri- 
mero; luego, la suya; y, finalmente, la colaboración de los demás. 
A este tríptico medial responde aquel dicho célebre, atribuido a 
la Santa: Teresa sola nada puede; Teresa y una blanca pueden 
algo; mas Teresa, una blanca y Dios lo pueden todo (158). 

Opuesta escala de medios estableció para su Pseudorreforma 
Lutero. Para él solo cuentan los hombres; a manera de escabel, 
claro está. Tratará por todas vías de reducirlos a esa sujeción egó- 
latra. Su más íntima y cancerada congoja será no lograrlo plena- 
mente. Le morderá rabiosamente en los últimos días de su vida 


(155) IbÍd., 286-287. 

AN A A A e A e 
(157)  Ibíd. 

(158) No he dado con él en sus escritos. 
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agitada. Pero al principio fió de ellos exclusivamente su salvación 
Al lanzarse a la arena del combate en un arrebato de trágica in- 
consciencia, arrastrado por corrientes otultas, ávidas de superfi- 
cies claras y lejanías tormasoladas, y verse solo en medio de in- 
contables enemigos (Dios hacía tiempo que sólo era para él una 
idea morbosa), sintió horror de sí mismo. Este es el origen psí- 
quico de sus falsas humildades. No le quedó más remedio: que 
arrastrarse a los pies de los que le podían librar de las manos del 
temido Pontificado. Y a fe que su ojo no miró mal, A Lutero se 
le pueden negar muchas cosas de las que sus antiguos correligio- 
narios le “atribuían; pero la de ser un gran psicólogo social, un 
perfecto conocedor del estado desequilibrante del mundo y hábil 
utilizador de sus trastornos consiguientes, creo que no. Sobre ello 
se asienta la consumación de su apostásia. Sin eso hubiera termi- 
nado como un vulgar disidente. Por eso el fraile sajón, al darse 
exacta cuenta de las condiciones ambientales que le rodeaban, se * 
entregó a ellas; a sí y a su obra; los codiciosos príncipes alema- 
nes salieron fiadores de su empresa maléfica. Cuando, en fuerza 
del edicto de Worms, Lutero es perseguido, el elector de Sajonia 
le esconde en su castillo de Wartburg. Luego vino la ayuda del 
landgrave Felipe de Hessen, etc. Estos principes salvaron al pros- 
crito y a su Pseudorreforma. Pero ¡a qué costa! El soberbio Lu- 
tero, que apenas aguantaba a Dios, se convirtió en un triste ma- 
niquí. Sacrificó lo último que un hombre puede sacrificar: el ho- 
nor. Tuvo que estar atento a satisfacer los caprichos de esos «se- 
ñores avaros y voluptuosos. Recuérdese el matrimonio turco de 
Felipe de Hessen (159). Y como este caso indica ¡cuántos otros! 

El y su obra fueron juguete de los príncipes codiciosos, que se 
arrogaron la misma jefatura de la Reforma. El más fiero estatis- 
mo la envolvió (160). Y no es ésta la menor causa de la mudanza 
constante del credo protestante. Lutero, atado de pies y manos a 
la potestad secular, querrá, cuando ya no tema nada de la eclesiás- 
tica, desligarse de ella. Pero en vano; en el pecado llevó la pena. 
Su vida, como su muerte, lo mismo que la vida y muerte de la 
Pseudorreforma, quedaban colgados del hilo quebradizo de la po- 
testad civil, de los deleznables poderes de la. tierra. 


Es evidente, pues, la oposición de los medios excogitados por 


» 


(159) FUNK-BRENTANO, Lutero, 292. 
(160) J. MONTALBÁN, Los orígenes..., 164. 
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Santa Teresa y Lutero para coronar su empresa. ¿Reina la mis- 
ma oposición en los fines? 


III. Fines pE La REFORMA TERESIANA.—Al considerar aten- 
tamente los fines que la Madre Teresa se prefijó al restaurar el 
Carmelo y a cuya consecución circunscribió su actividad toda, ha- 
llamos que son tres principales: la propia santificación, ayuda de 
la Iglesia y salvación de las almas. 


a) Santificación propia.—Santa Teresa se lamentó repetidas 
veces del poco aparejo que había en el monasterio de la Encar- 
nación para labrar la santificación del alma (161). Y eso que el 
dicho cenobio no era de los más relajados ni mucho menos. Con 
todo, reinaban en él corruptelas, dictámenes, modos de vida, que 
paulatinamente cerraban el camino de la perfección y abrían otro 
muy ancho, en cuyos recodos las almas podían ser todo lo ruines 
que quisieran. La Santa lo había visto en sí parcialmente. Y, so- 
bre todo, había observado casos dignos de lástima en otros con- 
ventos. Por eso, entre compasiva e indignada, increpa a los pa- 
dres, para que incautamente no metan a sus hijas en doblados in- 
fiernos (162). 


El fin, pues, propio e inmediato de su Reforma sería ese: cer- 
cenar sin compasión lo exótico al carmelitanismo, desbrozar ese 
intrincado camino, para que las almas, sin ningún impedimento, 
corran a Dios. Para eso restableció la Regla Primitiva. Y como 
sus articulados son ceñidos y abstractos, la Santa la dotó de unas 
Constituciones admirables, repletas de consumada prudencia y de 
un detallismo confortador. Defenderá esa herencia sagrada contra 
la poquedad de espíritu o celo exagerado de propios y extra- 
ños (163). Y como si todo esto fuese poco, en sus libros dejó subs- 
tanciosos comentarios al ser de la Reforma, por nadie superados; 
sobre todo, en el Camino de perfección y Fundaciones, Modo de 
visitar conventos y sus Cartas, sus Cartas inigualables (164). La 
mayoría de éstas no reconocen otro móvil: esclarecer aspectos de 
la vida descalza, confusos al ser contemplados por superiores y 
prelados. La gran española comprendió que su principal incum- 


(161) :Vid., 23, 38. 

(162) IbÍd., 39. 

(163) P. SiLv., Vida..., V, 82-84. 

(164) Muy ciego hay que estar para no ver que ese es el fin capital de la obra 
escriturística de la Santa. 
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bencia como Reformadora era señalar indeleblemente el fin pri- 
mario de su obra. Por eso, práctica y teóricamente, insiste a cada 
paso sobre este punto, hito refulgente de su vida. 


¿Se puede decir lo mismo de Lutero, a saber, que la santifi- 
cación propia fué meta codiciada de su vida y Pseudorreforma? 
Estudiado serenamente el problema, se echa de ver en seguida que 
en el fraile de Erfurt y en su obra hay una preterición de esa po- 
sición del alma frente a Dios. Cierto que en los primeros años de 
religioso, en el corazón del agustino bullía esa idea (165). Pero 
sobrevino la crisis presto y quedó desbancada del centro de la con- 
ciencia para ir a parar a la periferia, al subsuelo más ínfimo de 
la misma. No volverá a aflorar más. Lutero se contentó con la 
santidad de un vulgar sajón; con mascullar unas cuantas oracio- 
nes y una fe vaporosa y sentimental en un Ser superior e indefi- 
nido (166). El mismo descarte se da en la Pseudorreforma. Sus 
inspiradores jamás intentaron orientarla a esas ascensiones subli- 
mes del alma purificada. Es que era su negación absoluta. Por eso 
el protestantismo nunca ha tenido ni tendrá santos. En sus entra- 
ñas lleva gérmenes esterilizadores de toda heroicidad sobrenatu- 
ral. Las metas que le prefijó su padre y corifeo son de un orden 
infinitamente más bajo, a ras de tierra. 


b) Defensa de Cristo y de la Iglesta.—El fin arriba indica- 
do es el primero de la Reforma Teresiana, pero no el último. Está 
supeditado a otro de una ecumenicidad indiscutible. Tal es la de- 
fensa de Cristo y de su Iglesia. 

La Santa, nacida en tierra de castillos y fortalezas, por cuyas 
almenas se asomaban las hazañas de ocho siglos de historia pa- 
tria, gustaba de mirar a su Jesús como Rey batallador e inven- 
cible (167). Veía a su querido Rey perseguido, acorralado (168). 
¿Se acordaba de los reyes azarosos de la Reconquista? ¿O más 
bien de los momentos críticos del emperador Carlos V en Inns- 
pruck o de Francisco 1 en Pavía? Y son precisamente los lutera- 

«nos los que tan acuitado traen a este Rey (169). Estos traidores 


(165) GRISAR, Martín Lutero, 33. 

(166) No hay nada decisivo sobre el aveísmo de Lutero, aunque se pueda hablar 
mucho sobre la naturaleza de su religiosidad. De que admitiese las postrimerías. 
apenas cabe dudar. Recuérdese el caso de la muerte de su hija Magdalena. Cfr. FUNK- 
BRENTANO, Op. Cit., 367. 

(167) Veinticuatro veces, por lo menos, repite este bellísimo nombre del Señor. 

(168) Excl., 7137. 

(169) Fund., 769. 
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quisieran de nuevo sentenciar a Cristo y enclavarle en un made- 
ro. ¿Qué hacer? Las ciencias y las artes se declaran impotentes. 
Casi dijera que se han pasado con su bagaje de siglos al enemigo. 
Caso del Renacimiento, fermento de mil herejías. Hasta las ar- 
mas, el tan invocado brazo secular, pierden eficacia al enfrentarse 
con el grueso de las fuerzas heréticas, ¿Desertar también? Eso 
hicieron muchos, que lo dieron todo por perdido. Pero en Teresa, 
ni por santa ni por española, cabía tal felonía. Se unió, pues, más 
íntimamente a su Rey ultrajado, al que ya apenas quedaba tierra 
donde combatir, y, divina estratega, ideó un método de reorgani- 
zar las fuerzas católicas, que combatían en retirada, para llevarlas 
a la victoria definitiva. Escuchadla : 


“Tornando a lo principal para lo que el Señor nos juntó en esta 
casa, y por lo que yo mucho deseo seamos algo para que contente- 
mos a Su Majestad, digo que, viendo tan grandes males, que fuerzas 
humanas no bastan a atajar este fuego de estos herejes, con que se 
ha pretendido hacer gente, para si pudieran a fuerza de armas reme- 
diar tan gran mal, que va tan adelante, hame parecido es menester 
como cuando los enemigos en tiempo de guerra han corrido toda la 
tierra, y viéndose el Señor de ella apretado se recoge a uma ciudad, 
que hace muy bien fortalecer, y desde allí acaece algunas veces dar 
en los contrarios, y ser tales los que están en la ciudad, como es gen- 
te escogida, que pueden más ellos a solas que con muchos soldados, 
si eran cobardes pudieran; y muchas veces se gana de esta manera 
victoria; al menos, aunque no se gane, no ¡los vencen; porque, como 
no haya traidor, sí no es por hambre, no los pueden ganar. Acá esta 
hambre no la puede haber que basteta que se rindan; a morir, sí; 
mas no a quedar vencidos. Mas ¿para qué he dicho esto? Para que 
entendáis, hermanas mías, que lo que hemos de pedir a Dios es que 
en este castillito que hay ya de buenos cristianos, no se nos vaya ya 
ninguno con los contrarios; y a los capitanes de este castillo o ciu- 
dad, los haga muy aventajados en los caminos del Señor, que son los 
predicadores y teólogos. Y pues los más están en las Religiones, que 
vayan muy adelante en su perfección y llamamiento, que es muy ne- 
cesario; que ya, ya, como tengo dicho, nos ha de valer el brazo ecle- 
siástico y no el seglar. Y pues para lo uno ni lo otro no valemos 
nada para ayudar a nuestro Rey, procuremos ser tales que valgan 
nuestras oraciones 'para ayudar a estos siervos de Dios, que con tanto 
trabajo se han fortalecido con letras y buena vida, y trabajado para 
ayudar ahora al Señor” (170). 


La cita es larga, pero necesaria. Por ella paladinamente se ve 
que la finalidad última de la Descalcez está en eso, en ser ayuda 
decisiva de Cristo Rey y su Iglesia. Pero serlo de un modo y con 


(170) Cam., 352-353. 
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un arma hasta entonces, si no desconocida, sí por lo menos no su- 
ficientemente empleada corporativamente: oración y sacrificio; 
que eso es la medula de la vida carmelitana. Arma bien templada 
y de dos filos; de una eficacia intrínseca y extrínseca insospecha- 
da. De la intrínseca, nadie duda. La extrínseca no siempre se ha 
apreciado en su justo valor. Al ser despreciada por los luteranos 
se convirtió en arma oculta contra ellos. Los protestantes nunca 
calaron la trascendental realidad del claustro carmelitano. Para 
ellos sólo era una recinto de gente haragana y ociosa; un caso de 
psicosis religiosa. Descalificado a priori este nuevo enemigo, que 
sin ruido saltaba al palenque, cargaron con todas sus fuerzas con- 
tra otros fortines del catolicismo, y no vieron que éstos recibían 
apoyo de aquel oculto y soterrado que ellos despreciaban. De ahí 
que la derrota infligida por la Descalcez al protestantismo haya 
sido, por lo callada e intrínseca, de las más decisivas que ha ex- 
perimentado. La Reforma Teresiana es, justamente por su fin úl- 
timo, una reacción antiluterana; nace de la lucha y por la lucha 
contra el protestantismo (171). En la historia de la Iglesia no 
encuentro otra igual con tales características. Verdadera contrarre- 
forma, en el sentido histórico de la palabra, fué un imperativo de 
Trento, digna respuesta a la falsa Reforma de Lutero. 

Esta postura defensiva que vive la Descalcez Carmelitana al 
lado de Cristo se extiende tanto cuanto se extienda El, el Cristo 
total; por lo mismo, a la Iglesia, su Esposa. La Santa sentía un 
amor y aprecio de la Iglesia inmensos. En pocos santos se resalta - 
tanto esta faceta como en ella (172), Por la menor de sus cere- 
monias estaba dispuesta a morir mil muertes (173); a desmenu- 
zar los demonios sobre una de sus verdades, la más chiquita (174). 
También herencia tridentina y natural defensa contra el protes- 
tantismo, que con tan sangrientas facecias cubrió a la Esposa del 
"Cordero. Este mismo amor pegó a su Reforma querida y la asig- 
nó como fin orar y sacrificarse por la Iglesia perseguida. Así ven- 
dría a ser la Descalcez palanca poderosa de las pluriformes acti- 
vidades de'la Iglesia. Y aun hay más. 

Otro aspecto altamente sugestivo de ese fin total y último de 
la Reforma Carmelitana, plenametne teresiano y sintónico de su 


(171) Cam., 346. ; , 

(172) Treinta y nueve veces, por lo menos, cita a la Iglesia en sus escritos, y 
siempre con un fuego que prende en el sector más frío. 

(173) Vid., 252. 

(174) Ibíd., 178. 


284 P. ALBERTO DE LA VIRGEN DEL CARMEN, O. C. D. 


idiosincrasia real, es el rogar por los sabios. Lia Santa veía que 
en la Iglesia, puesta en agonías de muerte, los predicadores, los 
confesores, los teólogos y letrados, todos eran los capitanes del 
ejército del Señor. En sus manos firmes tremolaba la bandera de 
Dios, de la verdad. Su peligro era tan grande como su valentía; 
su constancia en la lucha, indispensable para el sostenimiento de 
la Iglesia. Por eso la Reformadora, en un arrebato de divina in- 
tuición, ordenó a sus hijos que orasen y se sacrificasen por los 
teólogos, por los sabios. Desde entonces, ¡cuántos en el correr de 
los siglos se libraron de caer en la trampa de mil errores por las 
ardientes plegarias de una ignorada carmelita! ¡Sublime misión. 
sólo comprendida por Santa Teresa! No conozco fundadora algu- 
na que haya señalado como objetivo 'a su obra fin tan excelso. 
Quizá por eso también todos los sabios, ortodoxos o heterodoxos, 
sin saber por qué, se inclinan reverentes ante la Mística Doctora. 
Es que tuvo con ellos desvelos de madre: conoció su realidad pa- 
vorosa; las borrascas de la inteligencia; dudas, errores, etc. (175), 
y también su influjo decisivo en la sociedad. La Santa temió que 
ni aun sus hijos calasen bien el alcance de su mandato. Y por eso 
insiste sobre ello repetidas veces, en especial en el Camino de per- 
fección (176), dejando una descripción tan plástica de la vida del 
intelectual católico, que bien merece la pena de que la repasen 
aquellos que de tan apetitoso nombre se glorían. 

Ridículo parece proponer si Lutero y su Pseudorreforma se 
pusieron al servicio de Cristo y de su Iglesia. Porque es claro que 
todo su bregar se ordenó a destruir la Iglesia o el Papado, como 
aquél decía. Pero seamos justos y reconozcamos que también Lu- 
tero, externamente al menos, ondea el lábaro santo del Redentor. 
Cuando sus enemigos le persigan con Doctores y Santos Padres, 
su último reducto será Cristo y las Sagradas Escrituras, Con in- 
sistencia y a cada paso lo repetirá (177). Claro está que presto se 
echa de ver que ese Cristo y esas Escrituras no son el Cristo his- 
tórico y Escrituras tradicionales, sino otros muy distintos que la 


(175) Cuéntase de Santa Teresa el siguiente caso curioso: Al morir el teólogo 
Gallo, dominico, Padre de Trento, el demonio le tentó terriblemente contra la fe. 
El pobre Doctor se veía desesperar. Dios es lo reveló a la Santa. Púsose ésta en 
oración fervorosa y el enfermo reaccionó valientemente, rechazando al diablo. Dí- 
cese que el enemigo, al verse derrotado, exclamó: “Sino es por la gallina, me llevo 
el Gallo.” Prescindiendo de esto, una cosa hay bien ostensible en la rica biografía 
teresiana: que su gran ilusión fueron los intelectuales, y por su mantenimiento en 
la ciencia y fe se sacrificó toda su vida. 

(176) Cam., 352-357. 

(177) FUNK-BRENTANO, Lutero, 74. 
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orgullosa inteligencia del Doctor de Wittemberg había fabricado 
por exigencias de muy diversa índole. Lo mismo digamos del pro- 
testantismo. El Cristo real queda en él arrumbado desde un prin- 
cipio. Sólo que las circunstancias aconsejaban seguir hablando de 
él. Cuando ésas pasaron, la inteligencia luterana declinó a la ne- 
gación progresiva del mismo. 

En cambio, donde ya no caben distingos, ni en Lutero ni en 
su Pseudorreforma, es frente a la Iglesia. La atacaron siempre 
y con saña desconocida. Habían nacido para eso. Eran su negación 
total; dos contrarios irreconciliables. El sereno espectador que con- 
templa las acometidas furiosas y crecientes de Lutero contra la 
Iglesia piensa sin querer en un caso de esquizofrenia religiosa. ¡Tan 
vilmente se arrastra! ¡Tal es su regodeo en la lucha! Es que esta- 
mos ante el fin de Lutero y de su obra. No digamos último o in- 
termedio, sino simplemente único. Los demás que luego se asignen 
a la Reforma serán producto de las circunstancias (178). Para él 
vivió Lutero y para él vive su obra. La antítesis, pues, entre la 
Reforma Teresiana y la Pseudorreforma protestante es perfecta. 


c) Salvación de las almas.—¡Oh, las ansias misioneras de San- 
ta Teresa de Jesús! ¿Quién podrá describirlas? ¡Cómo sangraba 
su corazón ante la pérdida de tantas almas, que diariamente traga- 
ba el infierno! No importa que'fuesen de sus enemigos, de los trai- 
dores luteranos (179). Vedla resuelta en lágrimas ardientes en una 
de las ermitas de San José después de la encendida plática del santo 
misionero Maldonado. El fogoso franciscano la dijo que a milla- 
res se condenaban las almas allá en las Indias lejanas. ¿Qué más 
necesitaba la Santa? Se dolía ante un Cristo lloroso por las almas 
muerto. Pero, sobre todo, de no ser hombre, para ir a socorrerlas. 
Dios consoló a su esposa, diciéndola: “Espera un poco, hija, y ve- 
rás grandes cosas” (180). Esas grandes cosas era la Reforma en- 


(178) Esta opinión no la comparten todos los luteranistas, sobre todo los incon- 
dicionales del héroe. Para éstos el fin de su obra sería la libertad evangélica, la libe- 
ración del pueblo alemán del yugo romano con el que le oprimía la Iglesia papista, 
contra la cual hay que luchar sólo en vistas a una Iglesia mejor. Es cierto que Lu- 
tero alguna vez soñó con estos fines. Pero él mismo confirma que han salido falli- 
dos (FUNK-BRENTANO, Lutero, 366-370). Luego, al no poderse lograr, y seguir, sin 
embargo, luchando hasta el último momento contra la Iglesia y con una exaspera 
ción de alienado, hace creer que el verdadero fin es éste; y aquéllos, meros tópicos, 
anzuelos de incautos. Y si se dice que aun quedan, otros fines más particulares e in- 
confundibles, estamos conformes. Pero nosotros, por dignidad, no hemos querido 
estamparles aquí. En ellos sale peor librado el protestantismo que en el que hemos 
señalado en el texto. 

(179) Vid., 242. 

(180) Fund., 760, 
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tre los religiosos. De este modo singular Teresa será hombre. ¡Tan- 
tas ganas como tuvo ella de serlo, y de los muy barbados en ciencia 
y santidad! De aquí adelante, la Madre de los espirituales evan- 
gelizará con sus misioneros, adoctrinará con sus predicadores, ab- 
solverá con sus confesores, escribirá con sus doctores y morirá con 
sus mástires. ¡Dios no defraudó sus esperanzas viriles! Desde este 
momento al Carmelo irá asociado para. siempre el celo de almas, 
como una de las floraciones más espléndidas de su espíritu de ora- 
ción y sacrificio. La Santa prescribió como fin a sus hijos orar 
y sacrificarse por las almas; y, a los últimos, además, el apostolado 
de la palabra. Todo esto consta claro así de su vida y obras, como- 
también de sus relaciones con los primitivos Descalzos (181). 

Este fin, si bien se mira, no es independiente del anterior, sino 
integrante del mismo. Cuando la Madre Teresa se lo recomienda 
a sus hijas, a menudo los pone juntos (182). En la finalidad tere- 
siana entran todas las almas, así las que pertenecen como las que 
no pertenecen a la Iglesia. Y cuanto más necesitadas, más allega- 
das deben de estar al corazón del Carmelita. Ante el escrúpulo, 
que podría torturar a alguna de sus hijas, de que, si todas sus obras 
las ofrenda por las almas, ¿qué sería de la suya?, Teresa explica 
una de sus mejores lecciones sobre la caridad Carmelitana: “¿Ouf 
va en que esté yo hasta el día del juicio en el purgatorio, si por mi 
oración se salvase sola un alma?” (183), Desde este instante, la 
salvación de las almas será una de las ideas sostenedoras del es- 
píritu carmelitano. Se vivirá con toda intensidad en los Palomar- 
citos de la Virgen. El Episcopado católico lo ha comprendido así 
y ha llamado a las vanguardias misionales a las hijas de Santa Te- 
resa. La Iglesia misma, agradecida a su maravillosa fecundidad, 
ha proclamado a una de las flores más fragantes del Carmelo, San- 
ta Teresita del Niño Jesús, Patrona universal de las Misiones. 


Fin nobilísimo, del que apenas hay huellas en Lutéro y en el 
Protestantismo. Algunas indicaciones que nada valen, y eso en or- 
den a la palabra evangélica (184), única salvación posible para él. 
Mas el Reformador luchó con todas sus fuerzas contra las natu- 
rales preocupaciones que problema tan trascendental engendra en 


(181) Véanse, entre otros, las acotaciones del V. P. GRACIÁN a la Vida de Ribera 
y Peregrinaciones de Anastasio (Burgos, 1905), 187-299. 

(182) Fund. 759. Rel., 3. 

(183) Cam., 355. En otra parte dice: “Que por una (alma) se dejaría matar mu- 
chas veces.” Rel., 3; Vid., 242-243, 

(184) FUNK-BRENTANO, Lutero, 369. 
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el individuo: sólo su planteamiento le irritaba. Era una de sus 
taras psico-físicas (185). La mejor terapéutica consistía en aho- 
garlas entre espuma de cerveza y arpegios de música alegre (186). 
Las miras de Lutero y de su obra se perdían en otras lejanías de 
intereses materiales. Por donde se ve clara la irreductibilidad fina- 
lística de la Reforma Teresiana y de la Pseudorreforma protes- 
tante. A vista de esta conclusión, no será aventurado afirmar la 
misma oposición en orden-a los éxitos de ambas entidades. 


IV.—Frutos DE La REFORMA TERESIANA.—Nuestro Señor 
Jesucristo dijo ya que el árbol se conoce por sus frutos, puesto 
que el árbol bueno no puede dar malos frutos, ni el malo bue- 
nos (187). Argumentación aposteriorística, valedera siempre. En 
_los tiempos de la Reforma Teresiana y Pseudorreforma luterana 
pudieron disputar los hombres, y de hecho disputaron, sobre si 
esos dos árboles, que brotaban pujantes en el campo social, serían 
o no provechosamente fructíferos para él. Hubo pareceres a gra- 
nel: en pro y en contra. Y aunque se tomaron posiciones definiti- 
vas sobre el particular, difícilmente asaltables, sin embargo que- 
daba siempre oscilante en el aire, como otra espada de Democles, 
el interrogante de si esas aseveraciones tan rotundas serían con- 
firmadas por la realidad, por la experiencia, maestra del saber. Hoy, 
a siglos de distancia de esos acontecimientos trascendentales, no es 
posible la duda, El torno del tiempo ha ido recogiendo el hilo irrom- 
pible de vivencias tales, que hacen inútil y absurda toda revisión 
histórica de esas supremas realidades. La Historia arguye siempre 
imbatiblemente: con los hechos. Y éstos nos dicen que la Reforma 
Teresiana era un árbol bueno y la Pseudorreforma luterana, malo; 
“que aquél es portador de frutos ubérrimos, que saben a vida eterna; 
éste, abundantes también, pero llevan dentro gusanos de tempora- 
lidad, de caducidad, de muerte. Recojamos aquí algunos frutos de 
la Reforma Teresiana. Son: embellecimiento del Cuerpo Mistico, 
espiritualización del mundo y progreso de la cultura. 


a) Embellecimiento del Cuerpo Mústico.—La fortaleza y her- 
mosura de un cuerpo resulta de la proporción de sus miembros. 
Nunca se da organismo fuerte y esbelto con miembros flácidos y 
enclenques. La Iglesia, Cuerpo Místico de Cristo, está sometida a 


(185) Grisar, Martín Lutero, 67. 
(186) FUNK-BRENTANO, Lulero, 341-343, 331. 
(ESMAS Va 8: 
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esta ley fisiológica. Esa belleza cautivadora, que arrebata en el Can- 
tar de los Cantares al Esposo Cristo, le viene de la galanura y 
lozanía de sus miembros; de los cabellos, rebañitos de cabras que, 
ondulantes, van por los montes de Galaad; de los dientes, rebaño 
de ovejas de esquila, que suben del lavadero, todas con sus crías 
mellizas, sin que haya entre ellas estériles; de los labios, cintillo de 
grana; del habla suave; de las mejillas, mitades de granada entre 
guedejas; del cuello, torre de David, rodeada de coronas murales. 
de la que penden mil escudos, todos escudos de valientes; de los 
pechos, dos mellizos de gacela, que triscan entre azucenas, etc. (188). 
De donde el fruto más exquisito que regaló la Reforma Teresiana 
a la Iglesia fué el robustecimiento y venustez de uno de sus órga- 
nos más vitales: el estado religioso. Inoculó en él uno de los espi- 
ritualismos más recios y fecundos. Y esto bajo dos aspectos: como 
vida y como doctrina. 


Primero, como vida. Miles y miles de almas, a través de todos 
los tiempos, han labrado callada y silenciosamente, una santidad 
excelsa, viviendo el alegre rigor de los asceterios teresianos. Los 
Palomarcitos de la Virgen, diseminados por los cuatro ángulos del 
mundo, son firmes reductos del Cristianismo combatiente. Entre 
los varones, fuera de la común aspereza y dura disciplina regular, 
nervio de cualquiera de sus conventos, surgieron aquellos famosos 
Desiertos (cada Provincia canónica tenía el suyo) (189), en los que . 
emularon las glorias de los olvidados anacoretas de Tebaida y de 
las Lauras. Y todos rindieron el tributo precioso de sus experien- 
cias místicas, maravillosa aportación, nunca bien ponderada, al gran 
río de la espiritualidad cristiana, ofreciendo un nuevo argumento. 
experimental, psicológico, de los dogmas de la Religión, 


Segundo, como doctrina. La Reforma Teresiana, al ser sujeto 
en sus miembros de divinas introversiones, no podía menos de 
florecer en una riquísima literatura mística, que ofrendó, gustosa, 
a la Iglesia nuestra madre. El hombre habla y escribe de lo que 
vive. Por eso, el Carmelita, al vivir íntimamente la vida de Dios, 
de ella tiene que hablar y escribir. Habla la sencilla religiosa tras 
las redes y torno; el predicador, en el púlpito; el director espiri- 
tual, en el confesonario; el profesor, en la cátedra. Y escriben, por 
exigencias de vida, así los doctos como los indoctos. ¡Curioso fe- 


(188) Cant., €. IV, vv. 2-5. 
(189) P. SIDV., Histomiais VU 
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nómeno este de los escritores de la Reforma! Son tantos los ilite- 
ratos como los versados en toda humana y divina sabiduría. Y aun 
aquéllos superan a éstos. Quien mejor vive, más galanamente es- 
cribe. Es transpiración de vida. En la Descalcez nunca se escribió 
por ansias de humanas glorias; y pocas, a estímulos de cultivar 
la ciencia por la ciencia. Razón más alta e intrínseca movía las 
plumas carmelitanas. Por ello pudo brindar a la Iglesia la más 
completa y acabada sistematización de la vida espiritual. Así lo 
reconoció ella, agradecida, adornando las sienes de San Juan de 
la Cruz con las borlas de Doctor y permitiendo llamar a Teresa 
Doctora Mistica. Por lo demás, no ha de juzgarse de la riqueza 
bibliográfica de la Descalcez por lo publicado. Es mucho más lo 
que no ha gozado el honor de los tórculos. Y eso que lo conocido 
es una partecica insignificante del gran tesoro manuscrito que guat- 
daban nuestros archivos y bibliotecas, principalmente los de San 
Hermenegildo, de Madrid. 
Hay que terminar este tema tan sabroso. Pero no será sin re- 
cordar otra joya espléndida, con que la Descalcez obsequió a la 
hermosísima Esposa del Cordero: la falange de hombres aguerri- 
dos, siempre en pie por los intereses sagrados de la Iglesia. De los 
ocultos lares de la Reforma Carmelitana han salido numerosos 
Obispos y Arzobispos (190). Los actuales Cardenales Rossi y Piaz- 
za vistieron el tosco hábito carmelitano. Y todo esto, a pesar de 
que los miembros de la Descalcez hacen el cuarto voto de humildad, 
por el que renuncian a toda dignidad. Ni el grado de Doctor pue- 
den adquirir sin dispensa de Roma. Pero el manantial teresiano 
es tan fecundo, que desborda los predios propios, para fertilizar 
aquellos otros que la Jerarquía Eclesiástica determine. 
¿Se puede decir otro tanto de la Pseudorreforma? El Protes- 
tantismo, no sólo no embelleció, sino que desgarró la túnica incon- 
sútil de Cristo, que es la Iglesia. Fruto opuesto al de la Descalcez, 
pero también ubérrimo. Afeó el estado religioso tan groseramente, 
que le estranguló entre sus garras salvajes por lo que a Alemania 
respecta (191). Deshizo los templos, cerró los monasterios y en- 
tregó sus bienes a los señores seculares. El mismo Lutero, para dar 
ejemplo, se alzó con el convento agustino de Wittenberg, profa- 
nando sus claustros sagrados con escenas harto ajenas de su pri- 


(190) AMBROSIUS A SANTA TERESIA, Hierarchia Carmelilana. “Analecta Ordinis Car- 
melitarum”, VII (1933), 31, 87, 174, 250, el se. 
(191) 3. MONTALBÁN, Los orígenes..., 134. 
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mitivo destino (192). Como oso por miaizal, se adentró por el 
dogma y la moral, la liturgia y disciplina, produciendo irrepara- 
bles destrozos. Donde el luteranismo fijó su planta en firme, la 
Iglesia fué aniquilada. 


b) Espiritualización del mundo.—El influjo de las Ordenes 
religiosas en el mundo es claro y evidente. Se ha impuesto hasta 
a las conciencias más refractarias. Pero aun cuando se nos negase 
el veredicto humano, queda todavía el divino, condensado en estas 
palabras que Cristo dijo a la Santa: “... y que, aunque las Rel- 
giones estabam relajadas, que no pensase se servía poco en ellas; 
que qué sería del mundo si no fuese por los religiosos” (193). Los 
Institutos religiosos son, pues, la sal y levadura del mundo, bas- 
tiones de sus valores. Y cada Congregación influye según su es- 
píritu. Así, la Reforma Teresiana comunicará espiritualidad, fina 
espiritualidad, esencias de oración y sacrificio. Es el gran obsequio 
que hace al mundo. Ya el aspecto externo, el hábito, el mismo tra- 
zado de sus conventos, evocan espíritu y recogimiento. La Santa 
oirá complacida las rústicas alabanzas de los labriegos de Duruelo 
al hablarle de la vida mortificada de sus Descalzos (194). Vienen 
ahora los internos efluvios de santidad hacia fuera. La vida disci- 
plinar y de aspereza, el trato santo, la conversación espiritual. Ya 
en radio de acción, visiblemente más amplio, la predicación, el 
apostolado, la dirección, libros y revistas. En un orden corpora- 
tivo, la Descalcez Carmelitana ha infiltrado su espiritualidad ex- 
quisita hasta en las capas más bajas de la sociedad a través de la 
floreciente Orden Tercera y Cofradías numerosas, que propagan 
por todas partes la devoción a la Virgen, a San José, a la Infancia 
de Cristo Nuestro Señor, Santa Teresa de Jesús, San Juan de la 
Cruz, Santa Teresita, etc. Por todos estos canales discurriendo, el 
espíritu carmelitano, cuyo núcleo es oración y sacrificio, caló muy 
hondo en la humanidad, contrarrestando el grosero materialismo 
que venía de la Protesta. 


Que ésta, aparte de otros desastres, rebajase el nivel espiri- 
tualistáa del mundo, es cosa llana e incontrovertible para el que 
sepa leer en la historia. La corrupción empezó por la cabeza. De- 
jemos a un lado la vida privada de Lutero, reiteradas veces ro- 


(192) FUNK-BRENTANO, Lutero, 359-362. y 
(193) Vid., 245. 
(194) Fund., 832. 
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zada en este estudio (otra cosa no sufre su naturaleza) (195). Su 
actuación pública fué sencillamente desastrosa; relajado todo víneu- 
lo moral, de autoridad, entregó al hombre a la fiera corriente de 
la pasión. Aun peor resultó su propaganda. Su libro “De votis mo- 
nasticis” despobló los monasterios (196). ¿A dónde iba 'aquella turba 
multa de apóstatas? ¿De qué eran portadores? Hasta el resignado 
Melanchton se vió obligado a quejarse de aquella inmensa sentina 
en que se había convertido Alemania. Hízolo irónicamente, para 
así apartar de la Pseudorreforma estigma tan vergonzoso. Eras- 
mo, que tantas veces mojó su pluma en sangre, para describir los 
defectos del clero, escribía del luteranismo por 1529: “Me parece 
estar viendo un muevo género de frailes mucho peores que el an- 
terior; quiero decir mucho peor que los malos frailes de entonces. 
Es necedad queren sustituir um mal con otro mal, pero es una es- 
pecie de demencia ir de mal en peor” (197). Tenía razón. -Sin 
embargo, no fué el que menos colaboró a ese derrumbamiento de 
la moral pública. Estragado el matrimonio por los mismos cori- 
feos del Protestantismo, la pública deshonestidad se extendió por 
la sociedad como ola incontenible, manchando con su fango hasta. 
las instituciones más venerandas, Ante fenómeno tan desagrada- 
ble, no por ello menos lógico, es curioso observar los pucheritos 
que hace Lutero y cómo se lava las manos de aquella avenida de 
corrupción : 

“Alemania está acabada: ya nunca será lo que fué en otro tiem- 
po. Por eso, ¡qué cansado estoy! ¡Dejémoslo todo correr! ¡Suceda 
lo que suceda! La Iglesia está expoliada, despojada; ya no hay ca- 
ridad; pero se roba y se saquea. En otro tiempo, reyes y príncipes 
otorgaban a las iglesias dones generosos, las asistían; ahora las sa- 


quean... Aquellos mismos que se dicen evangélicos atraen sobre nos- 


otros la ira de Dios por su rapacidad, por sus robos sacrílegos” (198). 


Wittenberg, su querida ciudad, se ha vuelta una Sodoma: 


“Me gustaría mejor pasar mi vida en los caminos reales que tor- 
turar los pobres pocos días que me quedan viviendo ante estos escán- 
dalos, que estallan en una ciudad donde he gastado vanamiente mis 
esfuerzos, mis sudores” (199). 


(195) Los panegiristas de Lulero hablan y no acaban de su idílico matrimonio, 
de su fidelidad conyugal; y no advierten que eso, ya por sí mismo, ya por razón de 
la persona, es un sacrilegio, una inmoralidad escandalosa. Fuera de esto hay prue- 
bas más que suficientes de que Lutero admitía la poligamia en toda su crudeza. 

(196) DENIFLE, Luther., 1, 10. 

(197) J. MONTALBÁN, Los.orígenes..., 136-138. 

(198) FUNK-BRENTANO, Lutero, 367. 


(199) IbÍd., 370. 
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Esto escribía en el atardecer de su vida. Es el testamento deso- 
lador de un reformista fracasado. Pero ¿extraño? No; lógico. ¿No 
rompió él los diques? ¿A qué lamentarse, pues, de la inundación ? 
Entregados el dogma y la moral al capricho de la inspiración pri- 
vada, hicieron decir al Espíritu Santo las mayores monstruosida- 
dades, seguidas en la práctica con la hidalguía del que realiza unz 
cosa buena y santa, digna de Dios. Un grosero materialismo es 
el fruto más amargo de la Pseudorreforma. 


c) Progreso de la cultura.—Si estas dos palabras se entien- 
den a modo spengleriano o culturalista, entonces la Reforma Te- 
resiana no tiene nada que ver con ellas. Pero si cultura responde 
a un complejo perfecciornal, resultante del desarrollo proporciona - 
do de los elementos que integran al hombre, individual y social- 
mente considerado, ya es otra cosa. La Descalcez Carmelitana se 
ha conquistado un puesto de honor entre las instituciones que más 
han laborado por el avance de la cultura. 


La civilización humana no puede medirse sólo por la ininte- 
rrumpida evolución de lo materia, sino, y sobre todo, de lo espi 
ritual. El hombre progresa cuando paralelamente crecen su cuerpo 
y su alma, las ciencias y las artes, En cuanto humana, la cultura 
se regulará, quedará acondicionada, por el hombre mismo y su 
fin: Dios. Nada implicará verdadero progreso que sea negador 
de esas dos formalidades, proporcionalmente sustantivas: lo ra- 
cional y lo divino. Lo primero destello de lo segundo. Que relaje 
la tensa vinculación del hombre a Dios. Este será, en último tér- 
mino, el módulo de la cultura, por lo mismo que es fin perfectivo. 
Según estos principios, lo celular de la civilización será el espíritu, 
y las ciencias que de él traten, su mejor exponente. Entre las cien- 
cias del espíritu, las teológicas, y entre estas últimas, las místicas. 
Por donde la Mistica viene a ser corona de toda cultura bien des- 
arrollada y jerarquizada. Y estamos bien preparados para gustar 
este fruto deleitoso de la Reforma Teresiana. 

La Descalcez Carmelitana dió un poderoso y decisivo impulso 
al elemento místico de la cultura. Santa Teresa y San Juan de la 
Cruz, los grandes Maestros, firmes con un pie en lo psicológico 
y con el otro en lo teológico, estudian detenidamente, tras infati- 
gables análisis y maravillosas síntesis, ese mundo de infinitas rea- 
lidades que gira entre aquellos dos polos, hasta entonces apenas 
vislumbrado. Las catalogan y categorizan; señalan las leyes que. 
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las rigen; determinan el método a seguir en su escrutinio; y así 
surgen, en el concierto admirable de las ciencias, las Ascético-Mís- 
ticas con corona de realeza indiscutible, pues entre ellas y Dios no 
queda más que la tela finísima de la fe, que se rasgará entre cre- 
púsculos de experiencias y albores de inmortalidad. Después de 
ellos nada sustancialmente distinto se ha dicho. Los mismos psi- 
cólogos experimentales se quedan pasmados ante los veneros em- 
píricos de las obras teresiano-samjunistas. En pos de tan excelsos 
Doctores viene una falange de sabios, cuyo principal empeño fué 
estudiar las relaciones de esta nueva ciencia con todas las demás. 
A contribución de tan nobilísimo afán pusieron todo su inmenso 
saber teológico y filosófico. De este modo la ornamentación del 
grandioso palacio teresiano-sanjuanista quedó terminada. 

Este es el fruto sazonado, que la Descalcez Carmelitana regaló 
a la cultura. De otra muchas maneras coadyuvó a su engrandeci- 
miento, pero de todas ellas haremos gracia al lector, porque todas 
palidecen ante la referida. Habrá culturas que la rechacen. Pero 
en su pecado llevan la pena: nunca se elevarán a lo que exige el 
hombre. Esta es la raiz de la grandeza deslumbrante de la civili- 
zación española y de su influjo permanente, a pesar de los conti- 
nuos vaivenes de su historia accidentada. Por ella se libró de ser 
momia de panteón; triste suerte, corrida por tantas otras. Es que 
ostenta en las sienes la deslumbrante corona mística, obra, prin- 
cipalmente, de los geniales orfebres del Carmelo, Teresa de Jesús 
y Juan de la Cruz. Sus reverberos son inextinguibles, como pro- 
manantes de la Luz inaccesible, que se quiebra en el limpio espejo 
de la inteligencia purificada. 


v 


Con lo dicho abrimos la posibilidad de que también la Pseu- 
dorreforma arrime su granito de arena al progreso de la cultura. 
Así es. Pero afirmamos, sin embargo, que el Protestantismo es 
radicalmente impotente para desenvolver una verdadera civiliza- 
ción, como negación que es, en último término, de los principios 
arriba establecidos. Si, con todo, en pueblos en que domina esta 
secta florecen pujantes culturas, ello ocurre no en fuerza del Lu- 
teranismo, sino a pesar de él. Son frutos vistosos de las ramas 
que desgajó del Catolicismo, cuya savia aun perdura. La Pseudo- 
rreforma, en su aparición, no implicó avance de la civilización eu- 
ropea, sino más bien su retroceso y descarrío. Esto es ya del do- 
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minio común de la Crítica histórica (200). En su desarrollo inoculó 
en las culturas que halló a su paso dos gérmenes, aniquiladores 
de toda auténtica civilización: el materialismo y el racionalismo. 
El primero vició las nobles aspiraciones de la materia; el segundo, 
las del espíritu. Las culturas por ellos informiadas nunca trascen- 
dieron la materia y la razón. Encerradas entre barrotes de inte- 
reses creados, al no poder volar más arriba, como inactivas no po- 
dían estar, se enzarzaron unas con otras, y así empezó en Europa 
la lucha espantosa de las culturas, otro de los amarguísimos fru-. 
tos que injertó el Protestantismo en la civilización. Al contrario 
de la Reforma Teresiana, el Luteranismo es separación, disgrega- 
ción, individualismo egolátrico. Este individualismo, trasladado al 
orden social y al político, acabó con la internacional comunidad 
Cristiana e hizo jirones su civilización. Desde entonces los pueblos 
y sus culturas se enfrentaron rabiosamente, Destruyendo una es- 
trepitosa y fulminantemente, lo que otra callada y durante siglos 
había construído. No hay que hurgar en la historia para comprobar 
esto. Nuestros mismos ojos han contemplado, asustados, tales he- 
catombes. La bomba atómica, indice de una cultura en determinado 
orden, arrasando civilizaciones multiseculares... Tenía que ser así. 
Civilizaciones ateas, deformadas, monstruosas, no pueden, a la pos- 
tre, dar otra cosa: devorarse unas a otras. Raiz de todos estos 
incalculables males, el materialismo y el racionalismo, gran corro- 
sivo luterano de indeterminada eficacia destructiva. De este modo, 
espiritualismo Carmelitano y materialismo Protestante se presen- 
tan en los campos de la historia como irreconciliables enemigos, 
que explican las marchas y contramarchas de la cultura. “¡Así se 
manifiesta la providencia de Dios! ¡Así va caminando la huma- 
nidad, al encontrado úmpulso de los Luteros y Teresas, del espí- 
ritu de la Luz y del gemio de las timeblas!” (201). 

Con esto hemos llegado al fin del camino que nos propusimos 
recorrer. Camino largo y corto: largo, por los muchos pasos da- 
dos, por los problemas suscitados; corto, por la brevedad y super- 


(200) Véase, entre otros estudios, el del conocido filósofo Balmes: El proles- 
tantismo comparado con el catolicismo. 

(201) P. BLANCO GARCÍA, O. S. A., La reforma particular de la Orden Carmelitana. 
“Revista agustiniana”, VIIT (1884), 18. Es lo mejor y casi lo único que se ha escrito 
de este aspecto teresiano. También merece citarse la ponencia del R. P. Ianacio MA- 
RÍA DE LA EUCARISTÍA, O. C. D., leída en el Congreso Hispanoportugués de la V. O. T., 
celebrado en Valladolid del Y al 14 de septiembre de 1944. Gfr. P. OTILIO DEL Niño 
Jesús, Crónica oficial del Primer Congreso Hispanoportugués de la Venerable Orden 
Tercera del Carmen Descalzo, segunda parte, 243-251, 
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ficialidad con que ha sido forzoso abordarles. Con todo, no duda- 
mos de que se ha dicho lo suficiente para proclamar a la gran 
española Santa de Trento. 


Clio! mbr ÓN 


Santa Teresa de Jesús, Santa de Trento. 


Lo es con plenísimo derecho. Porque la estructura de la san- 


tidad teresiana es netamente tridentina, Así en su esencia íntima, 
como en su floración externa. Y esto, ya no sólo porque los blo- 
ques graníticos del Castillo Teresiano fuesen cortados de aquella 
cantera virgen, lo cual ocurrió también con los otros palacios san- 
tificativos, que en el correr de los siglos se alzarían en la Iglesia 
de Dios, sino y sobre todo, por el nervio que los traba y discurre 
por toda la obra arquitectónica. Porque los artífices mismos del 
estupendo plan teresiano salieron de Trento, escuela ecuménica de 
divina arquitectura. 


En su esencia intima. La gracia santificante, en sus misterio - 
sas relaciones con el talma, quedó soberanamente expuesta en el 
¡famoso decreto De justificatione. Y es Santa Teresa de Jesús una 
plasmación, un argumento viviente del mismo. Hasta sus más le- 
janas consecuencias se hacen carne y sangre en la transverberada 
Esposa de Cristo, Por la fidelidad nimia a los principios que allí 
se establecen conquistó las cumbres airosas de la perfección más 
excelsa. 


En su floración externa. El decreto De Reformatione puso en 
manos de la intrépida monja de la Encarnación un hábil instru- 
jmento para realizar en sí, sin temor a equivocarse, la disciplina 
“monástica. Y emuló el contenido total de los celebrados cánones 
reformatorios. Fueron su troquel; troquel afiligranado; filigranas 
que sólo la experiencia cincela. Y aun hizo más la ardiente espa- 
ñola: se superó a sí misma. Identificada con la letra y espíritu de 
Trento, se lanzó a infundirlos en la Orden a que pertenecía, en 
la sociedad que la rodeaba. Puso a disposición de la idea triden- 
tina una falange de selectos, dispuestos a hacerla triunfar a toda 
costa. Y en esas luchas intranquilizadoras, preñadas de contin- 
gencias (ella era la capitana), robusteció y acrisoló su perfección 
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combatida. Su alma gigante estuvo siempre dirigida, directa o in- 
directamente, por los Padres de Trento; defendida por el bastión 
inarrollable de la Teología hispana, hecha hueso en Melchor Cano 
y nervio en Lainez, y carne en Bañez, y espíritu en San Juan de 
la Cruz. Ella vivió con ansiedad creciente las decisiones de aque- 
lla memorable Asamblea. La vida total de Teresa (física, refor- 
matoria, espiritual) recorre, incansable, la parábola, la elíptica tri- 
dentina en constante superación. Si se ha dicho con verdad que 
el Concilio Tridentino es el de la ecumenicidad española, con mu- 
cha más razón se puede llamar a la excelsa avilesa Santa de Tren- 
/o. Pues Trento llena a Teresa y Teresa llena a Trento. Cuando 
suba a los altares, con ella subirá Trento. Podrán, en el correr de 
los siglos, espíritus maliciosos negarle eficacia; pero mientras se 
yerga majestuosa la figura multiforme de Santa Teresa de Jesús. 
sus críticas insidiosas caerán en el vacio. Un fruto tan exquisito 


y sazonado como Teresa de Jesús es razón suficiente de un Con- 
cilio, 


. _ _ ———_ A A e 


Tras los inmensos horrores que esta juventud ha debido sufrir en los 
últimos años, siente la intensa necesidad de una concepción y de una 
doctrina clara, fuerte, profundamente arraigada en el espíritu, sino 
quiere caer otra vez en un sórdido materialismo o en la rebusca de un 
éxito puramente mecánico, o bien en el abatimiento y en la innación.” 


PIO XII al Congreso Internacional de Filosofía. 


HACIA UNA EXPERIENCIA 
INMEDIATA DE DIOS 


Fr. Juan José DE La INMACULADA, O. C. D. 
“ILLAS PROFUNDAS CAVERNAS DEL SENTIDO” 


“El alma, si no es lo que por los sentidos se le comunica, que 
son las ventamas de su cárcel, naturalmente, por otra vía nada. se 
le comumcaria”.(1). 

¡Qué realismo tan íntimo contiene este lenguaje del Santo! Lla- 
ma cárcel aquello que nos aprisiona, nos impide ver, oír y saber 
todo lo que no sean esas chispas de luz que se filtran por las 
ventanas de los ojos o los levísimos sonidos escapados a las infi- 
nitas armonías del universo, 

Y luego deberá el alma reducir su conocimiento y su deseo a 
eso poco que la fantasía precariamente dibuja a la mortecina luz 
de los sentidos. 

¡Alma prisionera, y tú fuiste creada para ser templo de Dios! 


¿Qué es lo que entra por el ojo humano, aunque sea del más 
infatigable observador? Un pedacito imperceptible del mundo; lo 
demás procuramos imaginarlo. Y todo ello, sumado, es nada en 

comparación de lo que nos queda por ver. 
Si de la tierra pasamos al mundo sideral: planetas, estrellas..., 
no alcanzaremos a divisar de tan inmensas maravillas sino unos 
puntitos brillantes en la bóveda negra de las noches serenas. 

Pero aun de ese agujerito del mundo que nos jactamos de ver, 
¿qué sino levísimas apariencias, meras cortezas, taparon nuestros 
ojos? 

El sentido del oído, tan fácilmente lleno de vanas parlerías, 
raras veces ahito de armonía o elocuencia, embriagado por ven- 
tura de finísimos acordes, ¿qué es lo que logra captar en una vida, 
por larga que sea, por afinado que se le suponga, en comparación 
de los sonidos que pueblan el mundo? 


(1) Subida, l. 1, €. 1. 
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Pues bien; con ese ínfimo caudal de lo que hemos visto y oído 
fecundamos la pobre fantasía, ansiosa de crear, de elevarse, pero 
incapaz de satisfacer sus impulsos, a base de tan exiguos materia- 
les. Por eso, como prisionero desesperado, impedido de realizar lo 
que febrilmente anhela, imagina grandezas, crea lo increable, sin 
detener su paso ni ante las barreras de lo absurdo. 

Y esta loca, ignorante y presuntuosa es la única proveedora, 
la sola y estrechísima ventana por donde lo exterior penetra en el 
alma, ¡Triste alma, que con tan ruin aportación pasa a ser un 
desordenado manípulo de ignorancia y error! 

Ienorancia y error son las adherencias irremediables de nues- 
tra más noble facultad, a la que con harta frecuencia llamamos 
luz y guía cuando sólo es tiniebla ciega (2). 

Como si esto fuera poco, la voluntad, que nos complacemos en 
entronizar como sede de la nobleza y de la generosidad, no tiene 
más orientación que aquella que la razón entenebrecida puede pres- 
tarle. 

Y no hemos llegado al colmo de esta intima tragedia, que ig- 
noramos o creemos ignorar; porque las pasiones, substractwm de 
energía física mezclado con el detritus de lo racional, se filtran 
por las líneas directrices que trazó la potencia racional, sacudiendo 
sin piedad el espíritu, aumentando nuestro íntimo caos moral.. 


Ñ ¿CADENA PERPETUA? 


“¿Cómo se levantará a Ti el hombre engendrado y creado 
en bajezas, sí no le levantas Tú, Señor, con la mano que le hicis- 


te2rii(a): 


Cierto; no hay levantar para el ser humano; no hay ver para 
los ojos, ni oír a los oídos, ni sensatez en la pobre fantasía, ni 
orden ni luz en el alma, si Tú no descorres esos espesos velos de 
materia donde topan y quedan ciegos, si no rectificas con tu mano 
creadora los senderos torcidos que nos extravían... 

El cielo; he ahí el único remedio para tanta indigencia. Pero 


(2) Naturalmente que el autor no pretende en esta expresión literaria, así 
como en otras parecidas, desvirtuar la fuerza naliva de nuestra inteligencia para 
comprender ciertas verdades fundamentales de Dios y de la religión, tal como que- 
dó definido en la Constitución De Fide Catholica en el Concilio Vaticano y en la En- 
cíclica “Pascendí”. Cr. D. 1785, 1795-1800, 1816, 2072. (N. de la D.) 

(3) Oración del alma enamorada. 
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hablar del cielo a nuestra ruda inteligencia es lo mismo que hablar 
de la muerte a un niño de tres años. 

Y, sin embargo, ¡quién sabe si entre nosotros mismos los án: 
geles y bienaventurados pasean sus aureolas resplandecientes, en- 
diosados, ahitos de alegría! 

¿No está acaso Dios en nosotros? ¿No estamos nosotros su- 
midos en su divina esencia? Sí; mas, por desgracia, ni lo vemos 
ni lo sentimos más ni menos que si no lo estuviéramos. 

Bastaría que la vista ya no se detuviera en las cortezas y hori- 
zontes que no puede atravesar; hastaría que el oído se abriera a 
las divinas melodías que, disueltas en los espacios, no puede captar 
para que la imaginación se nutriera de realidad y abundancia y so- 
bre la mente planeara la verdad. 


Sólo cuando la rudeza de los sentidos deje st: grosera opera- 
ción, la mente, despojada de su herrumbre mortal, será fecundada 
por la misma luz, y hermosura, y grandeza de Dios. 

La máquina corporal nos tiene encarcelados, obligados a nada 
ver sino a través de groseros símbolos e irrisorias comparaciones. 
Y así como desde el principio del mundo las ondas sonoras aca- 
riciaban los oídos de los mortales, pero hasta ahora no hemos go- 
zado de ellas, porque faltaban apropiados receptores, así, cuando 
el mísero cuerpo se desmorone se abrirá la puerta de la cárcel 
que nos ha ocultado durante la vida los maravillosos panoramas 
de Dios, oculto hasta entonces en nosotros mismos; y el alma 
comenzará a ser perfecto receptor de todas estas maravillosas gran- 
dezas; mejor dicho: templo consciente del ser divino. 


¿Mas no habrá otra solución que la muerte para tan violenta 
situación del espíritu ? 

Porque el filósofo ve sin término su estudio de Dios y del hu- 
mano destino, que él también tiene su mente en prisiones; y el teó- 
logo ve cortado su vertiginoso avance hacia lo divino por el mismo 
abismo abierto entre lo real y lo ideal, que, mal que nos pese, nos 
echa en cara el solitario de Koenisberg (4). Y ¡cuántas veces la 
simple alma cristiana, con su paladar hambreado por la fe, pide 
algo más de luz para tan negra y larga noche! 

No obstante, sabemos que... “Dios, Creador del mundo. y Se- 


(4) Critique de la raison pure. Dialectique Transcendentale, 1. TT, cChp. 3, se. 5 y 6. 
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mor del cielo y de la tierra..., no está lejos de cada uno de nos- 
otros, puesto que en El vivimos, nos movemos y estamos” (5). 
Y ¿todavía no nos satisface tan imponente revelación ? 

No, porque en tal forma desborda los moldes de nuestra ima- 
ginación, que nada dice al apetito aquella misma verdad que, por 
su grandeza, debería saciarlo de Dios. 

¿Mas esta divinal presencia es sólo objeto de fe o llevará en sí 
virtud para solucionar nuestro anhelo temporal de Dios?... 

Detenga la mente humana y la filosofía antigua y moderna su 
errada peregrinación en busca de un contacto inmediato con la 
Divinidad, y tome asiento al pie del estrado de lo sobrenatural para 
escuchar sumisa una lección de mística teología. 


“¿A DÓNDE TE ESCONDISTE?” 


Profundo gemido del alma contemplativa, reflejado en el va- 
riado discurrir de los teólogos a través de los siglos. 

Vázquez (6) se deja anegar en el piélago de la divina inmen- 
sidad en tal forma que en ella se disuelve como una gota de agua 
en el océano. 

Dios está presente siempre en nosotros, como lo está en los 
animales, en las plantas y en los inertes bloques de mineral. Mas 
he aquí que un nuevo efecto de su poder y de su misericordia apa- 

rece en el alma: la gracia. Con ella ha de venir Dios, ciertamente; 
: pero, por decirlo así, nada más que a dejarla, Es decir, que no se 
hace presente en su interior como nuevo objeto, realmente cognos- 
cible y fruíble. 

Según esto, en poco se diferencia la presencia divina en el justo 
y en el pecador; en el primero Dios está con su don, la caridad, y 
en el segundo, en la fe. 


Mucho más que eso vió Santo Tomás: “Ninguna otra perfec- 
ción añadida a la substancia hace que Dios esté en alguno como 
objeto conocido y amado sino la gracia; por lo tanto, únicamente 
la gracia crea un modo singular de estar en las cosas” (7). 

Y en otro lugar: “Sobre este modo común (de existir Dios en 


(0) Ach. NUI, DAS, 
(0) Com. 11 LP DD, PD q VAIS pS: 
(1) ATA AA 
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las cosas) hay uno especial, que sólo conviene a la naturaleza ra- 
cional, en la que Dios se dice existir, como el conocido en el que lo 
conoce y el amado en el amante. Y como conociendo y amando la 
criatura racional, en virtud de su operación, toca al mismo Dios. 
según este modo especial, no sólo decimos que Dios existe en la 
criatura racional, sino que habita en ella como en su templo” (8). 

Juan: de Santo Tomás defendió calurosamente el mismo pen- 
samiento, profusamente expuesto por su maestro (9); y, pocos años 
ha, el Padre Gardeil, O. P. (10) se adhería a ellos con profundidad 
y novedad altamente sugestivas. 


Parece que este criterio de la inhabitación tiene sus sombras. 
Dios cognoscible y fruíble, “novo modo”, dentro del alma se tra- 
duce en un hábito; pero ¿de hecho se conocerá y gozará? El alma 
que camina desalada buscando sus amores por montes y riberas, 
ya sabe que lleva al Amado en su corazón, pero su presencia se 
compagina con todas las amarguras y tremendos vacíos de las 
noches. 

¿No podríamos aplicar aquí aquellas palabras del Cántico? 
“Por resquicios se les muestra un inmenso bien, y no se les con- 
cede; así es mefable la pena y el tormento” (11). 

Y no ha faltado teólogo que diga que esta interpretación to- 
mista no nos ha mejorado de condición frente al problema (12). 

Es verdad que el alma se ve enriquecida con un nuevo y real 
hábito sobrenatural, añadido a la gracia, pero que tal vez nunca 
se resolverá en acto. ¿Nos bastará esta aproximación a lo divino 
o debemos bogar más adentro? 


No discuto si Suárez fué mejor o peor teólogo ni más o menos 
filósofo que los anteriores, pero ante el problema del Dios escon- 
dido sí que avanzó más resuelto. 

Según él (13), con la gracia y caridad se nos da la Persona del 
Espíritu Santo, junto con el Padre y el Hijo, en tal forma (y aquí 
viene su valiente cuanto controvertida afirmación) que si, por un 
imposible, Dios no estuviera ya en nosotros, como motor universal 


(8) I, q. 43, a. 3. 

(9) Cur. theol., q. 43, disp. XVII, a. 3. 

(10) La structure de l'áme et Uexpérience mystique. 

(11) Canc. l, ver. 5. 

(12) P. GALTIER, $. J., L'Habitation en nous des trois Personnes, 1928, Beauches- 
ne, págs. 183 a 261. 
(13) De Missione divinarum person., €. V, nn. 10, 12, 13. 
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y causa primera de nuestro ser, El comenzaría realmente a morar 
en el alma en el mismo instante en que la gracia y caridad surgieran 
en ella. 

Suárez estima que la amistad entablada entre Dios y el alma 
mediante la caridad pide una unión tan estrecha como sea posible 
Se trata de una amistad tan perfecta que, como de derecho divino, 
reclama “la presencia más íntima de Dios en el alma santificada” 
por la gracia. 

Sea lo que fuere del valor teológico de esta sentencia, que nues- 
tros Salmanticenses en varios fragmentos hacen ademán de seguir. 
el eximio Suárez retrató más al vivo que los anteriores las místicas 
ansiedades del alma, cuya “dolencia de amor no se cura simo con 
la presencia y la figura”. 

Entre los más modernos investigadores del p: oblema, el Pa- 
dre Froget, O. P. (14), sigue a Suárez. 


“¡OH MANO BLANDA, OH TOQUE DELICADO!” 


“Este toque divino mngún bulto ni tomo tiene, porque el Ver- 
bo que le hace es ajeno de todo modo y manera..., que es lo que 
suele ceñtr y poner término y raya a la substancia; y así, este toque 
de que aquí se habla, por cuanto es substancial (es a saber, de la 
divina substancia) es inefable... 

”Que aunque no es en perfecto grado, es en efecto cierto sabor 
de vida eterna... Y no es increíble que así sea, creyendo, como se 
ha de creer, que este toque es toque de substancia, es a saber, de 
substancia de Dios en substancia del alma, al cual en esta vida han 
llegado muchos santos” (15). 

Si la filosofía positiva modernista busca el hecho de Dios en nos- 
otros, San Juan de la Cruz es principe de los filósofos modernos. 

Enmudezcan los teólogos de la teoría ante el hecho indiscutible, 
afirmado por un teólogo que lo experimentó en el abrazo divino de 
la unión transformante. 

Ninguna de las anteriores sentencias de escuela encuadran ese 
género de junta substancial, tan prolijamente descrita, en varios 
lugares de sus obras, por el Doctor del Carmelo. 

Desborda los límites de la enseñanza tradicional, puesto que 


(14) L'Habitation de Saint Esprit dans les ames justes. 
(15) Llama, canc. 1, ver. 3 y 4. 
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rebasa las facultades para herir en la misma substancia del alma. 
Este es el sentido terminante del Santo, y así lo defendí yo en otro 
lugar (16); y el malogrado Padre Crisógono lo confesaba más tar- 
de (17). 

En aquel su artículo póstumo encerraba una profunda aspira- 


ción a la unión mística, como último término de nuestro itinerario 
temporal hacia el Ser necesario. 


Y la filosofía moderna, dentro de las múltiples variantes del on- 
tologismo, comulgando con la revelación o fuera de ella; forma un 
poderoso eco a la investigación teológica, más que nunca enderezada 
a estrechar más y más la unión de Dios en el alma. 


Tanto se ha avanzado en este sentido, que llegaba a decir el 
Padre Picard, S. J., en una reciente obra (18), que aun en el orden 
natural se da uria percepción inmediata, aunque obscura, de Dios. 


- Sea de ello lo que fuere, la autoridad de San Juan de la Cruz, 
en la cúspide de las sentencias de escuela que más estrecha y efec- 
tiva hacen nuestra unión con Dios, afirmando paladinamente un 
hecho de conocimiento inmediato de la Divinidad, señala el fin de 
las relaciones del alma y el Esposo, marca la orientación que guía 
a la divina inhabitación; y apunta al fin anhelado por tantas almas 
que, fluctuando entre las tinieblas de la incredulidad y las trágicas 
llamadas de lo eterno, buscan la tierra firme de un hecho para creer. 


Dentro de un plano ordinario u extraordinario (dos conceptos 
que debiéramos aclarar antes de entablar discusiones) poseemos, de 
todas maneras, el proceso de unión de San Juan de la Cruz. Ini- 
ciado al establecerse las tres divinas Personas en el alma, al toque 

- del primer hálito de gracia, llega, a través de todas las purifica- 
" ciones necesarias para redimirnos de nuestra prisión, a la plena in- 
timidad con Dios, en un toque substancial, en una inefable expe- 
riencia de la Majestad oculta hasta entonces, detrás de muchos 
velos, y que ahora se revela, a la luz de una esplendente visión, 
en el seno de la unión mística. E 

“Y mientras no se llega a esto, el conocimiento filosófico queda 
interrumpido, inacabado. La humana inteligencia será el viajero que 
o desfallece en el camino antes de llegar al final de su carrera, o se 


(16) Psicología de San Juan de la Cruz, págs. 131-132. 
(17) Rev. de Esp., año IV, núm. 15, págs. 119-130. 
(18) La Saisie inmédiate de Dicu dans les étals mystiques, Editions Spes, París 
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estancia en medio de la senda, quizá entretenido con las florecillas 
de lo accidental y contingente” (19). 


Sin embargo, ya es mucho conocer este hecho cierto en el Doc- 
tor Místico, y en otras almas a quienes el Rey quiere honrar, para 
dejar, si no satisfecha, por lo menos amortiguada la sed de Dios, 
que a veces se presenta como una imperiosa necesidad de natural 
y sobrenatural psicología, que ansía el hecho inmediato, experimen- 
tal, de la compañía del Ser supremo, oculto en nosotros en el obs- 
curo fondo de nuestra cárcel. 


) Santiago de Chile, 8 de mayo de 1946. 


(19) P. CRISÓGONO, lug. cif. 


“Si de verdad queremos la paz y la hermandad entre los pueblos - 
y entre los hombres, hemos de volver a la vida del espíritu y otorgar 


el máximo de libertades para la extensión y propagación del Evan- 
gelio.” 


“Es necesaria la caridad que dé aquello incluso a que no se tiene 
derecho, y ésa sólo puede existir en una justicia presidida por un 


concepto espiritual de la vida concebido bajo el imperio del Evan- 
gelio.” / 


CE EL CAUDILLO (15 de mayo de 1946). 


HUMANISMO POSTRIDENTINO (*) 


ESPIRITUALIDAD ENFATICA 
EN LA CONTRARREFORMA DE ESPAÑA 


(Conclusión) 


PIOLRÁBIELO ALAETOS, C. Mo 


II. EL REALISMO ESPAÑOL: A) 4mor a la Naturaleza. B) Po- 
pularismo vigoroso. — El misticismo post-tridentino es aleación 
cuidada de la tradición y de la modernidad. Cervantes culmina la 
cimera del renacimiento hispano. En 1550 publica García Mata- 
moros “De asserenda Hispanorum eruditione”, himno triunfal de 
nuestras bellas Letras; en 1554 aparece “De imitatione”, por el 
platonizante Fox Morcillo; en 1558 edita el Brocense un comenta- 
rio sobre el “Ars Poetica” de Horacio, comentario originalísimo 
y vigorosísimo. 

España cuida su espiritualidad indígena y, rechazada del clima 
tibio de Italia, de Alemania..., se recuesta en sí misma por las mi- 


(*) Cr. arriba. Enero-junio, págs. 272 segs. Sugerido por la primera página de 
este estudio, apareció en el número 204 de El Español (21 de septiembre 1946) un 
artículo titulado “Unamuno en la Revista de Espiritualidad”. Dejamos a un lado las 
apreciaciones del articulista de El Español por cuanto se reflere al juicio que le 
merece la originalidad del P. Alaejos. Recordamos a ambos la nota que aparece en 
la segunda página de la cubierta de nuestra Revista: “Todos los estudios publica- 
dos en esta Revista aparecen bajo la responsabilidad de sus autores.” Lo que sí 
nos interesa grandemente, para evitar confusiones molestas, es hacer notar: Pri- 
mero, que la REVISTA DE ESPIRITUALIDAD no autoriza de manera alguna las .deas 
descabelladas de Unamuno expresadas en su “Sentimiento trágico...”, por las que 
precisamente mereció la censura pública del entonces Obispo de Salamanca, hoy 
eminentísimo Cardenal Primado. Segundo, las ideas a que el articulista de El Es- 
pañol hace referencia no son precisamente las que se denuncian en el decreio 
episcopal y en el fondo no pueden conceptuarse heterodoxas, ni por otra parte 
convertirse en índice de simpatía para todo el libro censurado y. censurable. Ter- 
cero, algunas citas y referencias de otros autores “no precisamente ortodoxos”, 
así como el supuesto plagio de Unamuno, ní constituyen base de estudio en el ar- 
tículo del P. Alaejos, ni carecen de oportunidad, ni, lo que conceptuamos más de- 
coroso para nuestra Revista, juzgamos tema serio y razonable para rotular tan 
llamativamente el mencionado artículo de El Español, salvando la libertad de su 
gutor para hacer Ja crítica más oportuna, según sus respetados criterio y competen- 
cía. Agradecemos con todo la mejor intención y los elogios que se nos propinan: 
pero le hubiéramos excusado de ellos en pago de no considerarnos simpatizantes 
con la escuela unamuniana.—LA DIRECCIÓN. 
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tades del siglo aquel en que la ciencia y la cultura van a desplazar 
a la religión y la vida; la España mística se enclaustra para des- 
cubrir nuevos recursos, no de otra guisa que la planta retoñece con 
más pujanza luego de ser podada (42). El humanista Cascales trae 
una advertencia certera: “No se cansen los viejos con pensar que 
han de ir los mozos a su paso. Lo que en su tiempo fué bueno y 
estimado, ya no tiene precio ni estima; una edad sucede a otra, y 
en cada una corre su moneda, y la moneda corriente es sola la 
que vale.” Al recostarse España sobre sí misma no desentona con 
los tiempos. Lo hemos escrito más arriba: las letras hispánicas son 
aleación cuidada de tradición auténtica y de modernidad exube- 
rante. Al uso de los tiempos, el Renacimiento excluye—por clá- 
“sico, por aristócrata y formalista—al pueblo de pura cepa realista 
y romántico, porque le interesan las cosas, la vida, todo cuanto no 
huela a refinamiento formal (43). Aquí, entre españoles, combina- 
mos el amor a lo concreto con la aversión a la simple y pulida ma- 
nera de las formas. Aquí son concretistas los místicos y los dra- 
maturgos; en ellos nada hay vago y abstracto, todo habla a los 
ojos. A propósito de algunos desvaríos que triscan por ahí, escribi- 
mos a sabiendas que en el Greco la carne parece consumirse en una 
energía interior; nada de torturas por defuera; la tersura de la 
superficie sin la palpitación de la vida intima. Cervantes proyecta 
figuras de carne y hueso; en su obra literaria hay calor y color, 
hay dibujo claro y firme; sobre todo se recrea en los trazos del 
carácter. Nada de obscuras metafísicas a lo tudesco, ni de lógica 
sistemática a lo francés, ni de puro estetismo a la italiana, ni de- 
terminismo naturalista, ni sombrías audacias románticas. En nos- 
otros hinca hondo un idealismo en concreto, desapasionado. Que- 
hacer nuestro es el de ensanchar los dominios de lo real para iden- 
tificarlo con cuanto existe en el invisible mundo. Nuestro genio ra- 
cial aspira a cosas que duren (44). 

Las creencias más trascendentales son más reales para las gen- 
tes ibéricas que para otros pueblos. Nos resabemos que materia y 
espíritu a una cantan delicadamente en los rústicos como la miga 
y la corteza—la miga en el pan—, como la uva y su hollejo (45). 


(42) E. SPINGARN, Á history of literary criticism in the Renaissance, 1935, pág. 235. 

(43) GARCÍA CASCALES, El humanista F. Cascales, 1925, págs. 114, 128. 

(44) MENÉNDEZ PELAYO, Estudios sobre el teatro de Lope de Vega, vol. V, 1925, 
página 288. 

(45) GARCÍA MORENTE, Prólogo al Discurso sobre el Método, Col. Granada, pá- 
ginas VIT-XIT. 
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Cervantes justiprecia lo externo, pero con la verde cáscara que 
guarnece la nuez. Los místicos abundan en sutilezas psicológicas, 
naturales y de espíritu, pero sin bambarria agostadiza. Cuando se 
labra sobre materia inerte se exageran las formas. Entre buenos 
realistas—a la española—, lo espiritual, en todo su ámbito, impri- 
me enérgica expresión a la forma externa; extinguido el espíritu, ' 
la materia mostrenca alza anémica, cutre huraña. El bueno de 
Cervantes devuelve a las flores sus raíces; él incorpora lo popular 
al Renacimiento, proeza bien lograda que corona el humanismo in- 
tegral de España, Nada de vacios entre el poder y el querer; el 
voluntarismo de Cervantes exige una doctrina concreta, individual, 
estética: es lo que enamora a las gentes españolas, avezadas a en- 
garzar lo humano y lo divino, no para sustituir la razón por la fe | 
sino para trabajar con la cabeza y el corazón, que para anchas em- 
presas menester es el hombre entero (46). ¡El pensamiento hecho 
hombre! Haya más cordura, visión más clara, más ponderada dig- 
nidad y sentido de las proporciones. Que de por vida señoree lo 
popular, lo universal. 

Por un ancho y rítmico sentido de rectitud, merced al sentido 
de la proporción, de un sereno análisis, de una energía concentra- 
da, España injerta substancia y virilidad en el Humanismo. En 
tanto rehusaba sacrificar la vida, la cultura impregnaba la propia 
vida de una cultura opulenta y generosa. Frente al asendereado 
Renacimiento fuimos a un tiempo receptivos y críticos, sorbiendo 
y modificando, recogiendo cuidadamente lo que nos mejoraba y 
apartando la superfluidad y los excesos; con acierto zanjamos an- 
churosa base nacional para asegurar a nuestro humanismo una vida 
_ excepcionalmente larga y fructífera en la Península. 


De mala fe se ha escrito: 


“La intrínseca naturaleza de una obra que lo somete todo al lo- 
gro del fin explica la aridez intelectual y moral que llevó aparejada; 
lo cual se evidencia al parangón la fertilidad que se esparce por el 
Renacimiento, que es más íntima y menos copiosa, más lenta pero no 
menos productiva, en la Reforma. Ninguno de los grandes libros que 
revelan siempre más profundamente al hombre fué inspirado por la 
Contrarreforma” (47). 


(46) G. SArTON, Introduction to the History of Science, Baltimore, 1927, pá- 
ginas 16-18. 
(47) B. Croce, Storia della Etá Barocca, 1929, pág. 16. 
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Más justo que a B. Croce estimamos a L. Pfandl, escribien- 
do desligado de toda amarra de prejuicios: 


“Entre tanto, la semilla sembrada por Marineo Sículo, Pedro 
Mártir de Anglería, Alonso de Palencia, Antonio de Nebrija, Luis 
Vives, Juan de Valdés y León Hebreo, había dado más frutos en 
todos los órdenes. La erudición humanística penetra en el pueblo, los 
estudios griegos y hebreos amplían horizontes, confinados antes al 


mundo latino” (48) z 


Sin tergiversaciones, sin disimulos, respondimos con la mejor 
dotación espiritual a los tiempos renacientes. 


“Unos por la espada insignes, 
otros por letras más altos.” 


“El noble ejercicio de los libros”, la ocupación de los libros es 
ara Montaigne “aussi pemble que toute autre, autant ennemie de 
8 q > 
la santé”, no fué predilecta a los españoles : 


“El más supremo 
aplauso no es la sangre, 
sino el entendimiento” (49). 


Con todo, la modestia nos veda la exhibición sensual de nues- 
tras cosas. No ostentamos nuestras cualidades, pero cultivamos 
nuestro pegujal con pingúes rendimientos, resistímonos a beber en 
vaso ajeno. En originalidad vamos a la a del mundo: “Edunt 
fortasse Hispami pauca; sed: edunt sua.” Utfanémonos de qúe las 
letras españolas fueran cortejadas por una popularidad que hace 
de la vida literaria de España en los siglos Xv1 y XVII un fenóme- 
no de verdad colectivo, en que participa la mayoría de la nación..., 
es inmensa la participación entusiasta del público en la vida lite- 
raria” (50). 

Verdad que los tratados místicos fueron escritos para el pue- 
blo, aunque no fueran escritos por el pueblo. Las gentes, ahitas de 
Petrarca, de representaciones académicas, exigen mayor contenido 
científico, personalidad más robusta, sinceridad más amable en las 
formas del Renacimiento; el pueblo educado y culto pica y espolea 


(48) L. PrANDL, Gesch. des Spanischen, Nationalliteratur der Blutzeit. Trad. cas.: 
páginas 153, 138. 

(49) CALDERÓN DE LA BARCA, De una causa, dos efectos, vol. 11, Ad LOS 

(50) D. DE GorEs, Carta al principe Luis. 
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el prurito creador de los genios españoles. Eso sí, la poesía extá- 
tica de San Juan de la Cruz, la prosa calibrada de fray Luis de 
León, los apasionados comentarios de Malón de Chaide, las misas 
de Victoria... bien poco retenían de popular, pero se creaban para 
disfrute y solaz del pueblo (51). “El entierro del conde de Orgaz” 
es la más hermosa flor de Castilla, arideciendo entre antorchas. 
Aquí, es cierto, no hay contacto ni con la tierra ni con el pueblo. 
Santos son y nunca ganapanes los portadores del cuerpo del con- 
de; hasta el pequeño acólito es noble entre los nobles. El genio es 
siempre solitario; las obras de los hombres geniales despuntan por 
excepcionales, Con todo, el pueblo alienta y embelesa ante el genio. 


El pueblo propiamente dicho no coparticipa del Renacimiento 
en parte alguna. “¡Imperitum vulgus, delirus senex, garrula anus, 
sutor indoctus!” Separemos al pueblo de la muchedumbre creciente 
de ignorantes: debajo de pobre capote nos herirían admirables 
juicios. 

“En el traje, un villano; 
en el trato, un caballero. 


Entendimientos hay que entre sayales 
en cuerpos toscos cubren almas bellas.” 


Por las mitades del siglo xvI cada español vivía alerta para la 
defensa de España y de la Fe, consubstancial a nuestro ser. El 
mundo ardía, mas con llama destructora; España sopla el incen- 
dio, pero aplicando una “llama de amor viva”, una rociada de ar- 
dor místico. El misticismo disipa la humarada de muchas crisis. 
Los mejores de los grandes místicos acrianzan en Castilla; de aquí 
la clara visión del pueblo ante el peligro con que se enfrentaba 
España. El misticismo prende en los castellanos, y éstos transfor- 
man la realidad y descombran ¡tantos! lugares comunes. De cara 
a la divina bondad y belleza, la belleza y bondad terrenas son “nec 
pulchra, nec bona” (52). El éxtasis lírico por el cual exaltaban los 
místicos lo individual en lo universal fué achaque del genio espa- 
ñol, tradicionalmente propicio a instalar lo universal en lo indivi- 
dual, a enaltecer aspectos comunes de la vida. Lo más grande en los 
místicos nuestros es su resabio a humanos: “Entre los pucheros 
anda el Señor.” El mismo énfasis de los elementos humanos, la 


(51) R. ALTAMIRA, Hist. de España y de la Civilización española, vol. TI, pág. 596. 
(52) Fr. Luis DE GRANADA, Contiones de praecipuis sanctorum festis, 1584, pá- 
gina 175. 
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nueva significación dada a las cosas y lugares comunes que intro- 
dujo el poema de Mío Cid, emparentan más con el espíritu del Hu- 
manismo, conforman mejor con Homero que la canción de Ro- 
lando. Sentimos que La Ilíada es imperecedera no porque sus hé- 
roes emulen a los dioses, sino porque sus dioses son humanos (53). 
El elemento humano diario, la nueva emoción en las escenas fami- 
liares retocan a los poemas épicos de inmortalidad. Los tratados 
ascético-misticos—libros de caballería a lo divino, a los que dieron 
vida indirectamente las profanas novelas caballerescas—reflejan a 
españoles concretos, prácticos, con referencias exquisitas al mundo 
de los sentidos. Los místicos elevan al pueblo a excelsitudes tal vez 
inaccesibles porque extralimitan lo popular. El Greco, con su des- 
dén de artista; fray Luis de León, con su generosidad humanísti- 
ca, querían que las sagradas canciones fueran cantadas en las es- 
quinas de las calles. El carácter auténtico del Renacimiento queda 
al descubierto aun en España: aludimos a su indole satírica nece- 
sariamente impopular. Por ello cuando el pueblo se debilita en el 
arte o en la literatura, se agotan literatura y arte, pierden sinceri- 
dad y universalidad. Obturado el instinto de conservación, los ar- 
tistas desviaron al pueblo de su cultura tradicional y sobrevino la 
cristalización. Se atosigó la estirpe y, por falta de entronque, caí- 
mos en la insignificancia, En la flauta española ya no suena el vien- 
to de la inspiración (54). 

Hay más: la gloria medioeval del anónimo perece a manos del 
Renacimiento. El individuo concentra en sí mismo los valores, de- 
rramándose horizontalmente para desmerecer de su antigua posi- 
ción vertical. Explora las profundidades y misterios del espíritu, 
persisten los misterios divinos. El hombre se ha imaginado peque- 
ño a Dios Creador, que extiende el dominio del alma sobre las co- 
sas sin alma. Le asedían las nuevas relaciones y reflejos de su es- 
píritu. El tienta de penetrar en el corazón de las cosas y juguetea 


con la metáfora y el símil. Hay coloración e impulso; los huesos 
negruzcos se recubren de rosada carne. 


En la noble Edad Media le abroquelaba la Fe contra la magni- 
ficencia tentadora del mundo; semejaba un niño mimado de la Na- 
turaleza. En la simplicidad ha masticado ajenjos, ha conocido el 
hastío y el tedio del mundo. El misticismo retarda, pero no elimi- 


(53) A. E. G. BELL, El renacimiento español, 1944, pág. 160. 
(54) A. E. G. BELL, 1. C., págs. 160-163. Luis de León, págs. 19-22. 
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na el trance de “cristalización” para el hombre renacentista. El ba- 
rroco—derivación del Humanismo artificial—espeja en vez de un 
roble de fuertes y tenaces raíces un naranjo con brillante fruto, 
pero de más tierno y caprichoso crecimiento. El encanto del nuevo 
fruto es efímero. Aferrado el individuo del Renacimiento a la ás- 
pera y firme raíz del Escolasticismo, nutrido en la “Summa” del 
Doctor Angélico, trabado por los trascendentales lazos de la fe, 
acatando en la creencia y la razón a dos hermanas gemelas de Dios 
—gemelas de Dios—, los artistas primerizos del Renacimiento re- 
memoran a gentes del Septentrión, fuertes, arrogantes, que hubie- 
ran descendido al delicioso mediodía de una tierra soleada; en se- 
guida gallearán como “homes capitosos e singulares”, extraños y 
altaneros. 

En el orbe de lo español el individuo ha surtido “sub specte 
aeternmitatis”, ineluctablemente proyectado contra el cielo. El pue- 
blo, con su pegadizo amor a lo concreto, su propensión a fundir lo 
espiritual y lo material, discrimina sagazmente lo universal en lo 
individual. El individualismo hispano toma cuerpo en relación con 
el Todo, en la dependencia del alma individual respecto de Dios. 
Para él fueron análogas la intensa concreción del humanismo y la 
insistencia del Renacimiento en la valoración de lo individual. Para 
el humanista Pérez Oliva “el hombre es cosa universal, tiene li- 
bertad de ser lo que quiera” (55). “Cada uno de nosotros—escribe 
fray Alonso de Madrid—es de mejor excelencia que todos los cie- 
los y el mundo todo.” “A los hombres—amonesta Arias Monta- 
no—servirlos en lo posible con caridad y estar sin envidia alguna 
y no esperar de ellos salud, pues no la tienen mi pueden dar.” Ha- 
brá riqueza en la personalidad labrada por el Renacimiento; así y 

“todo, el español nunca se pariguala a Dios, cotejando las cosas di- 
vinas con la medida tan chica de su entender (56). 

Por de contado que ello no obsta a que los españoles cuide- 
mos nuestra intimidad, modestos, siempre; pero íntimos. El pudor 
que oculta las buenas acciones tiene tanta fuerza como la vergúen- 
za que oculta las malas. Creemos que no importan a los demás ni 
nuestras virtudes ni nuestros vicios. Cierta soberbia nativa, cierta 
suficiencia orgullosa, cierta apelación continua a nuestro fuero in- 
terior, cierto individualismo táctico, excesivo... nos arrastran a tal 
indiferencia por el ajeno juicio, aunque tenga la universalidad y 


' 


4 (55) 3. PÉREZ DE OLiva, De la dignidad del hombre, edic. 1772, págs. 22-23 
56) BEato JUAN DE AvILa, Epistolario espiritual, edic. 1912, pág. 248 ' 
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la importancia de los juicios históricos, que jamás llegaron a com- 
prenderlo aquellos pueblos (57). 

La melancolía—la intimidad—de Arias Montano es muy otra 
que la del Renacimiento; considera al hombre más como un fin, 
por encima de todo instrumento y acierta en que el hombre queda 
como el soporte de las cañas rotas “que no tienen salud ni la pue- 
den tener, ni dar”. El peligro amaga por la posición demasiado 
horizontal, en una actitud expansiva. El hombre, sin palanca para 
voltear con denuedo la propia vida, pronto merma en entusiasmo, 
en selección. Expolvoreada su personalidad sobre la inanimada Na- 
turaleza, en la dementada extraversión sentirá anémicas las raíces 
de su vida interior. 


“En tan pequeño término de vida 
tantas cosas, tan varias y espantables.” 


El humanismo explora en torno relaciones nuevas en el arte, 
en la ciencia, en la historia, en el lenguaje; enriquece el alma en 
contacto con la amabilidad circunstante de las cosas. Nos honra el 
que como nadie reportamos ventajas intimistas mediante el. des- 
doble de la habilidad psicológica cuando la prepotencia de España 
funcionaba como laboratorio de psicología internacional; lo han 
demostrado Gracián y nuestros místicos (58). Las gentes medioe- 
vales en su candor y simplicidad no valoraron la correlación. Con 
las auras renacentistas, el individuo ensancha la relación, e hincha- 
do con la nueva exuberancia, deja en la alegría sencilla para adhe- 
rirse a una riqueza metafórica y comparativa que sutura al mundo 
con cuanto le rodea. Cesó de mirar al exterior a través de los ven- 
tamales con vidrieras de color; definitivamente, permanentemente 
queda fuera de la catedral. La historia del Renacimiento testifica 
el uso y el abuso de la metáfora, ¡Las mariposas de plata del 1500! 
¡Las mariposas de hielo del 1600! 


Nuestros místicos fecundaron la metáfora: nos brindan un 
abultado haz de metáforas; pero amanojadas con cuerda de cáña- 
mo. Ellos modificaron el Renacimiento rebuscando un significa- 
do más profundo merced 'al uso de la metáfora y a su penetrante 
psicologismo; por ésto crearon un habla poderosa para expresar 


(57) (. GUTIÉRREZ, Fr. Bartolomé de las Casas, 1878, pág. 23. 


(58) P. SAINZ RODRÍGUEZ, Introd. a la hist. de ta liter. mística en España, Ma- 
drid, 1927, pág. 56. 
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todas las sutilezas y todos los hallazgos del Intramundo (59). El 
ascua de su fervor ablanda el lenguaje, lo torna nraleable y vivo. 
Aquí hay sensibilidad y humanidad nuevas, ágil percepción de la 
belleza, realce primoroso del mundo exterior, rapidez sensual para 
tamizar el color, para diatonizar el cambio de una melodía. Aquí 
hay frase musical y gracia unciosa en la clausulación. 


El antitético carácter de los tiempos modernos, la abundancia 
de escritos místicos, la monotonía del tema nos vedan leer sosega- 
damente las mejores páginas de nuestras letras. La balumba de 
tratados voluminosos nos fatiga con doloroso tedio; menesterosos 
de iniciación estética o de educación clásica, impreparados para en- 
juiciar la exposición totalitaria de la vida cuya cimera es la gloria, 
divagamos en insulso errabundeo. Para el místico no hay sima 
entre religión y vida, credo y letras, arte y ciencia. La realidad viva 
de un Dios personal, el hecho céntrico de toda vida humana, depa- 
ran motivos patéticos y teopáticos, al arte y a las letras, ansiosos 
entre nubes de antorchas que alumbran con su fuego la recóndita 
valía de las almas. 


“Hacer quedar no entendiendo 
toda ciencia trascendiendo” (60). 


no vale como sacrificar la razón e inteligencia humanas. La lógica 
adelgazada de los místicos exige a los lectores cultura e inteligen- 
cia. El brillo y encantos de la Naturaleza han de ser captados gra- 
cias a una percepción cuidada con esmero para emplazar el hecho 
quicial de la existencia del hombre. Recusamos como una afrenta 
para el escritor místico el propósito avieso, retorcido, de Américo 
Castro: 


“Mas, a despecho de su contenido intelectualmente brumoso y de 
la meta extrarracional que persigue el misticismo del siglo XVI, al 
magnificar la conciencia individual, respondía, a pesar de todo, a ten- 
dencias muy gratas a la época del Humanismo. Reconocemos fácil- 
mente que la experiencia mística no allega ninguna precisa noción fi- 
losófica. La vaguedad y somnolencia, la radical y bellísima nega- 
ción en que se basa—tiniebla, abismo, nada—no son circunstancias 
propicias para traernos nociones o noticias claras.” 


El doctor Místico, santa Teresa, viven en perseverante alerta 


(59) DÁmAso ALONSO, Soledades de Góngora, edic. Cruz y Raya, 1936, págs. 17-23. 
(60) S. JUAN DE LA CRUZ, Poesías, vol. IV. Edic. Breviario, Silverio, Burgos, 


1940, pág. 804. A 
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del entendimiento. En ellos no hay cláusula vacía; estudio y pen- 
samiento resaltan esenciales en su clara visión, fruto sabroso de 
una vieja cultura; todas las flores de la tierra enriquecen los ale- 
lies del canto místico de San Juan de la Cruz. “No encontraron su 
divina morada de arte y pensamiento en insigne negación. Fr. Juan 
construye siempre: toda belleza y toda inteligencia le sirven de es- 
cala para subir hacia adelante, hacia arriba” (61). 

Nuestros místicos no caben dentro de una época intolerante y 
vulgar, solapados en escondrijos; ellos son escritores esencialmente 
representativos. Responden a una necesidad nacional, a una época 
singular. Poseemos alrededor de 3.000 libros místicos. Pensemos 
en San Juan de la Cruz de hinojos en perfumado jardín de lirios, 
oyendo sin moverse, durante cuatrocientos años el canto de las aves, 
pero nunca aburrido, indeciso. Zarandeado por los azares de la Des- 
calcez carmelita, Fr. Juan sabe de serenidad para enjuiciarlo todo 
de un vistazo; le sobra clarividencia en la especulación y en la prác- 
tica para separar con penetrante propósito y precisión lo esencial 
de lo insignificante, para nutrir una vida vigorosa (62). 

Entre españoles el misticismo es un hecho. Desentrañan y ex- 
trican lo abstracto para proyectarlo en la realidad tangente. Les 
rozan el airecillo del mundo invisible y el áspero cierzo del mundo 
visible. Fr. Luis de León, Santa Teresa, Sán Juan de la Cruz, par- 
ticipan hasta la saciedad de la admiración del nuevo Renacimiento 
por las lindezas del mundo, “la hermosa fábrica del mundo”. Por 
los peldaños grasientos de las cosas sensibles suben a la pulcra e 
inefable visión, incandescencia no compuesta de nadería, sino ce- 
bada con meduloso combustible de una brasa central. 


“La unión divina exige total transformación de la voluntad hu- 
mana en la divina y ninguna discordia puede mediar entre la volun- 
tad de Dios y la tendencia del alma. Es por experiencia y no por 
aversión a la Naturaleza por lo que San Juan de la Cruz pide el 
total renunciamiento. Teórico renunciamiento que se extiende hasta 
donde puede la Naturaleza sin quebrarse. Y San Juan de la Cruz 
efectivamente no se enfurecerá contra, nuestra profunda sensualidad 
no sólo por juzgarla indestructible, sino porque no cree que pueda 
por sí mismo destrozar un estado espiritual” (63). 


En los escritos místicos se auscultan hasta detalles de la vida 
humana. “Sub specie humanitatis” cada hoja y cada flor desabro- 


(61) A. Castro, Santa Teresa y otros ensayos, Madrid, 1929, págs. 49, 61. 
(62) A. E. G, BELL, El renacimiento español, Zaragoza, 1944, págs. 214-215. 
(63) J. BARUZI, Saint Jean de la Croix, París, 1924, pág. 428. 
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chan nueva significación y vitalidad. El buen sentido, el sentido 
estético; funde en forma y espíritu para armonizar en una reali- 
dad más viviente y valiosa. Lá carne es una concha bivalva que, 
avariciosamente, guarda la perla preciosa del alma. ¡Qué gran her- 
mosura la del alma! “Más vale un alma que todo el mundo” (64) 


Forma sin espíritu es materia muerta; espíritu sin forma es 
vino que no se puede catar, Creemos más cerca de la verdad a Mel- 
chor Cano con sus razones de pulida humanidad que a Domingo 
Báñez con sus razones rudas, con su habla estoposa, desazonante y 
fatigosa. 


TIT. LA FE ARMONIZA CON LA CIENCIA: A) Las dos verdades. 
B)Pensamiento sin trabas. — Com su poquita de ironía escribe 
Fr. Francisco de Osuna: “Hay quienes dicen que les basta el meo- 
llo sin tener la cáscara” (65). La porosidad y el buen sentido acep- 
tan las formas externas para volcar la vida del espíritu dentro de 
ellas. El ánfora preserva al buen vino; el tarro retiene el aroma de 
la pomada; pero el corazón y la médula desmedran y deterioran 
pronto, languidecen a falta de cáscara. 

Hay mucha verdad en que los místicos acometen arduos te- 
mas; pero no es menos patente que los vuelven en purísimo cristal, 
Fr. Luis de Granada es rectilíneo, sencillo, penetrante, significati- 
vo; mas no es oscuro, ni afectado, pese a los difíciles hallazgos que 
escudriñía : el estilo de los místicos es la cubierta del alma viviente, 
la cáscara que guarece la medula del pensamiento y de la emo- 
ción (66). En no anchuroso espacio de tiempo se condensa el alma 
sanota del pueblo español, hasta que desilusionada (1649), desiste 
en su puja de ser heroica y estóica, decrece el florecimiento del mis- 

“ticismo, y... cristaliza inerte, encerrada en el barroco. 


Nos interesa decir en alta voz: el instrumento eficaz de la Con- 
trarreforma en España fué el misticismo, amable y vistoso con toda 
la belleza del Renacimiento y de la Naturaleza. Lo barroco es el 
agotamiento, la cristalización de la imponente ola de misticismo, 
cuando se hace de tripas corazón, digo, nueva energía de la cruda 
desilusión. Los místicos, incluyendo al Greco, no son barroquistas ; 
se nos figuran agua corriente natural que tan sólo se hiela en el 


(64) A. VENEGAS DEL Busto, Agonía del tránsito de la muerte, Zaragoza, 1544, 
páginas 4-8. ; 

(65) FR. F. DE Osuna, Abecedario espiritual, edic. Mir, 1911, pág. 523. 

(66) P. SÁINZ RODRÍGUEZ, l. C., pág. 290. 
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invierno. A trechos hay hielo en la ribera del arroyo, pero todavía 
corretea mágicamente el agua cristalina. 

Nunca nos cansaremos de acentuar para doctrinamiento de fo- 
rasteros de angostas entendederas que el vuelo de nuestros místi- 
cos despega en el estoicismo: “Si conoces cómo se sufre eres 1m- 
vencible; la prosperidad no es felicidad.” Lo ascético, lo estoico, 
lo místico, se trenzan. En momentos de intensa crisis la abnega- 
ción, el amor de la pobreza, el autosacrificio, el ascetismo, revien- 
tan en éxtasis y levitaciones. Creemos que Fr. Luis de León, Fray 
Juan de la Cruz, Fr. Luis de Granada, Fr. Diego de Estella, Fray 
Juan de los Angeles... hacen gala de agudeza de sentimiento, trans- 
parencia de alma, exaltación de fervor. Las flores vistosas se mar- 
chitan pronto; la literatura española, vívida de color, fragante de 
frescura como un brazado de albahacas, hechiza todavía al cabo de 
tres siglos. La fusión de unidad, cuando se agitan alas poderosas, 
dota a la razón y al arte individuales de anhelos insospechados (67). 

Entre nosotros no cuaja la separación del Renacimiento y Con- 
trarreforma. La vindicación de la Fe, la defensa de España jus- 
tifican el humanismo nuestro: amor a la belleza, diligencia por la 
cultura, fervor de espíritu religioso; los valores trascendentales 
anejos a nuestra caracterización de españoles. A mediados del si- 
glo XVI, decadente ya el Renacimiento italiano, desdobla allende 
los Pirineos una vida nueva que le perpetúa en tal cantidad de obras 
literarias y artísticas, de tanta calidad y extensión que individúan 
a esta época como una de las más significativas en la historia de 
las disciplinas del espíritu. 

Sentimos honradamente que si el Renacimiento hubiera sido 
incompatible con el genio nacional, acaso los que plantean la Con- 
trarreforma como una negación de lo renacentista habrían visto en 
éste hecho el desdoblamiento del genio de la raza, del natural ge- 
nio hispano, sin extraños tropezaderos renacientes; a partir de la 
Contrarreforma, el humanismo triunfa en España con amplitud 
inconmensurable, Rasguemos las telarañas de los ojos para intuir 
que el Concilio de Trento no surtió como represión traumática y 
oscurantista, ni empujó a la hipocresía a las mentes más sinceras. 
Por las mismas fechas en la Italia arreligiosa, amoral, apátrida, 
resultaba artificial e inoportuno extender la Contrarreforma. De- 
cadentes y agónieas artes, ciencias, letras; empapados los pensa- 


(67) M. Garcia MORENTE, 1. C., pág. VIII. 
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dores relevantes de gélido escepticismo, recibieron la restricciones 
tridentinas con recelo, forzados a acatar en doble actitud de hipo- 
cresía o de culto servil 'a dos verdades: “Inmtus ut libet, foris ut 
mos est.” Los más escépticos aceptaron la religión ante los extra- 
ños, pero de manera muy superficial en lo secreto de sus concien- 
cias. Tal vez la Contrarreforma se impone como represión porque 
la repele el genio del país, dada la estrechez estética de la concep- 
ción italiana del Renacimiento; era ya tarde para rectificar seme- 
jante concepto. Cercenadas las raíces, las flores renacentistas en- 
lacian, mueren raquíticas bajo el hermoso cielo de Italia; evidente 
que la Contrarreforma amaga como una tormenta y los pensadores 
eminentes, o se humillaron envilecidos, ante ella, o fueron elimi- 
nados, Giordano Bruno en Roma, Lucilio Vanini en Tolouse (68). 
España prosperaba en ambiente harto distinto. Entre nosotros 
el desarrollo del Renacimiento no es aristoso, incómodo, despliega 
orgánicamente, sabiamente amoldado al genio nacional. En buena 
hora el Escolasticismo traba su carrera para enderezarle a propó- 
sitos altos de religión y patriotismo. En nuestra tierra lo rentacien- 
te aclimata en tiempos de unidad nacional, de expansión imperial 
incontenible, de intenso fervor religioso y patriótico, ¡Poderosa le- 
vadura humanística que agiganta la vida nacional floreciente! 
Españolismo y Contrarreforma se compenetran, y las gentes 
ven claro que la cultura del Renacimiento al servicio de Trento es 
baluarte fortísimo para la enérgica contrastación de la Hispanidad. 
No es verdad que la unidad española se funde al fuego del fa- 
natismo religioso (69); a lo largo de ocho siglos de contienda cada 
español aprendió a estimarse a sí mismo como soldado del cielo 
para batallar siempre por la santa Fe, jacarandoso de su estirpe 
“ de cruzados, de su vocación al Evangelio. Nuestro proselitismo es 
más terco que todos los hechos tergiversados. La grande y lustro- 
sa Patria española no se ha fundido en otros crisoles (70). 
Abjurar la fe, sentar plaza de escépticos nos desmedraba, equi- 
valía a renegar de una tradición heróica. Hemos disentido—con el 
mejor parecer de nuestros teólogos —, muchas veces de los Papas, 
pero nunca hornagueábamos conflictos entre la Santa Iglesia y la 
Majestad Católica. Hubo violentas discusiones en lo concerniente 
a despejar letra y espíritu; abundaron las críticas de eclesiásticos 
(68) J. H. CHARBONELL, La pensée ilalianne au XVle siécle el le courant liber- 
tine, París, 1919, págs. 63, 100, 245, 354. 


(69) W. H. Prescorr, History of Reing of Philip II, cap. V, L % 
(70) A, CASTRO, El pensantiento de Cervantes, Madrid, 1927, págs. 40-52, 10-14. 
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enterizos, hurgadas por el escozor de la envidia, pero acometidas 
tan fieras apuntaban a externos aspectos, nunca afectaban a la 
creencia, mirada entre nosotros como un principio de honor (71). 

La bienquerencia y respeto a la Religión Católicasmno parasitaba 
en el populacho grosero; los más egregios pensadores, prez y orna- 
mento del mundo, no veían incompatibilidad entre la Fe y la Ra- 
zón, entre la Revelación y la Ciencia, entre la Vida y la Creencia. 
Aquí no habría campado a sus anchas un Pomponazzi. El escepti- 
cismo, la herejía, la increencia, ni socabaron ni bambolearon nues- 
tra religiosidad española, cimiento de la grandeza y de la existen- 
cia de la Patria adorada. La postura nuestra era neta: o catolicis- 
mo o caos. La gravedad de los tiempos demandaba gallardía e in- 
trepidez. 

Con advertencia plenia escribía Cervantes: “Esta edad de hie- 
rro”; y el fogueado Tirso de Molina alude a “nuestro avaro siglo”. 
A menudo topamos con agrias quejas de “tiempos tan enconados y 
peligrosos” ; de “éste siglo lleno de perfidias” ; de “este siglo fé- 
rreo y estragado, de el heretisco error y desatino”. Gritos de alerta 
que levan más voluntarios para la Contrarreforma que el estímu- 
lo militar para las picas de Flandes; pese 'a la ceguera agnóstica del 
señor Américo Castro, a medida que la religiosidad satura el Hu- 
manismo castellano, cunde más extensamente en la Contrarrefor- 
ma de allende el espíritu de renovación y de modernidad. De cier- 
to que no hubo estridencias llamativas. Un ansia de cultura y de 
belleza, ambientados en estado de Gracia humana, cuaja en un pen- 
samiento original, en una psicología sutilisima, rica en pormenores 
valiosos y en cuadros de primor. No nos halagan las síntesis auda- 
ces; queremos un estudio paciente, riguroso, metódico, en arte, en 
literatura, en la misma práctica de la vida española, desechando 
prejuicios de fe y de historia. 


“La mundanización de la pintura española—escribe un crítico— 
guarda íntima relación con la literatura nacional, pues en las famo- 
sas novelas picarescas de Cervantes y otros literatos, así como en di- 
versas piezas dramáticas de Lope de Vega, no solamente se concre- 
taron nuevos cauces para la literatura europea, sino que en ellos en- 
contraron los pintores modelos, excitaciones y apoyo ideal a sus ten- 
dencias. En pos del Renacimiento se generalizó una reacción contra 
el culto italiano de la belleza, y fué en España donde esta oposición. 


(11) P. SippERT, El primer jesuíta y su patria. Mística de la acción. Personali- 
dad y servidumbre en los jesuítas y su psicología, trad. cast., Bilbao, 1935, pá- 
ginas 134, 119, 70. 
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presentó caracteres más violentos, porque en este país el Renacimien- 
to repugnaba al carácter de la nación en analogía al pueblo ale- 


mán” (72). 


Hablar dd la reacción de España contra el culto italiano de la 
belleza es insensato, ya que en la Península hubo igual fervor por 
los distintos y diversos cultos a la belleza. No desquiciemos los he- 
chos. Durante el reinado de Felipe TI, entre la generación que si- 
gue al Concilio de Trento, la noble España de la Contrarreforma 
acierta en algunas de las más hermosas (73) creaciones de todas 
las épocas, puesto que lo hechizante de su encanto proviene de la 
adulación de un culto pujante a la belleza, de un fervoroso sen- 
tido artístico del espiritu de la época: de la Inquisición. Bajo la mor- 
daza del prejuicio se ha escrito: 


“Para iniciar al hombre en la vida venturosa le invitan los mís- 
ticos españoles a admirar en la Naturaleza, en estado de contempla- 
ción, las obras divinas. Malón de Chaide considera que todo lo her- 
moso, toda criatura, todo arte es un resplandor de Dios, y que amán- 
doles se llega a amar a Dios mismo. Santa Teresa pide a sus hijas 
espirituales que consideren a las criaturas y que las amen en ellas la 
imagen del Criador. Y San Juan de la Cruz, apoyándose en pala- 
bras del Apóstol, enseñaba la misma doctrina. En verdad, estamos 
muy lejos del ideal humanista, en el que se resucita el paganismo, 
vive la religión de la forma y de los sentidos en lugar de la preocu- 
pación por la'idea; se convierte el hombre en la medula de todas las 
cosas; se le valora con lo infinito del tiempo, y en el que la diver- 
sidad de las épocas se juzga bajo el punto de vista fundamental de 
la naturaleza humana. Viviendo en él había incompatibilidad de hu- 
mor entre el Renacimiento y España, siendo significativo del más 
humanista de los españoles, Luis Vives, extrañado de las costumbres 
de los estudiantes parisinos...” “Las consecuencias de este triunfo 
—el triunfo final de la diplomacia teológica de los españoles partici- 
pando en el Concilio de Trento—, que fué completo, no alcanzaron 
más que a los que vivían en España, y el Renacimiento bienhechor 
se vengó de la proscripción española privando al país de la Inquisi- 
ción de la gracia fecunda de sus enseñanzas. Otras naciones supieron 
aprovecharse y después se han engrandecido y prosperado” (74). 


El sacrosanto Concilio de Trento se cierra en 1563; Calderón 
fenece en 1681: ¿hubo nación que, en parecido entretiempo ferti- 
lizara más y mejor de “gracia fecunda” (75) las doctrinas del Re- 
nacimiento? ¡Las costumbres de los estudiantes parisienses son 


(72) A. L. MAYER, La pintura española, trad. castell., Barcelona, 1926, pág. 116. 

(73) A. E. G. BELL, El Renacimiento español, trad. castell., Zaragoza, 1944. 

(74) E. H. CoLLetT, Le mysticisme espagnol au XVle siécle, París, Alcan, pá- 
ginas 33, 93. 

(75) A. E. G. BELL, Luis de León. Estudio sobre el Renacimiento español, lra- 
ducción castell., 1927, pág. 16. 
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muy poquita cosa para diferenciar el Renacimiento. Vives llámea- 
ba con fe en exceso profunda para discernir los extravíos, digo los 
méritos de los extravíos en el humanismo. Por de pronto, que no 
aceptamos una evolución en su totalidad; se puede reformar sin 
destruir. España pudo repudiar los excesos del Renacimiento y a 
la vez dejarse influir de su cultura. Ni exclusivamente escolástica, 
ni exclusivamente renacentista, ni exclusivamente estética, ni ex- 
clusivamente intelectual. España actúa tolerante y constructiva. El 
sano concepto del Renacimiento y del Humanismo quema el con- 
cepto vivificante de Vives, la ciencia profunda de Sepúlveda, la sa- 
biduría imponderable del autor de “Minerva”, la “Llama de amor 
viva”, la “Oda” a Salinas, el “Owmijote”... la extensa hilerada de 
obras maestras de literatura y arte en que la: belleza formial cua- 
dra y arma con el pensamiento religioso; por ello lozanean hoy 
frescas y fragantes como en los días de la Inquisición, la edad de 
la hegemonía de España. No, y no, lectores: nuestros grandes ar- 
tistas, nuestros incomparables hablistas no son una gavilla de hom- 
bres escabullidos de las garras de la Inquisición (76). 

Por gracia de Dios “en España hubo siempre libertad de im- 
gemo”. Nada de moldes hechos. Por gravedad o por nativa cóle- 
ra de la nación, la gente española está poco dispuesta a sujetarse a 
los rigores de un discurso, a la afectación de una traza. La gene- 
rosa España de la Contrarreforma no es tan tétrica como se cla- 
morea. Una reacción natural, después de los maravillosos descu- 
brimientos, provoca a principios del seiscientos la melancolía; y el 
nuevo individualismo del Renacimiento contenía en lo íntimo de 
su ser las semillas de la tristeza, desilusión y desaliento. Sí, la gen- 
te no es tan alegre como antes; en España quedaban muchas re- 
servas de la antialegría, “la específica alegría de los pueblos cató- 
licos”, La vida espiritual ha desaparecido, la del hombre yace 
muerta e insepulta. Con perdón de Carlyle la vigorosa vida espiri- 
tual, la natural austeridad nos son amables. 

El ensimismamiento de los españoles no raya en tristeza. Los 
moralistas de la época juzgan que la disfrutaban en demasía. Hay 
plenitud de alegría en el drama español y encontramos sus deste- 
llos en escenas totalmente ajenas a lo tenebroso, no solo en la flo- 
rentísima Sevilla sino en la austera Toledo (77). Las ciudades uni- 


(76) A. BONILLa, Luis Vives y la filosofía del Renacimiento, 1903, págs. 57 y sig. 
P. Martínez VÉLEZ, Notas al libro de Bell, em “Religión y Cultura”, tom. 1, 1929. 
B. GRACIÁN, Agudeza, 1929, pág. 306. 

(17) A, FARINELLI, Ensayos y discursos, 1925, pág. 467. 
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versitarias hervían en vida y animación, pululaban las aventuras 
en los caminos de España. La represión, a tiempo, del Protestan- 
tismo no pudo embarazarnos de tristeza y cavilosa inquietud. Es 
el ambiente en que escribe Lope de Vega: 


“Las buenas letras goza y acrisola 
España en sí, porque florece 
en todas las artes liberales sola.” 


A continuación del Concilio de Trento, los escritores se en- 
tregan al pueblo en idioma vernáculo, 'arrinconando al latín y al 
drama clásico del Renacimiento. La exuberancia los arrastra al 
borde del peligro; frenaron en consonancia con el espíritu de la 
Contrarreforma porque el honor y unidad de España, la conser- 
vación del imperio español y la paz interior de los Reinos zozo- 
braban. : 

La cultura persistía estancada en Italia y pregonan lenguas 
maldicientes que sofocada en España. Con hechos—irreductible- 
mente más tercos que las razones—probamos que la cultura y el 
pensamiento florecieron gentilisimamente bajo la censura contigua 
al Concilio de Trento. El pueblo castellano simpatizaba con la azu- 
zada Contrarreforma. Sin la adhesión férvida al buen reformismo 
no concebimos la posterior Edad de Oro de España, y menos el 
espíritu de los hombres que en ella actuaron con magno relieve. 

Los teólogos no recataban su firmeza y audacia en el pensar. 
“Del regazo mismo de la Iglesia salian hombres de juicio más li- 
bre y sutil y de atrevidas ideas; no sólo los heterodoxos españoles, 
entre los cuales destacan escritores geniales y profundos, sino tam- 
bién otros que la Iglesia amparaba y bendecía” (78). Los teólogos 
“de España, en controversia con la herejía, magnificaban a su Pa- 
tria. Acaso no haya hombre más lenguaraz que el Brocer:se, quien 
gozó de gran libertad de hablar y de escribir durante cincuenta y 
cinco años en Salamanca, y conste que profirió verdaderos desati- 
nos, merecedores de cárcel. 

Nada de serpentismo o sinuosidad; nada de “ducho en hipo- 
cresías o artimañas”. La hipocresía no fué elemento esencial de la 
Contrarreforma. Luis Vives declara en su libro “De la verdadera 
fe cristiana” : “Me someto siempre al juicio de la Iglesia, excep- 
to en lo que me parezca tener más fundamento en la razón.” Gó- 


(78) S. MINGUIJÓN, Introducción a la trad. españ. del libro del Dr. Armold, “Cul- 
tura del Renacimiento”, págs. 12-18. 
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mez Pereira protesta en “Antonia Margaria”: “En cuestiones 
teóricas no de fe, debe condenarse todo domimio.” Y el desenfa- 
dado Villalobos grita: “Yo no me preocupo de los teólogos, y si los 
filósofos recurren a ellos son como malhechores que buscan refu- 
gio en la Iglesia.” (79). 

El atrevimiento de lenguaje no implica deslealtad ni tendencia 
a la herejía; la circunspección no es hipocresía mañera. Hay so- 
metimiento en asuntos de fe, pero bravía independencia en otras 
disciplinas, Cuando los españoles asisten lal crujido de su imperio 
y contemplan la catolicidad asediada por las olas de la seudo- 
Reforma, las almas quieren perfeccionarse la zurriagazos de azote 
y cilicio; no evaden la lucha, ni se esconden, ni se retraen al rin- 
cón; con valentía adelantaban el pecho y tributaban lo mejor de su 
ser en apoyo de la Iglesia y del Estado. Inexacto, de toda inexac- 
titud, que Cervantes funcionara como racionalista arropado en el 
manto de la religión católica, al descuido echado el manto sobre 
los hombros, puesto que de por vida mostróse hijo sumiso de la 
santa Iglesia, devoto patriota y esencialmente cristiano. Ello con- 
tribuye a su profundo humanismo, a resaltar con más sustancial 
vigor del que aparentan otros escritores más optimistas, pero me- 
nos creyentes, como Rabelais, o más filósofos, pero escépticos a la 
manera de Motaigne. Lia cacareada hipocresía de Cervantes obe- 
dece a un concepto sectarizante, a una falsa posición del individua- 
lismo en España a mediados del 600 (80). Se pensaba, eso sí, con 


independencia, pero sin apostatar. Justamente pondera un intelec- 
tual moderno: 


“Revélase el espíritu del P. José de Acosta desde el doble punto 
de vista de su gusto literario y de su amor al estudio de la Natura- 
leza como hechura genuina del Renacimiento en sus aspiraciones más 
progresivas; pero quien de esta condición espiritual pretenda inferir 
tibieza en su fe religiosa se empeña en un absurdo porque al lado del 


humanista y del cosmógrafo está siempre el creyente rechazando todo 
asomo de sospecha” (81). 


Se ha preguntado con extrañeza: ¿cabe libertad de pensar en 
epocas de presión? ¡No ha de caber! El talento, el carácter de Juan 
de la Cueva, v. gr., no pugnaban con la Inquisición, de la cual era 


(719) A. GIRÁLDEZ, La muerte de Francisco Sánchez, en “La Epoca”, 27 enero 
1933, Madrid. ' 

(80) Forster WArson, The imfluence of Valencia and surroindings on the life 
v[ L. Vives as a philosofer and as a teacher, 1927, pág. 70. 

(81) 3. RODRÍGUEZ CARRACIDO, El P. José de Acosta, 1899, pág. 73. 
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tan decidido devoto como su propio hermano el inquisidor Claudio 
Démonos cuenta exacta de que su independencia cifraba en lo li- 
terario y en lo social; de que en toda su obra no asoma ni un soló 
atisbo de independencia religiosa. Hubo convicción sincera, nunca 
servilismo o marrullería. La santa fe montaba como algo sustan- 
tivo y elevado por encima de la inteligencia humana, como una cosa 
aparte, incandescente y sagrada, base perdurable tanto de la vida 
de los individuos como del existir del Estado. Merced a esta fe 
intrépida e impávida se empina España a una grandeza sin par (82). 
La fe y la razón nos llegan como hijas gemelas de Dios. 

La herejía protestante toma en guardia a la Península; los es- 
pañoles del 600 no parasitan muertos intelectualmente ni padecie- 
ron castración mental: fueron sutiles, razonadores; combinaron la 
agudeza de la mente con la ortodoxia más irreprensible, puesto 
que mientras en Italia se impuso la Contrarreforma a los indivi- 
duos más que a la nación—nación que apenas existía—, en España 
la suplicaron, con ardor, los individuos para defensa de algo que 
era sacratísimo de las tradiciones indigenas. 

Con el mínimo de sagacidad o miopía ha dicho un crítico fo- 


rastero: 


“El Erasmo predilecto de los españoles del siglo XVI fué el que 
usó la Filosofía y la Filología al servicio de la Teología. Tal Eras- 
mo no era humanista como el Dante. El Renacimiento se trocó en 
anti-Renacimiento. Hasta en la obra del poeta Herrera se mezcla el 
patriotismo con los acentos religiosos.” 


¡Cosas de extranjeros imporosos! Fr, Luis de León y Ginés 
“de Sepúlveda aman el Renacimiento por su bondad, pero lo ads- 
criben a una causa más noble; el oro perdura oro, aunque se dedi- 
que a la ornamentación de un templo. España adopta las formas 
todas del Renacimiento, ¿pero recusa sú espíritu? No es verdad. 
Abundan las pruebas de que si el Humanismo y el Renacimiento 
aclimataron en España mo solamente fué debido a la materia hu- 
manística ni a la forma del Renacimiento, sino en fuerza del con- 
tenido, respondiendo al espíritu y a la unión de entrambos. El es- 
píritu de Fr, Luis de León ¿es antirrenacentista? Porque la ma- 


A AS 


(82) 3. A. DE Icaza, Comedias Y tragedias de J. de la Cueva, vol. T, 1917, pág. 32. 
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teria del libro “Nombres de Cristo” es religiosa, ¿no cuenta entre 
los renacientes? (83). 

Fr. Luis ama y admira el contorno y matices del mundo que 
le ciñe, siente escrutadora curiosidad por todo lo visible—vanidad 
y nada—cuando lo compara con la más deleitosa visión «celestial. 
¡Que... los poetas españoles del Gran Siglo jamás tomaron en se- 
rio la Naturaleza! ¡Que... el humanismo responde a la indole de 
una formación aristocrática; que el Renacimiento en Europa ha- 
bla a la generación refinada de su tiempo y es canto de nobleza; 
que Humanismo y Renacimiento recubren la muy honda sima 
abierta entre una nación y sus clases más elevadas! (84). 

Nosotros creemos, bien fundados, que el Renacimiento era una 
fruta de oro caída del árbol de la vida y su teoría de imitación en- 
traña un sentido limitativo. España enfoca el problema desde un 
ángulo visual más amplio, en oposición a lo que aportaba cierta 
restricción de la vida, y se manifestó esencialmente constructiva. 
De ahí que, mientras Italia comía el fruto de oro, España injerta 
el Renacimiento en el tronco de la Edad Media; de ahí que nues- 
tro humanismo no desmayara precozmente, ya que persistió aflo- 
rando lustrosos y sabrosos frutos de Castilla, cuando tiempo hacía 
era una cambronera en Italia. Cervantes fué español y universal, la 
más universal inteligencia de aquella centuria, que vale como decir 
de todos los tiempos. El humano y universal realismo español en 
arte, en literatura, de la Edad de Oro es caracterización indeleble, 
refrendo irreprochable de nuestro Renacimiento. El navío de nues- 
tro Humanismo se balancea sobre las aguas, permanece y ancla en 
el “Más allá”. Cuando este navío, anclado en seguro, acometa enor- 
mes periplos hacia lejanos países con Elcano o Cortés, con Cer- 
vantes, con San Juan de la Cruz..., nos maravillamos de que los 
españoles de nuestro siglo áureo por milagro tropezaran con es- 
collos (85). 

Nuestra obligación de eruditos nos urge y nos punza. Pese al 
prejuicio—tapaojos para no enterarse—, 'a la ignorancia, a la ru- 
tina que se vienen destrenzando en ideas equivocadas y agresivas 
contra España, recordemos porfiadamente que nunca ha lozaneado 
en tierra española la ciencia con máxima extensión como en el apo- 


(83) V. KLEMPERER, Gibt es une spanische Renaissance?, en “Logos”, cuad. 2, 
1927, págs. 146-160. 

(84) H. WWANTOCH, Spanien, Land ohne Renaissance, Miinchen, 1997, pági- 
nas 129, 161. 

(89). ,A0. BD. (QU BEDD) dCi, pág: 30. 
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geo de la Inquisición y de la Contrarreforma (86). Quede y corra 
el que nuestro genio hispano raye más en artístico que en científi- 
co. La reciente Historia de la Cultura sabe de nuestra habilidad 
científica; pero, a decir verdad, no nos interesa la ciencia espe- 
cializada al margen de la vida y de la literatura (87). Fr. Juan de 
la Cruz nos conocía de raíz: 


“Los que son muy activos, que piensan ceñir el mundo con sus 
predicaciones y obras exteriores, que mucho más provecho harían a 
la Iglesia y mucho más agradarían a Dios, dejando aparte el buen 
ejemplo que de sí darían, si gastasen siquiera la mitad de ese tiempo 
en estarse con Dios en oración, aunque no hubiesen llegado a tan 
alto como están. Cierto entonces harían más y no menos trabajo con 
una obra que con mil, mereciéndolo su oración y habiendo obrado 
fuerzas espirituales en ella; porque de otra manera todo es martillear 
y hacer poco más que nada, y aun a veces daño. Porque Dios os li- 
bre de que empiece a envanecerse la sal, que, aunque más parezca 
que hace algo por defuera, en substancia no será nada, cuando está 
cierto que las buenas obras no se pueden hacer sino en virtud de 


Dios” (88). 
No debieran desgañitar aquellos 


“que impugnan ese santo ocio del alma y quieren que sea todo obrar 
que luzca e hincha el ojo por defuera, no entendiendo ellos la vena 
y raíz oculia de donde nace el agua y se hace todo fruto.” 


Es netamente española la actitud del “lindo frailecito de cora- 
zón incandescente” ; de ahí retiñen el temperamento y las vivencias 
más legítimas de España. Cuando la ciencia afiliaba como com- 
parte de la cultura general, fué acogida con avidez por nuestros 

estudiosos. Pasan unos decenios, y gentes torvas, de visión limi- 
tada, estrechan el ámbito del saber, y... las gestas hispanas se des- 
interesan por la negación de la unidad, por la exangúe limitación 
de la vida (89). 

Acosada la resentida España, a mitades del seiscientos, por re- 
beldes, rivales y herejes, se recluye y cobija en su concha, concha 
multicolor y bivalva, que avaramente guarda la perla de un postri- 


(86) A. TORRÓ, Fr. Juan de los Angeles, “Estudios de Psicología”, tom. 1, ín- 
troducción, págs. 4-7. y 

(87) “A. E. G. BELL, El Renacimiento español, trad. españ., págs. 255-256. 

(88) SAN JUAN DE LA CRUZ, El cántico espirilual, edic. “Clásicos Casiellanos”. 
1924, pág. 268. 

(89) M. MONTAIGNE había escrito que hay gentes menesterosas de vida, cuando 
sin agitación tumultosa “in negotiis sunt negotíi causa”, no buscan la tarea más 
que por ocupación. Esto no es sino que quieran llegar donde no pueden ir, 
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mero e impresionante centelleo, Por fortuna y por gracia, la re- 
ligión católica romana nos era tan consustancial en España por 
las Calendas de 1492—conquista de Granada—como en 1598—fe- 
cha de la muerte de Felipe II. La represión interna para nada 
cuenta y confluye en la decadencia española. 


Porque los artistas no miran las cosas de dentro a fuera, pa- 
decemos vaivenes en las teorías estéticas. Los peor dotados bus- 
can la “distinción” en lo retorcido, en lo ingenioso, en lo vio- 
lento (90). En vez de cimentar los buenos gustos de cara al realis- 
mo sano y popular que fluia del entender—del recio entender— 
de España, el preciosismo anida en lo convencional, enquista en 
una intelectualidad excesiva. “El lazarillo de Tormes” nos atec- 
ta de realismo salaz, pero clásico y humano; el realismo de Que- 
vedo es puramente intelectual e inhumano. ¡Audaz y brillante ma- 
riposa en frío día de diciembre! ¡Valiente ejercicio el de vaciarse 
en altos conceptos y agudas sentencias, que hoy se rehusan y pre- 
tendemos suplirlas con solo rumor de palabras! 

El apotegma de Boccacio “Ut ab humano segregamur grege” 
es el cauce del humanismo anémico, la meta del Renacimiento. 
Los “cultos” y los “llanos”, el rastrero estilo-oruga y el de osotros 
que revientan de hinchazón como hidrópicos (91). ¡Cegar por res- 
plandecer! Oscuridad deliberada. El lenguaje castellano rechina 
de tortura con inversiones, dislocaciones, metáforas desorbitantes 
y desenfreno imaginativo. El sanote Dr. Pero Grullo habría dicho: 
“Frustra emm dicitur quod non intelligitur.” 

Hay dos oscuridades: una deriva de la esencia del asunto; otro 
difuma de la impresión y nebulismo de las palabras. La ufanía 
de oscuridad en el manejo-uso de palabras y conceptos sospecho- 
sos de trivialidad es infantilismo mimético; pero cuando la os- 
curidad palpa a ciegas en la sutileza del asunto, para descorrerla 
con palabras apropiadas y adjetivar expresivamente, importaría 
nueva revelación filosófico-estética. “Lo excelente de la más ele- 
vada esencia no puede existir sin oscuridad” (92). Luz ha sido y 
es de la Iglesia el Dr. Angélico; en sus escritos escolásticos de 
propósito ha buscado un estilo clarísimo. No le bastan que sea más 
clara la materia que escribe, sino escondida y oscura al no teólo- 
go, y al más docto lo es muchas veces. Mas este linaje de oscuridad 


(90) Fr. Luis DE GRANADA, Ecclesiast. Rhetor, 1. VI, n. 7. 
(91) B. GRACIÁN, Agudeza de ingenio, 1929, pág. 35. 
(92) C. TOFFANIN, Che cosa fu Uhumanesimo, 1929, págs. 31, 53, 
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" 


o bien dificultad, ligado a la naturaleza de las materias y sutileza 
de argumentos, ya digo que no se condena. Otro tanto ha escrito 
un biógrafo moderno acerca del Dr. Místico. El preciosismo—<l 
antiguo como el moderno—embauca, pero no disfraza ni encubre 
su vaciedad de sentido. 


“Han de cubrir al vulgo la sentencia 
para estimar la gloria de la ciencia.” 


Gongorismo y barroquismo no acarrean más vida, ni vida nue- 
va, por cuanto que adolecían de antinaturales y de antinacionales; 
remudaron las formas externas, pero no vertieron nuevo espíri- 
tu (93). La filigrana y pulidez barroquistas no fluyen de dentro a 
fuera, de la espiritualidad psicológica a la vida. 

Para los griegos—refinados en los mejores gustos—, la forma 
y el espíritu o la idea se fundían mutuamente, de suerte que la be- 
lleza comunicaba coesencialmente en la composición de la bondad. 
Los pueblos artistas aglutinan pulcramente lo ético y lo estético 
sin falsear la verdad al modo de los lealísimos y realísimos es- 
pañoles (94). Contra lo que escribe un crítico moderno, abraza- 
mos cálidamente el Renacimiento, a fuer de ardientes “contrarre- 
formistas”; no como un museo de antigúedades, sino como influ- 
jo viviente y vivificante. Supimos identificar íntimamente y fundir 
simultáneamente el sentido artístico de la belleza con la vida del 
espiritu; sin jactancia y sin fanfarria diremos que “acaso ningún 
otro pueblo ha gustado recalar su alma de la exquisita cultura del 
Renacimiento como el pueblo castellano. El afán españolista de la 
Edad de Oro es roturar ancho surco de significado y contenido 
-vital a la fiebre renacentista (95). Nosotros profesamos con autén- 
tico fervor el platonismo; concebimos en su amplitud las funcio- 
nes de la Historia, de la ley y de la medicina; amamos el arte y la 
naturaleza; justipreciamos la caduca relatividad de las cosas; nos 
pegamos a una nueva teoría poética, al interés por el idioma ver- 
náculo, nos quemó el ferviente estudio del griego y del latín. Ni 
aceptación cegata del espíritu racionalista del Renacimiento, ni 


(93) CHAPMAN-RUSKIN-BLAKE, /J. Jordán de Urries, Biogr. y estudio crítico de 
Jáuregui, 1899, pág. 259. ] 
(94) C. DE Jesús, San Juan de la Cruz. II. Su obra literaria, Avila, 1929, pági- 
-34. 
A F. SCHNURR, Barrok, Clasicismus, 1928, págs. 17, 20. W. WEIlsBAcH, Der 
Barrok der Gegenreformation, trad. castell. de E. Lafuente Ferrari, 1923, pági- 
nas 107, 84, 20y 21,247. 
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pedante servilismo de educación; nos atrae y apresa, antes que todo, 
la vida llena, el éxito, el fervor religioso, como ingrediente del bu- 
llir nacional en la hora más propicia, en la plenitud del imperio y 
descubrimientos (96). 


En buena hora el anhelo renaciente rehace la entera actuación 
de España—nos estamos refiriendo a su febrilidad psicológica— 
reinfundiendo ánimos en el escolasticismo desmedrado, musicali- 
zando con acento nuevo el lenguaje, timbrando la nueva poesía, 
calibrando nuestra enérgica prosa. Porque es el caso que nuestros 
estilistas se sabían que “las palabras pueden tener almas y los más- 
ticos las habían dado almas alígeras”. La belleza reside en el en- 
tendimiento del artífice..., asoma en el alma del artífice. 


La rapidez expresiva que obedece al fulmíneo alumbramiento 
de la belleza en el alma es cuasi ingénita en el temperamento sa- 
zonado de los españoles del Gran Siglo. Disidentes de nuestra vo- 
cación histórica, los enterados y avezados en la investigación li- 
teraria resbalan con afrenta; 'atirantados por resquemores irreli- 
giosos, corridos de versatilidad extranjerista, no ven en la pintu- 
ra del Greco un reflejo del íntimo ardor, lo interior hecho pintu- 
ra objetiva (97). Sin arrequives, pone al descubierto su alma San- 
ta Teresa. ¡Lástima que otros escritores desfallecieran, por extre- 
ma complicación, en retener el espíritu vital! Los más y los mejo- 
res doblegan en constante dependencia de la forma para con el es- 
píritu, y en labrar su quehacer cotidiano consumieron el alma. 
Fr. Luis de León, San Juan de la Cruz, Santa Teresa, son almas 
vivientes y palpitantes; en ellos hay identidad de intuición y de 
expresión, conocimiento intuitivo y conocimiento expresivo. 


“Las palabras que por los siglos duran nunca las dicta la boca; 
del alma salen.” La pintura íntima ha escrito alguien que sabía de 
sentimiento, es verdadera obra de arte. Tanta es la cargazón que 
aportan a nuestro arte Fr. Luis de León, Fr. Juan de la Cruz y 
Santa Teresa, que estimamos temeridad mensurar por lo externo 
las creces de formas que nos llegan del Renacimiento amasadas de 
cristiandad, por cuanto que la fusión es íntima y sustancial. Para 
la finura de estos españoles próceres forma e idea se identifican; 
la pluma es la lengua del alma. Por la destreza de la mano y por la 


(96) J. Y. Pastor, Las apologías de la lengua castellana en el Siglo de Oro, “Los 
Clásicos Olvidados”, t. VIII, 1923, pág. 46. 


(97) A. E. G. BELL, El Renacimiento español, trad. cast. Ed. Ebro, Zaragoza, 1944, 
páginas. 270-272. ? 
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maduración del asunto alumbra la simetría de la originalidad. 
Fr. Luis de Granada acierta con la pauta: 


“Ut enim musices periti mente prius dictant quod manus pulsando 
exequitur; mens enim magistra, manus vero ministra obsequens est; 
ita vir eloquens sollicito et prudente judicio providet quod deinceps 
lingua prolatura est.” 


Los españoles postridentinos apuntan a la unidad por la visión 
interna y por la simetría del alma: el interior desarrollo del espí- 
ritu se derrama por la forma externa, saturándola, espirituali- 
zándola (98). El énfasis y alicatado de los preciosistas no alcanza 
a tanto; en el preciosismo hay yuxtaposición, pero no ha lugar la 
fusión de lo clásico y lo cristiano (99). Se achaca razonablemente 
al Renacimiento falta de crédito, la duda corrosiva, el continuo 
empezar de nuevo; los españoles renacientes no dudan ni recelan, 
creen“a machamartillo. Con todo, ¡qué sabias dudas y qué sagaces 
investigaciones entre los místicos! ¡Cuántos nuevos principios, 
cuánta curiosidad e independencia ponderada en el discurrir! 

La rectitud del temperamento español navega—horro de pre- 
ciosismo e insipidez—por la nueva flexibilidad del pensamiento y 
la honrada sutileza psicológica (100). Luego, la picazón de brillar 
reemplaza a la genuina calidad en el trabajo; la nueva época de re- 
latividad crediticia, de investigación inconexa, de competencia, de 
envidia..., deslizan solapadamente en España con la invasión del 
oro de América. El horizonte se anubarra. 


Lo enfático y convencional del Renacimiento rebaja en mera- 
mente exterior. Los místicos nuestros crearon un nuevo lenguaje 
para las nuevas necesidades del alma, pero aventuraron la expre- 
sión de una vida nueva dentro de las falsas formas del Humanis- 
mo. Por dicha nuestra, nunca nos aprestamos al realce de lo irreal 
e insípido, de lo raquítico. Aun en la desilusión y desencanto de 
los barroquistas hemos resistido a lo convencional con pujanza y 
energía individuales: no hubo progreso interior, pero hubo vida 
bullente e invasora. Los grandes místicos fenecen en el siglo XVI 
lo mismo que perecieron las melodías de la música española y la 
magra seguridad de los eminentes poetas líricos; lo picaresco des- 


(98) P. MAssoN-OURSEL, La Philosophie Comparée, 1923, pág. 98. 

(99) GRrEECcKs, Oxford, 1929, pág. 89. “Das innere Bild ist das eigentliche Kunst- 
werek, Schlaliermacher. 

(100) Tr. Lurs DE GRANADA, Libri sex. Eccles, Rhetociol, t. VI, n. 14. 
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plaza a lo místico. Pensamos con Astrana Marín que el ingenioso 
Quevedo no cala más allá de la sobrepiel, no ancla en lo hondo 
de los hechos. Siente ahogos de futilidad en la propia alma y grita 
y chilla y patalea contra el convencionalismo. ¡Qué griterío más 
temulento y qué algazara tan frenética para callar la vocecita de 
la propia banalidad! ¡Una payasada de mamarracho! 

Su enemiga restalla contra la doblez de los rostros arrebola- 
dos, las pantorrillas falsas, el amplio miriñaque, los altísimos ta- 
cones de corcho, las pomposas mangas, los elevados copetes, la 
huera pompa de los coches, la necia adulación al rico, los osten- 
tosos palacios del nuevo rico, los diamantes falsos, la plata falsa, 
las pelucas o las portentosas gorgueras; los ignorantes comprado- 
res de libros que los compran para hacer gala, pero no para leer- 
los; la canción “culta”, vacua de significado; la juvenil dama de 
sesenta y siete años que se retrasa a los quince; las figuras “arti- 
ficiales” de petrimetres y lechuguinos, bellos acicalados; las “ft- 
guras lindas”, pajes sin blanca; el hombre “caballero de industria” 
de cuello. almidonado y sin camisa; los “alquimistas”, los “arbi- 
tristas”, la hacienda real sin tesoro... (101). 

Quevedo alardea de penetrante, de personal, pero queda fútil. 
¡Asombrar, asombrar! En su complicación enrevesada escribe Gra- 
cián: “Es el artificio gala de lo natural, realce de su belleza.” 

Un crítico extranjero aventura esta afirmación : “Frente al gon- 
gorismo, que es arte viviente, activo empeño de infundir vida en 
la: materia inerte, el barroco semeja la materia sin vida en que 
resplandece el arte y despliega aquella porción de imagen donde no 
ha arraigado el bronce fundido, ramas músertas de un árbol vivo. 
Gongorismo y barroco entrelazaron tan apretadamente, que en sen- 
tido accidental se habla de por junto acerca de barroquistas y gon- 
goristas sobre un arte y una literatura frustrados, vVigOrosos, sí, 
pero superficiales,” 

Inequivocamente, por inadaptación ambiental a lo sugestivo 
del asunto y sutileza de pensamiento, se antepone lo fatigoso de 
la forma, la creciente complicación del método. ¡Encorvada y arti- 
ficial decrepitud! El genio no es superficial ni periférico, 

El coloradote y típico realismo español gana en cordura, en vi- 
sión clara; guarda la dignidad y el sentido de las proporciones has- 
ta en el “Guemán de Alfarache”, al través de toda escuálida mi- 


(101) A. E. G. BELL, l. C., pág. 279. LOPE DE VEGA, La hermosura aborrecida, t. 1., 
página 16. “Un hombre mártir de unas calzas—en un plato de Holanda la cabeza” 
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seria. En nuestras letras clásicas sobrepuja la misma “grave hom- 
bría” que en la arquitectura gótica hispana. No hemos procreado 
un Astolfo que vuela hasta la luna, ni nos pasó por mientes un Cid 
de quince pies de altura, con voz fuerte como la de diez mil true- 
nos...; pero los ángeles relevan en la arada a San Isidro, y la Vir- 
gen sin mancilla rellena el sitio de una monja fugitiva (102). 


Nuestros artistas—por instinto tradicional popular—aciertan 
con el elemento universal en lo individual; la unidad de su arte 
sostiene los detalles de su arte, Porque nuestra visión adelgaza sus 
filos, hemos captado una sinceridad intensamente individual. Val- 
dés Leal pinta como siente, con trazos rudamente expresivos (103) 
No les tienta la lisonja de agradar; prefieren poner de bulto la 
visión propia, el concebir personalísimo. Afianzados de que su arte 
procede de “arriba”, labran su palabra para la eternidad. Fernando 
de Rojas, Mateo Alemán, Juan de Valdés, Ribera, Zurbarán, Ve- 
lázquez, Cervantes... permanecen verticales y armonizan los de- 
talles con un ritmo interior. Debido a la alteza del elemento espi- 
ritual que acuña lo material concreto, las deliciosas formas del 
Renacimiento ganan la máxima gallardía, sorprenden carácter uni- 
versal en incidentes insignificantes del Quijote. Lope de Vega, con 
su genio natural, desatendió la solidez y profundidad de su tra- 
bajo, por dejarse encandilar de obras extranjeras, por servir a 
la propia reputación antes que deleitarse en labores de orfebre (104) 


Acabamos de rozar las eternas relaciones de la poesía y de la 
Historia. Lo particular de la Historia frota en lo universal de la 
época al desdoblarlo con destreza el artista. El relato de hechos 
desconocidos pertenece a la Historia; la agrupación de tales hechos 

en un ambiente férvido se truecan en poesía: “Una misma acción 
y acontecimiento puede ser fábula e historia; como lo sería la so- 
bredicha, que el que la escribiese en España sería poeta y el que en 
la India o donde aconteció, histórico. Lo que cuenta la historia lo 
celebra la poesía (105). 


Lo cosmopolita en el drama es superficial; la sustancia de' 
drama universal se extrae del hogar: Cervantes ha elevado esce- 
nas reales por el taladro de la imaginación en lo sustancial, que lo 


(102) B. GRACIÁN, El criticón, part. I, crisi 8. L. ASTRANA MARÍN, Obras maestras 
de Quevedo, Intr., pág. 5. 

(108 "A. B. 6. BELL, 1l.,C., pág." 291. 

(104) A. DE BERUETE Y MorEr, Valdés Leal, 1911, pág, 121. 

(105) 3. LÓPEZ PINCIANO, Filosofía antigua poética, edic, 1894, pág. 176. 
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exalta de lo particular a lo universal (106). Cervantes acecha el 
episodio épico en una humilde posada andaluza, en la cual agazapa 
el elemento heroico de la vida ordinaria. Sus personajes llevan ca- 
rácter de dura constancia, marcan sello de verdad eterna; hoy pal- 
pitan como hace tres siglos; una atmósfera moderna refresca el 
libro entero (107). Es todo un milagro de renovada juventud. 


EpíLoGO: Quejumbres por un Humamsmo perenne 


El buen castellano cuida sus facultades. Se ha escrito que un 
altivo espíritu de honor y abnegación por defender una causa con- 
tinúan haciendo honorable el nombre español; cuando el de España 
se había hundido en la insignificancia. La autoridad de Felipe IT 
no flaqueó, pero su sistema de gobierno adolecía de un gravísimo 
defecto: requería una mesnada de hábiles gobernantes, poderes 
enérgicos que impidieran la ruina del país y del imperio. Pernicio- 
sa amonestación la de Carlos V a Felipe 11: “No tengas confianza 
en nadie.” Hombres probos que afrontan la responsabilidad de 
amplios poderes salvan los imperios. Un solo hombre no gobierna 
dos mundos; puede faltar la cordura y puede faltar el vigor. De 
ahí que el talentudo Mariana escriba clarividente: “Todo va fun- 
dado sobre falso.” 

A la vista serena sucede el febrilismo, que es trivialidad. Se 
percibía que el coloso español llevaba en sí el vacío; y andaba con 
pies de arcilla. Es la simbolización del barroco: un pavo real con 
pies de arcilla. Poetas, pensadores y artistas topan con la “irrea- 
lidad”. El goce espontáneo de la vida estaba muerto y la imagi- 
nación construía castillos de decadencia. Todo lo del mundo es 
como pompa de jabón en riesgo de ser pinchada, que no tiene nada 
dentro y se pierde al romperse la preciosa irisación de profunda 
“irrealidad”. Se librará de la destrucción manteniéndose en el 
aire (108). Había experiencia, pero desinflada de humanidad (100). 
Al mundo irreal se le busca un consuelo en la fe, en la fortaleza 
de la renunciación: la belleza de la ascética y de las flores del 
CAMPO: 1. de 

No sacamos las cosas de quicio si indagamos: ¿el seiscientos 


(106) A. FARINELLI, llalia e. Spagna, 1929, vol. 1, pág. 161. 
(107) A, E. G. BELL, 1. 'C., págs. 23-28. 

(108) A. FARINELLI, Italia e Spagna, 1929, vol. pág. 161. 

(109) 3. MARTÍNEZ CUÉLLAR, Desengaño del hombre, “Clásicos olvidados”, 1928, 
página 124. 
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es triunfo del realismo español sobre el Renacimiento? Un crítico 
responde : 


» 


“Es el triunfo en el arte de lo español sobre lo extranjero, rena- 
centismo y clasicismo. Pero decir arte español es decir realismo, y 
decir arte clásico es decir idealismo. El teatro y la novela de este 
tiempo son el triunfo del realismo sobre el idealismo, triunfo entera- 
mente español... El teatro de Lope y la novela de Cervantes, como 
la pintura de Velázquez, pusieron en ridículo todo lo clásico, fueron 
el triunfo del realismo español sobre el clasicismo italiano” (110) 


Renán ha escrito: “El español conserva su personalidad al imi- 
tar más que cualquier otro.” Es temerario sostener que el Rena- 
cimiento había de perder su espíritu si entraba en contacto con la 
cristiandad. Fr. Luis de León y San Juan de la Cruz eligen te- 
mas nacionales, entrelazan la poesía hebrea con la de Grecia y 
Roma para fraguar en una poesía original, raramente superada en 
otras literaturas; poesía de significación vital. Cualquier pagano 
“culto” podría leer con íntima satisfacción estética nuestros míisti- 
cos. Ellos encarnan la unidad genial de Castilla, la fusión de lo 
universal y de lo individual, la inteligencia y la voluntad, la for- 
ma y el fondo, el espíritu y el estilo, lo poético y lo práctico, lo 
humano y lo divino: combinaron el fervor religioso con el entu- 
siasmo artístico, el pensamiento sutil y la frase armoniosa. No es 
cierto que aceptáramos el Renacimiento en su forma externa: 
Fr. Luis de León es un “mentís” rotundo al profesar de escolás- 
tico, de religioso, e imbuído hasta el tuétano de auras renacientes. 


El escolasticismo renovado por Vitoria, Vives, Maldonado, 
Suárez... no es el fracaso del Renacimiento, sino el triunfo y lar- 
ga duración de la Edad de Oro. Entreverando vida y letras, se 
“aproxima España al espíritu de la antigiedad clásica. España ar- 
moniza lo escolástico y lo renaciente; en su decadencia lucha por 
esquivar la cristalización. Para eterna ventura nuestra, la origi- 
nalidad nos es “indígena”, puesto que da significación profunda a 
temas corrientes, sumergiéndose en la sabiduría milenaria y emer- 
giendo ataviada con una generosa vena de humanidad universal, 
encontrando entre los humildes lo permanente y universal, prestan- 
do contenido nuevo a lo individual (111). 


(110) 3. CEJADOR, Historia de la Lengua y Literatura castellanas, vol. IV, 1916, 
págs. 43-44—L. P. THOMAS, Góngora et le gongorisme, 1911, pág. 68. 

(111) L. PFANDL, Historia de la literatura nacional española, Barcelona, 1933, pá- 
gina 12. 
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Se ha escrito que el barroco es el descenso del genio al plano 
del talento. Por horror a lo mecánico e instinto por lo artístico, 
matizaba la mejor sutileza con la mayor sencillez, ya que aun lo 
más claro esconde su misterio. Creemos, de veras, que el Renaci- 
miento guarda entre nosotros respeto para los demás, un recuerdo 
para Dios y los hombres, “para servir a Dios y la buena gente.” 


“Lo que ayer fué un pasmo hoy viene a ser un desprecio, no por- 
que haya perdido de su perfección, sino de nuestra estimación; no 
porque se haya mudado, antes porque no se nos hace de nuevo. KRe- 
dimen esta civilidad del gusto los sabios con hacer reflexiones nuevas 
sobre las reflexiones antiguas, renovando el gusto con la afirma- 


EW. 


Sentimos con el señor Bonilla que: 


“la historia de la literatura renacentista en España, aunque dignísima 
de recordarse, no ha sido escrita aún. En verdad hay importantes 
trabajos sobre la Edad de Oro y también algunas disertaciones, juz- 
gadas por excelentes por algunos, que tratan de aquel tiempo; pero 
ninguna es conocida ni sobresale” (113). 


Cuando la genuina España recale su propia Edad de Oro 
abundará en originalidad, reafirmada en las buenas tradiciones del 
realismo español, y... “los pájaros cantarán de nuevo en sus anti- 
guos nidos”. Ñ 

Estimamos por más fácil extirpar un cedro que una hierba, 
y más hacedero extinguir una cueva de leones que un nidal de hor- 
migas. No más éxitos ruidosos. Bástenos la inmortalidad de las 
cosas frágiles, pero imperecederas. 

Nuestro Renacimiento es la meta de la tradición y de la mo- 
dernidad; como ninguno, nuestro renacimiento acertó en la digni- 
ficación del saber y en la dignificación de las formas para todo 
transfigurarlo ante el amor de la verdad. Hemos buscado la Ver- 
dad con amor. Fr. Luis de León y Fr. Juan de la Cruz depuran 
de escorias y herrumbres el oro de la doctrina elaborada por los 
maestros de la Edad Media. La teología viste y luce joyas de eru- 
dición profana: el saber y la expresión radiante se hacen axioma 
y ritmo. El escolasticismo y el renacimiento van a cuajar en pri- 

morosa turquesa (114). 


(112) B. GRACIÁN, El crilicón, parte 1, crisi 2 y 3, edic. Cejador. 
(113) A. BONILLA, Claror. Hispanor. litterae inaeditae, “Rev. Hispanique”, VIII, 
LSO A 0 EI 


(114) FR. Luis DE LEóN, Obras castellanas completas, Madrid, 1944, introd. de Fé- 
lix García, págs. 10-17. ¡ 
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Fr, Luis de León y Fr, Juan de la Cruz profesan el tomismo 
como teólogos; arriman al platonismo como pensadores, son clá- 
sicos y místicos como poetas y exquisitamente renacientes como 
artífices y maestros del idioma. Ambos a dos se sienten dulcemente 
asidos a la expresión directa y sincerísima de su propia alma, am- 
_bos a dos convergen en la interpretación más auténtica Tel alma 
de España: el idealismo y el realismo, la aspiración vertical del 
cielo y el tenaz apego a las realidades cotidianas. Entrambos 
monjes enhebran la desilusión ascética, el desencanto de que la vida 
es sueño con la jugosa piedad humana, con el goce sencillo de las 
cosas creadas—buenas y bellas—, con la paz y quietud interiores 
del hombre concorde que instala en el centro de su alma a Cris- 
to (115): 

La perfección de las cosas radica en que cada uno de nosotros 
remede un mundo perfecto para que, estando todos en mi y yo en 
todos los otros, se enlace toda aquesta máquina del Universo. Es 
la suma aspiración del humanismo teológico, integrador de la uni- 
dad de las cosas en la concordia y en el acatamiento de Dios. He 
aquí la célula plasmática del Renacimiento español que, superando 
lo literario, se entrelaza con vigor a lo teológico y a lo ético, por- 
que reintegra el hombre a Dios siempre y cuando del mismo Dios 
derivan las perfecciones del ser comunicables a todos los seres que 
se agitan en torno a Jesucristo, porque en El surte su corazón de 
existir e incluso la forma de ser; el Cristo es el motivo primario 
de la Encarnación y de las hermosuras criadas, el centro de gravi- 
tación y de unidad de las cosas y de las almas. 

Nuestros místicos han humanizado el misticismo, han rebaja- 
do la visión y extática a términos de razón, al nivel del dolor uni- 
versal humano; la llama de amor viva de San Juan de la Cruz se 
humaniza, no menos que las gracias del Renacimiento, tan proclives 
a la sensualidad y a la paganía, cristianizaron en su espíritu y re- 
cibieron el crisma de unción católica. 

La metafísica y la poesía, la teología y la mística, se desposa- 
ron en feliz conjunción en la obra multiforme y universal del mis- 
ticismo español. Su labor literaria es una oda sentidísima que la 
España mística y pensadora, arada por las más desemejantes co- 
rrientes ideológicas, entona a la unidad. Pensamos que la “Lla- 
ma” y los “Nombres de Cristo” son un hito teológico y una ma- 

(115) J. Gomá y Tomás, Jesucristo, el hombre tipo, pág. 353 y sigs. Aspectos hu- 
manos de Jesús, vág. 253, en Jes.-Redentor. 
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_ravilla estilística en que por igual han cooperado el pensador y el 
poeta, el estilista y el hombre del Renacimiento, dos gemelas fren- 
tes saturadas de amplio y recio saber (116). Páginas adorables las 
de uno y otro libro, que forcejean, con idéntica porfía, la hermo- 
sura del lenguaje trabajado como por manos pacientes de orífice, 
el sosiego silente de pensamiento ancho y profundo, el vuelo raudo 
e impávido del espíritu y aquella concordancia musical de las ideas 
y de las formas que apenas si ceja en los trances mordientes de la 
adversidad por un temblor dolorido de unas frases rociadas de 
quejido poético. ¡Fr. Luis, Fr. Juan! Les soy deudor de subidos 
deleites; los he catado a sorbos, como se paladea un licor preciosí- 
simo (117). En asuetos y ocios forzados los he leido pausadamente, 
con más honda gustación a la hora en que las sombras cada vez más 
largas caen de los montes cada vez más altos, a la hora de los poe- 
tas y de los ruiseñores. Sabiamente descuidados en su casto y des- 
ceñido aliño, sencillos en su limpieza lustrosa, riquísimos en su 
densidad hebraica. 

Hay cosas dichas, sentidas e interpretadas por nuestros místi- 
cos como en fórmulas sagradas. ¡Las dicen de tan celestial y egre- 
gia manera! 

Los místicos nuestros legáronnos páginas soberanas en plastici- 
dad, en belleza y gracia, Puestos a imprimir corporeidad al deleite 
súbito del alma que se asimila al Esposo, Cristo, derrochan propó- 
sito bizbirondo, navegan por un mar de dulzor y acaban por abra- 
sarse gozosamente en la llama de un fuego que acendra sin con- 
sumir. Por supuesto que el empeño moviliza palabras con fulgor 
de estrellas extraviadas y con ardor de ascuas recogidas. 

La pléyade de nuestros escritores místicos surge de una lu- 
minosa síntesis que unifica y atrapa las inquietudes intelectuales, 
las ansias de renovación del siglo, la perennidad de las ideas teo- 
lógicas amenazadas ya de cristalización, las corrientes de la cultura 
universal —la profana, la judáica, la cristiana—, acanalando las vi- 
vencias todas psicológicas hacia el centro de convergencia ecuméni- 
ca que es Cristo (118). Como ningún otro pueblo hemos sentido la 
emoción de Jesucristo. Para la exaltación cristiana hemos contri- 


(116) P. SAINZ RODRÍGUEZ, Introducción a la Historia de la Literatura Míslica, 
Madrid, 1926, págs. 10-14. 


(117) VALBUENA PRAT, Historia, de la literatura española, Barcelona, volumen TI, 
página 540. 


(118) Fr. Luis pe León, Obras castellanas completas, Madrid, 1944, Introd. pá- 
ginas 27-29. 
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buído con todos los valores humanos: lo lírico y lo estético, la luz, 
el amor, la vida...; de ahí que nuestro pensamiento sea tan pro- 
fundo como bello, tan armonioso y acabado en el estilo (119). Ins 
deleblemente el oreo del Renacimiento nos torna exquisitos y mo- 
dernos, muy modernos (120). * 

¡Gran bagaje, grande sacrificio, ingente aportación en un siglo 
en que el amoralismo naturalista picaba cada vez más en laico y 
descreído! ¡Señor, que siempre nos reclinemos sobre la belleza in- 
finita, sobre el bien indefectible y que nuestro sumo descanso apo- 
ye en Ti, Señor! 

Se ha escrito que, a mayor aristocracia de ideas y de expre- 
sión, a más certera profundidad y síntesis en el calado de los mis- 
terios del alma, menos núcleo y más selecto de aficionados. ¡Que 
el lenguaje poético es tan difícil como el filosófico, tan arduo como 
el científico! 

Primero la grieta de la paloma que el nido del águila. Molido 
el pecho de contricción, volvemos del barroco, de lo intrincado, de 
lo tortuoso. ¡Que sobre el tallo humilde del romero caiga una lá- 
egrima de la Cultura! 


(119) M. MENÉNDEZ Y. PELAYO, La poesía mística en España, “Estudios y discursos 
de crítica”, vol. II, 1941, págs. 94-95. 

(120) DAÁmaAso ALONSO, La poesía de San Juan de la Cruz, Madrid, 1943, pági- 
vas 249-250. “Ensayos”, págs. 121 y 152. 


“El ateísmo y materialismo que se han apoderado de tantas con- 
ciencias y señorean, desgraciadamente, tantos pueblos, difícilmente po- 
drán comprender a una nación católica que, por el hecho de serlo, 
ha aceptado como ley suprema entre sus hombres aquella inigualable 
doctrina por la que Cristo murió en el Calvario.” 


Del GENERALISIMO (1 de enero de 1947). 


INFLUJOS EN LA ESPIRITUALIDAD 
DEL BEATO PEDRO FABRO 


En el cuarto centenario de su muerte: (1546-1946) dd 


P. IGNACIO TPARRAGUIRRESS 


El dulce saboyano Pedro. Fabro, al ponerse a las órdenes de 
Iñigo de Loyola, el primero de todos, para dar comienzo a la Com- 
pañía de Jesús, no era un principiante en la vida espiritual. Hacía 
ya dieciséis años que en las abruptas soledades de los Alpes suizos, 
en aquel marco grandioso en que tan de cerca se siente la omni- 
potencia divina, dedicó a la Virgen Santísima la flor de su castidad 
perpetua. 

Los diversos influjos que fué experimentando el alma del Bea- 
to Fabro estos taños, en ambientes tan distintos, hacen particular- 
mente interesante el estudio de la formación de su espiritualidad, 
tan compleja por la variedad y riqueza de elementos que intervie- 
nen y tan armónica por la profunda síntesis realizada. 

Como obsequio a un Beato, a quien tanto debemos los españo- 
les por el intenso y fructuoso trabajo realizado entre nosotros y 
por lo profundamente que se compenetró con España, vamos en 
el cuarto centenario de su muerte a presentar esta faceta de su es- 
piritualidad, no estudiada hasta ahora y tan sólo insinuada—aun- 


que de modo sugerente—en el luminoso trabajo del Padre Carlos 
ON 


san Ignacio no derritió a su contacto el caudal de vida espiri- 
tual acumulado por Fabro, para con ese material fundir un nuevo 


* 


La sigla FM. significa Fabri Monumenta [ : Monumenta Historica, S. 1.]. Cuan- 
do siguen dos números, el primero indica la página del tomo, y el segundo, el nú- 
mero del Memorial. 

(1) CarLos G. PLAZA, S. 1., Contemplando en todo a Dios. Estudio ascético-psico- 
lógico sobre el Memorial del Beato Pedro Fabro, $. L., primer compañero de San Ig- 
nacio de Loyola. Estudios Onienses, serie III, y. 11, pp. 19-21, 65-68, 34 (Madrid, 1943). 
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espíritu, sino perfeccionó y acabó por modelar una forma ya pre- 
existente. 

¿Pueden llegar a fijarse las características de la vida espiritual 
del Beato en el momento de ponerse bajo la dirección del funda- 
dor de la Compañía de Jesús? No es empresa fácil, pues las fuen- 
tes de que disponemos son escasas. Pero el Memorial íntimo del 
Beato, tan apto para seguir la trayectoria de su alma, puede ser- 
virnos de precioso hilo conductor. 

Basta hojear sus primeras páginas para observar que en su 
espiritualidad primitiva predomina el elemento afectivo e impul- 
sivo. Su alma pura y sencilla, moldeada por la cristiana educación 
de sus piadosos padres, crecida en el sano ambiente de la grandio- 
sa naturaleza del macizo de Thones, abierta a todo sentimiento de 
belleza y bondad, sintió muy pronto pasar por sí el espíritu de Dios 


“Cuando contaba unos siete años sentí algunos instintos especiales 

(que me movían) a afecto de devoción. De manera que desde en- 

_ tonces, el Señor y esposo de mi ánima quisiera [sic] tomar la pose- 
sión de mi ánima en mis entrañas” [FM., 857; 2]. 


Son “imstintos especiales” los que enfervorizan su corazón; 
son “ciertos impulsos del Espiritu Santo” y un “gran deseo” 
[FM., 857; 4] los que le mueven a consagrar a Dios en perpetua 
y perfecta castidad la azucena de su cuerpo virgen; son otro “1m- 
pulso” y otro “deseo” los que le estimulan a salir de su país na- 
tal y perfeccionar su formación en París. En la época de las elec- 
ciones de sus ejercicios, al pasar revista a sus ideales anteriores 
observará cómo antes “me movía según que reinaba una afección 
u otra” [FM., 860; 14]. 

Su 'aspiración suma era, como acabamos de ver, poseer a Dios, 
“el esposo de mi alma, introducirle en ella” [FM., 857; 2]. Idea- 
les de intimidad, de saborear la dulzura del esposo en el trato con- 


tinuo con él. 
¡Con qué intensidad sentía la dulce e insinuante voz del Espí- 


ritu Santo! 


“¡Oh, misericordia de Dios, que andabas conmigo y querías po- 

sesionarte de mí ya desde entonces!... (2). ¡Oh, Espíritu Santo! 

¿Por qué desde entonces no supe segregarme para buscarte y entrar 

(2) Esta frase “el me ex tunc volebas apprehendere” que, traducida, he añadido 

al texto de FM., 857, se encuentra en el texto editado críticamente en Mon Ign., Fon- 
tes narrativi, I, 30. 


440 P. IGNACIO IPARRAGUIRRE, S. J. 


en tu escuela, pues tú me convidabas y me prevenías en tales bendi- 
ciones? Todavía tú me prendiaste [sic]: tú me señalaste del indelé- 


bile carácter de tu temor” [FM., 857; 4]. 


Este ambiente encantado en que se movía el Beato no es más 
que pálida irisación de su alma ingenua y llena de poesía, que 
vibraba al unísono con todo lo que bebían sus ojos y, sobre todo. 
con lo que laceraba su sensible corazón. 

Nada de rupturas entre el mundo visible y el sobrenatural. La 
belleza que impresionaba sus facultades estéticas la veía como re- 
flejo y sombra de la belleza divina y eterna. Lo mismo los bru- 
mosos paisajes flamencos que la intensa luminosidad del cielo a1zul 
de Castilla, lo mismo el desnudo invierno que la florida primavera, 
iban dejando en su alma un suave sedimento que le servía de punio 
de arranque para poder sentir más hondamente las espirituales ce- 
rrazones o la sublime floración del mundo sobrenatural. 


“Tuve el buen deseo—escribe a principios de 1543—de que haya 
este año en mi ánima espiritualmente cuatro estaciones, a saber: un 
invierno espiritual para que las semillas divinas, echadas en la tierra 
de mi alma, se desarrollen y puedan echar raíces; segundo, una es- 
piritual primavera para que esta tierra mía pueda brotar bien sus 
frutos; tercero, un espiritual estío para que puedan madurar los fru- 
tos y hacer una mies muy buena; y cuarto, un espiritual otoño, en 
que los frutos maduros se puedan coger y en los graneros de Dios 
juntarse y guardarse para que no se pierdan”. [FM., 596; 206]. 


“Y poco tantes había escrito: 


“las buenas obras con que cooperamos a la gracia son semillas 
que debemos sembrar y que deben crecer en nosotros hasta que 
venga la recolección y se goce de su fruto” EM., 580; 173. “Hay 
que abrigarse con el vestido del fervor contra el ingrato viento y las 


inclemencias del tiempo” FM., 578; 168... 


A través de estas expresiones se percibe incontenida la reso- 
nancia interna que producía en él la belleza del campo, el abrirse 
de aquella alma habituada a palpar la poesía de la naturaleza. 

Es obvio que este hábito se formara en las largas horas de 
pastoreo en los prados de Villaret y Entremont y en las montañas 
de Artavis o de Thones; y que lo avivaran tal vez las viñetas del 
libro de Horas, tan en uso a principios del siglo xv1I, y que solían 
juntar la piedad del año litúrgico a las cuatro estaciones del año 
gráficamente representadas en ellos (3). 


(3) V. LE ROQUAIS, Les livres d'heures manuscrits de la biblioteque nationale. 
Un vol. en 4.%, II (París, 1927). 
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El hecho es que la belleza del paisaje saboreado no sólo creó 
en él un alma de poeta, sino que trascendió a su espiritualidad. 
Del contacto con la naturaleza brota el encanto de sus dulces ex- 
presiones, el aroma de espontaneidad y frescura que respiran su 
trato con los Santos Angeles y aun con la Santísima Trinidad, la 
belleza de sus profundos sentimientos espirituales, el matiz deli- 
cado de un pensamiento como perdido entre el follaje que su ins- 
tinto: ha sabido descubrir y gustar. 


kk xo >* 


Junto a Dios y la naturaleza, espejo del cielo, intervinieron 
en la formación espiritual diversos hombres (4). Uno que dejó un 
influjo en su alma, y que “reconociendo las excelencias del es- 
píritu del Beato acabó de perfeccionarle, en doctrina y piedad” 
[FM., 774], fué el profesor del colegio de La Roche, el santo 
sacerdote Pedro Vetllard. 


Si es verdad que el influjo mayor en la vida espiritual lo rea- 
liza el trato con las personas de cuya santidad se está íntima- 
mente convencido, el influjo de Veillard sobre Fabro debió. ser 
notable, ya que el Beato le llama santo..., aunque no esté cano- 
nizado” [FM., 504; 28], y traza de él un elogio en el que se 
trasluce el halo de veneración que rodeaba su recuerdo: 


“El maestro Pedro Veliard... era persona de santa doctrina y no 
solamente católica y de vida de una ferventísima santidad, de tal 
manera que todos los poetas y autores que leía parecían evangélicos... 
Con la doctrina y ejemplo de vida de este tal preceptor crecíamos 
todos los discípulos en el temor de Dios Nuestro Señor [FM., 857; 
4-51. 


Tiene, además, el cuidado de indicar el sitio de su tumba, como 
para que no se pierda el rastro de tan veneranda reliquia. Pero 
no nos es necesario echar mano de estos argumentos indirectos 
para probar el influjo del humilde maestro suizo en la formación 
de su espiritualidad íntima y dulce. ya que él mismo hace notar 
la dependencia del impulso que bullía en su alma para ofrecerse 
al servicio de Dios, de las enseñanzas de Veillard, cuando dice: 
“Y así” (es decir, por la doctrina y ejemplo del profesor) “tuve 


(4) Cf. PLAZA, Contemplando en todo a Dios, pp. 19-20. 


442 P. IGNACIO IPARRAGUIRRE, S. J. 


unos ciertos impulsos del Espíritu Santo para ofrecerme al ser- 
vicio de Dios N. Señor” [FM., 857; 4]. 

El Padre Plaza precisa un punto importante de este benéfico 
- influjo: 


En las modestas y sencillas lecciones de este [profesor] hay que 
buscar las primeras raíces de aquella síntesis que tanto cautiva en 
Fabro: contemplativo en la acción. Porque el mismo Fabro lo ates- 
tigua; aquel maestro poseía el arte de “hacer evangélico” cuanto en- 
señaba, de poner un contenido de eternidad en las realidades terre- 
nas: autores paganos, campo, naturaleza (5). 


No existe que sepamos ningún estudio sobre las corrientes es- 
pirituales en Saboya. Por eso no podemos precisar con certeza el 
carácter de las devociones que se propagaban en el colegio de 
La Roche, pero parece que al menos no pocas llevaban el sello 
de la Devotio moderna. 

Saboya, por su posición geográfica y por los vaivefes políticos 
que sufrió en aquella agitada época, podía lo mismo seguir los 
movimientos iniciados en Alemania que en Francia, los Países 
Bajos o Italia; y sabemos que la corriente de la devoción mo- 
derna, brotando en Holanda, se extendió pronto por Alemania, 
algo más tarde en el Norte de Francia, y de ahí, a lo que parece. 
a través tal vez de Estrasburgo, Alsacia y Suiza, fué entrando en 
Saboya (6). 

El principal medio con que se propagó este movimiento reli- 
gioso fué la fundación de las Hermandades nacidas al calor de 
su espiritualidad, las Hermanas y Hermanos de la Vida común 
y la Congregación regular de Windesheim. 

Nada se sabe de establecimientos de indole semejante en Sa- 
- boya (7). Ni siquiera en las cercanías. La ciudad más vecina en 

(5) PLAZA, Op. Cit., p. 66. 

(6) No conozco ningún trabajo especial sobre la extensión de la Devotio Mo- 
derna en Francia, Suiza y norte de Italia, que son las regiones que más nos inte- 
resan. No pocos datos para Francia se encuentran en A. HYma, The Christian Re- 
naissance, 236-2909; E. SCHAEPDRIJVER, La Dévolion moderne, N. R. T., 54 (1927), 
765-6; P. LetURIA, La Devotio Moderna en el Montserrat de San Ignacio, “Razón y 
Fe”, 111 (1936), 372-379; el P. P. 'DEBOGNIE, en su monografía Jean Mombaer, Ses 
écrits el ses réformes (Lovaina, 1928) aportan no pocos datos para el norte de Fran- 
cia, y M. ViLLeER en Le praecordiale sacerdotum de Jacques Philippi, R. A. M., 11 
(1930), 375-395, ilumina el proceso de La Devotio Moderna en Estrasburgo. Cf., so- 
bre todo, página 378. Aparecen brotes de La Devotio Moderna en el norte de Ita-' 
lia en Luis Barbo, en Padua, y los canónigos de San Jorge en Alga, de Venecia. 
Cf. WATRIGANT, Quelques promoleurs de la Meditation melodique au quinzieme 
siécle, en C. B. E., 59 (1919), 13-28. 


(7) En las enumeraciones de Hyma y Schaepdrijver (ef. nota anterior) no apa- 
rece ni una sola casa en Saboya. 
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que existió algún colegio de esta tendencia debió de ser Estras- 
burgo o alguna población de Alsacia (8). La acción fecunda de 
Mombaer, Standonck y aun Jaime Lefévre, los principales cori- 
teos de este movimiento en Francia, según Hyma, se circuns- 
cribió principalmente al Norte de esta nación: : 

A través de Alsacia, y aun por conductos más lejanos, pudo 
venir a Saboya el viento de la Devotio moderna. Sobre todo .en 
materia de enseñanza. Las Asociaciones citadas eran los princi- 
pales paladines de la sana y religiosa educación. Era obvio que 
los que se sintiesen animados con el mismo celo y fuego sagrado 
se inspirasen en ellos e imitasen aquellos métodos garantizados 
por los ingentes bienes que todos veían producían en las almas y 
en la sociedad. 

Aunque no es necesario recurrir a una dependencia directa, 
porque en los círculos más selectos de la Europa del Crepúsculo 
de la Edad Media, fecundada por la acción reformadora de los 
monasterios cistercienses, la continua predicación de los mendi- 
cantes y consecuente reforma de vida, se había formado un clima 
sano de ansias de espiritualidad, de vida interior, de reforma to- 
tal, bajo el que brotaban por doquier, tal vez aislados entre sí, 
pero impregnados todos por una misma atmósfera, y expresión 
de unas mismas necesidades, movimientos de vida espiritual. De 
ahí el parentesco espiritual entre los diversos fenómenos obrados 
en España y Alemania, entre los cartujos y dominicos, en las más 
diversas tierras y diversa clase de gente (9). 

Por ello, ante la gran semejanza que existe entre el colegio 
de M. Veillard y las Escuelas de los ¡Hermanos de la Vida co- 
mún, hay que reconocer que si no hubo dependencia, tuvo que 
“existir al menos esa afinidad espiritual (10). 

Recojamos brevemente el parecido entre los dos centros do- 
centes. Ello nos ayudará a adentrarnos en el ambiente del colegio 


(8) Vide C. ScumiIDT, Histoire littéraire de U'Alsace á la fin du XV et au com- 
mencement du XVI siéecle,.1, XIV (París, 1879). 

(9) Cf. 3. HUIZINGA, El otoño de la Edad Media, trad. de José Gaos (Madrid, 
1930), C. XIII; Los tipos de religiosidad, v. MU, pp. 45-66, C. XIV; La emoción y la 
fantasta religiosa, pp. 67-84. . 

(10) Pudo también depender el sistema de Veillard de las escuelas del norte 
de Italia, que se encontraban entonces en plena renascencia. Pero el carácter que 
presentaban esos centros era mucho más humanista y menos “devoto” que el del 
maestro de Fabro, lo mismo en los métodos que en los libros que manejaban. El 
carácter de las escuelas de Italia se encuentra descrito con profusión de datos en 
J. MANACORDA, Storia. della Scuola in Italia, 1. 1, parte segunda (Milán, 1913). Al 
también se encontrará una lista de las escuelas que entonces existían con su bi- 


bliografía correspondiente. 
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en que estudió el Beato nueve años y que tanto influyó en su 
vida espiritual (11). 

El fin que se proponían los colegios de los Hermanos de la 
Vida común era una renovación de la sociedad por medio de la 
educación “del pueblo. El punto principal de su enseñanza era la 
religión “ético-práctica”, cosa—dice Mobius—extraña en los cen- 
tros docentes de aquel tiempo (12). Oigamos ahora al Beato cómo. 
nota en su maestro una tendencia parecida: “Todo lo aplicaba a 
la edificación de la juventud. en el temor santo y casto de Dios” 
[FM., 857; 3]. Uno de los medios que más empleaban era el 
buen ejemplo del educador, recalcando en los estatutos la impor- 
tancia educacional del buen ejemplo (13). 


A su vez anota el Beato: “Con la doctrina y ejemplo de vida 
de este preceptor creciamos todos sus discípulos en el temor de 
Dios Nuestro Señor” [FM., 847; 4]. 

De lo más característico en la educación de los Hermanos era 
su tendencia a espiritualizar las enseñanzas profamas, “deseando 
umprimair en sus almas el Espíritu Santo con la misma doctri- 
na” (14). También Fabro apunta como algo peculiar en su mass- 
tro el “que todos poetas y autores que leía parecian evangéli- 
cos” [ENE 35713]. 

En la clase infundian los Hermanos como devoción funda- 
mental un profundo y tierno amor a la Virgen. Entreveraban con 
la enseñanza la lectura comentada del Evangelio y de las cartas 
de San Pablo con comentarios de carácter principalmente alegó- 
ricos. Aunque sería pueril el querer deducir solamente de aquí 
su conocimiento de la Sagrada Escritura, no queremos dejar de 
consignar este preciado fruto de esta devoción, sembrada en aque- 
lla escuela. Fabro explicó públicamente en dos ocasiones la Sa- 
erada Escritura: en la Sapienza de Roma y en la Facultad Teo- 
lógica de Maguncia. El Memorial es además un comentario as- 
cético y de muy variados textos de la Sagrada Escritura, comen- 
tario que tiende no 'a explicar el sentido literal, sino a patentizar 
los sentimientos que le inspiraba el Señor sobre aquel pasaje. Sus 


(11) Para los caracteres de las escuelas de los Hermanos de la Vida Común me 
fundo principalmente en E. MóBIUS, Beitráge zur Charakteristik der Brider des ge- 
meinsamen Lebens. Leipzig (sin año). 

(12) MóÓBIUS, 20, 27. 

(13) MOBTUS, 22. 

(14) MÓBIUS, 29. 
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cartas espirituales están entreveradas de textos que, vividos y asi- 
milados, le brotaban al correr de la pluma. 

Las Vidas de los Padres, las colaciones de Casiano, las me- 
ditaciones de San Bernardo, los Soliloquios de San Agustín, los 
libros Morales de San Gregorio constituían las lecturas favoritas 
en las escuelas de los Hermanos. Por el contrario, se evitaba el 
contacto con los escolásticos. Entre los autores espirituales, el fa- 
vorito era Ruysbroeck, en cuyos escritos procuraban empaparse 
recogiendo sus pensamientos y directrices; como la del Maestro 
particular, Como ideal ascético inculcaban la humildad y temor 
de Dios, con base y fundamento en su concepción espiritual del 
desprecio del mundo y amor de las virtudes. 

Cierta atmósfera de retraimiento, separación y odio del mundo 
envolvía el ambiente de esas escuelas. 

Precisamente son los autores (15) de esas tendencias casi los 
únicos que podemos probar haya conocido el Beato, como lo ve- 
remos en seguida, Ni deja de sorprender al ver, la importancia 
que daban en aquel ambiente al espíritu de recogimiento y, sobre 
todo, al de temor que el Beato, en las pocas líneas que dedica a 
la escuela de su maestro, hable dos veces del temor de Dios Nues- 
tro Señor [FM., 857; 3141. 

No se puede demostrar mucho de la sola palabra “temor”, 
pero el remedio que se le ocurrió aplicar a sus tentaciones de ir 
“a un desierto para siempre comer hierbas y raíces” [FM., 859, 9]; 
cierta tendencia que se observa continuamente en su Memorial a 
replegarse, a gozar del aislamiento, pueden muy bien ser conside- 
rados como dejos de la educación espiritual de su infancia. 


ko ok o* 


Otra persona que intervino en la formación de su ascética fué 
su santo tío, el Padre Marmet Fabro, prior de la Cartuja de Re 
posoir durante la infancia del Beato, el cual “reconoció la exce- 
lencia de su espíritu [FM., 762] y por el que fué conducido y 
siempre aconsejado” [EM., 7781] (16). El contacto de Fabro con 


(15) MÓBJUS, 30, 33. E e 
(16) El testigo citado Jorge Favre, de la familia del Beato, de ochenta años, 


aftema también en el mismo sitio que el P. Marmetf siguió aconsejando al Beato en 
París, pero que sin duda le falló la memoria, pues D. Marmet murió en 1522. Con- 
fróntese J. FALCONNAT, La Chartreuse du Reposoir, pp. 593-594 (Montreuil-sur mer, 
1895), y Fabro no fué a París hasta 1525, FM., 192, 6. 


446 P. IGNACIO IPARRAGUIRRE, S. ]. 


el ambiente cartujano reforzó sin duda más y más la dirección 
iniciada en la escuela de La Roche, ya que en aquella época los 
Cartujanos se habían sumado al movimiento de la Devotio mo- 
derna. Pronto tendremos ocasión de comprobarlo respecto de la 
Cartuja de Colonia, pero el fenómeno es general. Groote y Rode 
no son más que puntos destacados en esta línea continuada. 

El trato del Beato con esta Cartuja debía de ser muy frecuen- 
te, tanto más cuanto que en el Priorato sucedió a su tío paterno 
otro pariente del Beato y varón de gran santidad: el Padre Clau- 
dio Perisin. Todavía se conserva una carta escrita en época pos- 
terior por Fabro a su santo primo, en la que se revela la intimi- 
dad de trato que mediaba entre los dos y una alusión a otra an- 
terior, hoy desgraciadamente perdida [FM., 201-206]. En sus 
visitas al solitario convento de Reposoir sin duda le. inspiraron 
“la devoción a San Bruno”, que él apunta como devoción suya 
“em Saboya”, y a los dos Hermanos Juanes de Parcu y Burgeois, 
que parece eran dos cartujos de este monasterio a los que tal vez 
conoció personalmente [FM., 504; 28] (17). En las conversacio- 
nes con sus amigos los cartujos de Reposoir continuaría sin duda 
la misma orientación iniciada en la escuela de Lia Róche; el mis- 
mo ambiente de soledad y recogimiento, la misma tendencia de 
poseer al Señor y conseguir la paz mediante la victoria sobre sí 
mismo. 

En carta al Prior de la Cartuja de Colonia deja correr la 
pluma con toda sencillez. Es como una charla con ellos: Me pa- 
rece que estoy en medio de todos los Padres de ese convento; por 
eso he hablado como si estunese presente con ellos” [FM., 415] 
El, que conocía tan bien el ambiente cartujano, sin duda les da los 
consejos que cree más se acomodan con sus vidas, tal vez los que 
poco más o menos oiría de labios de los monjes de Reposoir: 
“Ofreceos en holocausto vivo para cumplir la divina voluntad y 
seguir el cordero”. “Confiad en Jesucristo”. Les exhorta a huir 
a ejemplo de Jesucristo, a estar en la más perfecta abnegación 
[EM., 415]. 

En su Memorial, a pesar de estar escrito después de la pro- 
funda transformación obrada en su alma por el magisterio y la 


(17) El P. GuITTON, L'Ame du B. P. Pavre, 88, conjetura que el Juan de Parcu 
sea el Beato Juan de España, fundador de la Cartuja de Reposoir: “Pierre Favre 
indiguant ici les bienheureux de Savoie qui lui soint cheres, on comprend, que les 
archivistes ou epigraphistes aient hésité a lire le nom d'un bienheureuz d'Espagne.” 
Hay un manuscrito que lee Parcu; otro, Parea, y un tercero, Parcio. 
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acción de San Ignacio, parece rezumarse no pocas veces un fondo 
que tiene no poca afinidad con los autores favoritos de la Devotio 
moderna y que es muy fácil fuesen también muy leídos en el 


retiro de Reposoir. Me refiero a los místicos alemanes del si- 
glo XIV. 


El carácter fundamental de su Memorial, intelectual, teoló- 
gico, en el que el profundo análisis de los pensamientos ya en- 
garzado en profundas concepciones teológicas y en el que se pro- 
cura más bien asomarse a las profundidades del espíritu y gozar 
desde allí la belleza de los grandiosos panoramas del mundo so- 
brenatural, parece indicar la semejanza que existe entre el con- 
templativo saboyano y los místicos del Norte. 


Ruysbroeck era el maestro ideal de los Hermanos de la Vida 
común, y es precisamente este autor del que parece encontrarse 
más vestigios en el Beato. La dependencia se pudo efectuar no 
sólo directamente, sino a través del franciscano Enrique Herp 
La Teología espiritual de este esclarecido varón es un verdadero 
resumen de la espiritualidad de la Edad Media y una de las más 
leídas en el siglo xvi. Bien pudieron prestarle alguna copia ma- 
nuscrita en la Cartuja de Reposoir, ya que al menos el “Espejo 
de la Perfección”, una parte de su teología mística, era muy 
familiar en el ambiente cartujo. Fué también cartujo el Padre 
van Leyden, que tradujo la obra al latín y puso el prólogo que 
se incorporó al texto en las principales ediciones latinas (18). Más 
tarde tuvo ocasión de leerla en la Cartuja de Colonia, pues había 
sido editada en 1538 en esta Cartuja por el monje del mismo 
convento Bruno Loher (19), y constituía esa obra el fundamento 
de la espiritualidad dominante en ella (20). 


(18) El P. Lucipio VERSCHUEREN, O. F. M., en H. Herp. Spieghel der Volcom- 
menheit, 1, Inleiding, en la lista que da de archivos y bibliotecas, donde ha encon- 
trado manuscritos de la obra de Herp, cita al menos siete, en que se encuentran 
copias que han pertenecido a cartujos. Son las indicadas con los números IV, V, VI, 
Vila, VIlb, XI y XVIII. 

(19) Theologia mystica cum speculaliva, tum praecipue affectiva, quae non tam 
lectione iuvatur quam exercitio obtinetur amoris, tribus libris luculentissime tradita. 
Per Henricum Harph, theologum eruditissimum (Colonia, 1538). La índole del libro 
la describe bien la advertencia puesta a continuación del título... Za quae sub obs- 
curo verborum involucro Dionysius olim Areopagita graece, deinde Johannes Ruys- 
beríus et Taulerus, quamvis lucidius Germanice de Mystica nobis Theologia relique- 
runt, nic Harphius noster suaviori modulatione tibi nunc quasi per compendium, lec- 
tor humanissime, tradit. Cf. Leven en Werken van Hendrich Herp en Collectanea 
Franciscana Neerlandica, 2 (1931), 345-393. J. GREVEN, Die Kólner Kartause und die 
Anfánge der Katholischen Reform in Deutschland, 14-16, 62 (Múnster, 1935). 

(20) Tal es el juicio de J. GREVEN, Die Kólner Kartause und die Anfánge der 
Katholischen Reform in Deutschland, 16 (Múnster, 1935). 
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Ya el ritmo unitario y ordenador en que se mueve el alma 
de Fabro tiene mucho de Ruysbroeck y Herp. 


Deseo de Fabro es “que todas mis tres potencias concurriesen 
siempre” [FM., 868; 38]. Sus ansias vuelan por la unidad de espí- 
ritu: “A la Santísima Trinidad, que es una esencia, rogaba que reci- 
biese mi corazón en su unidad y derramando los atributos personales 
en las tres potencias” [FM., 869-70; 45]. Esta unidad perfectísima 
se da tan sólo en el cielo. Allí los santos “serán penetrados totalmente 
por el Sumo Bien”, y de este modo “por la gracia de Cristo llegare- 


mos a la completa simplicidad e inmutabilidad” [FM., 644; 312]. 


También en la tierra Dios atrae hacia esa unidad. El hombre 
poseído de esa gracia se va como magnetizando hacia Dios: su- 
cede “la elevación del ápice mental”, mediante la cual se “apre- 
hepde la presencia de Dios según El habita en su templo celes- 
tal” [FM., 646; 316]. Y se transpira en el alma así elevada 
“llenando el Espíritu Santo todo” [FM., 646; 315]. Esta tensión 
intima que sucede a la penetración divina polariza el alma, espi- 
ritualizando en cierto sentido aun la parte material en un proceso 
ascendente hasta llegar a tener “una mente y un corazón celes- 
tial” [FM., 181]. 

Esta concepción, que aquí no hemos hecho más que esbozar. 
no es a su vez más que el desarrollo de lo que el Beato llama 
“intractio” o “intractus”, una atracción refleja de toda la parte 
intelectual hacia lo más profundo de sí mismo para absorberla 
en Dios o, como dice el Beato: 


“Una entrada que es como una atracción hacia dentro que hact 
Dios cuando se lo pedimos y de todos modos nos esforzamos en ha- 
cer que las palabras santas arraiguen en nosotros e impriman su vir- 
tud germinativa. Porque toda palabra que sale de Dios es verdadera 
semilla de Dios, que en cierto modo y cuanto es «de su parte produce 


y engendra en nosotros al mismo Dios” [FM., 561; 135[ (21). 


Fácilmente se percibe en esta tensión de alma no poca seme- 
janza con el llamado proceso de introversión, que tan profundas 
raices echó en los místicos alemanes y que, extendiéndose por el 


(21) En el número 587 del Memorial. define la “Intractio”: “Gratiam redeundi 
ad cor.” En el número 188 afirma que cuando se deja llevar por motores externos 
(el movimiento contrario) no puede pedir la “gratiam redeundi ad cor”, y a conti- 
nuación habla de la Intractio como una “revocatio animac meae”. Cf. PLAZA, Con- 
templando en todo a Dios, 971-282. 
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conducto de Herp, se ramificó en las más diversas formas en los 
siglos XV y XVI (22). 

Este proceso es en sí unitario y cerrado. Una especie de flujo 
y reflujo —llamado introversión y extroversión—<que partiendo de 
la inmensidad divina llena el alnva con sus potencias y desbor- 
dándose alcanza aún los sentidos hasta sentirse todo el ser, aun 
lo más íntimo de él, el “fundus animae”—“hondón del alma” lo 
llamó Santa Teresa (23)—, anegado por Dios. Entonces se inicia 
el reflujo del alma que tiende a volver a vaciarse en el seno de 
Dios. 

Dios, el lleno por excelencia, provoca ambos ritmos, infun- 
diendo en el fondo del alma una especie de toque íntimo, de fuerza 
impulsiva. Este toque se manifiesta también en el Beato. Se halla 
en la dolorosa experimentación de la dispersión de su propio ser, 
agudo dolor que le concentra en sí mismo y provoca el fuerte an- 
helo de unidad interior y de otra unidad superior que siente en 
su alma, llenando con creces el vacío de las criaturas (24). 

No faltaron en Fabro otras influencias de tipo más general 
que, además del influjo de San Ignacio al fin predominante, com- 
pletaban y ampliaban su formación espiritual. Sabemos que leyó 
en Ratisbona a Santa Gertrudis, 'aprendiendo de ella varios mo- 
dos de orar [FM., 501; 22]. El Padre Wischaven predicaba ba- 
sándose en Diomisio el Cartujano por Consejo de Fabro (25). Mu- 
cho menor debió de ser su conocimiento de los Santos Padres. 
Sin embargo, no los desconoce del todo. Recomienda la lectura 
de las Pastorales de Sam Gregorio en sus Avisos para confesar 
[PM., 248], y habla con gran encarecimiento de la doctrina del 
mismo santo doctor sobre el purgatorio y los sufragios de los 
“ difuntos, que por las expresiones que usa se puede deducir lo 
conocía por lectura personal [FM., 624; 627]. Recuerda también 
la especial devoción de San Bernardo 'a la Virgen [FM., 540] 
No deja de admirar la extraña afinidad entre el estilo entremez- 


(22) Vide L. REYPENS, S. I., AMe (Structure d'apres les myvstiques). En Diection- 
naire de spiritualité, 1, 441-460. 

(23) Cf: Morada VII, C. l. : 
(24) Cf FM., 661, 355. En cuanto « la terminología entre Herp y Fabro apenas 
hemos encontrado identidad en las expresiones características de ambos. Tal vez 11 
que más se acerca es el nombre que dan a esta tensión. Fabro la llama “apex men- 
Lis” [FM., 647, 319]. HERP, “sumpremum apicem affectus” (1. TIL, p. L, €. VIII, edi- 
ción 1601, p. 631) y “apicem intellectus” (1, II, p. Il, C. XI, p. 648). Cf. PLAZA, Con- 

templando en todo a Dios, 276-717. 

(25) Secundo die dominica I Quadragesimae (1544) praedicavit P. Noster (Wis- 
chaven) qui et consilio P. Fabri legebat Dionisium Cartujanum. Archiv. Rom., $. ]. 
Vita0, 2, 116. 
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clado de profundas disquisiciones con exuberancia de encendidos 
afectos de nuestro Beato y el del melíifluo Doctor, lo mismo que 
en la acendrada devoción mariana, que impregna de modo tan 
peculiar los escritos de ambos. No es fácil encontrar en otros au- 
tores esos epítetos pletóricos de teología, llenos de ternura, de un 
encanto especial (26). 

Casi todas estas fuentes de espiritualidad que hemos intentado 
analizar, no hacían más que intensificar el carácter ya indicado de 
la vida espiritual del Beato, de predominio del elemento de ne- 
blina de misterio e intimidad. 


Mas el mismo Beato apunta, con la verdad y fuerza de una 
confesión general, otro carácter de su ascética pre-ignaciana, al 
afirmar el cúmulo de mercedes que le hizo Dios por medio de 
San Ignacio, “dándome a entender mi conciencia y las tentacio- 
nes y escrúpulos que yo tanto tiempo tenía sin saber entender nm 
ver vía para poder hallar reposo” [EM., 858; 8]. 

Porque él, a pesar de las mociones de Dios y la profunda pie- 
dad de su alma, no encontraba la paz del espíritu. Se encontraba 
acometido por necios escrúpulos, combatido por fuertes y peligro- 
sas tentaciones [FM., 858; 8, y 8359; 11] , y, sobre todo, en- 
vuelto en una atmósfera oscura y tenebrosa. Grande tuvo que ser 
la cerrazón de aquella alma, cuando en el Memorial confiesa que 
“antes... siempre había andado mwy confuso y agitado de mu- 
chos vientos” “"[FM., 860; 15]. 

Con estas frases de indole tan general parece dar a indicar 


(26) Véase una de sus elevaciones sobre la Hija escogida de Dios Padre, esclava 
y Madre del Hijo, disctpula del Espíritu Santo [FM., 511, 40]. La Virgen que des: 
cansa sobre todos los coros angélicos es la que venera a la divina majestad más que 
todas las puras criaturas que han salido de las manos “del Altísimo. Por esto su fa- 
vor para los hombres es muy superior al de cualquier ángel. Porque ella no sola- 
mente goza y reina sobre todas las criaturas, mas también magnifica y alaba y sirve 
sobre todas ellas a su Hija y a la Santísima Trinidad como señora, reina, madre 
abogada, procuradora y solicitadora de la renovación de todas las criaturas, que no 
han conseguido el culmen de su perfección esencial y accidental, procurando a los 
mortales cada día nuevos dones de gracias, de paz y de gloria, y a los bienaven- 
turados nuevos regalos de gloria accidental [FM., 539, 91]. La pureza de la Virgen 
“toda hermosa y sin mancha” [FM., 592, 192], le atrae de modo especial. Proclama 
con toda devoción que “Dios preservó a su madre de toda culpa de pecado origi- 
nal” [FM., 588, 186]. Afirma que era “la carne de la Virgen purísima, el alma lim- 
pisima, el espíritu santísimo”, pero de tal modo que “bastaría cada una para man 
tener las otras dos en su pureza de por si”. Ast, v. gr., la carne es tan perfecta- 
mente limpia que baslaría para que ninguna suciedad pueda ni sepa allegarse al 
espíritu [FM., 514, 45]. Cf. además los números del “Memorial”: 39, 43, 85, 89, 90, 
93, 95-98, 109, 110, 238, 278 » 
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que no había encontrado la completa paz del ialma ni la plena 
tranquilidad de espíritu en su época anterior. No le bastaban ya 
ni la suave espiritualidad saboreada en la escuela de La Róche, 
ni las enseñanzas de sus santos parientes de Reposoir. 


“Me sacó Nuestro Señor de la patria, donde no había modo 
para que enteramente con afecto para adelante la hubiese de servir” 


[FM., 858; 5]. 


El fué a París a perfeccionar sus estudios. Sin embargo, en 
el Memorial no señala este fin, ni siquiera como motivo secunda- 
rio. El solamente habla—como acabamos de copiar—de su impo- 
sibilidad de servir a Dios plenamente en su patria, y le agradece 
el beneficio que le hizo allí “queriéndome sacar de mi carne y de 
mi naturaleza, tan corrupta para mi espíritu y tan baja, para su- 
bir al conocimiento y sentimiento de vuestra majestad y de tantos 
prójimos” [FM., 858; 5]. Su ida ta París fué, pues, un ascenso 
en la vida espiritual, una liberación más profunda de la carne. 

Necesitaba Fabro uno que encauzara la fuerza interna que 
bullía en su alma y que, sin destruir lo bueno y taun lo óptimo de 
su anterior formación espiritual, destruyera lo nebuloso e imper- 
fecto. Y esa estrella polar que dirigió su reconcentrada actividad, 
sin asfixiar el germen de vida que en ella latía, dejando aún el 
aroma de gracia y delicadeza que la perfumaba, fué San Ignacio 
de Loyola: Fabro se identificó de tal modo en ese trato íntimo 
con Ignacio, que llegó a ser “uno en deseos y en voluntad” con 
este padre de su alma [FM., 493; 8]. 

Polanco convivió más años con San lgnacio; Ribadeneyra re- 
-cibió más muestras de afecto y ternura; Nadal penetró más en el 
régimen externo y en sus ideas sobre la organización de la Com- 
pañía; González de Cámara observó y expió más los últimos años 
de la vida del santo organizador de la Compañía; pero ninguno 
gozó de tanta intimidad en plan de igualdad y mutuo desahogo 
espiritual como Fabro; en ninguno, si no es tal vez en Laínez y 
Javier, se dió ese mutuo trasvase de sentimientos. Muchas no- 
ches y largos ratos durante el día se pasaron los dos en los cuatro 
años que convivieron en el cuarto de Santa Bárbara, comunicán- 
dose mutuamente sus santos deseos, sus intimos modos de en- 
tender y gustar la vida espiritual, tanto que se vieron forzados a 
hacer el duro pacto de no hablar de Dios “al tiempo del estudio, 
porque en comenzando hablar de [las cosas espirituales] se arre- 


8 
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bataba Nuestro Padre y se elevaba de manera que se olvidaba de 
los estudios” (27). 

En Venecia se retiran otra vez los dos solos a vacar a Dios, a 
repetir, por decirlo así, el mes de ejercicios, convirtiéndose cada 
uno a la vez en director y dirigido de su santo compañero. 

El temperamento tan finamente asequible e impresionable del 
emotivo Fabro, retuvo y asimiló como manjar exquisito aun los 
matices más insignificantes de la palabra y el espíritu de aquel 
que era para él el padre de su alma. La honda repercusión que 
produjo San Ignacio en toda la vida espiritual del Beato lo anotó 
ya Polanco. “Con los ejercicios espirituales—dice—entró mun 
profundamente en las cosas espirituales” (28). 

La proyección de los Ejercicios de San Ignacio sobre la dúc- 
til alma de Fabro y la indole del Beato de envolver en su aroma 
de belleza y dulzura cuanto penetraba en su interior, han formado 

-en él una espiritualidad en la que, sobre un fondo de mil notas co- 
munes con la ascética de San Ignacio, se refleja la perspectiva y 
el colorido de su 'alma. Y el alma de Fabro es más poeta, su amor 
no tiene el carácter ardoroso y fuerte del héroe de Pamplona, sino 
el suave y dulce del saboyano. La ternura de San Ignacio es ter- 
nura paterna y a veces si se quiere maternal, mientras que la de 
Fabro es más espontánea, más juvenil. 

Las concepciones de Tenacio son más lógicas, de líneas más 
claras, de conceptos más precisos. Fabro no sólo va a la verdad de 
los pensamientos, sino también a la belleza que encierran; no sólo 
los relaciona con los presupuestos necesarios para entenderlos, sino 
también con todas las realidades de las que pueden recibir luz y 
hermosura: En el pensamiento del Beato tiene más cabida el as- 
pecto estético y sus sentimientos son panoramas que nos asoman 
a mundos más bellos y nos dan de modo más espontáneo la vh- 
vencia cálida de su espíritu. 

Así se ha formado su espiritualidad, con más perfume de poe- 
sía, con más calor de corazón y más frescura de imaginación, más 
saboreo de las grandes concepciones teológicas, entremezclándo- 
se más elementos sistemáticos de mística intelectual. Pero aun 
confesando esta diversidad en el colorido, tenemos que reconocer 


una gran identidad en la vida espiritual de aquellos dos corazones 
que tan al unisono palpitaban. 


27) MHSI., Mon lgn., serie IV, 1, 402. 
28) MHSI., Mon Ign., Fontes narrativi, 1, 182. 
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Ac ok: 7H 00M BRE 
Apuntes biográficos 


Pocas épocas habrá tan sombrías en la historia de Francia como 
aquel ocaso siniestro del siglo xvrI, que vió sucederse en trágicas 
oleadas las cruentas guerras de religión. La tremenda guerra civil 
y religiosa, que duró treinta y cinco años, había puesto a Francia al 
borde del abismo. Las hermosas, ricas y fecundas tierras del Sena, 
Loira y Ródano habían sido horriblemente devastadas. No sólo 
materialmente, sino también moral y religiosamente, sangraba por 
mil heridas la gran nación, la hija primogénita de la Iglesia (1). 

Mas sobre estas ruinas, al impulso de grandes genios, no tat- 
dará en surgir el grandioso siglo Xvit, siglo de universal esplen- 
dor y de excepcional importancia para la espiritualidad francesa... 
“En él reflorecieron las antiguas y florecieron nuevas.escuelas de 
espiritualidad, tan beneméritas como la carmelitana, la oratoriana, 
la jesuítica...; dió a luz más obras misticas que cinco de los otros 
siglos juntos...; en él, con nuevo esplendor de la Escolástica, se 
aplicó a los estudios místicos la precisión y el rigor técnico del mé- 
todo escolástico...; en él se hallaron por primera vez los doctores 
con materiales descriptivos abundantes para definir y clasificar los 
grados y aun las fases de la oración...” (2). Uno de los grandes 
artífices de este florecimiento de la espiritualidad francesa es, sin 
duda alguna, el Cardenal Pedro de Berulle. 


Primeros años.—Cuando nace en el castillo de Serilly (Yonne, 
Francia), el 4 de febrero de 1575, comenzaba la quinta de las gue- 
rras de Religión. De su padre muy poco sabemos, y poco pudo co- 
nocerlo Pedro de Barulle. Era consejero en el Parlamento de Pa- 
rís. Huyendo quizás de las incursiones calvinistas, o bien para 


(1) Pastor, Historia de los Papas, t. XXHó1L, €. TM, p. 144. Barcelona, 1941, 
(2) EuseBio HERNÁNDEZ. Manresa, 1942; nn. 52-53, 
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mejor desempeñar su cargo, se había instalado en la capital, en su 
palacio de la calle del Paraíso. Siete años contaba el pequeño Be- 
rulle cuando falleció su padre. “Dios lo ha querido así; es preciso 
conformarse”, tal fué la exclamación del niño al recibir la triste 
noticia, 

Por su madre, pertenecía a la familia de los Seguier, que con- 
taba entre sus miembros a distinguidos magistrados del Parlamento. 
Austera y enérgica, Luisa Seguier ejerció sobre su hijo una in- 
fluencia profunda. Su piedad sincera y sencilla la llevará más tarde 
al Carmelo, donde se ha de poner bajo la dirección de su hijo. 

Pedro de Berulle “no fué nunca joven”, ha escrito un histo- 
riador del sentimiento religioso francés en el siglo xv11 (3). En 
verdad, ésta es la impresión que causa en cualquiera que estudie 
un poco detenidamente su vida. Sus biógrafos nos lo presentan 
serio, reflexivo, dechado ejemplar de una perfección poco en con- 
sonancia con la exuberancia acostumbrada de los años juveniles. 
“Cuando se hallaba en el campo, en alguna de las posesiones de sus 
padres, su mayor contento era poder enseñar los rudimentos de la 
doctrina cristiana a los niños, dar limosnas a los pobres, llevar 
a los enfermos caldos y otros socorros que su madre le enviaba 
Muchas veces le encontraban en el jardín, arrodillado junto a un 
árbol, y allí permanecía largo rato en oración; el espíritu de Dios 
le había hecho ya capaz. de meditar nuestros misterios y de ocu- 
parse santamente en esta consideración” (4). 

Inicia su formación humanística en el Colegio Boncourt (1586), 
uno de aquellos cuarenta centros de estudios que florecieron junto 
a la gran Universidad de la Sorbonne y abrían sus puertas a los 
miles de jóvenes estudiantes que animaban la bullanguera barriada 
de la Montaña de Santa Genoveva. Del Colegio Boncourt pasa 
al de Borgoña, donde cursa la Retórica con Juan Moret. Al llegar 
a Filosofía le parece más prudente a Luisa Seguier confiar aquel 
joven a maestros experimentados; lo confió a los Padres Jesuítas 
que regentaban el famoso Colegio de Clermont. Los profesores no 
tardaron 'en advertir el valor excepcional del nuevo alumno: “Ja- 
más habían visto un espíritu más varonil y penetrante, un juicio 
más maduro, una memoria más feliz, una devoción más tierna”, 
escribe uno de sus primeros biógrafos (5). 


(3) BREMOND, Histoire litteraire du sentiment religieux en France, t. 1, C. l, p. 8. 


(4) CLOYSEAULT, Recueil des vies de quelques pretres de l'Oratoire, publiée par 
Ingold, +. 1, p 6. 


(5) Oeuvres complétes de Berulle, edition Migne, p. 9. 
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Nada sabemos del director que se encargó de guiar a este joven 
tan excelentemente dotado por las rutas de la perfección. Parece 
cast increíble la afirmación de Cloyseault: “No tenía por entonces 
ningún director que tomase cuidado particular de su conducta; 
Jesús era el único a quien consultaba en la oración...” (6). Más 
conforme con la realidad parece ser lo que afirma Pattier: “Todo 
nos hace suponer que, así como fué miembro de la Congregación 
de la Santísima Virgen, fuese también un dirigido de los Pa- 
dres (7). Muy extraordinario hubiera sido que un joven como Be- 
rulle, tan ávido de perfección, de una piedad tan profunda y de 
tan intensa vida interior, que soñaba ya, por otra parte, en consa- 
grarse totalmente a Dios en el estado eclesiástico, no hubiese con- 
fiado la dirección de su alma “a un sabio y experimentado pro- 
fesor. 


Diecisiete años contaba ya cuando encontró el director que más 
iba a penetrar en las intimidades de su alma: era éste el Vicario 
de los Cartujos de París, el reverendo Dom Beaucousin, a quien 
su profundo conocimiento de la ciencia mística le había merecido 
el sobrenombre de “ojo de los contemplativos”. El influjo de este 
hombre de Dios sobre Berulle había de ser profundo y duradero. 
Era el cartujo aquel uno de los hombres más santos de su época 
y además excelente guía de almas. Frecuentaban su celda, entre 
otros, Renato Gaultier, gran traductor de los autores de espiri- 
tualidad españoles; Santiago Gallemand, doctor de la Sorbona; 
Andrés Duval, profesor de Teología, y junto con estas destacadas 
figuras hallamos al joven Pedro de Berulle. “En las asambleas que 
en la celda del cartujo tuvieron lugar se halla el origen de las 


grandes empresas de piedad de aquella época...” (8). 

Bajo la dirección sabia y prudente de tan excelente guía no 
tardará Berulle, que apenas cuenta diecinueve años de edad, en 
escribir su “Breve discurso sobre la abnegación interior”, obra 
que, si bien carece por completo de originalidad, indica ya al me- 
nos cuál será la trayectoria de su espiritualidad. Cuando llegue el 


(6) CLOYSEAULT, Op. Cit., p. 8. 

(7) POTTIER, S. J., Le P. Lois Lallemant el les grands spirituels de son temps, 
t. TUI, p. 86. (La dirección y enseñanzas que recibió en las reuniones de los con- 
gregantes y también, sin duda, en los ejercicios anuales dejaron su huella en el 
reglamento de vida que escribió al terminar sus estudios de Filosofía. Documento 
éste de importancia, porque refleja una espiritualidad de acción de tipo marca- 
damente ignaciano.) 

(8) Dictionnaire de Spirilualité, 1. L, €. 1.314, 
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momento de implantar en Francia la Reforma del Carmelo, Dom 
Beaucousin no Hallará hombre mejor preparado para tan delicada 
empresa que su dirigido, ya sacerdote. 


Mientras tanto, sus familiares soñaban para él, y con funda- 
mento, en un porvenir risueño: continuando una tradición de fa- 
milia, estudiaría la carrera de Derecho, que no tardaría en abrirle 
las puertas del Parlamento. No pensaba así el interesado. Está 
persuadido de que Dios le llama a un estado de más alta perfec- 
ción, quizás al estado religioso. Consulta con su confesor, con 
sus amigos los Padres Pacífico y Benito de Cantfeld, con el jesuíta 
Padre Coton. Todos le indican que Dios no le llama al estado re- 
ligioso. Será sacerdote, y en el estado sacerdotal dará mucha glo- 
ria a Dios. Para Luisa Seguier no debió ser una sorpresa cuando 
su hijo le manifestó su voluntad. Pero hubo de vencer Pedro de 
Berulle las dificultades que por parte de sus tíos se oponían a la 
realización de estos deseos. Al fin logró su empeño, y de nuevo 
emprendió el camino del Colegio Clermont, donde pensaba cursar 
sus estudios de Teología. Desgraciadamente, muy pronto iba a ser 
privado de sus excelentes maestros. Un edicto de Enrique IV (1595) 
expulsaba a los Jesuitas de la capital, Durante cuatro años (1595 
a 1599), Berulle irá a buscar en las aulas de la Sorbonne la ciencia 
que ya no le pueden dar sus antiguos profesores. Se prepara, ter- 
minada ya su formación teológica, a recibir la ordenación sacer- 
dotal. Durante cuarenta días se retira en el convento de Capuchi- 
nos del Arrabal San Honorato, y el sábado 5 de julio de 1599 re- 
cibe la ordenación sacerdotal : toda la noche anterior la había pasado 
en oración ante el Santísimo. 

Recién ordenado sacerdote se dirige hacia Verdún, donde ,>s 
Jesuítas expulsados de París habían instalado su casa de formación. 
Alli, bajo la dirección de un discipulo de San Ignacio, el Padre 
Maggio, sigue el joven sacerdote el mes de Ejercicios. No tarda 
entonces en convencerse de que Dios, según deja apuntado él mis- 
mo en sus notas, más que a un cambio de estado, le llama a un 
cambio de espíritu. 

En las notas que nos quedan de aquellos Ejercicios encontramos, 
junto a una mentalidad profundamente ignaciana, aspectos nuevos 
que hieren al piadoso ejercitante y no han de tardar en constituir 
el núcleo principal de su espiritualidad (9): “Al meditar sobre la 


(9) Cfr. POTTIER, OP. Cif., pp. 90 ss. 
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Encarnación profundamente y con detención—escribe—, he consi- 
derado en lo íntimo del alma esta soberana bondad del Verbo eter- 
no... También he considerado muy profundamente cuán grande ha- 
bía de ser el anonadamiento de sí mismo...” (10). Muy fácilmente 
podrían prolongarse las citas significativas (11). 


Vida sacerdotal.—Con esta fuerte impresión de los misterios 
que han de constituir la base de su espiritualidad se lanza Pedro 
de Berulle a la vida apostólica. Se ha estudiado a sí mismo y no 
se siente con vocación para el estado religioso. Permanecerá en las 
filas del Clero secular, pero con la plena conciencia de la obligato- 
riedad del “esto perfectus” como el más fervoroso religioso. 

“Sus amistades son austeras. En sus relaciones con el Padre 
Gibieuf, con Bourgoing, con la Reina de Inglaterra, con la Madre 
Magdalena de San José, con María de la Encarnación (Mme. Aca- 
rie), no se halla interesada la parte sensible de su corazón; po- 
dría suprimirlas sin herirse... No tiene nada de la debilidad humana : 
es un teorema. Sólo considera que es Dios” (12). 


No intentaremos aquí seguirle en los diversos y variados cam- 
pos de apostolado donde ejerció su celo sacerdotal. Sus éxitos como 
controversista frente a los adelantos de la Reforma protestante nos 
los deja entrever un contemporáneo suyo, el Cardenal Du Perron, 
en una frase ya famosa: “Si se trata de convencer a los herejes, 
traédmelos; si se trata de convertirlos, que los lleven a Monseñor 
de Ginebra (San Francisco de Sales); mas si se trata de conven- 
cerlos y convertirlos a la vez, entonces que los dirijan al señor de 
Berulle,” 

Sin embargo, por muy brillante que fuera la actuación de Be- 
rulle como controversista, hemos de reconocer que su obra princi- 
pal y la que mayor gloria le ha valido ante la historia religiosa de 
su país y de la Iglesta es la de haber introducido en Francia la Re- 
forma del Carmelo y el haber fundado el Instituto del Oratorio 
francés. 


a) Introducción del Carmelo reformado.—No le fueron extra- 
ños a la gran mística española Teresa de Jesús los grandes males que 
pesaban sobre Francia en aquel período de las guerras religiosas 
del siglo xvr. Ya en el capítulo primero de su “Camino de Perfec- 


(10) Cfr. BERULLE, Oeuvres Compleles, C. 1.293. 
(11) Cfr. BERULLE, Oevres Compleles, C. 1.294 $$. 
(12) CALVET, OP. C., 91. 


458 CELESTINO BUHIGAS FERNÁNDEZ, C. M. 


ción”, donde trata “de la causa que movió a hacer con tanta estre- 
chura este monasterio”, escribe la abulense: “En este tiempo vime- 
ron a má noticias de los daños de Francia y el estrago que habían 
hecho estos luteranos y cuánto iba en crecimiento esta desventurada 
secta. Dióme gran fatiga, y, como si yo pudiera algo o fuera algo, 
lloraba con el Señor y le suplicaba remediase tanto mal. Pareciame 
que mil vidas pusiera yo para remedio de un alma de las muchas 
que allí se perdían” (13). No fueron vanas las plegarias de la Santa. 
Muy pronto de los palomarcicos del Carmelo español tomarán el 
vuelo hacia la nación vecina algunas de sus hijas, destinadas a im- 
plantar en aquel país la Reforma Carmelitana. En este hecho, tras- 
cendental para la historia religiosa de Francia, la gloria principal 
le pertenece a Pedro de Berulle. 

Antes de que interviniese en este asunto nuestro futuro Carde- 
nal, intentó Juan de Quintanadueñas de Bretigny, oriundo de Bur- 
gos y nacido en Ruán (Francia), introducir en Francia la Reforma 
del Carmelo. “Creyó que la Reforma Teresiana, con su pureza de 
costumbres, su doctrina y su vida de abnegación y sacrificio, sería 
el mejor antídoto contra la Pseudorreforma protestante, que iba 
avanzando de manera alarmante por todas las provincias france- 
sas. Por otra parte..., no ignoraba que una de las causas que in- 
fluyeron en el ánimo de la Madre al emprender su Reforma fué el 
daño que hacían los herejes en la bella nación de San Luis, que por 
su catolicismo ha merecido el hermoso título de “hija primogénita 
de la Iglesia” (14). 

Conocidos de todos son los obstáculos que se opusieron a los 
piadosos propósitos de Quintanadueñas. Mas he aquí que a princi- 
pios del siglo xv11 (1601), Bárbara de Avrillot, más conocida por 
el nombre de su marido, el contador Acarie, tiene una visión en la 
que Teresa de Jesús le invita a que trabaje por la introducción de 
su Reforma en Francia. La santidad extraordinaria de Mme. Acarie 
le conquistaba la amistad de las más destacadas figuras del catoli- 
cismo francés y parisino especialmente. El canciller Marillac. el 
teólogo Andrés Duval, el limosnero y confesor del Rey, Pedro de 
Berulle, el Vicario de los Cartujos de París, Dom Beaucousin, vi- 
sitaban con frecuencia a la piadosa señora, y ésta les exponía sus 
proyectos, animándoles para que cooperasen en su realización. 


(13) Obras de San Teresa de Jesús, editadas por el P. SILVERIO DE SANTA Tr- 
RESA, O. C. D. Burgos, 1916. 


(14) Historia del Carmen Descalzo, por el P. SILVERIO DE SANTA TERESA, t. VIII, 
CG: XVI, p. 475 
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La Cartuja de París vió entonces reunirse en torno al confesor 
de Mme, Acarie todo el estado mayor de la espiritualidad francesa. 
Entre los asistentes figuraba San Francisco de Sales. Ante la difi- 
cultad de fundar una comunidad de Descalzos (15), se decidió que 
las religiosas permanecerían bajo la dirección de Gallemant, Duval 
y Berulle. Al primero, su parroquia de Aumale le alejaría de París; 
en cuanto a Duval, su sordera le impediría intervenir eficazmente 
en la dirección de las Carmelitas; y así recaería sobre Berulle la de- 
licada tarea de dirigir aquellas almas escogidas. El Obispo de Gi- 
nebra, Francisco de Sales, escribió al Papa solicitando la autoriza- 
ción para dicha fundación, y con fecha de 30 de noviembre publicaba 
Clemente VIII la Bula solicitada, que había de poner la obra inci- 
piente a cubierto de todos los ataques. 

Restaba aún la parte más difícil de la empresa : traer las monjas 
de España. Aquí los apostólicos propósitos de la pequeña asamblea 
iban a estrellarse ante la categórica negativa del Padre Francisco 
de la Madre de Dios, hombre “rígido en demasía y muy adherido 
a sus juicios y modo de proceder” (16), que desde 1600 era el Ge- 
neral de la Reforma. En vano multiplicaba el de Bretigny, jefe de 
la comisión enviada a España con este fin, viajes, entrevistas, car- 
tas y recomendaciones. “Para vencer todas las resistencias—escribe2 
un gran historiador del Carmelo—y ayudarles en el éxito final, se 
les agregó don Pedro de Berulle, limosnero del Rey, sacerdote hábil 
y muy empeñado en la empresa.” Se junta éste a los expedicionarios 
en los primeros días de febrero de 1604. No tarda en convencerse 
de que toda esperanza por parte del General es ilusoria, y para ga- 
nar tiempo se dirige al Nuncio, quien “amenaza al Padre Francisco 
con severas penas canónicas si no accedía a la petición. Ante la ame- 
ñaza hubo de rendirse el buen General” (18). No les quedaba más 
a Berulle y sus acompañantes que pasar por los diversos conventos 
para recoger a las monjas designadas para implantar la Reforma 
del Carmelo en Francia. 

Capitaneadas por Ana de Jesús (19) y bajo la obediencia de Be- 
rulle, iban con las armas de la oración y penitencia aquellas monjas 
de la Madre Teresa de Jesús a librar batalla a la herejía protes- 


tante. 


(15) P. SILVERIO DE SANTA TERESA, Historia del Carmen Descalzo, t. VIM, €. XVI, 


n. 42. q 
(16) Cfr. P. SILVERIO DE SANTA TERESA, OP. (A Ue A O ECA 

(18) Cfr. P. SILVERIO DE SANTA TERESA, Op. Cif., t. VIII, Cc. XVI, p. 483 ss. 
(19) ANA DE Jesús, fundadora del Carmelo Reformado en Francia, primero; en 


Países Bajos, después. 


460 CELESTINO BUHIGCAS FERNÁNDEZ, C. M. 


| Como todas las obras de Dios, esta que había emprendido Be- 
rulle no se verificaría sin serias dificultades. Los Carmelitas fomen- 
taron suspicacias sobre el auténtico espíritu teresiano de la Orden 
en Francia explotando algunas diferencias de criterio que no tat- 
daron en manifestarse entre Berulle y la Madre Ana de Jesús, pri- 
meramente, y la Madre Ana de San Bartolomé, después. Ni se han 
de contentar los adversarios del futuro Cardenal con atacar su di- 
rección; llegan a impugnar sus doctrinas y le acusan de hablar de 
materias sublimes que no entendía y de querer implantar un cuartc, 
voto de religión. En lo más recio de la tormenta, Berulle permanece 
sereno, dueño de sí mismo. A instancias de sus amigos, y en plan 
de defensa, escribe su magnífico “Discowrs de l'état et des grandeurs 
de Jésus” 

Es cierto que hubo divergencias entre Berulle y las: hijas de 
Santa Teresa: algunos usos no le parecieron aptos al director para 
introducirse en Francia, y por eso los modificó en algunos detalles. 
Si no quiso que fuesen Carmelitas los que dirigieran las monjas de 
la Orden, no lo hacía con miras humanas o de ambición, sino úni- 
camente porque no le parecian aquéllos los llamados a semejante 
obra. El Padre Silverio de Santa Teresa parece admitir que Be- 
rulle tuvo la idea de implantar en Francia una Comunidad de Car 
melitas Descalzos al igual de las que existían ya en España e Ita- 
lia (20). No logró realizarlo, contrariando en esto a la Madre Ana 
María de Jesús, porque no era entonces el momento muy oportuno 
Nos resistimos con muchos historiadores a seguir a Houssaye cuan- 
do afirma que Berulle tuvo el propósito de fundar un Carmelo dis- 
tinto del Carmelo español (21). 

Si no fuera así, no se explica su empeño en llevar de España 
la semilla del Carmelo Teresiano, ni tampoco el cuidado de formar 
a las monjas del Carmelo francés según los deseos de la Madre Te- 
resa. Bastaría para convencerse de esto último una breve ojeada a 
la correspondencia del Cardenal con sus hijas. Las exhorta, en el 
nombre de Jesucristo Nuestro Señor, a que imiten a su bienaven- 
turada Madre Teresa de Jesús, a que permanezcan muy fieles en esta 
observancia y también en el cumplimiento de los más pequeños pun- 
tos de la Regla (22). El trato continuo con estas almas de Dios, el 
contacto con las obras de la mística Doctora, cuya lectura siempre 


(20) Historia del Carmelo Descalzo, t. VIT, €. XVI, p. 505, n. 2. 
(21) Cfr. BERULLE, Oeuvres Completes, ce. 1.817-1.318. 
(22) Cfr. Oeuvres, €. 1.317. av 
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hacía de rodillas, son de gran utilidad para Berulle, que va inicián- 
dose en el método de oración de la Santa. No ha de extrañarse, 
pues, nadie al encontrar este influjo en el desarrollo de la mística 
oratoriana (23). 


Mas, si Berulle recibía mucho del Carmelo Reformado estable- 
cido en Francia, también es cierto que él le daba mucho al naciente 
Instituto. Su influjo en aquellas almas se adivina a través de un 
escrito de Sor María de San Jerónimo: “Poseía un poder muy 
grande para grabár con sus palabras y aun con sus escritos a Jesu- 
cristo en las almas, para hacer que las almas se entregasen a Dios 
por Nuestro Señor... Algunas veces sucedía que hasta con su solo 
recuerdo sentía el alma una unión con Jesucristo tal que no se puede 
explicar. Al recordarle, varias veces he recibido su ayuda, y esta 
ayuda surtía el efecto de una unión con Cristo más que de un co- 
nocimiento aun cuando no dejase de infundir en el alma alguna 
luz de la gracia” (24). 


b) Fundación del Oratorio.—Al comenzar el siglo xvI1, una 
de las más urgentes necesidades para la Iglesia francesa era, sin 
duda alguna, la reforma del Clero. Los hombres que con visión cer- 
tera examinaban el presente, adivinando el porvenir, ponían las ma- 
nos a la obra. Y por eso veremos en este siglo orientarse hacia este 
fin todos los esfuerzos de hombres geniales, como Ollier, Bourdoise 
y San Vicente de Paúl. Fruto de estos esfuerzos surgirá en los mag- 
níficos Seminarios de San Sulpicio y de San Nicolás del Chardon- 
net; mientras que Vicente de Paúl no cesa de predicar ejerticios a 
los ordenados, recibe en su casa de San Lázaro a muchos clérigos, 
que buscan en la soledad de unos días de retiro la reforma de su 
vida, funda y dirige aquellas famosas Conferencias de los Martes, 
que reúnen a lo más selecto del Clero parisino, excelente escuela 
ésta de elocuencia sagrada y de formación sacerdotal, que dejará 
tan marcada huela en la personalidad y aun en la oratoria del gran 
Bossuet. Ollier, Bourdoise, Vicente de Paúl, Juan Eudes, todos los 
grandes artífices de este resurgimiento del estado sacerdotal, son 
discípulos de Berulle. Cada uno conserva su personalidad propia, 
pero todos siguen el impulso del maestro. 

Siendo jóven, había ofrecido Berulle veinte mil escudos para 
colaborar de algún modo en esta reforma del estado eclesiástico. 


(23) Cfr. Dictionnaire de Spiritualité, €. 1.541. 
(24) BREMOND, Op. Cif., TIL, pp. 48-49. 
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Soñaba con el establecimiento de una sociedad de sacerdotes ejem- 
plares, que sería como el fermento activo necesario para todo reflo- 
recimiento de la santidad sacerdotal, El se creía con fuerzas insu- 
ficientes para establecer semejante obra. Consultó a los hombres 
más experimentados de su tiempo: a Francisco de Sales, a César 
de Bus, el fundador de los doctrinarios; al Superior del Oratorio 
de San Felipe Neri. Todos le instan para que se decida. La mar- 
quesa de Maignelay le ofrece dinero y Mme. Acarie no cesa de 
“repetir qeu la obra es de Dios. Todavía duda Berulle, hasta que en 
una entrevista con una de sus monjas carmelitas, la Madre Magda- 
lená de San José, se siente transformado. Adivina cuál había de ser 
la misión de su futura congregación. Dos doctores de la Sorbona 
y uno de la Sociedad de Navarra se asocian a Berulle. Bourgoing, 
para unirse a ellos, no tarda en dejar su parroquia de Clichy en 
manos de Vicente de Paúl. Este último vive probablemente con los 
sacerdotes del naciente Oratorio francés hasta que se instala en su 
nueva parroquia el 2 de mayo de 1612. 


Las miras del fundador al establecer su Instituto son altísimas. 
Las expone en una carta: 


“El Clero llevaba hondamente grabadas en sí mismo la auto- 
ridad de Dios, la santidad de Dios, la luz de Dios...; mas estas tres 
cualidades, autoridad, santidad y doctrina, que el Espírituo de Dios 
había reunido, el espíritu del hombre y el espíritu del mundo lo- 
graron separarlas: la autoridad ha quedado en los prelados, la san- 

é tidad en los religiosos, la ciencia en los académicos... Nosotros nos 
reunimos para tomar de nuevo posesión de nuestra herencia...” 


Berulle se fija sobre todo en la santidad que requiere el estado 
sacerdotal. El carácter sacerdotal, afirmará uno de sus dirigidos, 
Condren, imprime en los sacerdotes de la Nueva Ley un sello de 
santidad y de consagración al Señor que les obliga a ser temporal 
y eternamente los santos del Señor (25). Porque tiene tan elevado 
concepto de la dignidad sacerdotal, no quiere ni juzga necesario gra- 
varla con los votos propios del estado religioso. 


Con el piadoso fundador se inicia en Francia una rehabilitación 
estable y duradera del estado clerical. “Gracias a Berulle, o lo que 
es igual, gracias al Oratorio, al Padre De Condren, a Vicente de 

- Paúl, al señor Ollier, al Padre Eudes, el Clero francés entra de 


(25) BREMOND, Op. Cit., MI, p. 163. 
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nuevo en posesión de su herencia, y, a juzgar por los hechos, para 
no perderla jamás” (26). 

A esa sociedad de sacerdotes ejemplares, que se juntan con Be- 
rulle para realizar en su vida el ideal sacerdotal, no se apresura en 
darle unas Reglas, unas Constituciones. Su preocupación es incul- 
car en ellos una formación espiritual intensa y profunda muy ca- 
racterística. En esta espiritualidad oratoriana se encuentran todos 
los elementos de la espiritualidad beruliana, el teocentrismo, la de- 
voción al Verbo, el espíritu de religión, que brilla de un modo espe- 
cial en los primeros tiempos del Oratorio y de una manera más 
concreta en las ceremonias litúrgicas. Al oír los cantos y las salmo- 
dias de los Padres del Oratorio era fácil persuadirse de que una 
idea fundamentalmente beruliana los dominaba por completo: 
“Toda la religión—pensaba el Cardenal —puede resumirse en un 
Dios que adora y un Dios que es adorado, y ninguna alabanza 
es del agrado del Padre si no tiene su origen en el Corazón del 
Hijo, si no parte de labios sacerdotales, por los cuales es aún el 
Hijo y El solamente quien adora” (27). 

Al espíritu de religión, tan característico del Oratorio naciente, 
hemos de añadir otro rasgo esencial en el tipo. del sacerdote ora- 
toriano. A quien recuerde la pléyade de sabios que dió a la Iglesia 
francesa, podría parecerle que entraba en la mente del fundador el 
hacer de sus hijos los adelantados de la ciencia, tanto profana como 
eclesiástica. En este punto las circunstancias se impusieron a Be- 
rulle, así como en aceptar la dirección de los Colegios, empresa que 
tantos disgustos había de costarle más tarde. No era, ciertamente, 
Berulle un enemigo de la ciencia; mas, en sus ansias de perfección. 
encontraba demasiado terrenos los goces del hombre de ciencia, y 
él, tan conocedor de las letras clásicas, pone casi empeño en aban- 
donar todo rebuscamiento de estilo, mira con algo de temor a sus 
discípulos que saborean las páginas de los clásicos latinos y grie- 
gos con un placer demasiado humano. Berulle no quiere ser un 
especulativo. Han querido hacer de él un soñador, y es todo lo con- 
trario: un hombre que no se contenta nada más que con lo real; sus 
ideas son siempre impulsadoras de actos; es un hombre de acción. 
Sus ocupaciones favoritas son el apostolado y la oración. 

Los compañeros que la Providencia le enviaba en los primeros 
tiempos poseían, sin embargo, unas dotes y un talento que hubiera 


(26) BREMOND, Op. Cit., HL, p. 165. 
(27) HoussaYe, Berulle el U'Oratotre, Il, pp. 131-132. 
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sido injusto ocultar bajo el celemín. No podía el gran Cardenal im- 
pedir que escribiese a un Luis Thomassin, a un Nicolás Malebran- 
che, a un Nicolás Bourbon. Estos y otros muchos sabios convierten 
la naciente Congregación en uno de los principales focos del rena- 
cimiento, no sólo religioso, sino también cultural de la sociedad 
francesa del siglo XVII. 


En frases características resumía Bossuet el fin que se había 
propuesto Berulle al fundar el Oratorio francés: “Su fundador 
—«nos dice—no ambicionaba darle otro espíritu que el de la Igle- 
sia, ni más reglas que los cánones, ni otros votos solemnes que 
los del bautismo y del sacerdocio. Compañía en la que una santa 
libertad los vincula santamente, en la que se obedece sin depender, 
en la que se gobierna sin mandar, en la que toda autoridad se 
funda en la bondad y en la que el respeto se mantiene sin la ayuda 
del temor” (28). 

Aprobada por el Rey, favorecida por la Reina y las más des- 
tacadas -figuras de la época, se lanza la naciente Compañía a la 
reconquista de la santidad sacerdotal. Recibe su institución canó- 

“nica con la Bula de Paulo V “Sacrosanctae Romanae Ecclesiae”. 
En torno a Berulle se reúnen unos veinte sacerdotes cultos y ejem- 
plares. El grano de mostaza crece y no tarda en convertirse en un 
árbol frondoso, a cuya sombra se cobija una muchedumbre de es- 
tudiantes y numerosas feligresías. En 1625, doce Padres del Ora- 
torio acompañan, junto con el fundador, a Enriqueta de Francia 
en su viaje a Inglaterra. Berulle había gestionado en Roma la boda 
de la princesa, y la Corte de Francia había pedido para el abnegado 
sacerdote el capelo cardenalicio. Nadie podía prever las amargas 
consecuencias de la unión de la gentil princesa con el heredero del 
Trono de Inglaterra. Busca Berulle en su corazón de padre pala- 
bras de consuelo para aquella alma atribulada, que sufre en un país 
doblemente extranjero por la raza y por la religión, en aquella 
tierra, que en frase del mismo Berulle, “tiene más tormentas y tem- 
pestades que el mar océano que dejó atrás, al pasar el estrecho”. 
Con este afán de llevar algo de consuelo a Enriqueta de Francia 
escribe aquellas sublimes “Elevaciones a Jesucristo Nuestro Señor 
sobre la conducta de su espiritu y de su gracia en Santa Magda- 
lena” 

No permanecieron mucho tiempo en Inglaterra los Padres del 


28) Oración fúnebre del P. de Bourgoing. 
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Oratorio. Con sus hijos regresa Pedro de Berulle. En Francia le 
esperaban ahora las intrigas y envidias de un prelado ayer desco- 
nocido «e ignorado, pero cuya estrella se levanta ya radiante y pre- 
ñada de esperanzas en el horizonte de la política: el frío y genial 
Richelieu. No tardó Berulle en conocer su desgracia ante los Sobe 
ranos y la Corte. Pero en ella, mejor diríamos, sobre todo en ella, 
muestra lo que es. Entonces comienza a escribir una Vida de Je- 
sús, que no terminará. 


Celebrando la Misa de la Encarnación, y ante un cuadro que 
representa el augusto misterio, muere el Cardenal. Cuando le da- 
ban el santo viático exclamó en un transporte de amor a Jesús: 
“¿Dónde está? ¡Que le vea! ¡Le adore! ¡Le reciba!” Ver, adorar 
unirse con el Verbo: he aquí maravillosamente compendiada la 
vida y toda la espiritualidad beruliana, Era el día 2 de octubre 


de 1629. Contaba entonces Pedro de Berulle cincuenta y cinco años 
de edad. 


Permaneció largo tiempo olvidado el glorioso Cardenal de Fran- 
cia. Hoy la Historia empieza a rendirle el homenaje que merece 
Berulle, en su actividad política, supo hermanar la prudencia con 
la piedad. Intervino en los Estados Generales de 1614, en la re- 
conciliación de Luis XIII con su madre, gestionó, como ya indi- 
camos antes, la boda de Enriqueta de Francia con el príncipe de 
Gales y acompañó a la princesa en su viaje a Inglaterra. Cuando 
la Corte ya galicana de Luis XIII se indigna contra los escritos 
del imprudente Santarelli, que afirma la potestad del Papa para 
castigar y aun deponer a cualquier príncipe por exento que sea, 
se interpone Berulle, y gracias a él los ánimos se aquietan. 


La figura del prestigioso Richelieu hizo olvidar quizás dema- 
siado pronto a Berulle, mas los historiadores modernos le han de- 
vuelto su gloria. Todos ven en él al político sincero, todos lo re- 
conocen como uno de los grandes maestros de la espiritualidad en 
estos últimos siglos. Su personalidad no ejerce el irresistible atrac- 
tivo de un San Francisco de Sales, ni brilla en sus ojos la llama 
reflexivamente aventurera de un San Ignacio de Loyola, pero su 
semblante invita a orar. 


Le vemos en el maravilloso lienzo de Felipe de Champaigne: 
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es grande y humano; no tiene el aspecto de un soñador ni de un ilu- 
so. Es un hombre que vive en la tierra, pero con la mirada puesta 
en Dios. Esa mirada es reveladora; no sabe ocultar el pensamiento 
Es ingenua y espontánea, fiel reflejo de un alma en quien todo 
era candor y sencillez. Figura noble, su gesto es sobrio y recogido; 
no tiene la elegancia de un Richelieu, pero sí vemos en él más 
unción, más carácter sacerdotal. 


Recuerda este lienzo del Louvre el monumento del Cardenal, 
obra de Sarrazin, que se admiraba antes en la iglesia del Gran 
Carmelo, de París, y hoy está en el gran museo de la capital fran- 
cesa. El semblante del noble personaje no es hermoso, pero en la 
obra escultórica se refleja un sentimiento profundo, que se ex- 
presa en la actitud, el gesto, en toda su fisonomía. Renato Schnei- 
der analiza esta obra: ve al Cardenal... apretando contra su pecho 
sus cruzados brazos, la cabeza a la vez inclinada hacia la tierra 
adonde van sus restos y levantada hacia el cielo, objeto de sus as- 
piraciones: es una escultura del Extasis... 

Y al pensar en la vida tan fecunda de este hombre genial, que 
abrió nuevas sendas a las ansias de perfección de las generaciones 
modernas; al ver esta vida, fijada para siempre entre nosotros en 
las dos maravillosas obras del Louvre, nos viene a la mente la 
exclamación de San Francisco de Sales: “Es tal cual yo mismo 
deséara ser...” 


BFSE LY ESOO A 


1.” Génesis del pensamiento beruliano.—Los escritos de Be- 
rulle se encuentran reunidos en una edición de sus obras comple- 
tas, preparada en París por el P. Gibieuf y que presentó al público 
el P. Bourgoing en 1644. Completaban la obra una biografía del 
Cardenal escrita por Caraccioli y un prefacio del mismo P. Bour- 
going, quien añadió también el índice teológico, según la Suma, 
de Santo Tomás. Al ofrecer a la Reina esta edición de las obras 
de su antecesor en la dirección del Oratorio, condensaba en dos 
palabrias todo el contenido de los escritos berulianos: “... Puede 
denominarse esta obra—decia Bourgoing—“La fe explicada” o 
“La teología de las grandezas de Jesucristo y de las verdades cris- 
tianas”. En esas páginas encontramos realmente una doctrina re- 
cia y sólida, llena de unción y de piedad. Para leerla con fruición 
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“es preciso—como notaba ya el P. Cloyseault (29)—ir pausada 
mente, pesando cada palabra; pero es imposible leerlas sin sentirse 
abrasado de amor hacia Jesucristo”. 


Los historiadores reconocen unánimemente en él una persona- 
lidad fuerte, incapaz de adaptarse a un molde preconcebido. Aun 
frente a los grandes maestros de la vida espiritual, adopta una ac- 
titud de libertad y de independencia absoluta. Sin embargo, no le 
era posible prescindir del ambiente en que vivía, de los maestros 
que le habían formado, de los libros que en su tiempo se leían. 
Pensador original, Berulle es, como todos los que así saben pen- 
sar, el hombre que ha hecho una síntesis personal con elementos 
diversos: es comprenderle mal y no engrandecerle el querer hacer 
que sea autónomo. Sabe mostrarse hombre de su época, la que dió 
a luz al esplendoroso siglo xvI1: es extremado en la cortesía, como 
sus contemporáneos, pero sin excesos y con naturalidad; como 
ellos, es gran conocedor de las antigúedades clásicas latina y grie- 
ga; siente la necesidad de reaccionar contra las doctrinas de la Re- 
forma; aprende el sano y verdadero humanismo al contacto de 
San Francisco de Sales; ejercen en él influencia profundisima los 
místicos españoles; considera a Fr. Luis de Granada como el gran 
maestro de la vida ascética, y Santa Teresa de Jesús, cuyas obras 
siempre lee arrodillado, es la doctora mística por excelencia. 

Mas quien quiera conocer a fondo su espiritualidad y su obra | 
ha de buscar las raíces en los orígenes mismos del Cristianismo, 
sobre todo en el Evangelio de San Juan y en las Epístolas de 
San Pablo. Esto no ha de extrañarnos en un escritor ascético que, 
como lo advertía ya Bourgoing, es profundamente teológico; en 
una espiritualidad que, tomando por punto central el misterio de 
la Encarnación, considera en la actual economía de nuestra Re- 
dención la acción de Dios en las almas mediante la gracia. Las 
consideraciones berulianas sobre la Encarnación del Verbo son el 
fruto de una meditación asidua y constante de las Epístolas de 
San Pablo y del cuarto Evangelio, Y es que iniciado por Erasmo 
y los humanistas se vivía en pleno vigor el entusiasmo por los es- 
tudios bíblicos. Lutero y los protestantes buscaban en las Epísto- 
las de San Pablo las pruebas de sus falsas doctrinas. Por eso era 
preciso que los católicos los rebatiesen en el mismo terreno. Sur- 
gió una pléyade de escrituristas católicos, entre los cuales se des- 


(29) *Cf. Diet. de Th. Cath., t. 1, primera parte, C. 799. 
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tacan figuras señeras como las de Maldonado, que escribió el fa- 
moso Comentario a los Evangelios, y Toledo, con su comentario 
sobre el Evangelio de San Juan y sobre la Epístola a los Roma- 
nos. Berulle estudió en los grandes comentaristas el pensamiento 
genuino de los escritores sagrados. Tiene el valor de estudiar y de 
exponer las doctrinas más profundas de San Juan y de San Pablo 
sobre la vida de la gracia. 


“No consiente en abandonarlas a los teólogos como tema de es- 
peculación pura, ni tampoco se esfuerza por atenuarlas o velarlas con 
el pretexto de acomodarse a la debilidad intelectual de la masa de 
los fieles. Gusta de contemplar ante todo las maravillas de la vida 
divina en el alma de Jesús y también cómo esta vida divina de la 
gracia fluye de la cabeza a los miembros del cuerpo místico...” (30). 


También Berulle conoce profundamente a los Santos Padres. 
griegos y latinos. En los primeros encuentra maravillosamente ex- 
puestas las operaciones del Espíritu Santo, del Espíritu de Jesús, 
en las almas de los fieles. Entre los segundos, San Agustín ocupa 
un lugar privilegiado. Le llama Berulle “águila de los doctores y 
el gran maestro del príncipe de la Escuela, Santo Tomás” (31). 
El gran Cardenal admira en el Obispo de Hipona aquel maravi- 
lloso don de aunar el talento especulativo más profundo con la 
más tierna y conmovedora devoción. Basándose en San Agustín, 
la espiritualidad beruliana se apoyará más para adherirse a Cristo 
en la gracia que en el esfuerzo personal. Al estudiar esta vida de 
la gracia en las almas, Berulle deja de un lado las cuestiones de- 
hatidas en la Escuela, busca en las palabras del Hijo de Dios, con 
San Agustín como guía, una luz demasiado despreciada; ve prin- 
cipalmente en la gracia un estado divino, cuyo carácter peculiar es 
vincular íntimamente los hombres a la santa humanidad del Sal- 
vador (32). Este concepto agustiniano de la gracia, como lazo vi- 
viente que nos une a Cristo, como desbordamiento de la vida di- 
vina en nuestras almas es fundamental en el sistema beruliano v 
constituye como el nervio de todos sus escritos. La doctrina mis- 
ma del Cuerpo Místico, que tan sublimes páginas ha inspirado a 


nuestro gran maestro de espiritualidad, se encuentra en las obras 
de San Agustín. 


(30) BREMOND, Op. cit., TI, p. 56. 


(31) Cf. BERULLE, Obras, p. 346, 154; La Vie du Card. de Berulle par Habert, 
abbé de Cerisy, 1. VIIM, C. IX. 


(32) POURRAT, Spiritualité, 11, 511. 
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Las aportaciones de la espiritualidad medieval le llegaron a 
Berulle por medio de los grandes escritores y ascetas de aquel si- 
glo xv, que fué bajo todos los aspectos el científico, el literario y 
el religioso, siglo de transición entre la Edad Media y los tiem- 
pos modernos. El siglo de la “devoción moderna” le enseñó a Be- 
rulle esa devoción a la humanidad de Cristo, a Santa María; el 
trabajo metódico en la oración y ese afán de penetrar el estado 
interior de dada misterio de Cristo. 


“Había leido—nos afirma Julio Calvet—más de lo que se cree 
a los flamencos y renanos (Ruysbrock, Tauler, Suso, Herp). y si 
los abordaba con alguna desconfianza era por el juicio desfavora- 
ple que sobre ellos había formulado Gerson. Se fijaba, sobre todo, 
en el amor que profesaban a Jesucristo, en su teoría de la abne- 
gación y del anonadamiento de sí mismo, indispensable para lle- 
gar a la unión con Dios.” Recientemente aun se ha intentado afir- 
mar que les debía lo que en él se consideraba como fundamental- 
mente original: su cristocentrismo, su modo de entender la adh2- 
rencia a Cristo, Completamente extraño a esta doctrina hasta el 
año 1604, la habría hallado en la “Perla evangélica”, esa joya es- 
piritual que su director, D. Beaucousin, tacababa de traducir y ha- 
bía señalado a su atención (33). 

A los escritores de la era patrística les urgía defender la divi- 
nidad del Verbo; para San Bernardo, la vida terrena de Cristo en 
cada uno de sus instantes es manantial de amor; la devoción de 
Berulle tendrá por objeto todos los minutos de la vida de Cristo, 
el Cristo total, todo lo conocido y desconocido de su vida... (34). 


En su trato con Benito de Canfeld, que era asiduo de las re- 
uniones en el salón de Acaria, durante los ejercicios due hizo con 
los capuchinos antes de su ordenación sacerdotal, toma íntimo 
contacto con la espiritualidad franciscana. Admira en San Buena- 
ventura “su carácter 'afectivo, esta especulación que se convierte 
en plegaria y en contemplación, y este amor teológico a Jesucris- 
to, que da una vibración tal a su pensamiento abstracto” (35). 


Más que a los autores de la Edad Media debe Berulle a los es- 
critores españoles, especialmente a los de la Escuela Mistica Car- 


(33) J. CALVET, OP. Cif. p. 92. 
(34) BREMOND, Op. Clt., 111, p. 74. 
(35) 3. CALVET, OP. Cit., p. 93. 7 
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melitana. Notan los biógrafos el respeto y veneración con que leía 
el Cardenal las obras de nuestra gran Mística Abulense. Hemos 
visto el empeño que puso en llevar de España la semilla del Car- 
melo francés. Este trato continuo con las Hijas espirituales de 
Santa Teresa influirá notablemente en sus obras. El P. Crisógo- 
no, al historiar la Escuela Mistica Carmelitana en el siglo xvII, 
ha podido escribir : 


“Todas las escuelas de espiritualidad que van naciendo llevan 
el sello de su procedencia carmelitana. Lo lleva la florentísima es- 
cuela francesa, representada por Berulle, que llevó a Francia si- 
miente de la Reforma de Santa Teresa y cuya doctrina del aban- 
dono espiritual y cuya devoción a la humanidad de Jesucristo, no- 
“tas características de su espiritualidad y que lo han seguido siendo 
en el transcurso de los siglos, de cuantas modificaciones ha tenido 
allí la ciencia del espíritu, reminiscencias son de las doctrinas car- 
melitanas; porque el abandono, tal como lo entendieron Berulle y 
sus discípulos, no es más que la doctrina de negación proclamada 
abiertamente en nuestra escuela y traducida allí por esa palabra 
menos aterradora y envuelta en una delicada imagen: la del niño 
que se abandona en los brazos de su madre. Pero el fondo es el 
mismo: el “abneget” del Evangelio. Por eso la hermosa y glorio- 
sísima escuela del Oratorio francés, llamada también de San Sul- 
picio, es arroyuelo que fluye de nuestra mística” (36). ny 


No podemos terminar de reseñar estos factores que influyeron 
en la elaboración del pensamiento beruliano, factores que trascien- 
den a cada paso en sus obras, sin numerar entre ellos, y como uno 
de los más importantes, el contacto estrechísimo que tuvo en los 
años decisivos de su formación el joven Pedro de Berulle con los 
religiosos de la Compañía de Jesús. Que la espiritualidad de Be- 
rulle sea diversa de la espiritualidad ignaciana, nadie puede ne- 
garlo. Pero diversidad no es oposición. Cuando en 1595 un de- 
creto de Enrique IV expulsa de París a la Compañía de Jesús, en- 
tre las pocas familias que declararon afirmarse amigas de la re- 
ligión en desgracia figura la de los Seguier. Al partir de la capital 
depositaron los jesuítas en Berulle toda su confianza y sus más 
preciados intereses. El Padre Provincial le había dejado, al par- 
tir, poder para examinar y admitir los candidatos a la Compañía. 
Es inverosímil que quien tales muestras de confianza recibió -de 
quienes habían sido sus maestros no hubiera manifestado ante- 


(36) Cf. La Escuela mística carmelitana, por el P. CRISÓGONO DE JESÚS SACRAMEN- 
'PADO, C, VIII, p. 164 (Madrid, 1930). 
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riormente una lasimilación bastante completa de la espiritualidad 
ignaciana. Por si la historia no fuera suficiente, existen documen- 
tos que nos demuestran el influjo ejercido por los hijos de San 
Ignacio en el fundador del Oratorio. Entre estos documentos bás- 
tenos recordar aquel reglamento de vida que al terminar sus es-' 
tudios filosóficos escribió el joven Berulle. Analiza muy bien el 
Padre Pottier, S. J., la influencia ignaciana, t¡ue se trasluce en es- 
tas páginas de profunda sinceridad : 


“La fuente única de todas mis acciones sobrenaturales, espiri- 
tuales y corporales será la voluntad de Dios. Aprenderá no sola- 
_mente a hacer lo que Dios quiere, sino también a no hacerlo más 
que porque Dios lo quiere y de la manera que El lo quiere... Es- 
cogeré siempre lo que en sí más perfecto sea y más conforme a 
Nuestro Señor Jesucristo, lo más opuesto a mis inclinaciones y afec- 


tos desordenados...” (37). 

Estas frases y otras parecidas que pudiera suscribir el hijo 
más fervoroso de San Ignacio dejan entrever ya en Berulle esas 
ansias de lo más perfecto que se hallan patentes en todia su obra, 
ansias que hubieran sido peligrosísimas de no hallarse tempera- 
das por el riguroso ascetismo ignaciano. A la espiritualidad igna- 
ciania debe Berulle ese temor hacia lo que más tarde se ha de lla- 
mar quietismo; temor que, como lo nota muy finamente el P. Da- 
gens, S. J., “parece haber sido uno de los rasgos dominantes en su 
dirección espiritual” (38). Ordenado sacerdote, quiere Berulle 
orientarse definitivamente. Varias comunidades le han indicado 
que no está hecho para la vida religiosa. No obstante, quiere exa- 
minar su vocación y se dirige a Verdún, donde los jesuítas, ex- 
-pulsados de París, han instalado un noviciado. Bajo la dirección 
de un maestro experimentado, el P. Lorenzo Maggio, va a seguir 
el nuevo sacerdote el mes de los ejercicios de San Ignacio. Bre- 
mond, al estudiar esta época de la vida de Berulle (39), parece 
fijarse únicamente en lo que ha de separarle de la espiritualidad 
de la Compañía. Sin embargo, muchias ideas e ideas básicas que 
notara el futuro fundador en estos ejercicios se inspiran directa- 
mente en el libro áureo de San Ignacio. Siguiendo las indicacio- 
nes del santo, Berulle se fija durante la primera y segunda sema- 


(37) —Porrier, op. Cit., p. 86. 
(38) Cf. Rev. d'Histoire Ecclesiastique, Louvain, t. XXVII, p. 341. 
(307 Op clt:,, ILL, po 10. 
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na en la bondad del Dios que por él se hace hombre; medita dete- 
nidamente el misterio de la Encarnación de Nuestro Señor Jestu- 
cristo. 


“Considerando—escribe en sus notas—larga y profundamente la 
Encarnación de Jesucristo, he sentido en lo íntimo de mi alma esta 
soberana bondad del Verbo eterno...” 


Más tarde encontraremos en sus escritos frases como estas: 


“Así como Dios es el primer principio, es también el fin último 
de todas las cosas. Por eso hemos de tender hacia El en el estado 
de nuestra vida y en todos nuestros actos. Como principio debemos 
adorarle y depender de su voluntad y providencia; como fin último 
debemos amarle y tenerle presente en nuestra vida y en puestro 


obrar” (40). 


Parecen estas líneas una paráfrasis de la meditación del prin- 
cipio y fundamento. Multiplicar ejemplos como éste no sería muy 
difícil. Ciertamente, la devoción beruliana a la persona divina del 
Verbo seguirá un camino diferente a la de San Ignacio. Berulle 
se fijará más en la unión de las dos naturalezas, divina y huma- 
na, modelo y causa eficiente de nuestra unión con Cristo; mas 
este modo de ver se inspira fundamentalmente en San Ignacio. 
Berulle toma como punto de partida la meditación igntaciana, En 
una escena evangélica, la del nacimiento, por ejemplo, considera 
lo que hacen María y José, cómo efectuaron el viaje, cómo su- 
fren para que el señor y dueño de todo nazca en extrema pobreza 
y después de tantos males muera en cruz por él; mas como esto 
no agota la vena de su temperamento especulativo, advierte que 
éste es “un segundo nacimiento humano y temporal que adora el 
nacimiento divino y eterno de Aquel que nació, siempre ha nacido 
y está siempre naciendo en la eternidad”. Y la meditación se con- 
vierte para Berulle en un acto de adoración. No existe antagonis- 
mo en esta doble consideración, y, sin embargo, es lo que separa 
el carácter afectivo y práctico de San Ignacio de la tendencia es- 
peculativa y teocéntrica del Cardenal francés. 


2. Berulle en la literatura francesa.—No podemos considerar 
a Pedro de Berulle como un especulativo que medita y escribe en 
su celda: es un hombre de acción que por casualidad fué escritor. 


(40) BERULLE, Oeuvres, C. 910, 
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Sin embargo, aun desde el punto de vista literario, puede muy bien 
ser considerado Pedro de Berulle como uno de los creadores de la 
lengua francesa moderna. Su estilo se ha despojado de los arcaís- 
mos del siglo XV y se halla muy distante del lenguaje repleto de 
neologismos que usaron los primeros escritores renacentistas en su 
primitivo fervor humanista. Es contemporáneo de San Francisco 
de Sales y, sin embargo, se nota ya en sus escritos una lengua más 
evolucionada y apta para expresar los más elevados conceptos me- 
tafísicos. La crítica lo ha juzgado a veces con excesiva severidad, 
olvidando quizás que nació en 1575, que sus primeras obras son 
de 1597 y que la cumbre del siglo de oro en la literatura francesa 
no se divisará hasta después del 1660. Ciertamente no encontramos 
en las páginas de Berulle la gracia, la imaginación y el candor de 
un Sán Francisco de Sales ni la precisión de un Bossuet; sin em- 
bargo, y a pesar de la precipitación con que fueron escritas muchas 
de ellas, hemos de reconocerle el mérito de haber, por decirlo así, 
creado el instrumento con que expresó ideas sublimes. La exposi- 
ción procede a veces de manera un poco difusa, pero se eleva a veces 
a la más pura elocuencia. Alguien ha dicho, y no sin razón, ”que 
si Bossuet naciera medio siglo antes, quizás hubiera escrito como 
el Cardenal de Berulle, y si éste hubiera tenido a su disposición una 
lengua más manejable y disciplinada, quién sabe si no ocuparía 
su puesto entre los clásicos del siglo XVII” (41). Otro escritor 
moderno muy conocedor de la literatura francesa del siglo XVII 
descubre gozoso en Berulle ese lirismo religioso que creía aporta- 
ción genuina del inmortal Bossuet, y afirma: “Berulle es quien ha 
fijado (en Francia) y para largos siglos el estilo de la meditación, 
. de la elevación religiosa y de la oración” (42). “Sus discursos, es- 
cribe Calvet, lentos y graves, producen un efecto de masa. Su so- 
lemnidad impone la grandeza de Dios. Y, en medio de estos des- 
arrollos comedidos, de repente suena, o mejor, surge una fórmula 
de una densidad enorme en la que se concentra todo un pensamien- 
to teológico. Al recoger estas frases y reunirlas podría parecer que 
Berulle fué un gran pensador, lo cual es verdad, y un gran artista, 
lo cual sería inexacto. Es, sencillamente, junto con Calvino, Du 
Vair y Francisco de Sales, uno de los buenos artífices de nuestra 
prosa espiritual, que es honor de la prosa francesa” (43). 


(41) A. PERRAUD, L'Oratoire, p. 75. 
(42) BREMOND, OP. Cif., UI, p. 109-110. 
(43) CALVET, Op. cit. 
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Al describir la semblanza biográfica de Berulle ya notamos el 
lugar que ocupan en su vida hombres como Benito de Canfeld, San 
Francisco de Sales y sobre todo D. Beaucousin. Este último no ha 
escrito nada, pero “sabemos... que estaba muy influenciado por los 
místicos neerlandeses; que había hecho traducir uno de sus libros: 
“La perla evangélica”, y que aconsejó al joven Berulle el 1597 que 
tradujese con adaptaciones el “Breve Compendio im torno alla per- 
fezione christiana”, de una dama milanesa” (44). La traducción 
adaptada se publicó con la aprobación de Andrés Duval en 15097. 
bajo el título de “L*Abnegation Interieure” (45). 


Es curiosa la nota de Bourgoing que precede al “Tratado de la 
Abnegación Interior” en la edición de las obras completas: “Se 
parece tan poco a las otras piezas que salieron de su mano, que con 
gusto accedemos al deseo de varias personas adictas a su recuerdo, 
a quienes no parecía muy a propósito que el volumen general de 
sus obras comenzase por ésta.” Esta obrita, a pesar de reproducir 
en su casi totalidad el breve compendio de la dama italiana, es una 
obra original y típicamente beruliana. El tratado se dirige, como lo 
advierte al lector el mismo Berulle, “a los que ya han hecho nota- 
bles progresos en el odio de sí mismo, a los que no tienen más fin 
que progresar, por encima de todo, en el amor de Dios” (46). Dis- 
tingue el autor dos elementos en la vida de perfección; el prime- 
ro, negativo, se reduce a expulsar el amor propio, tan enraizado en 
nosotros; el segundo, positivo, tiende a fomentar más y más el 
amor de Dios. Se ocupa en su obra exclusivamente del elemento 
negativo y nos da los motivos que le incitan a abordar este temor. 
“En primer lugar, porque es cosa cierta que el amor propio reside 
siempre sin que se dé en esta vida mortal un estado de perfección, 
por elevado que sea, que se encuentre exento.” En segundo lugar, 
porque este amor propio invade y domina toda la actividad del 
alma. Finalmente, porque nos ciega de tal modo, que llega a pa- 
sarnos inadvertido. Contra este amor propio lucha Berulle propo- 
niendo como remedio eficaz la abnegación por la cual renuncia el 
alma, primeramente, a las cosas que le son indiferentes, a las que 
le son útiles y, finalmente, a lo que se le ofrecen como necesarias. 


Berulle utiliza el Compendio *y con frecuencia lo transcribe con 


(44) PAÚL RENAUDIN, Vie spiril., 1-VII-43, p. 47. 
(45) BERULLE, Oeuvres, p. 875, 910. : 
(46) BERULLE, Oeuvres, €. 875. 
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la mayor indiferencia, por lo que hoy llamamos “originalidad” ; 
pero al mismo tiempo lo juzga y lo corrige. Podría decirse sin pa- 
radoja que en su manera de proceder aparece por vez primera esta 
actitud de libertad ante los maestros de la vida espiritual que será 
siempre característica suya (47). El estilo es confuso y a veces se 
amolda con dificultad las ideas abstractas y elevadas del escritor. 
Mas no olvidemos que estamos aún en 1597 y aun tenemos que 
esperar mucho la prosa sublime de Bossuet. Se advierte ya en este 
primer ensayo del joven teólogo su desconfianza hacia las ten- 
dencias que más tarde se llamarán quietistas. Es éste, como lo ad- 
vierte Dagens (48), uno de los rasgos que más dominan en su di- 
rección espiritual. Otro de los rasgos característicos de Berulle en 
esta su primera publicación es su agustinismo, Quiere reaccionar 
contra el humanismo que había exaltado demasiado la naturaleza 
humana. De ahí ese pesimismo agustiniano, que advierte Pou- 
rrat (49), en varios trozos del Tratado de Abnegación. 


Dos años más tarde, recién ordenado sacerdote (julio de 1599), 
publicaba en Troyes, bajo el seudónimo de León de Alejo, el Tra- 
tado de los Energúmenos (50). Es obra de controversia. Las ex- 
centricidades de una supuesta posesa, Marta Boissier, cautivaban 
la opinión pública. Aprovechábanse de ello los protestantes para 
ridiculizar la religión católica. No faltaron calvinistas que negaran 
hasta la posibilidad de toda posesión diabólica. Contra éstos se di- 
rige la obra de Berulle, exponiendo con sólida doctrina la posibili- 
dad, efectos y remedios de la posesión diabólica. Entre las obras de 
controversia, debidas también a la pluma de Berulle, merecen es- 
pecial mención tres discursos publicados en 1609 y en los cuales 
trataba de la Misión de los Pastores (51), La Misa (52) y La pre- 
sencia real en la Eucaristía (53). También son obras de controver- 
sia los dos discursos sobre “La salutación evangélica y la Invoca- 
ción de los santos” y sobre “La Justificación”. Como se ve, abor- 
daba Berulle, frente a los adelantados de la Reforma, las principa- 
les cuestiones debatidas entre ellos y los católicos. 

En 1611 y 1613 escribió unas hojas en las que exponía sus con- 


(47) Cf. DAGENS, Rev. d'Hisi: Eccles., Louvain, t. XXVII, p. 341. 
(48) Cf. Rev. d'Hist. Eccles., l. XXVII, p. 34. 

(49) Spiritualiteé, Ul, p. 492. ; 

(50) BERULLE, Oeuvres, p. 835-811. 

(51) BERULLE, Oeuvres, pp. 638-681. 

(52) BERULLE, Oeuvres, pp. 681-708. 

(53) BERULLE, OeuvTres, pp. 708-738. 
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sideraciones sobre el Verbo Encarnado y terminaban con la fór- 
mula del tan debatido voto de esclavitud a Jesús y a María. Esas 
páginas iban destinadas a algunos Padres del Oratorio incipiente 
y a las monjas más fervorosas del Carmelo reformado francés. 
Por desgracia, cayeron en manos extrañas, y empezó la triste po- 
lémica que sabemos. Berulle guardó silencio durante dos años. 
En 1620 ó 1621 redactó su defensa contra los impugnadores del 
voto de esclavitud, y en 1623 veía la luz pública la obra más im- 
portante que nos ha dejado: “Discurso sobre el estado y las gran- 
dezas de Jesús por la unión inefable de la divimdad con la huma- 
nidad. Y de la dependencia y esclawitud. que le son debidas a El y a 
su Madre como consecuencia de este estado admirable” (54). De- 
dicaba su obra al Rey y la apoyaban la aprobación de 22 Prelados 
y doctores. Yia desde las primeras líneas de presentación al lector 
aparece el tono polémico, que extraña en un tema de tanta tras- 
cendencia : 


“El orden y la disciplina de la Iglesia exigen que los libros lle- 
ven al menos la aprobación de dos doctores... Mas las oposiciones 
pasadas y disturbios presentes, harto conocidos del público..., han 
dado lugar a que varios de mis amigos juzgasen oportuno que estos 
discursos llevasen la aprobación de un mayor número de personas 
con el fin de que aquellos a quienes la modestia y solidez de la 
doctrina no bastasen para contenerlos en sus límites fuesen al me- 
nos detenidos por el peso, la autoridad y el número de quienes la 
aprobaron...” 


Entre los que aprobaban y tributaban alabanzas a la obra fi- 
guran nombres como el de Richelieu, Camus, íntimo amigo de 
san Francisco de Sales; Corn. Jansenio, profesor ordinario de Teo- 
logía en la Universidad de Louvain. En los doce discursos desfi- 
lan las principales ideas de la espiritualidad beruliana. El título 
es lo único que confiere algo de unidad a la obra. Es en el segundo 
discurso donde más claramente aparece el significado del voto de. 
esclavitud. Después de tratar de la excelencia de la Encarnación 
del Verbo, estudia la Unidad de Dios, su comunicación y su amor 
en este misterio, y termina en los tres últimos discursos con la con- 
sideración del triple nacimiento de Jesús: su nacimiento eterno en 
el seno del Padre, su nacimiento en Belén y, finalmente, su glorioso 
nacimiento en el día de la Resurrección. “Es el compendio, escribe 


(54)  BERULLE, Oeuvres, pp. 111-403, 
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Houssaye (55), de las meditaciones de un pensador y de un santo... 
En él encontramos una profusión de ideas tal, que el lector en- 
cuentra dificultad para orientarse entre tantas estrellas hacia aque- 
llas que le han de conducir directamente al Verbo Encarnado,” 
Nos duele un poco a veces cuando Berulle desciende de las eleva- 
das consideraciones sobre el Verbo para atacar a sus ladversarios. 
Asi, en la primera página del discurso trata de las excelencias del 
Verbo, y nos dice que Dios deseó que le tributásemos honor en 
silencio, y añade: 

“Mi deseo sería permanecer en este silencio, y tal ha sido hasta 
ahora mi propósito; mas una justa defensa me obliga a romper este 
silencio para autorizar una obra de piedad contra algunos espíritus 
que la modestia y la caridad cristianas no me permiten nombrar por 
no tocar a mi profesión santa. Vituperan lo que no entienden como 


queriendo imitar a aquellos que en frase de San Judas (v. 10) blas- 
feman lo que ignoran, “quae ignorant blasphemant” (56). 


Frases como éstas restan al tono sereno y sublime que desea - 
ríamos encontrar en una obra de tanta elevación. Ciertamente, las 
circunstancias y el estado de ánimo, si no justifican, al menos excu- 
san la actitud un poco lairada de Berulle. Este “Discurso” es la 
obra más importante de Berulle, aunque no la más perfecta. La 
Lectura es difícil: el estilo muy prolijo en la exposición y a veces 
extremadamente sutil. Mas aún, con estas reservas, se admira la 
exactitud del lenguaje y, sobre todo, la extraordinaria cultura hu- 
manística del autor. En esto se muestra plenamente hijo de aquel 
siglo XVI, el siglo del Renacimiento, del retorno al clasicismo an- 
tiguo, a la cultura romana y helénica. 

Páginas de consuelo quieren ser las que escribió en honor de 
la gran penitente Santa M. Magdalena (57). Ya sabemos en qué 
circunstancias fueron escritas y sabemos el aprecio que de ellas 
- hizo Enriqueta de Francia, Reina de Inglaterra, cuando transcribió 
con su propia mano la obra íntegra de Berulle. El mero epígrafe 
de la obra nos llama la atención. Al estudiar a un Santo, Berulle 
no se fija en las acciones o milagros que ilustraron su vida; lo que 
a él más le interesa es la acción de la gracia en esa alma privile- 
giada: Es pura manera de enfocar la cuestión, pero que caracteriza 


(55) Op. Cif., p. 425. 

(56) BERULLE, Oeuvres, p. 152 y SS. 

(57) BERULLE, Oeuvres, pp. 531-595. Elevatión a J. X. N. S. sur la conduite de 
son esprit et de sa grace vers Sainta Madeleine. 
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a un escritor. Este opúsculo de Berulle es quizás el más hermoso 
que se haya escrito en honor de la ilustre penitente (58). La ca- 
racterística de la santa, su virtud dominante es el amor y un amor 
crucificado y penitente. La vida de amor que le comunica Jesús 
desde la cruz hace que no muera; mas su amor, que está crucifica- 
do, la crucifica a ella para el resto de sus días. Página magnífica 
de unión y de ternura, modelo de oración de súplica y de amor la 
que termina el delicioso opúsculo de Berulle. Es una de las pá- 
ginas más reveladoras de su espiritualidad. En ella se muestra el 
aspecto ascético de la dirección beruliana al mismo tiempo que el 
abandono y esclavitud del alma que se entrega plenamente a Dios. 
Exclama al terminar su oración : 


“Humilde penitente, alma solitaria, divina amante y amada de 
Jesús, haced con vuestra oración y vuestro poder sobre su amor que 
me hiera ese su amor; que mi corazón no repose más que en el 
suyo, que mi espíritu no viva más que en su espíritu, que todos sea- 
mos suyos, libres y cautivos a la vez; libres en su gracia y cautivos 
en el triunfo de su amor y.de su gloria” (59). 


No podía Berulle, mientras se ocupaba de la joven y desventu- 
rada reina, atender a las cosas de su Congregación. Al ser nom- 
brado para acompañar hasta Inglaterra a Enriqueta de Francia. 
pensó oportuno redactar unas normas concretas que sirvieran de 
guía a los superiores del Oratorio, Este Memorial de Dirección 
para los superiores del Oratorio nos da nuevas luces sobre uno de 
los aspectos más interesantes y de mayor. trascendencia en la vida 
de nuestro gran maestro: la dirección. La obrita de Berulle es un 
excelente tratado de Pastoral. En los treinta y tres capitulos de que 
se compone, brevísimos todos ellos, nos deja entrever la misión 
del sacerdote, su trato con las almas, la ciencia, prudencia y disere- 
ción que le son indispensables siempre. 

El fin que se propone no es dar normas concretas de dirección. 
Aspira a infundir en los directores una espiritualidad peculiar que 
los capacite para obrar sobrenaturalmente con espíritu de caridad, 
paciencia, benignidad. 

Mas si en todos estos escritos se revela siempre la mente del 
fundador del Oratorio francés, existen aún otras páginas suyas en 
las que se perfila con más nitidez y precisión su fisonomía espiri- 
tual. Se encuentran éstas entre las brevísimas disertaciones que en 


(58) Diet. de spirit. Molieu, C. 1.548. 
(59) BERULLE, Oeuvres, p. 588. 
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la edición de las Obras Completas se encuentran reunidas bajo el 
epigrate “Opúsculos diversos de piedad”. En estos opúsculos en- 
contramos páginas de una sinceridad profunda, verdaderamente 
reveladoras de las tendencias espirituales berulianas, como las no- 
tas de aquellos ejercicios hechos en Verdún bajo la dirección del 
P. Lorenzo Maggio (cf. Op. 196: Retraite de M. Le Cardinal de 
Berulle, Oeuvres, c. 1289-1307). Trata temas interesantísimos, 
como éstos: Nuestra vida de Cristo y en Cristo (Op. 29, Oeuvres, 
c. 958-961); Jesucristo vida (Op. 30-35, Oeuvres, c. 961-970; 
Op. 143-145, C. 1179-1185); estudia los episodios de la vida del 
Señor, especialmente los más relacionados con los misterios de la 
Anunciación y de la Encarnación (Op. 7-29, c. 917-955; Op. 38-45, 
c. 983-996), pero sin omitir los otros períodos de la vida de Cristo, 
la Infancia (Op. 46-58, c. 997-1027), la vida pública (Op. 49-53, 
Cc. 1032-1039), la Pasión, Muerte y Resurrección (Op. 53-75, 
c. 1039-1049). Entre estos opúsculos de Berulle (que son como una 
colección de los apuntes que tenía escritos y que el P. Bibieuf re- 
cogió con suma diligencia), encontramos. normas fecundísimas para 
la vida espiritual en todas sus fases. Trata de la vocación de los 
cristianos a la santidad (Op. 61, c. 1127-1137), de la dependencia 
y esclavitud del hombre para con Dios (Op. 122, c. 1140-1150), de 
la abnegación (Op. 129-134, c. 1161-1167), de nuestros deberes 
como cristianos, que se resumen en estas dos palabras: amor y 
adoración (Op. 150-170, Cc. 1193-1219). En todas estas páginas. 
llenas de unción y de sabor teológico, se revela el verdadero talento 
de Berulle, especulativo y práctico a la vez; se muestra en ellas 
perfecto conocedor de la vida revelada y, como es vana la ciencia 
si de ella no mana el amor, convierte Berulle su teología en oración 
y adora al estudiar los insondables misterios de la unión hipos- 
tática. 

Este mismo ambiente de religiosidad domina en toda su corres- 
pondencia. No vemos en ella esa familiaridad propia del género 
epistolar. Parecería como si hubiera escrito todas sus cartas ante 
el Santísimo expuesto en el altar. La mayoría de ellas son cartas 
de dirección. Resplandece la delicadeza, prudencia y ternura del 
director. Escribe a una priora del Carmelo, y al hablarle de una 
novicia, le dice: “Procure tratarla con la suavidad que me di- 
ce...” (60). A otra le recomienda guardarse de toda sensiblería en 
sus devociones: 


(60) BERULLE, Oeuvres, C. 1.302, 
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“Ya le he dicho con cuánto cuidado conviene guardarse de la 
sensibilidad en sus devociones y ejercicios, por el gran poder que 
el pecado ejerce en esta parte inferior de nosotros mismos y por la 
parte oculta que en ello encuentra ordinariamente el amor propio, 
lo cual es tan sutil que se hace a veces imperceptible aun para las 
almas mejores... (61). 


A la: misma priora que le comunica alguna queja sobre una de 
sus súbditas, le indica: 


“Referente a lo que usted me dice, encuentro en ello más pusi- 
lanimidad que falta de buena voluntad. Por eso le ruego a usted 
que la (a la religiosa) anime en su cargo, la prevenga en sus pe- 
nas, la soporte en sus aflicciones” ; 


y añade esta fina observación psicológica : 


“No debe prestar rigurosa atención a sus pequeñas faltas; y 
mientras la nube de la tentación la obscureciere no conviene hacér- 


sela notar...” (62). 


La correspondencia con los sacerdotes del Oratorio es un ver- 
dadero florilegio de enseñanzas prácticas sobre la vida espiritual, 
la manera de dirigir. Se muestra el piadoso fundador experto co- 
nocedor de las almas a quienes se dirige. A un superior de Colegio 
le dice que su deseo es que aquellos a quienes las almas confían sus 
necesidades no se muestren ni extremadamente secos ni tampoco 
superfluos en palabras (63). A otro le recomienda: 


“Hemos de tener tan unida nuestra vida con su vida (de Jesu- 
cristo) y nuestros trabajos con sus trabajos; hemos de tener nues- 
tro pensamiento tan lleno de El y de su vida divina, de sus traba- 
jos, de todo lo que ha hecho y sufrido, tanto interior como exte- 
riormente, que no tengamos liempo ni humo nara pensar en nos- 
otros mismos ni en nuestras peras” (64). 


Y así vamos encontrando en esa Correspondencia las principa- 
les enseñanzas de la espiritualidad beruliana. No en la abstracción 


de un tratado, que es letra muerta, sino en la más palpitante de las 
realidades, las almas. 


(61) BERULLE, Oeuvres, €. 1.376. 
(62) BERULLE, Oeuvres, C. 1.376-1.377. 
(63) BERULLE, Oeuvres, C. 1.499. 
(64) BERULLE, Oeuvres, C. 1.462, 
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A pesar de las múltiples ocupaciones que pesaban sobre él, aun 
tuvo tiempo para escribir—aunque no para el público—el Oficio 
de la Solemmidad de Jesús, fiesta que autorizó la Santa Sede en las 
casas del Oratorio; un Oficio en honor del Arcángel Gabriel y al- 
gunos apuntes. Muy representativo de la espiritualidad beruliana 
es el Reglamento de la Congregación del Oratorio, así como las 
páginas sobre las virtudes que deben adquirirse en el Oratorio. 

Cuando la desgracia y la intriga hubieron alejado de la Corte 
a Berulle, aprovechando la soledad de una celda monacal, el gran 
Cardenal se dedica a meditar de nuevo una vez más la vida del 
Salvador. Fruto de estas meditaciones es la Vida» de Jesús, En la 
mente del autor debía ser esta Vida como un complemento del Dis- 
curso que había escrito unos años antes sobre el Estado y las Gran- 
dezas del Verbo, a cuya continuación aparece en la edición de las 
Obras Completas: Con una dedicatoria al Rey, comienza esta obra 
de Berulle, que no podrá terminar, con algunas consideraciones que 
recuerdan la meditación de los Ejercicios. Se fija en el estado la- 
mentable que ofrece el mundo, aun el pueblo judío, en el momento 
cumbre de la Encarnación. Propósito del Cardenal era escribir una 
vida completa de Cristo. Lo único que describió, pero magnífica- 
mente, fué el sublime misterio de la Encarnación del Verbo... Lo 
hizo con una magnificencia asombrosa y a la par con una unción 
conmovedora. En ulteriores capítulos pensaba contemplar “al Hijo 
de Dios, paso a paso, en Belén, en Egipto, en Judea, en el Calvario, 
en cada uno de sus misterios”. Mas la muerte le impediría de rea- 
lizar sus propósitos. 

Al recorrer las obras de Berulle, si alguien quisiera agruparlas 
en ordenada síntesis, podría distribuirlas en tres capítulos: obras 
de devoción, obras de instrucción y obras de controversia. Así como 
el Hijo de Dios no se ocupó exclusivamente, advierte Bourgoing, 
en tributar a Dios el honor y reverencia que le son debidos, simo 
también en formar y guiar las almas, del mismo modo distribuye 
Berulle sus obras... unas, de elevación a Jesús para reverenciarle, 
contemplarle, adorarle y amarle; otras, de instrucción y formación 
para las almas, como el “De la Dirección de los Superiores”, el ¿De 
la abnegación” y otros; a los cuales hemos de añadir muchas car- 
tas escritas sobre diversos asuntos (65). 

Son estas obras de Berulle el verdadero libro de su vida inte- 


(65) BERULLE, Oeuvres, C. 93. 
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” 


rior. Nos ofrecen la imagen más auténtica y más viva de su fiso- 
nomía moral. 


C. EL MAESTRO DE ESPIRITUALIDAD 

1. Caracteres generales de la espiritualidad.—Todas las es- 
cuelas de espiritualdad presentan facetas nuevas que las caracte- 
rizan; cada una se fija con preferencia en un aspecto de las rela- 
ciones que se establecen entre Dios y los hombres: unas se fijarán, 
sobre todo, en el amor, otras en la reverencia; ésta podrá más 
en relieve en la obra de santificación nuestro esfuerzo personal; 
aquélla considerará más la influencia de la gracia. Pero todas tie- 
nen un fondo común que las hace solidarias unas de otras. 

La espiritualidad beruliana se entronca con las escuelas medie- 
vales, tiene relaciones muy intimas con la ascesis ignaciana, se ins- 
pira muchísimo en los místicos españoles del siglo XVI, en espe- 
cial cori los de la Escuela Carmelitana; es prolongación de aquel 
humanismo devoto que floreció en Francia a fines del mismo siglo 
y tuvo en San Francisco de Sales su más genuino representante, 
Y, sin embargo, ofrece rasgos que la: hacen inconfundible con to- 
das estas escuelas, tiene características y aspectos nuevos que pa- 
saron mucho tiempo inadvertidos y adquirieron en ella mayor re- 
lieve, abre nuevas rutas de perfección, proponiendo medios ade- 
cuados a las necesidades de la época y del país en que nació. 


a) Espíritu de religión.—Innovador, Berulle lo es, pero no 
hasta el punto de romper con los que le precedieron. Si quisiéra- 
mos caracterizar su espiritualidad con un rasgo esencial, diríamos 
que lo que en ella domina es la virtud de religión. Berulle, afirma 
Bourgoing, ha renovado en la Telesia el espíritu de religión, el culto 
supremo de adoración y reverencia debido a Dios, a Jesucristo 
Nuestro Señor en todos sus estados y misterios, a su vida, a sus 
actos, a sus sufrimientos.:. (66). Muchos, añade el mismo Bour- 
going en la presentación de la primera edición de las Obras Com- 
pletas del fundador, van a Dios movidos por su bondad, pocos por 
la adoración profunda (que exigen) su grandeza y santidad. Se 
elevan más fácilmente las almas tiernas con las dulzuras de la de- 
voción en cierta familiaridad y libertad con Dios que con una hu- 


(66) BERULLE, Oeuvres, C. 102. 
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milde reverencia y un santo temor ante El (67). Y no es que se 
acerque esta actitud del alma postrada ante Dios al desolador rigo- 
rismo jansenista. Nace en Berulle de la prolongada consideración 
de nuestra pequeñez y de una meditación continua de la infinita 
grandeza de Dios. Francisco de Sales, escribe Bremond, había 
restaurado la devoción; la misión de Berulle será poner en relieve 
una virtud más esencial, la virtud de religión (68). 


No participa la obra de Berulle del frío rigorismo jansenista. 
Insiste, ciertamente, en la necesidad de la gracia, pero no porque 
olvide la necesidad de nuestra cooperación. Influenciado por la 
teología de San Agustín, se advierte en él cierto pesimismo muy 
explicable por el ambiente que se respiraba entonces en la Sorbo- 
na. En su espiritualidad domina la reverencia; pero no es reve- 
rencia servil, sino filial: Dios es infinito y el hombre no es nada; 
pero la gracia le hace hijo adoptivo suyo. 


Esta virtud de religión la basa Berulle, como acabamos de in- 
dicar, en la infinita grandeza de Dios y en nuestra dependencia 
absoluta, ontológica para con El: “Nuestro ser se halla ligado a 
Vos por Vuestra grandeza y por su imdigencia, es decir, por la 
necesidad que siente de ser sostenido por Vos para no recaer en la 
nada, de donde Vos le sacasteis” (69). 

También la basa en nuestra impotencia absoluta en el plano 
sobrenatural, ya que, según él mismo nos dice, no podemos obrar 
ningún tacto de salvación, a no ser unidos con El mediante la gra- 
cia (70). 

Y, finalmente, funda Berulle la virtud de religión en esa unión 
mistefiosa y santa que se estableció entre el Verbo y el género 
humano al tomar el primero una naturaleza semejante a la nuestra, 
Esta triple consideración de los lazos de dependencia que 
existen entre Jesús y los hombres hace exclamar al fundador del 
Oratorio : 


Adoro vuestro Ser, Dios mío, como fundamento y apoyo de 
todo ser, en el primer lazo de unión universal y necesario para todo 
ser creado. Imploro vuestra misericordia y bondad para permanecer 
siempre unido a Vos mediante el segundo lazo de vuestro amor por 
la impresión en mí de vuestra gracia y la infusión de vuestro es- 


(67) BERULLE, Oeuvres, C. 103. 
(68) BREMOND, Op. Cit., III, p. 33. 
(69) BERULLE, Oeuvres, C. 168. 
(70) Ibídem. 
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píritu. Voy más allá... Quiero tener parte con Vos en la nueva 
gracia de vuestro nuevo misterio de la Encarnación (71). 


A cada paso, en las obras del Maestro, encontramos las pala- 
bras: unión, lazo, comunicación. Todas ellas expresan esta rela- 
ción de dependencia total que nos vincula a nuestro Dios: en esto 
reside lo esencial de la virtud de religión. Con razón escribió su 
primer biógrafo: “Cada santo tuvo un rasgo particular; el del señor 
Berulle fué una comunicación íntima con Jesucristo y la gracia 
inestimable de no obrar más que por él, de no vivir más que por 
El y de inmolarse continuamente con El” (72). Berulle no consi- 
deraba, escribe un confidente del Cardenal,. el abate de Cerisy, la 
salvación eterna más que como una unión con Jesucristo, y si se 
hubiera podido hacer una ¡anatomía espiritual de su corazón, se hu- 
biera hallado en él una pasión fuerte de pertenecer perfectamente 
y por siempre a Jesús... (73). Esta religiosidad, en el sentido eti- 
mológico de la palabra, imprime a todos los escritos de la Escuela 
Oratoriana un sello muy especial. Parece que esta Escuela, nota 
finamente Bremond, confiere a sus miembros cartas de nobleza: 
academia donde se enseña la urbanidad sobrenatural, en frase de 
Amelotte, en la que no se tolera ninguna rusticidad en el trato del 
hombre con Dios (74). 


b) Teocentrismo.—La segunda nota característica de la espi- 
ritualidad beruliana y que fluye necesariamente de la primera es el 
Teocentrismo. Para expresar esa tendencia de su espíritu religioso 
se sirve de una comparación con los sistemas de astronomía por 
entonces en uso. El sol y no la tierra, nos dice, se halla en medio del 
mundo y la tierra se mueve alrededor del sol. Esta teoría poco ad- 
mitida en la ciencia de los astros es útil y debe seguirse en la cien- 
cia de salvación (75). No era Berulle el primero en comunicar un 
sentido más teocentrista a la vida espiritual. En todos los santos 
y escritores ascéticos se manifestaba el ad majorem Dei gloriam 
ese afán de orientar y encaminar todas las acciones a la mayor 
gloria de Dios. Sin embargo, con Berulle y por él, el teocentrismo, 
que conservaba un yo no se qué de raro y algo esotérico, se libera 
se desarrolla, se simplifica, se muestra al gran aire, se ofrece y ya 


(70). Ibídem. 

(712)  BERULLE, Oeuvres, C. 15, 

(73) Cf. BREMOND, Op. Cit., MI, p. 48. 
(74) BREMON”, II, p. 43. 

(75) BERULLE, Oeuvres, C. 161. 
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se impone a la oración de todos (76). Berulle se olvida del sentido 
un poco pragmatista que se manifesta por doquier. Tiene presente 
este principio que inculcaba en una de sus cartas a una monja 
carmelita: “No le basta a Dios con que le adoremos con los ac- 
tos de nuestro corazón; quiere El mismo glorificarse com nos- 
otros” (77). Toda la vida de Burelle, toda su dirección, tiende a 
confesar con una alegría no exenta de lirismo, con abandono total, 
la soberana grandeza de Dios. En la escuela del gran Cardenal 
francés se aprende el culto de la negación del yo, verdadera ini- 
ciación al lirismo, en la que se olvida el hombre de sí mismo para 
no buscar otra cosa que el rendir a Dios el culto de adoración que 
le es debido (78). 


Acabamos de señalar ligeramente las dos notas que forman co- 
mo el ambiente de la espiritualidad oratoriana, el espíritu de reli- 
gión y el teocentrismo. Si pretendiéramos ahora delimitar el objeto 
de la devoción de Berulle diríamos que su principal devoción fué 
la devoción a Jesucristo humano. El Papa Urbano VIIT le llamó 
“apóstol del Verbo Encarnado”, título' que la Historia conserva. 
“Fundador de la Congregación del Oratorio, el Cardenal Pedro 
de Berulle, escribe Grabmann en su Compendio de Historia de la 
Teología Católica, fué uno de los que más contribuyeron a orien- 
tar la vida espiritual en Francia hacta la persona de Cristo y los 
misterios de la Redención” (79). “El Hijo de Dios, decía Bour- 
going, le ha enviado ante su faz... como un nuevo San Juan, para 
enseñar a Jesucristo..., para darle a conocer al mundo. Eso han 
sido, por así decirlo, su apostolado y su misión” (80). “Se fija so- 
bre todo en las grandezas admirables del Verbo. Sigue las huellas 
de San Juan, que derramó en su Evangelio torrentes de luz sobre 
la unión misteriosa e íntima que existe en la persona de Jesús 
entre las naturalezas humana y divina. Contempla el uso humano 
y el uso divino que el Hijo de Dios hizo de su humanidad con la 


(76) BREMOND, Op. Cit., III, 29. 

(77) BERULLE, Oeuvres, C. 1.418. 

(78) BREMOND, Op. Cit., IT, p. 51. 

(79) MARTÍN GRABMANN, Historia de la Teología Católica, trad. de David Gutié- 
rrez, 0. S. A., P. 227. . 

(80) BERULLE, Oeuvres, C. 98-99. 
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ingenuidad candorosa y tierna de un San Francisco o de un San 
Buenaventura” (81). 


“El que veis yaciente en un pesebre—escribe—es el soberano 
del universo, que en ese mismo pesebre recibe sus patentes de sobe- 
ranía; pronto los hombres y los ángeles, los pastores y los magos, 
el mundo entero, en fin, reconocerán su poder. Mas Jesús, con una 
humildad profunda y extraña, al recibir la investidura de su pode- 
río, se priva al mismo tiempo de usar de ella, y todo esto por sal- 
var a los hombres y glorificar a su Padre... Y a pesar de este 
poder permanece en el establo, entre el asno y el buey...” (82). 


No considera Berulle al Verbo Encarnado ni como a un rey ni 
como a un modelo. Para Berulle, Jesucristo es el perfecto adorador, 
el gran religioso, la oración viviente de la humanidad redimida. 
La función primordial de todo sacerdote es tributar a Dios culto 
de adoración y de homenaje: Jesús es el verdadero sacerdote de la 
Nueva Ley, por eso se nos muestra a través de la obra beruliana 
como el “gran sacramento de piedad y el sacramento primitivo de 
la religión cristiana”, y así lo nota ya Bourgoing (83). “Lo único 
que sobrepasa toda excelencia, exclama el gran Cardenal, es el 
rendir culto a Dios por Dios mismo, lo cual es tan peculiar de 
la religión cristiana que úmcamente en ella se realiza” (84), y en 
otro lugar añade: “El Verbo Eterno es luz, no solamente en su 
esencia, sino también en la propiedad” (85). Mas lo que más 
cautiva la atención de Berulle en la persona de Jesús es, sin duda 
alguna, la persona. El lazo que las une es tan íntimo y amoroso 
como la unidad de una misma persona. Considera detenidamente la 
“uda divinamente humana y humanamente divina del Hombre- 
Dios” (86). 
Estas consideraciones del teólogo no quedan en especulación 
pura; se convierten inmediatamente en pábulo espiritual de las al- 
mas, y en esto encontramos quizás uno de los méritos más nota- 
bles de la espiritualidad beruliana, que es el haber bebido en las 
fuentes purísimas del dogma verdades hasta entonces muy poco 
explotadas en la vida espiritual. Insiste continuamente, sin temor 
de repetirse, en la unión tan íntima del compuesto teándrico. 


(81) BREMOND, Op. Cit., MI, p. 56. 
(82) BERULLE, Oeuvres, C. 991. 
(83) BERULLE, Oeuvres, C. 98. 
(84) BERULLE, Oeuvres, C. 933. 
(85) BERULLE, Oeuvres, €. 994-995. 
(86) BERULLE, Oeuvres, C. 938. 
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“Esta unión tan penetrante e íntima hace que Dios sea hombre 
verdadera, real y substancialmente, y que el hombre sea Dios per- 
sonalmente, y que Dios y el hombre no constituyan más que una 
persona única, la cual subsiste en dos naturalezas tan diversas, vive 
en estados tan diferentes, se encuentre en condiciones tan alejadas 


unas de otras... (87). 


Una vez y otra repite esta misma idea de la diversidad de la 
naturaleza divina y humana y la unidad tan íntima, sin embargo, 
que las vincula; ve en esto un modelo de la unión con Dios que 
debe hallarse a la base de toda vida cristiana, 

No se contenta con ver en esta unión hipostática un modelo de 
nuestra unión con Dios; va más lejos. Para él la unión hipostática 
más que modelo es causa eficiente de nuestra unión con Cristo, es 
el sacramento de la unión y, como tal, produce la gracia específica 
que significa. 


En este compuesto teándrico todo le interesa a Berulle: 


“No solamente los atributos de la divinidad, grandeza, poder y 
otros de los “que ni llegamos a formarnos una idea, sino aun los 
más inefables secretos de la vida divina, la generación eterna del 
Verbo, la procesión del Espíritu Santo, misterios ante los cuales se 
inclina: la fe de todos los hombres, pero que tan poco lugar ocu- 
pan en la piedad común” (88). 

“El Verbo—escribe el Cardenal—es la primera emenación de 
Dios: es lo que en primer lugar concibe y produce en la eternidad 
en el seno del Padre..., es el primogénito de Dios..., es el primer 
fruto de la fecundidad divina...” (89). 

“Sois Hijo, pero sin dependencia y sin indigencia; sois Hijo, 
pero sin desigualdad ni posterioridad; sois Hijo, pero de igual an- 
tigúiedad que El, con la misma autoridad, Dios eterno como 


El...” (90). 


En esta contemplación de la persona adorable del Verbo no pasa 
desapercibida la naturaleza humana: 


“¡Oh Jesús, mi Señor y Salvador; os adoro como hombre, hijo 
del hombre y Hombre-Dios!... También debo adoraros como Hom- 
bre-Dios, en cuanto hombre, ya que por nosotros habéis querido 
haceros hombre, por nosotros vivís y morís, por nosotros sufrís, por 
nosotros nacéis en un establo y sobre paja...” (91). 


BERULLE, Oeuvres. 

BREMOND, Op. Cif., JII, p. 54. 
BERULLE, Oeuvres, € 
BERULLE, Oeuvres, C. 509. 
BERULLE, Oeuvres, C. 510. 
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En su afán de que el Cristo total sea objeto de sus meditacio- 
nes se fija Berulle no solamente en las acciones de la vida del Sal- 
vador, que son parcelamiento y discontinuidad, sino más bien en 
los “estados”, que son vida y continuidad. 


“Existen en Jesucristo estados y acciones igualmente digmos de 
reverencia singular y de toda consideración y afecto de nuestros co- 
razones. Los estados, sin embargo, ofrecen especial interés, ya por- 
que encierran en sí varias acciones, ya que por su calidad de ser 
estados de Jesús rinden a Dios un culto infinito, siendo de gran 
utilidad también para los hombres...” (92). 


Son, pues, para Berulle más preciosos los estados permanentes 
y fijos del Verbo que los actos pasajeros de su vida humana: por 
eso considera con más detención la Encarnación del Verbo que la 
Natividad, porque “el misterio de la Encarnación es un misterio 
permanente y no una acción pasajera” (93). “Continuamente Dios 
hace don de su Hijo al hombre; contimuamente este Hijo, que es el 
don de Dios, donum Dei (Jo., IV, 10), se entrega a muestra huma- 
mdad...” (94). No dice Berulle: Jesús nace, Jesús viene al mundo; 
prefiere fijar, eternizar estos preciosos momentos, y por eso consi- 
dera el estado de Jesús naciente. 

Y siempre lo que más le impresiona es el estado interior del 
misterio exterior. Le vemos notar continuamente las enseñanzas 
que contiene en la vida de Cristo el estado interior de cada uno de 
sus misterios, es decir: “el espíritu con que Dios ha obrado ese 
misterio..., la eficacia y virtud que lo vivifica y hace que produzca 
efectos saludables en nosotros...” (95). Si recordamos el influjo 
que ejerció Berulle sobre sus contemporáneos, no nos extrañará 
que un historiador de la espiritualidad del siglo xv11 en Francia 
afirme: “Nuestros maestros del siglo XVII gustan de penetrar en 
lo más íntimo de los misterios sensibles de Jesús” (96). 

Algunos creerán que este modo de considerar la vida de Cris- 
to, al dejar las acciones en segundo plano, había de empobrecer 
los Evangelios. Sucede todo lo contrario: la devoción de Berulle se 
extiende “no solamente a algunas de sus acciones—son tam pocas 
las que los Evangelios nos recuerdan—, sino a todos los instantes 


(92) BERULLE, Oeuvres, C. 1.062. 

(93) BERULLE, Oeuvres, C. 921. 

(94) BERULLE, Oeuvres, C. 921. 

(95) BREMOND, OP. Cit., III, p. 70. 

(96) LETOURNEAU, Ecoles de Spiritualité, p. 3. y 
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de su vida mortal. Su objeto és el Cristo total, todo lo conocido y 
desconocido de su vida, mostrándonoslo siempre adorable en todos 
sus estados”. Quiso Berulle tributar un culto peculiar a este Cris- 
to total, y por eso solicitó y obtuvo de Roma la Fiesta de Jesús, 
fiesta que se celebra en la Congregación del Oratorio y que adop- 
taron varias diócesis de Francia. 

- Intimamente unida con la devoción al Verbo, encontramos en 
las obras de Berulle la devoción al sacrificio y al sacerdocio. La 
dignificación y santificación del clero era uno de los problemas más 
urgentes en aquella época de auténtica reforma. Es el problema 
que intentaron resolver todos los grandes fundadores de la época 
postridentina. En Francia, Berulle se encuentra como jefe de este 
movimiento; junto a él se caldearon los ánimos de Olier, Vicente 
de Paúl, Condren y Juan Eudes... “Dios ha hecho dos prodigios 
en la Iglesta—escribía el fundador de San Sulpicio—: la Virgen 
y el sacerdocio.” Y San Vicente de Paúl, en vísperas de ejercicios 
a ordenandos, decía a sus misioneros : 


“Estamos en vísperas de comenzar la gran obra que Dios ha 
puesto en nuestras manos. Mañana, ¡Dios mío!, recibiremos a aque- 
llos que vuestra Providencia ha resuelto enviarnos para que con- 
tribuyamos a hacerlos mejores. ¡Ah, señores, cuán grande es esto: 
hacer mejores a los eclesiásticos! ¿Quién podrá comprender la dig- 
nidad de tal empleo? Es el más digno que exista: dedicarse, como 
causa secundaria eficiente instrumental, a la formación de buenos 
sacerdotes. Es hacer el oficio de Jesucristo, que empleó su vida 
mortal en formar doce buenos sacerdotes, sus apóstoles...” (97). 


No es preciso multiplicar las citas. “La escuela francesa, cuyo 
fin primordial fué la santificación del clero, estudia con amor ex- 
“ traordinario el sacerdocio cristiano” (98), El sacerdocio de Jesu- 
cristo, que comienza en el primer instante de su santísima Encar- 
nación, ocupa en las obras de Berulle un lugar destacadísimo. 

Escribe Bourgoing cuando intenta exponer la doctrina del maes- 
tro sobre el sacerdocio de Cristo: 


“Entre las cualidades y grandezas que el Hijo de Dios adqui- 
rió con nuestra naturaleza, la más elevada, la más importante es la 
de sacerdote supremo, según el orden de Melquisedec. En efecto. 
Jesucristo, en su calidad de Salvador, Rey, Pastor, Juez y otros 
atributos, mira hacia nosotros, piensa en su Iglesia..., mas en su ca- 


(97) Oeuvres de Saint Vincent de Paul. Edition Coste, v. XI, pp. 8-9. 
(98) POURRAT, Op. Cit., III, 568, 
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lidad de sacerdote se fija únicamente en Dios Padre. Le adora, le 

rinde un culto supremo por su mismo estado y oficio sacerdotal, aun 
: ; REA 

cuando por nosotros sea por quienes ejerce su sacerdocio...” (99). 


Permanentemente unido en su vida sacerdotal a Cristo sacer- 
dote, instituye el Cardenal una Congregación, cuyo fin principal 
será reproducir el sacerdocio ejemplar del Redentor. Expone a sus 
hijos del Oratorio las grandezas del sacerdocio desde las primeras 
páginas del Reglamento que les da: 


“La primera orden de la Iglesia, la orden esencial y absoluta- 
mente necesaria es la orden del sacerdocio. Fué instituida directa- 
mente no por santos ni por ángeles, sino por el mismo Hijo de 


Dios...” (100). , 


No duda en exigirles una santidad de vida igual a la de los 
religiosos : 


“¿Sería posible que Nuestro Señor exigiese tanta perfección de 
todas las órdenes religiosas y que no la hubiese exigido de su pro- 
pia orden, que es la orden del sacerdocio?... Es la orden de los 
que son sus embajadores en la tierra, de los que hablan en su nom- 
bre, obran con su poder, son dispensadores de sus misterios, anun- 
cian sus verdades, dan su sagrado cuerpo, comunican su espíri- 


ta...” (101). 


El carácter sacerdotal es figura y semejanza del sacerdocio de 
Cristo. Establece entre Jesús y el sacerdote un lazo íntimo y como 
una especie de identificación. 

Mas un hombre práctico la la par que especulativo no podía li- 
mitarse a considerar las grandezas del sacerdocio. Coloca al sacer- 
dote en su puesto, que es altísimo, pero con la finalidad de exigirle 
una perfección no común. La excelencia de la dignidad que Dios 
les ha conferido les obliga a abrazar una santidad excepcional, san- 
tidad que Berulle concibe, como siempre, como una unión estrechí- 
sima con Cristo. “Debe ser usted—escribe a un sacerdote—um ins- 
trumento umdo al Hijo de Dios en: la tierra; su condición de sacer- 
dote le obliga a este estado” (102). Y para no dar lugar a ilusio- 
nes, explica cómo concibe esta unión: “Hemos de hacer de suerte 
que seamos una imagen viviente de Jesús en la tierra, así como El 
(99) BERULLE, Oeuvres, C. 104. 

(100) BERULLE, Oeuvres, C. 1.623. 


(101) BERULLE, Oeuvres, C. 1.618. 
(102) BERULLE, Oeuvres, €. 1.502. 
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es en el cielo imagen uiviente del Padre” (103). Finalmente, y en 
la misma carta, expone los medios para lograr esta unión, que ha 
de transformar al sacerdote en otro Cristo: “Piense mucho en El, 
en su vida terrenal interior y exterior. Adórele, ámele y pídale que 
le transforme en El, diríjase a su Santísima Madre para que le 
obtenga esta gracia y bondad.” Va incluido en estas líneas todo 
un programa de ascesis sacerdotal. También insiste mucho Berulle 
en la mediación del sacerdote. En una carta a un seminarista a 
quien aconseja reciba la ordenación sacerdotal, le dice: “La fun- 
ción principal del sacerdocio consiste en la oración que hacemos y 
oblación que presentamos a Dios por su pueblo y por su Igle- 
sia” (104). A un padre del Oratorio le ruega que “se ponga en 
disposición de reverencia y amor especial a Jesús y a María, de 
recogimiento en el interior, modestia en el exterior, gran celo por 
la salvación de las almas y bien de la Iglesia” (105). 


Podríamos con la sola correspondencia del Cardenal formar un 
verdadero tratado de santidad sacerdotal. Las frases citadas nos 
dejan entrever el lugar destacadísimo que ocupa el sacerdocio en 
la espiritualidad beruliana. 


Esta tierna devoción a la persona de Jesús que hemos adver- 
tido en la espiritualidad beruliana iba a hacer del fundador del 
Oratorio el precursor de la gran devoción de los tiempos moder- 
nos al Sagrado Corazón. Uno de sus discípulos, hijo del Oratorio, 
antes de ser fundador a su vez, San Juan Eudes, era proclamado 
en el decreto que le hacía venerable, autor del culto litúrgico a los 
Sagrados Corazones de Jesús y de María, Se advierte alguna di- 
vergencia en la fiesta de Jesús que obtuvo Berulle para su naciente 
Instituto y la festividad del Sagrado Corazón de Jesús tal como la 
entendió Juan Eudes. Con la fiesta de Jesús no pretendía el Car- 
denal honrar al Salvador “en algún misterio particular de su vida. 
sino en todo su ser, en su persona y en sus: dos naturalezas, indi- 
solublemente unidas por la Encarnación” (106). Juan Eudes, sin 
embargo, al exponer el significado de la festividad litúrgica en la 
tercera Meditación sobre la fiesta del Corazón de Jesús, nos dice: 
“La fiesta del Corazón de Jesús es el compendio de los misterios 
contemdos en las demás fiestas que se celebran en la Iglesia, es 


(103) BERULLE, Oeuvres, C. 1.502. 
(104) BERULLE, Oeuvres, C. 1.496. 
(105) BERULLE, Oeuvres, C. 1.499. 
(106) Cf. Prefacio del Oficio de la Fiesta. 
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fuente de todo lo grande, santo y venerable que encontramos en 
esas otras fiestas” (107). Para Berulle, el corazón es símbolo de 
la personalidad, y por eso se fija mucho más en el simbolismo del 
corazón que en el corazón mismo. San Juan Eudes, al componer su 
admirable oficio, de estilo totalmente beruliano, dará el último paso: 
en él glorifica al Corazón de Jesús en su realidad al mismo tiempo 
que en su simbolismo (108). 


Al reseñar brevemente las grandes devociones berulianas no 
podemos omitir, aunque sólo sea para señalarlo, el lugar que en 
ellas ocuparon la Virgen, los ángeles y los santos. Un escritor mo- 
derno ha podido decir: “Berulle ha renovado la devoción a la San- 
tísima Virgen; en él se inspiran los más insignes propagandistas 
de esta devoción en los tiempos modernos: el señor Ollier, Juan 
Eudes, Grigríon de Montfort” (109). No tiene esta devoción de 
Berulle a la Virgen la fragancia y el candoroso encanto de los 
tiempos medievales. En la Edad Media, María se presenta frente 
a un Jesús justiciero, como refugio de pecadores. La devoción de 
Berulle a la Virgen es más razonada, más dogmática: va íntima- 
mente unida a la devoción al Verbo, porque en la Encarnación se 
nos muestra no solametne al Hijo de Dios, sino al Hijo junto con 
su Madre. En el momento de la Encarnación, Dios toma a la Vir- 
gen por esposa porque es “Padre de Aquel de quien la Virgen es 
Madre” (110). Para el Verbo Encarnado es verdadera Madre, y 
como a una Madre acudirá a Ella para buscar consuelo y apoyo en 
su vida terrenal. El Verbo “no encontrará fuera de la Virgen más 
que cruz y dolor, humillaciones y escarmios; su reposo y sus deli- 
cias úmcamente las hallará en Ella y con Ella...” (1 ro). 

Finalmente coopera la Virgen con el Espíritu Santo en la eje- 
cución de los providenciales planes de Redención. La carne del 
Salvador fué “tomada de su propia carne por el poder infinito, 
muy precioso y muy divino, no de un amor humano o espiritual 
solamente, smo por el amor increado del Espíritu Santo” (112). 


(107) Oeuvres du V Juan Eudes, t. VII, p. 313. 
(108) Dictionnaire de Spirilualité, C. 1.558. 

(109) BREMOND, Op. Cit., III, 89. 

(110) BERULLE, Oeuvres, C. 437. 

(111). BERULLE, Oeuvres, C. 469. 

(112)  BERULLE, Oecuvres, c. 1.106. 
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No quiere Berulle que se piense en nada que no sea Jesús o Ma- 
ría. “No conozco—ha podido escribir Bremond—nada que pueda 
preferirse a las elevaciones de Berulle sobre la Santísima Vir- 
gen” (113). 

Todas las devociones secundarias de Berulle se hallan íntima- 
mente relacionadas con la devoción fundamental a la persona de 
Jesús. Se fija con especial ternura en los ángeles, porque fueron los 
primeros en postrarse ante la cuna del Niño-Dios, después de la 
Virgen y de San José (114), Tienen por misión y estado el estar 
en continua adoración ante Dios. Naturalmente, guarda sus prefe- 
rencias para quien fué celeste portador del mensaje a María y tuvo 
tan especial intervención en la realización del misterio de la En- 
carnación (115). Compuso en honor del arcángel Gabriel un oficio 
que antiguamente rezaban los sacerdotes del Oratorio el día 23 de 
marzo. , 

A los demás santos, Berulle les tributa culto como a una por- 
ción escogida de Cristo. 


“Dios—escribirá—ha puesto una participación de su constancia 
en los mártires, de su pureza en las vírgenes, de su ciencia en los 
doctores, de su autoridad en los prelados, de su justicia en los pe- 


nitentes...” (116). “Las fiestas de los santos nos llevan a una prác- 
tica de espíritu interior sin la cual son poco útiles y provecho- 
as” (117). 


En este puesto también se muestra la devoción beruliana esen- 
cialmente teocéntrica: uno de sus alumnos, Juan Eudes, plenamen- 
te imbuído de espíritu beruliano, escribe: “Hemos de tener devo- 
ción a todos los santos y a los ángeles porque Jesús los ama y 

“honra, y también porque ellos aman y honran a Jesús: son sus 
amigos, sus siervos, sus hijos, sus miembros, como una porción 
suya” (118). 

Entre los santos hay algunos por quienes siente especial devo- 
ción. Así se le ofrece María-Magdalena como el modelo de toda 
alma contemplativa. Escribió su vida para consuelo de la desven 
turada Enriqueta de Francia, fijandose sobre todo en el amor pe- 
nitente de la gran conversa, amor que “comienza donde los demás 


(113) BREMOND, Op. Cit., III, p. 89. 

(114) BERULLE, Oeuvres, C. 1.192. 

(115) BERULLE, Oeuvres, C. 439. 

(116) BERULLE, Oeuvres, C. 1.124. 

(117) BERULLE, Oeuvres, C. 1.123. 

(118) JEAN EUDES, Oeuvres, 1. l, P. 345 y SS. 
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amores tienen su término y que desde el primer paso de su con 
versión la llevó a la cumbre de la perfección” (119). A San José 
le profesó una devoción tiernisima; es, decía él, un “ángel de la 
tierra” y el “guardián de Jesús”. No podemos cerrar esta lista de 
las devociones berulianas sin señalar la admiración profunda que 
sintió siempre el gran asceta de la escuela oratoriana francesa ha- 
cia nuestra mística abulense, Santa Teresa de Jesús, cuyas obras 
leía arrodillado; ni tampoco nos ha de extrañar que entre sus san- 
tos preferidos se encuentren aquellos que con su vida honraron el 
estado sacerdotal como un San Felipe Neri o un San Carlos Bo- 
rromeo. 


22 La vida espiritual según Berulle.—El fundador del Ora- 
torio, tan personal, tan adversario de escuelas, practica en espiri- 
tualidad un eclecticismo que dificulta todo intento de sistematiza- 
ción. Algunos han intentado oponer su ascesis, basada en la virtud 
de religión, con el moralismo ignaciano y salesiano. Los jansenis- 
tas, fundándose en el agustinismo profundo del maestro, quisieron 
apropiárselo; alguno ha visto en su obra gérmenes de quietismo. 
Si escuelas tan diversas miran a Berulle como a hechura suva, es 
prueba manifiesta que en todas ellas se inspiró sin dejarse «lomi- 
nar por ninguna. 


Si, usando de la terminología de Guibert, adoptada por Vicent, 
tuviéramos que catalogar ¡a Berulle entre los patrocinadores del as- 
cetismo de religión o del ascetismo moral, no dudaríamos en colo- 
carlo entre las figuras más destacadas del primer grupo (120). En 
su obra, el fin primordial del hombre es la gloria de Dios. Jesu- 
cristo, nuestra cabeza, es el gran religioso, y nosotros debemos se- 
eur sus huellas, tributando a Dios el culto de adoración que le es 
debido. Todo se subordina a esta idea central en la espiritualidad 
heruliana, En la obra de la santificación la meta que se propone es 
preparar al alma a rendir mejor este culto de adoración. 


Esta religiosidad atrae toda la atención y deja en segundo pla- 
no el esfuerzo personal. No quiere, sin embargo, decir esto que se 
desprecie aquí este aspecto, necesario en toda vida espiritual. Nues- 
tro autor, influenciado en gran parte por San Agustín, insiste más 


(119) GUIBERD, Dictionnaire de Spiritualité, C. 1.563. 
(120) Cf. FRANCISCO VICENT, Saint Francois de Sales, Directeur d'ámes, p. 100. 
Entiende por ascetismo de religión aquel que orienta: nuestra vida espiritual hacia 
la adoración y glorificación de Dios; por ascetismo moral, el que subordina todo a 
li conquista de un ideal de perfección interior. 
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en la obra de la gracia, pero advierte que es necesaria nuestra co- 
operación. El punto tercero del método de San Sulpicio, la coope- 
ración, consiste precisamente en corresponder y cooperar fielmente 
a la gracia que se ha recibido (121). 

Con esta salvedad, nos parece exacta la afirmación de Bre- 
mond: “La ascética beruliana es pasiva a medias. En ella la acti. 
vidad tiende a fusionarse con el obrar divino y a desaparecer ante 
él. Es una ascesis impropiamente tal que sería más exacto deno- 
minar aprendizaje, iniciación mística” (122). Espiritualidad hasa- 
da en la unión y que tiende a una asimilación total del espíritu de 
Jesucristo. “Obrad—escribe a una religiosa—com el espíritu de Je- 
sucristo las obras de Jesucristo y no con el vuestro...” “Seamos 
interiormente Jesucristo—decía Condren—, conservando únicamen- 
te las apariencias del hombre lo mismo que la hostia sólo conserva 
las apariencias del pan.” La escuela francesa ve la perfección para 
el alma como una identificación con Cristo, identificación q:2 su- 
pone un vaciarse por completo de sí mismo. 

El P. Guibert, a quien antes hemos aludido, distingue dos ten- 
dencias en la manera de concebir la vida espiritual. “Para unos 
—dice—, en el amor de Dios aparece sobre todo la realidad onto- 
lógica, el amor de la criatura que tiende hacia su Creador; para 
otros, las analogías humanas adquieren mayor relieve; será el amor 
mutuo de persona a persona, la entrega a quien primero por nos- 
otros se entregó.” Al señalar, pero sin ningún exclusivismo, esta 
doble corriente de espiritualidad, podríamos proponer los nombres 
de San Agustín, San Gregorio, Santo Tomás, los grandes misti- 
cos dominicanos, Santa Teresa de Jesús, San Juan de la Cruz con 
sus discípulos, la escuela francesa del siglo xv11 con Berulle, Ohjer, 

-Eudes, como figuras características de la primera tendencia: San 
Bernardo, San Francisco de Asís, la Escuela franciscana, San Ig- 
nacio, enlazado con éstos por la Imitación de Jesucristo; San Fran- 
cisco de Sales, como representativos de la segunda. 

En la concepción ontológica de la vida espiritual, la beruliana, 
el punto central es la unión con Dios por la inteligencia y la vo- 
luntad. En nuestro autor se explica esta tendencia por el influjo 
que sobre él ejercieron San Agustín y los místicos de la Escuela 
Carmelitana y también en parte las almas a quienes iban dirigidas 
la casi totalidad de sus obras: almas selectas, suficientemente for- 


(121) Cf. POURRAT, Op. Cíf., TI, p. 515. 
(122) BREMOND, Op. Cit., MI, p. 150. 
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madas ya para evitar los escollos de una espiritualidad de tipo es- 
peculativo, que concedía quizás más al amor de fruición que a: 
amor efectivo. 


La abnegación. —En esta vida espiritual es fácil distinguir un 
doble elemento: negativo y positivo, El elemento negativo se re- 
sume en una palabra: abnegación. El positivo comprende la adhe- 
rencia a Jesús, el estado de esclavitud, y como término ideal encon- 
tramos en algunos casos el voto de esclavitud. - 


Ya hemos reseñado al hablar de las obras de Berulle el tratado 
de abnegación que escribió cuando aun no era sacerdote. No es ese 
el único sitio donde expone nuestro autor su pensamiento sobre la 
abnegación cristiana. Con frecuencia, en sus cartas y en sus opúscu- 
los de piedad, vuelve a abordar este tema. Algunos han olyidado 
un poco este aspecto del pensamiento beruliano, y por eso resulta 
algo truncada la síntesis que de él nos han ofrecido. La abnega- 
ción tiene para Berulle una importancia fundamentalísima : en ella 
se condensa casi todo el elemento ascético de su dirección espi- 
tad 

Ve con claridad que el alma, para lograr adherirse plenamente 
a Jesús y apropiarse sus estados interiores, necesita despojarse de 
todo lo que dificulta esta unión, renunciando a todo, vaciándose de 
todo y hasta de sí misma. Domina aquí el pesimismo agustiniano, 
tan en boga en el ambiente intelectual de los albores del siglo xvr1I 
francés. “Berulle—mos dice Calvet—es plenamente agustiniano, y 
en el plano humano pesimista. No es extraño que Jansenio, Saint- 
Cyran y sus discipulos hayan intentado ver en él a un maes- 
tro. Mas Berulle no los hubiera reconocido como discípulos su- 
yos” (123). El fundador del Oratorio se inspira en San Agustín, 
pero sabe leer al gran Obispo de Hipona y evita los excesos de la 
interpretación jansenista. 


El fundamento principal de esta abnegación es, por un lado, la 
pequeñez del hombre, y por otro, la infinita grandeza de Dios. 
“Existen dos piedras fundamentales de la abnegación. La primera 
es una muy baja estima de las cosas creadas y de sí mismo... La 
segunda es una muy alta estima de Dios...” (124). Encontramos 
expuestos los motivos en varios opúsculos de piedad. La primera 
virtud que practicó el Hijo de Dios al hacerse hombre fué la ah- 


(123) 3. CALVET, Op. Cit., p. 97. 
(124) BERULLE, Oeuvres, C. 879. 
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negación, Cristo, al venir al mundo, “se despoja de todos los d-- 
rechos de gloria, de poder, dominación, para cargar voluntaria- 
mente no con la culpa, pero sí con el estado de pecado y con los pe- 
cados de todos los hombres” (125). Por eso nosotros hemos de 
renunciar a la vida que Adán nos transmitió e imitar a Jesús en 
su vida terrena, que fué “vida divina y divinamente humana, vida 
de cruz y de continua abnegación” (126). La abnegación es, pues, 
el compendio de la vida de Jesús, el resumen de todas sus ense- 
ñanzas. “Cada disciplina, cada profesión tiene su espíritu propio... 
El espiritu de la escuela de Jesús, el compendio de toda su doctrina 
es el espiritu de abnegación; es este el espíritu que anima toda su 
vida: Christus sibi non placuit (Rom., XV, 3): Le lleva al establo 
y al pesebre, a la cruz, a la muerte y al sepulcro” (127). 

En este estado de abnegación propio del cristiano distingue tres 
elementos constitutivos: la privación, la humillación y la aflicción. 
Están muy bien expuestos en los apuntes de una conferencia so- 
bre la liturgia del miércoles de ceniza. El pensamiento de la muer- 
te que la Iglesia propone a los fieles es muy oportuno para hacer- 
nos pensar en otra muerte espiritual e interior a la cual debemos 
cooperar. 


“En la vida terrena de Jesús hay privación del estado divino. . 
Es un Dios privado de Dios, privado de sí mismo, de su reposo en 
la cruz, de su poder en la humillación, de su riqueza en la pobre- 


za” (128). 


La humillación de Jesús es uno de los puntos que más mueven 
la piedad efectiva del piadoso Cardenal. El estado de la Encarna- 
ción del Verbo es por esencia un estado de humillación. Mas no 
“se contenta con esto el Redentor: en su trato continuo con los hom- 
bres aparece de nuevo humillado. Es desconocido y despreciado, 
prohibe a los que le rodean que proclamen su divinidad; huye al 
monte cuando quieren hacerle rey y hasta su Padre le humilla per- 
mitiendo que para muchos sea inútil el sacrificio de su sangre (129) 

Siente finalmente Jesús la aflicción en su carne humana al ex- 
perimentar el hambre y la sed, el frío, el calor, el cansancio. Le 
duele el ver ese estado tan lastimoso de las almas pecadoras, “llora' 


(125) Ibídem, Cc. 1.161. 

(126) Ibídem, C. 1.163. 

(127) BERULLE, Oeuvres, C. 1.167-1.168. 

(128) BERULLE, Oeuvres, C. 1.168. 

(129) BERULLE, Oeuvres, C. 1.169. y 
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más amargamente en su corazón—que no lloró con sus 0oj0s—80- 
bre las ruinas de Jerusalén porque son ruimas mteriores las que 
prevé y siente” (130). 

Este estado de abnegación lleva consigo el abandono espiritual, 
el espiritu de infancia, peculiar de la escuela de Berulle, y que, si 
hemos de creer al P. Crisógono de Jesús, es fruto del influjo que 
en ella ejercieron los grandes místicos de la Escuela Carmelitana. 
El espíritu de infancia es ante todo espíritu de abnegación: sig- 
nifica la muerte a nosotros mismos, a nuestra propia actividad. 
Todo el rigor, toda la dureza de esta espiritualidad de abnegación 
la resumen los escritores franceses en una imagen que mitiga un 
poco la austeridad de la doctrina: es la imagen del niño que se 
abandona en los brazos de su madre (131). 


Adherencia a Jesús —Esta abnegación y humildad que nos im- 
pone la espiritualidad de Berulle tiende única y exclusivamente a 
facilitar nuestra unión con Dios, unión que entre los escritores de 
la escuela francesa se expresa con una palabra ya consagrada: 
adherencia. Para Berulle, todo el esfuerzo, toda la actividad del 
alma debe tender a establecer un lazo cada vez más estrecho, una 
unión cada vez más íntima entre la criatura y el Creador. Adhe- 
rirse a Jesús será, pues, reconocer el poder, la autoridad y sobe- 
ranía de la gracia y de la acción de Jesús en nosotros. “Existen 
dos maneras—escribe Bourgoing en el prefacio a las obras del 
maestro—de pertenecer y de unirse a Jesús y a sus misterios: la 
primera se reduce totalmente a la operación de Dios, que previene 
nuestros pensamientos, nuestros deseos y esfuerzos, aunque exija 
y no pueda subsistir sin la correspondencia por nuestra parte;'la 
segunda es más bien fruto de nuestros pensamientos, afectos y 
devociones al usar de la gracia (132). A continuación añade en el 
mismo prefacio: “Berulle, en sus escritos, se ocupa preferente- 
mente de la primera, no sin advertir “que es preciso llegar a ésta 


(130) BERULLE, Oeuvres, C. 1.1790. 

(131) Es sintomático que la devoción al Niño Jesús se propagase en la primera 
mitad del siglo XVII con el éxito que sabemos. El influjo de Berulle y de sus dis- 
cípulos en este hecho es innegabie. Conviene notar que el fundador del Oratorio, al 
contemplar los misterios de la infancia del Salvador, se fija sobre todo en su ano- 
nadamiento. En su nacimiento admira el misterio de nacimiento y de vida, misterio 
de vida doliente y mortal. Contempla, sobre todo, en el Niño de Belén la humilla- 
ción: pequeñez de cuerpo, indigencia de todo, debilidad. Es el fundamento de la 
abnegación beruliana. Mas esta abnegación mo se limita a reproducir las disposi- 
nes de Jesús Niño; quiere también imitar al pequeño galileo que recibió las 
caricias del Redentor y motivó el “Nisi efficiamini sicut parvull...” 

(132) BERULLE, Oeuvres, C. 90. 
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por las rutas de la segunda”. Este estado de adherencia a Jesús 
supone una dependencia total del alma. Claramente nos lo indica 
Bourgoing en el lugar antes citado y en otros muchos: “adherirse 
a Jesús es estar totalmente en su poder, de manera que tenga de- 
recho por su autoridad para disponer de nosotros como de una 
cosa totalmente suya. Se dispone el alma a esta adherencia con- 
siderando a Jesús como a su modelo ejemplar, dependiendo de El 
como de su principio, tendiendo hacia El como a su único fin. Su- 
pone en ella una mortificación continua de todas las perversas in- 
clinaciones. Los hombres no honran a Dios con los pensamientos 
y afectos que de El y de sus misterios se forman, sino con la unión 
y participación que toman en estos misterios. “Hemos de pertene- 
cer—dice con frecuencia el maestro—más con su acción íntima en 
nosotros que con nuestros propios pensamientos y con nuestras 
consideraciones personales” (133). Contemplar los estados de Je- 
sús, los misterios de su vida terrena y divina para después apro- 
piárselos: tal parece haber sido la esencia del berulismo. 

Como se advierte, a la palabra adherirse le da Berulle un sen- 
tido muy parecido al del verbo latino “adhaerere” : es unirse a 
una cosa para participar de ella. Adherirse a Jesús es unirse con 
El para apropiarse sus estados interiores. Cada misterio de la vida 
de Jesús tiene una virtud especial no solamente en sí mismo, sino 
en el estado que hasta nosotros lo perpetúa. En la Encarnación, 
la humanidad santa de Jesús se encuentra privada de su persona- 
lidad y solamente al unirse hipostáticamente con la divinidad ad- 
quiere la plenitud de la divinidad. De la misma manera, el alma 
debe despojarse de todo lo suyo y revestirse después de la plenitud 
de Cristo. El cristiano es una pequeña Encarnación, en la cual de- 
ben reproducirse espiritualmente todos los misterios de la vida del 
Salvador (134). . 

Esta unión y adhesión a Cristo y a sus misterios produce en 
el alma efectos de santificación: obra en ella todo el poder, la so- 
heranía de la gracia y del espíritu de Jesús que la hace suya, adue- 
ñándose de ella. Cuando se encuentra el alma injertada en Cristo, 
entonces se simplifican todas sus actividades: en términos moder- 
nos de más precisión escolástica podríamos decir que se encuentra 
en el estado submistico. Es éste el punto central de toda la espi- 
ritualidad de Berulle, que no sin razón han llamado algunos auto- 


(133) BERULLE, Oeuvres, lettre XXVI. 
(134) POURRAT, Op. Cit., MI, p. 531 y $8. 
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res “imiciadión mística”. El escritor no es un místico, pero su 
obra constituye una excelente preparación para las almas a quie- 
nes tiene reservadas sus gracias místicas. Sorprende algo que al- 
gunos, al considerar este aspecto de la espiritualidad beruliana, 
en el “cual se simplifica tanto la parte del esfuerzo y actividad 
personal, crean encontrar en él algunos gérmenes de quietismo. 
Ya hemos advertido antes cómo, según el P. Daagens, Berulle 
parece haber tenido la obsesión constante en sus escritos y en la 
dirección de las almas de apartarse de todo lo que pudiera acer- 
carse de las tendencias quietistas, que ya en su época empezaban 
a manifestarse y culminarían en la célebre persona de Fenelon. 
Ciertamente, el Cardenal pone siempre más en relieve la acción de 
Dios y de Cristo en la obra de nuestra santificación, pero sin des- 
atender a la cooperación indispensable por nuestra parte. Piensa 
que la santificación depende más de la ayuda divina que de los 
esfuerzos personales. El cristiano, en su vida sobrenatural, repro- 
duce la vida y muerte de Jesús, que es “fuente. de una vida por la 
cual las almas viven en El...” Distingue tres clases de vida: la 
vida de sí y en sí, propia y exclusiva del Padre; la vida en sí, pro- 
pia del Hijo, y la vida en Jesús, que conviene a nuestras almas, 
las cuales han de vivir en Jesús y no en ellas mismas (135). Mas 
esta vida en Jesús no suprime la necesidad absoluta del esfuerzo 
personal, que es principio fundamental y básico en la espiritua- 
lidad beruliana, como en toda espiritualidad bien entendida: “la 
gracia no destruye nuestra nada, sino al contrario, la diviniza, la 
completa” (136). 


Estado de dependencia total y voto de esclauitud.—El ideal 
herultano, ya lo hemos señalado varias veces, tiende a una subs- 
titución completa de nuestro yo personal por el espíritu de Cris- 
to (137). La abnegación y' adherencia a los estados y misterios 
de Jesús lleva al alma a un estado que es, si hemos de creer a 
Bremond, la meta de todas las aspiraciones berulianas, el estado 


(135) Cf. BREMOND, Op. Cil., HT, p. 82; BERULLE, Oeuvres, cc. 916-1.014. 

(136) BERULLE, Oeuvres, C. 967. 

(137) En este caminar del alma hacia la unión pertecta cón Cristo, distingue 
Brémond, a través de los escritos de Bérulle, cuatro fases diversas: petición, rati- 
licación, exposición, estado de sumisión total. No creemos que en estas cuatro fases 
se encuentren compendiadas las principales ideas de la espiritualidad del maestro 
Gon razón reprocha Tanquerey al docto historiador francés el que en su exposición 
de la espiritualidad beruliana, “cuando Mega a la uscesis, deje a un lado la abnega- 
ción y la práctica de las virtudes penosas, mortificación, humildad, pobreza, que la 
escuela de Bórulle considera como medios necesarios para lograr la unión con el 
Verbo”, (Cf, TANQUEREY, Précis de Théologie Ascélique el Mystique, p. XXXVI, nota.) 


, 


e 
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de dependencia total que venía a sancionar a veces, según el jui- 
cio del director, el voto de esclavitud. Esclavitud y dependencia 
significan una misma cosa, El cristiano depende en todo de Dios: 
ontológicamente, por la creación y providencia ; jurídicamente, por 
las promesas solemnes que en nombre suyo formularon el día de 
su bautismo. Debe, pues, reconocer esta dependencia total en un 
acto formal y voluntario que lo convierta en la cosa de Dios, en 
un esclavo de Jesucristo. “Es el estado de esclavitud por el cual el 
alma—nos dice Bourgoing—renuncia a toda propiedad y al de- 
recho que tiene sobre sus propias acciones, abandona hasta su pro- 
pia libertad para entregarse al poder y soberanía de Dios.” 

El ideal y modelo de Berulle en esta etapa de su dirección es 
el Verbo. La naturaleza humana de Jesús, privada de su propia 
personalidad, se encuentra esencialmente en estado de esclavitud, 
y es esta misma esclavitud la fuénte de donde se derivan todas 
sus grandezas, sus más excelsas prerrogativas. Así también debe 
el cristiano convertirse en esclavo del Verbo encarnado para que 
Jesús se adueñe de él y de esta manera pueda participar de la vida 
divina en el grado más abundante. Muchas polémicas se hubieran 
evitado si este ideal de perfección hberuliano no adquiriera en al- 
gunos casos la firmeza irrevocable que le había de conferir el tan 
debatido voto de esclavitud. 


No es este el lugar de historiar una polémica de más de diez 
años y cuyo fruto más positivo fué el que obligase a Berulle a 
escribir su magnífico discurso sobre el Estado y las Grandezas del 
Verbo. Houssaye, escritor clásico ya en cuestiones berulianas, nos 
refiere así el origen y finalidad del mencionado voto: 


“Había compuesto Bérulle una fórmula de elevación a Jesu- 
cristo llena de los más elevados conceptos sobre las relaciones del 
Verbo con el Padre y con nosotros. Como este escrito excedía en 
sobremanera la inteligencia del común de los fieles, no se había 
atrevido a comunicarlo sino únicamente a algunos oratorianos, los 
más avanzados en los caminos de la perfección, y a algunas monjas 
carmelitas de eminente virtud, pero siempre con la mayor discre- 


ción” (138). 


Con el voto de esclavitud se proponía el sabio director vincu- 
lar a Jesús el alma de su dirigido, “reconocer el estado y las gran- 
dezas del Salvador, adorarle en su autoridad suprema, aceptar su 


(138) HoussAYE, op. Cit., v. IL, p. 401. 
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dominio sobre nosotros como súbditos fieles que aman a su prín- 
cipe, como prisioneros de su amor igualmente que de su po- 
der” (139). Porque “al nacer, o más exactamente, al renacer por 
el bautismo, entramos en estado de esclavitud hacia Jesús”, es- 
tado propio y esencial de la criatura en relación con su Crea- 
dor (140). De esta manera nos asemejamos más al Hijo de Dios, 
que tomó en su Encarnación la forma y naturaleza del esclavo, 
“formam servi accipiens” (141). Y este estado de esclavitud no 
obsta para que sigamos siendo hijos adoptivos de Dios. “La fi-- 
lación nos conviene por gracia y misericordia, la esclavitud nos 
conviene por naturaleza” (142). 

Ya aparece cuál fué la finalidad de Berulle al sancionar con 
un voto la aceptación plena y voluntaria de este estado de escla- 
vitud : estrechar hasta los límites de lo posible la unión íntima del 
alma con Cristo, “en honor—dirá la fórmula del voto—de la 
unión sagrada y santa que El (Jesús) quiso establecer con Sa 
otros en la tierra y en el cielo, en la vida de gracia y de gloria” 
Aquí se muestra un aspecto eminentemente práctico de la duce 
ción beruliana. Lleva ésta al alma a reproducir en lo que sus 
fuerzas lo permitan los adorables estados de la vida del Redentor. 
“Reverencio—añade la fórmula ya citada—la vida y anonadamien- 
to de la divimdad en esta humanidad; la vida, subsistencia y del- 
ficación de esta Immamdad en la divimdad y todas las acciones 
humanamente divinas y divinamente humanas que proceden de esta 
vida nueva y maltua del Hombre Dios en su doble esencia, eterna 
y temporal, divina y humana. Le bic y ofrezco mi vida y 
mis acciones de naturaleza y de gracia.. 


La naturaleza, extensión v bic de la carga que Be- 
rulle se atrevía a imponer a sus dirigidos aparece con diáfana cla- 
ridad en las frases que siguen: 


“Me ofrezco y me someto, me entrego y me consagro a Jesu- 
cristo en el estado de esclavitud perpetua..., y esto con la resolu- 
ción más firme, constante e inviolable que por su gracia me sea dado 
hacer...” “Renuncio a todo el dominio, autoridad, propiedad y li- 
bertad” que tengo para disponer de mí... Me abandono por com- 
pleto en los brazos de Jesús y de su santa humanidad para rendirle 


(139) BERULLE, Oeuvres, €. 616-617. 
(140) Ibídem, e. 618. 
(141) Ibídem, c. 618. 
(142) Tbídem, c. 621, 
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honor y gloria y para que en mí se realicen todas sus voluntades 
y deseos...” 


Lo esencial del voto beruliano, con la limitación que la pru- 
dencia más elemental parecía indicar én la materia, se encuentra 
en esta frase: “Os hago voto, Señor mío, Jesucristo, de no revo- 
car, es dectr, de no hacer munca un acto que formalmente se oponga 
a esta presente oblación, donación y esclavitud...” Es la frase que, 
según la mente de Berulle, ha de liberar el alma y destruir en ella 
toda fuente de inquietudes. Al defenderse contra sus adversarios 2 
impugnadores de la oblación y voto de esclavitud, escribe el maes- 
tro: a los que les fué dado hacer este voto, únicamente les fué 
permitido “con el previo aviso y precaución, a mi manera de ver 
suficiente, de no tener intención de obligarse sino a una cosa: 
a no desmentir con acto formal esta reverencia y esclavitud. Por 
este motivo se halla escrita en el Memorial la frase que hemos 
citado más arriba (143). 


“La obligación del voto—repite sin cansarse—está reducida y 
limitada por un artículo que la hace suave, llevadera y razonable, 
obligando únicamente a no hacer acto formal por el cual neguemos 
esta esclavitud a'la cual estamos obligados... Sin que precediera 
ningún voto anterior, nadie podría negarla sin que esto implicase 


verdadera ofensa” (144). 


A algunos que le atacaban por querer implantar un cuarto 
voto de religión, les replica Barulle: “El voto de esclantud, siendo 
interno y no externo, particular y no público, simple y no privado, 
no puede ser mi el segundo, m el cuarto, ni el noveno voto de re- 
ligión” (145). “Es un vto de religión, pero de religión entendida 
'en el sentido que a este vocablo le confería la primitiva Iglesia.” 
Se refiere Berulle al centurión Cornelio, de quien se dice en los 
Actos de los Apóstoles que era “religiosus ac timens Deum. cum 
omm domo sua, faciens eleemosynas multas plebi et deprecans 
Deum semper” (Act., X, 2). Mas, aun a pesar de todas estas res- 
tricciones, a algunos sigue pareciendo excesiva la carga impuesta 
a las almas que formulaban el voto beruliano. Esta impresión de 
agobio debe, a mi juicio, desaparecer si se interpreta la obligación 


(143) Cf. BERULLE, Oeuvres, C. 598. 

(144) Ibídem, C. 599-600. 

(145) No habla Bérulle con la precisión de un canonista; la idea, sin embargo, 
es clara: el voto de esclavitud no tiene nada que ver con los votos de religión. 


Cf. BERULLE, Oeuvres, C. 613. 
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que pesa sobre el alma: según la mente del que instituyó y en al- 
gunos casos aconsejó la oblación. 


También es preciso, si se pretende enjuiciar con objetividad 
la conducta de Berulle en. este punto de su dirección espiritual, 
recordar a quiénes iba dirigida la -oblación de esclavitud. Nunca 
pensó el fundador del Oratorio en convertirse en propagandista 
de una devoción que exigía por parte de aquellos que la aceptaran 
una santidad poco común. El voto de esclavitud sólo lo hicieron 
algunas almas llamadas a mayor perfección, almas fieles a la gra- 
cia y que tenían mayor luz sobre los caminos del Señor y sobre 
sus misterios. Es un escrito particular... Es un escrito que fué 
comunicado no indiferentemente y sin discreción, sino raras ve- 
ces y a almas escogidas y probadas de antemano. “Este Memorial 
fué escrito sin propósito ni de imprimirlo ni de divulgarlo. Fué 
comunicado a pocas personas ávidas y capaces de utilizarlo” (146). 

Olier, el fundador, de San Sulpicio, hizo este voto, y desde en- 
tonces, escribia, “no puedo emprender nada, m hablar, mi pensar 
en Dios sin que sea en la absoluta dependencia de mi Señor, que 
es mi dueño y aplica. mi alma a lo que quiere”. El P. Lesio, desde 
Louvain, quizás mal informado por los adversarios de Berulle, es- 
cribió una carta censurando el voto de Berulle, mas figuras emi- 
nentes en la Compañía y en la espiritualidad francesa aprobaron 
su modo de proceder. “Comuniqué mi escrito—nos refiere—al Re- 


verendo Padre Cotton y al Padre Suffren, personas conocidas y 


estimadas en Francia por su doctrina y señalada piedad: los dos 
lo aprobaron en términos tan expresivos que no me atrevo a tras- 
ladar aquí” (147). Cuando en plena polémica se hizo público el 
escrito en el que se formulaba el voto de esclavitud a Nuestro Se- 
ñor y a su Santísima Madre, apareció con la aprobación de más 
de veinte teólogos y prelados de todas las escuelas teológicas y de 
las más variadas tendencias, desde. Richelieu hasta Saint Cyran, 
desde Camus, el gran amigo de San Francisco de Sales, hasta Jan- 
senio, el docto y rígido profesor de la Universidad lovaniense. 


Las personas que hicieron el voto beruliano recibieron previo 
aviso de que la única obligación que contraían era de nunca re- 
nunciar por acto positivo y formal a este estado de dependencia 
y esclavitud, Que un número reducido de almas escogidas y bien 


(146) BERULLE, Oeuvres, C.. 597. 
(147) BERULLE, Oeuvres, C. 597. 
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probadas de antemano fuesen autorizadas a pronunciar este voto 
nada puede haber en ello que merezca alarmarnos. 


SOCIA LON 


Hemos procurado señalar los aspectos más notables de una es- 
piritualidad que marcó huellas profundísimas en el siglo de oro 
francés y aun hoy día sigue influyendo notablemente. No caere- 
mos en el exceso, que con razón reprocha Julio Calvet a Bremond, 
“de sacrificar a Berulle los demás escritores religiosos” (148). Su 
influencia, advierte Cayré, no puede “hacernos olvidar la de San 
Francisco de Sales, que fué, tanto y más que él, un iniciador, ni 
tampoco, en el mismo siglo xvir, la de Pascal, San Vicente de 
Paúl, Bossuet y Fenelon, que ciertamente añadieron algo a su pen- 
samiento, y cuando-no, al menos supieron darle una forma clásica 
que lo introdujera en la vida religiosa y universal” (149). Emilio 
Male, en una página de su obra sobre el arte religioso después del 
Concilio de Trento, resume muy bien lo que hemos intentado ex- 
poner, “Los grandes maestros de la vida espiritual—escribe—, Be: 
rulle, Olier, Condren, eran fundamentalmente interiores... Más que 
de los acontecimientos de la vida de Jesucristo, se preocupa la es- 
piritualidad francesa de los estados que suponen. Consideraban los 
estados interiores de Cristo. Veían sobre todo en su infancia la su- 
misión, la humildad, la abnegación; en su Pasión, la muerte al mun- 
do y a la carne. Los actos de Jesucristo, pensaban aquellos maestros, 
han pasado ya, mas las disposiciones de Jesús en esos misterios son 
permanentes, eternas. El cristiano debe reproducir en sí mismo esas 

“disposiciones. Seamos interiormente Jesucristo, solía decir Condren, 
conservando únicamente apariencias de humanidad, como la hostia, 
que sólo conserva apariencias de pan. Y así, la ardiente meditación 
de estos espíritus privilegados se fijaba, más que en los hechos eter- 
nos de la vida de Cristo, en su humildad, en su pureza, en su resig- 
nación, en su caridad... Unidos al cuerpo, al alma de Jesucristo se 
encontraban en las regiones del infinito. La última palabra de la es- 
cuela francesa había de ser el culto a la interioridad de Jesucristo, 
el culto al Sagrado Corazón, que entonces comenzaba con el Padre 


Eudes.” 


(148) Cf. JULES CALVET, OP. Cit., p. 99. ; j 
(149) Cayrk, Patrologie el Histoire de la Theologie, t. TM, partie I, p. 58 


DEONTOLOGIA MEDICA 
Y FENOMENOS MISTICOS 


MISTICA Y PATOLOGIA (*) 


P. VALENTIN DE SAN JOSE, O.C. D. 


Con frecuencia se encuentran el sacerdote y el médico a la cabe- 
cera del mismo enfermo entre apenas contenidos gemidos de los 
familiares, que sollozan por una próxima desgracia que nadie ya 
en la tierra podrá detener. No es este caso extremo el único en el 
que se encuentran juntos el médico y el sacerdote. Hay muchas 
clases de enfermos en los que se hace necesaria su presencia y co- 
laboración, además de los ministerios que respectivamente tienen 
que ejercitar en virtud de sus elementales deberes, como son: el 
médico, examinar, estudiar y curar, si puede, la enfermedad de los 
cuerpos; el sacerdote, alentar el ánimo, para preparar y limpiar 
el alma. 

Entre el alma y el cuerpo hay una intima e inseparable cone- 
xión. En muchos casos no sabe el hombre discernir ni precisar los 
límites de la actividad de cada uno de éstos ni su influencia recí- 
proca. Misterio lleno de oscuridad, que nos obsesiona y nos inte- 
resa en gran manera conocer. 

Hay tres vidas en el hombre: la vida vegetativa, la vida sensi- 
tiva y la vida espiritual. Pero estas tres vidas tienen un mismo ori- 
gen y proceden de una misma causa. No hay tres orígenes en el 
hombre que produzcan esas tres vidas. El alma es el origen y la 
fuente de las tres y todo acto vital procede del alma. El alma es 
la vida de todo el cuerpo y la causa motriz de cada una de las ac- 
ciones del cuerpo. Cuando el alma deja de animar el organismo, 
sobreviene la muerte. El médico lucha contra la enfermedad y con- 
tra la muerte. Estudia el medio de poner vigor y salud en el cuerpo, 
y cuando no puede poner vigor y salud, trabaja por detener al alma 


(*) Extracto de una conferencia pronunciada en el curso ordinario de la Her- 


mandad de Médicos de San Cosme y San Damián de Madrid el día 31 de octubre 
de 1945, 
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en el cuerpo, combatiendo la enfermedad que destroza el organismo 
y hace imposible su información por el alma. 

Admirables son y bien sorprendentes los conocimientos y los 
adelantos que la ciencia médica ha realizado y realiza continuamente 
en la elaboración de específicos prodigiosos y en la curación de en- 
fermedades. 

El médico estudia con frecuencia la vida del cuerpo y el modo 
de conservarla, como si no hubiera alma y como si la vida proce- 
diera de la. organización exclusivamente fisiológica del cuerpo. En 
realidad, la medicina no necesita estudiar el alma y sus propieda- 
des, aunque de ella proceda la vida; porque la base de la medicina 
para conservar la vida es conservar sanos todos los Órganos corpo- 
rales, sin lo cual, el alma, forma y vida del cuerpo, no podría con- 
tinuar más tiempo viviendo en él. 

¡Maravilla es ésta y misterio escondido a los hombres y que 
Dios se ha reservado para Sí mismo! El alma es la vida del cuerpo 
y el cuerpo a su vez necesita estar apto y dispuesto para recibir la 
vida del alma. En la tierra, ninguno de los dos podrá vivir sin la. 
ayuda del otro. Se ignora, y aquí abajo nunca lo sabrá la ciencia, 
el secreto de ese enlace misterioso, el funcionamiento y engranaje 
entre el alma y el cuerpo. Llega un momento, el señalado por Dios 
para cada cual, en que el cuerpo no obedece a la ciencia ni a los 
medicamentos y el alma deja de comunicarle vida, retirándose. 

Siempre vemos el cuerpo y el alma unidos, porque el hombre 
consta esencialmente de alma y de cuerpo. Los dos componentes 
forman el hombre completo; los dos viven íntimamente abrazados, 
dándose y sosteniéndose mutuamente la vida. Cuando el cuerpo su- 
fre el definitivo desmayo, emprende el alma su vuelo a las alturas 
como sabemos por la fe. 


Ko *k xk 


La medicina estudia el cuerpo; la filosofía, particularmente en 
la psicología, profundiza el estudio del alma y de sus propiedades 
y facultades. ¡Oljalá se abrazaran en un progresivo perfecciona- 
miento la ciencia médica y la psicología católica! Tendríamos com- 
pleta la ciencia del hombre todo. 

La ciencia del hombre todo..., pero no completo. Y, por lo 
mismo, debemos decir que no tendríamos ni la ciencia del todo; 
porque hay algo puesto por Dios en el alma, que es propiedad ex- 
clusiva del alma. Nada sabe el cuerpo de ello. No es la vida enti- 
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tativa del alma, pero es más importante y trascendental que la mis- 
ma vida entitativa del alma. Esto es la vida sobrenatural del hombre. 
Algo de esta vida sobrenatural y espiritual, en sus diferentes mani- 
festaciones y fenómenos y en relación con la actitud que el médico 
ha de observar en ellos, es lo que pretendo yo ahora recordar bre- 
vemente en estas líneas. 


* xk o* 


Dos clases de estudios claramente limitados y definidos analizan 
al hombre. Estos estudios, que están casi aislados los unos de los 
otros, no debieran estarlo, así como por su parte deberían tener trato 
más íntimo y relacionarse científicamente las personas que por dife- 
rentes finalidades se dedican a los mismos, porque, siendo estudios 
complementarios sobre el mismo sujeto, se ayudarían de modo ad- 
mirable y mutuamente se darían luz y claridad. Son los estudios teo- 
lógicos del sacerdote y los estudios del médico, los cuidados del. 
sacerdote y los cuidados del médico. 

El sacerdote es sacerdote para ser santo y consagrado a Dios. 
Esta es su obligación primaria y esencial. Pero el sacerdote, que 
además de procurar con todo esfuerzo la santificación propia, dirige 
las actividades de su ministerio hacia sus semejantes, las dirige para 
bien de las almas, para procurar con celo santificarlas, mostrarlas el 
camino de la santidad y cómo se adelanta por él. El sacerdote es 
apóstol, y el apóstol tiene la misión de llevar, sin reparar en can- 
sancios o en dificultades, la luz de Dios a las almas y éstas a la 
verdad de Dios en la propia santificación. Las almas deseosas de 
perfección y de virtudes se ponen en las manos del sacerdote para 
que el sacerdote las enseñe a vivir en Dios, a prepararse para re- 
cibir la iluminación de la luz de Dios, a ser santas. El sacerdote, 
director espiritual, estudia el alma, habla al alma, para enseñarla 
a vivir la vida sobrenatural, para enseñarla el ejercicio de las 
virtudes, la belleza de las mismas, el amor de Dios, los caminos del 
amor y los obstáculos que la impidan vivir perfectamente las vir- 
tudes o entrar en la intimidad del Señor para ser iluminada con 
su misma luz y vivir su misma vida. El sacerdote mira al alma v 
se ocupa muy poco del estudio del cuerpo, a pesar de la trabazón 
y conexión que tiene con el alma y de que es el instrumento la 
alcanzar las virtudes y la perfección. 

El médico estudia el cuerpo, analiza minuciosamente hasta sus 
más íntimas células, así como las afecciones benéficas o perjudicia- 
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les a su salud. Es ésa la obligación del médico. Apenas si se ocupa 
del alma y de sus actividades espirituales. No pertenece esto a su 
finalidad profesional, y si modernamente estudia las enfermedades 
y funciones psíquicas con tanto análisis y con tanta precisión, es 
por la relación que tales afecciones tienen con la salud del cuerpo 
y para conservarla o devolvérsela. Maravillosamente ha progresado 
la ciencia médica en este análisis y estudio, pero nunca lo hace con * 
finalidad propia en orden a la vida espiritual propiamente dicha y a 
las virtudes. No es éste su fin y tiene, sin embargo, importancia 
grandísima. Hoy ya se da más cuenta el médico católico de la suma 
utilidad que tiene este estudio para su profesión y con frecuencia 
sigue con interés conferencias y círculos encaminados a darle una 
orientación sobre las ciencias del espíritu, no tanto para su utiliza- 
ción personal como para su orientación deontológica en la materia. 
Interés que debe servir de estímulo al sacerdote para que no se que- 
de atrás en la información de ciertos elementales conocimientos de 
la medicina para aplicarlos en su sagrado ministerio. ¡Cuántas ve- 
ces en éste, tratando a las almas en st vida espiritual, en sus luchas 
y en sus dificultades intimas, el sacerdote santo y celoso, pero in- 
experto, quisiera tener a su lado a un médico sabio y de confianza 
para que le asesorara y le ayudara con sus orientaciones! Porque 
la enfermedad entra tan íntimamente en la naturaleza humana y está 
tan oculta, que llega a confundirse muchas veces con los mismos 
actos voluntarios, y el sacerdote no acierta sin la luz especial de Dios 
y sin la ayuda de la ciencia médica a descubrir en muchas ocasiones 
cuándo es acto voluntario ni cuándo es enfermedad. Es necesario el 
conocimiento médico para dar el consejo moral con acierto en estos 
casos. Tanto el director espiritual como el médico desean aclarar la 
trabazón y la conexión, así como la influencia que puede tener y de ' 
hecho tiéne la vida del alma en el cuerpo y las afecciones y trastor- 
nos del cuerpo a su vez en la vida espiritual. 


* kk *k 


El alma y el cuerpo no pueden estar sin ejercer mutua influen- 
cia el uno en el otro en los efectos ordinarios. Pero esta influencia. 
aunque parezca extraño, es inmensamente más considerable en los 
efectos extraordinarios, cuales son los hechos y fenómenos místicos 


de que trataremos aqui. ' 
El alma recibe en sí, por las influencias místicas, una luz, un 


úl 4 LA 
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conocimiento, un amor que no poseía ni podía de suyo naturalmen- 
te producir, ¿Transmite algo de esto al cuerpo? ¿Le hace partí- 
cipe de ello y le comunica lo que ella recibe tan delicadamente de 
la misericordia de Dios? El cuerpo recibe impresiones y siente afec- 
ciones en su organismo según la comunicación superior que se hace 
en las potencias del alma. No es tan callada esta comunicación que 
con mayor o menor fuerza no trascienda a lo sensible. El orga- 
nismo no puede pasar sin alguna impresión de lo que el alma, por 
modo maravilloso, directamente recibe de Dios, en lo que llamamos 
comunicación mística. No tiene proporción la impresión ni sabe el 
organismo explicar la causa, pero algo percibe de lo que el alma 
recibe. Conviene prefijar bien antes los conceptos de mística, cuá- - 
les se consideran hechos o fenómenos místicos, hasta dónde llegan, 
cuáles son sus efectos. Determinaremos también algunas nociones 
que nos puedan servir sobre las afecciones patológicas. 


Es verdad tan axiomática en cualquiera ciencia, como lo es en 
la filosofía, que, teniendo claros y seguros los principios, no habrá 
miedo en sacar las legítimas conclusiones... Aunque no sea tan cla- 
ra verdad ésta que pueda suplir a la incertidumbre y falta de pre- 
cisión que caracteriza a las ciencias experimentales en el enunciado 
de sus respectivos principios. La Mistica y la Patología son cien- 
cias experimentales. 

La Mística es ciencia del cielo bajada a la tierra, porque es la 
obra directa de Dios en el alma, produciendo de modo maravilloso 
en ella efectos que sobrepasan en luz, en conocimiento y en regalo 
a todos los humanos. La mirada del hombre, si no va iluminada 
y fortalecida con luz más alta que la luz de la tierra, no puede lle- 
gar a percibir tanta delicadeza; ni puede el corazón humano. en 
ensueños de regalo, ni muy remotamente siquiera, llegar a adivi- 
nar éstos efectos que Dios pone en el alma que ha escogido para 
tales mercedes, y el alma, por su parte, no puede menos de dejar 
traslucir en el cuerpo algunos reflejos y fenómenos de lo íntimo 
y sabrosamente recibido. Del gusto de esos reflejos dijo quien me- 
jor de ellos ha sabido hablar “que a uida eterna sabe—Y toda 
deuda paga”, y bajo cuyos efectos el alma “queda siempre no sa- 
biendo—Toda sciencia trascendiendo”, por ser conocimiento sobre 
todo conocimiento humano y luz y sentimiento sobre la luz y el 
sentir de los sentidos humanos. 

La Mistica es un efecto espiritual especial recibido de Dios en 
el alma y que no guarda relación directa con el grado de gracia 
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que el alma tiene. Al alma en que son frecuentes estos fenómenos 
—con frecuencia relativa—se la llama mística. La ciencia mística 
es, por lo tanto, ciencia experimental de los hechos místicos. Si el 
hecho místico no guarda relación con el grado de gracia, mucho 
menos guardará ni tendrá relación, ni en su origen ni en su pro- 
ducción con el cuerpo, ni con su estado y condiciones de salud o de 
enfermedad, porque es Dios quien lo hace, y Dios es dueño de todo, 
obrando, en expresión de San Juan de la Cruz, “cuando quiere 
y como quiere. El porqué El se lo sabe”. Es infusión de luz y de 
amor puestos por Dios en las potencias del alma. Podrán realizarse 
en alguna ocasión circunstancial, pero son obra directa de Dios en 
las almas y realiza esta obra de amor para poner conocimiento suyo 
o de una verdad relacionada con El mismo en el entendimiento 
o pone un abrasador amor en el alma, que al mismo tiempo ilu- 
mina el entendimiento. No es un conocimiento frío, como de cien- 
cia humana, sino con inflamación de subido amor en la voluntad, 
Siempre es obra directa de Dios y, como Dios, produce efectos 
inefables en el alma y en sus potencias, donde se recibe, siendo el 
primer efecto una presencia íntima de Dios en la misma, de cuya 
presencia procede la inundación dichosa del conocimiento y del 
amor, quedando las potencias como rebosando en sus propios ob- 
jetos de entender y de amar. Algunas veces los efectos místicos 
dejan de ser gozosos, por serlo de purificación, que causan abra- 
sadora y tormentosa ansia y terrible dolor y angustia. Este dolor 
intenso—San Juan de la Cruz lo denomina horrendo—viene a ve- 
ces al alma y ofrece particular interés cuando coincide tener el 
cuerpo alguna enfermedad, más biei de corazón o de organismos 
internos que de Órganos exteriores. 


Todos apreciamos, sin ser médicos, lo que es la enfermedad y 
lo que entendemos por ella; mas solamente los verdaderos profe- 
sionales pueden diagnosticar cuándo se trata de verdadera enferme- 
dad, las causas de la misma y los remedios más conducentes para 
combatirla hasta que vuelva a recuperarse la salud perdida. Pode- 
mos decir que la enfermedad es el desequilibrio o lesión de las re- 
laciones vitales o de los órganos y miembros del cuerpo. La en- 
fermedad siempre radica en el cuerpo. El alma se sentirá afectada 
más o menos por estos desequilibrios o lesiones, que producen dis- 
tintos y hasta contrarios efectos en ella; y, aunque espiritual, no 
podrá menos de recibirlos, por la trabazón que tiene con el cuerpo 
por medio de las vidas vegetativa y sensitiva, 


512 P. VALENTÍN DE S. JOSÉ, O. C. D. 


Las enfermedades que más se acercan a los fenómenos y he- 
chos místicos en sus manifestaciones externas son las que deno- 
minamos psíquicas. Hasta con el nombre parece que queremos sig- 
nificar enfermedad o desequilibrio del alma. Pero el alma no se 
desequilibra. Se desequilibra el organismo, por medio del cual ac- 
tían las facultades del alma, aunque ese organismo sea tan. sutil 
y tan recóndito en sus más íntimas relaciones con el espíritu que 
pase inadvertido al escrutinio de los especialistas más hábiles y 
perspicaces. La neurastenia, la psicastenia, las diferentes formas 
de esquizofrenia, por ejemplo, están en el cuerpo y han de ser ana- 
lizadas y localizadas'en el cuerpo, aunque de un modo muy inde- 
terminado y peculiar, perfeccionado cada día más en sus métodos 
- Siempre nos lleva el estudio y la razón a este complejo del 
hombre: el alma y el cuerpo unidos y conviviendo, el cuerpo y el 
alma influyéndose mutua y misteriosamente, sin que nos sea dado 
poder precisar los límites de cada uno. Pero el cuerpo se ve y se 
palpa, y sobre él radica directamente la ciencia experimental y el 
alma, que forma y desarrolla su vida, y la ciencia, por medio de 
sus potencias, no acierta o no sabe analizarse ni tener experiencia 
de sí misma en sus fuerzas particulares sobre el cuerpo. 


La ciencia experimental no puede estar contra los principios 
filosóficos ni contra las verdades de la fe. Los primeros son las 
bases de la ciencia, cualquiera que ésta sea, y están sacados o con- 
trastados por la observación unida a la razón y cimentados sobre 
las verdades de Dios, Autor de toda verdad y de todas las leyes 
de la fe y de la naturaleza, sobre las cuales versa la ciencia. Son 
los principios los que tienen que guiarnos en el camino de la ex- 
periencia. ) 

Ahora bien: el hecho místico es una acción directa e inme- 
diata que produce Dios en el alma, generalmente en sus potencias * 
Pone Dios en el alma, sin el servicio de los sentidos, luz y noticia 
de conocimiento y de amor. El medio ordinario de adquirir los 
conocimientos son los sentidos, Decimos frecuentemente esta ver- 
dad: los sentidos son el medio del conocimiento. Pero Dios no 
está sujeto a ninguna ley. Dios es su misma ley, y todas las leyes, 
como todas las causas, han sido fijadas por El según su libre vo- 
luntad, no estando sujeto a ninguna. Dios obra aquí, como en el 
milagro, por encima de las leyes ordinarias, siguiendo sus leyes de 
amor y de misericordia. Por encima de esas leyes pone en el alma, 
por la comunicación mística, sin el intermedio de los sentidos, no- 
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ticia alta y clara de amor divino. No entró por los sentidos esta 
noticia ni esta luz. El alma viye entonces una más levantada y 
pura vida y una más clara y hermosa verdad y actividad, no con- 
taminada ni oscurecida por la materia de los sentidos. La ha puesto 
Dios en el alma por modo misterioso y altísimo, haciéndola parti- 
cipante de su misma vida, no a través de lo opaco de la materia 
de los sentidos, sino con la mirada directa del mismo Dios, mirada 
lena de luz y de dicha, que se refleja en lo íntimo del alma, ilumi- 
nándola e inundándola toda de vida y de luz soberanas del cielo. 

Esta vida, esta noticia recibida, clara y secreta, pura y sobre- 
manera hermosa, como reflejo inigualable que es de la luz divina, 
no deja de producir 'algunos efectos en el cuerpo. No se.recibe por 
los sentidos, sino con mucho mayor silencio y secreto y con más 
distinta claridad que las recibidas por los sentidos, pero no deja de 
tener reflejos en ellos, y por los sentidos se comunica al exterior, 
aunque muy imperfectamente, lo poco que es posible comunicar; 
precisamente porque ni se recibe por los sentidos, ni cabe bien tan 
soberano en la expresión de los mortales, no.encuentran los senti- 
dos palabra ni comparación proporcionada con tanto resplandor, 
que ni entró por ellos ni ellos saben expresar, sino 'sólo sentir algo 
de los impulsos y del bullir de vida tan excelsa como vive el alma. 
Analicemos el hecho místico más característico: sin duda el éx- 
tasis. . 


El éxtasis es una participación de esta luz purísima de Dios 
con deleitosa y sabrosa noticia. Es una noticia de ciencia y de amor 
de Dios, puesta amorosa y regaladamente por el mismo Dios en 
las potencias del alma, con mano blanda de indecible suavidad, para 
hacerla sentir su amor y lo regalado de su presencia. Es noticia 
recibida con tanta intensidad y claridad y con tan soberano gusto 
del alma, que el cuerpo suspende sus propiedades ordinarias, pier- 
de el ritmo de la circulación y hasta queda insensible. En el alma, 
toda la vida y toda la actividad, que es también vida del cuerpo, 
se centra y recoge alrededor de tanta claridad y de tanta belleza 
comunicada por Dios y como si se olvidara hasta de dar vida al 
cuerpo; estando en el gozo de ideas de cielo. El cuerpo pierde sus 
propiedades, ya perdiendo sus actividades y funciones vitales, ya 
adquiriendo ligereza o insensibilidad, resplandores u otras cualida- 
des muy ajenas a su naturaleza, como efecto de los reflejos que 
el alma proyecta en él de lo que ella tan regalada e inmerecida- 
mente recibe de Dios, y siente con soberano gozo, absorta ante 
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tanta luz, no adquirida ni es posible adquirir por el cuerpo, que 
aun en este mundo llegó a participar algo de la vida tan intensa 
que el alma vive, abstraído ante la cual, suspende las leyes ordina 
rias de su desarrollo, no ya tan sólo de la sensación y de la grave- 
dad, sino hasta de la misma vitalidad, aunque Dios, autor y co- 
municador de tanto regalo, hace que el cuerpo continúe viviendo. 

Nuestra gran Santa Teresa dice que se ve y siente morir, sir 
que pueda poner remedio, quien lo pasa, atraído por esta dulcísima 
llamada de luz de Dios y esta muerte bien sabrosa. Cuando el éx- 
tasis es de completo rapto, ni morir se siente ni nada, sino sólo 
está atenta a la luz que se la comunica, y el cuerpo queda todo in- 
sensible. 

Santa Teresa describe un caso suyo, uno de los muchísimos 
que recibió, en las Moradas Sertas. Más envidiable es todavía lo 
que dice San Juan de la Cruz: que la muerte de estas almas, aun- 
que al exterior parezca ser por longura de días o por enfermedad 
de cuerpo, es por impetu de soberano amor de Dios, Padre amo- 
roso, que envuelve en amor y abraza en íntima efusión al alma 
que, envuelta en la divina luz y abrasada en el fuego recibido, es 
transportada al cielo, 

Nunca la ciencia médica ni el conocimiento filosófico podrán 
saber, mientras Dios no lo revele, cómo se desarrolla esta obra ex- 
celente y no explicable del amor de Dios. Es algo de la luz de la 
mística, iluminación de la luz del cielo. Ñ 


El hecho místico, como lo ejecuta Dios directamente en el alma 
y lo realiza para comunicar conocimiento y amor suyo, por encima 
del entender natural humano, imprime siempre primariamente una 
intima presencia de Dios en lo íntimo del alma y, con la presencia 
de Dios, un profundísimo conocimiento de la propia nada en suma 
humildad y en suma confianza y entrega a Dios. En 

El alma se ve y se siente continuamente en presencia de Dios. 
Todas las variadas modalidades del estado místico, desde la sin- 
ple unión de amor de Dios hasta lo más delicado y soberano del 
matrimonio espiritual, están caracterizadas por esta presencia ín- 
tima de Dios en el alma y por la humillación, reconocimiento 
confianza del alma a Dios. Si esto falta, no es acto místico. por 
más efectos fisiológicos y psíquicos que al exterior se presenten 
o por más fenómenos extraordinarios e inexplicables que aparez- 
can. El hecho místico es una comunicación realizada primariamen- 
te para el alma y para la santidad, no para apariencias externas 
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Pero toda luz de conocimiento o de amor, por muy en secreto 
que se reciba, no puede totalmente sustraer la proyección de sus 
rayos sobre el cuerpo o sus sentidos, desde el simple aceleramiento 
en la circulación de la sangre hasta el estado de transporte o de 
agonía en que a veces pone el éxtasis al cuerpo y hasta la misma 
muerte de amor, como enseña San Juan de la Cruz. 
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Cuanto acabamos de decir se refiere a los conceptos casi me- 
ramente espirituales de la mística, conceptos imprescindibles para 
poder comprender y resolver lo que sobre los efectos físicos ha 
de estudiar la ciencia médica. La Medicina estudia los hechos y 
sólo los hechos que tienen conexión con la Patología. 

Antes de presentar esta más íntima conexión conviene tener 
presentes, a modo de principios, las siguientes verdades : 


L—Los actos y efectos místicos los produce Dios en los sanos, 
en los robustos, en los enfermizos y en los enfermos. 


T.—De suyo, la recepción mística ni da ni quita permanente- 
mente ni salud ni enfermedad. 


II. —Determinar que es enfermedad y que es cierta clase de 
enfermedad psicopática (psiquiatría) pertenece exclusivamente a 
la ciencia médica precisarlo y esclarecerlo. 


IV.—Se dan muchos hechos que no son fáciles de clasificar, si 
son actos místicos o principios de actos místicos, o si son casos pa- 
tológicos. 


Santa Teresa de Jesús fué enferma toda su vida, o mejor, afec- 
ta de enfermedades. Las gracias místicas ni la sanaron ni la pu- 
sieron más enferma. San Juan de la Cruz tuvo sana naturaleza. 
aunque un poco débil quedó después de lo sufrido en Toledo; nin- 
gún efecto patológico causaron en él los ilapsos másticos. San Fran- 
cisco de Asís, débil, afecto del pulmón; San José de Cupertino, de 
fuerza y robustez, como fray Gil, recibieron las gracias místicas 
de Dios y nada variaron en la complexión de su naturaleza. 

Hay enfermedades nacidas por un ofrecimiento especial a Dios 
y aceptado de Dios; pero no son efecto ni acto místico, aunque 
son un hecho extraordinario, inexplicable y extranatural. María 
de Jesús, cuyo cuerpo se conserva incorrupto en Toledo, Carmelita 
coetánea de Santa Teresa de Jesús y a quien dió a corregir el li- 
bro de sus Moradas, sufrió una enfermedad de tan altas tempe- 


12 


516 P. VALENTÍN DE S. JOSÉ, O. C. D. 
raturas, que abrasaba las sábanas y se ponían con el calor que 
exhalaba, amarillas, como tostadas por el fuego. Los médicos no 
pudieron entender la enfermedad ni supieron explicar sus efectos: 
era extranatural la causa. Ana de San Agustín, también Carme- 
lita coetánea de Santa Teresa de Jesús, de robusta naturaleza, 
perdió el apetito y la salud, que no recobró más en su vida, a con- 
tinuación de una visión terrible que la mostró el Señor. 


De estos efectos se ha de decir lo que dicen San Juan de la 
Cruz y Santa Teresa de Jesús de la misma comunicación mística : 
que Dios obra como quiere, cuando quiere y lo que quiere, sin 
atenerse a leyes físicas, ni fisiológicas, ni patológicas, por ser El 
autor y dueño de todas las leyes y de toda actividad de cual- 
quier orden. Los remedios de la medicina no suelen tener efectos 
en estos casos, porque cuerpo y alma están bajo la acción directa 
de Dios y es El quien realiza tan sorprendentes efectos, Como son 
también efectos producidos por las obras de Dios los casos más 
extraños e insólitos, que no llamaré yo de enfermedad, pero que 
ponen 'a la persona que los pasa a par de muerte y la medicina 
no sabe ni puede explicar por causas humanas. Dios los efectúa. 
y ante los hechos de Dios tiene que enmudecer la ciencia de los 
hombres. No hablemos de una enfermedad como la de Santa Lu- 
divina, verdadera enfermedad; pero que no se la puede considerar 
como hecho místico, sino como una prueba extraordinaria del Se- 
ñor para más santificarla. La Santa estuvo enferma desde los die- 
cisiete años hasta los cincuenta y tres, en que murió. Los médicos 
no supieron encontrar remedio para su enfermedad ni aun cono- 
cieron qué enfermedad era. Santa Ludivina se santificó en la 
enfermedad enviada por Dios y aceptada por ella. Dejemos esa 
verdadera enfermedad por carecer de interés para nuestro pro: 
pósito, e 

Observemos algunos casos ciertos de Santos canonizados y 
estudiados y analizados con el rigor con que los analiza la Iglesia 
Santa Teresa de Jesús padeció del corazón acaso desde bastante 
joven. ¡Cuántos no han admirado y admiran el corazón de Santa 
Teresa en la villa donde vivió algún tiempo Lope de Vega, can- 
tada por el dulcísimo Garcilaso y propiedad de aquel gran Duque 
invencible, que en toda su vida de continuo guerrear en el siglo 
de la grandeza española jamás pudo el enemigo arrebatarle ni 
una sola batalla! Entre los cristales del relicario se ve aquel grande 
corazón atravesado de parte a parte por una ancha incisión. Santa 
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Teresa vivió con el corazón así atravesado durante veintitrés años. 
¡Qué cuidado y qué sosiego no se recomienda e impone a cuantos 
sufren del corazón y con mayor rigor si se cree haber lesión en esa 
delicadísima víscera! Santa Teresa ha vivido con el corazón roto, 
partido, totalmente atravesado, veintitrés años. Son los años de 
su actividad externa y no exentos de disgustos y emociones; ha 
atravesado las llanuras y las sierras de España en carros, mal 
acondicionada, con soles, con fríos; ha vivido, ha caminado, ha 
trabajado, ha sufrido y velado, no ha escatimado nada de cuanto 
tenía que hacer. La medicina y los médicos afirman que Santa 
Teresa no podía vivir como vivió ni veintitrés años ni veintitrés 
minutos. Padecía además otras enfermedades. Ni en sus cartas ni 
en sus libros se queja del corazón, ni hablan de esa dolencia cuan- 
tos con ella convivian. Santa Teresa habla en el capítulo XXIX 
de su Autobiografía de una gracia mística muy amorosa y doloro- 
sa. Cuando estaba en los cuarenta y seis años de su vida vió que 
un Serafín la atravesaba varias veces el corazón con un dardo 
de oro y fuego. El dolor la hacía dulcemente quejarse y el regalo 
la ponía deseos de que nunca se acabase. A una religiosa que 
al oír los quejidos, acudió para prestarla auxilio, juzgando lo 
necesitaba, la dijo: váyase, hija, y tal la suceda. Después de su 
muerte se vió tenía atravesado el corazón por arma cortante y de 
fuego, con herida ancha de tres o cuatro centímetros por un lado 
y menos ancha por el otro. Al leer la gracia mística que tan ad- 
mirablemente describe, se creía era, como son muchas, visión ima- 
ginaria; pero era un hecho con un efecto físico inexplicable a la 
ciencia. La mano amorosa de Dios, que llaga de amor al alma, llagó 
también, en este caso, con herida física el corazón. 

Santa Teresa no murió de la herida del corazón. Nadie podía 
en aquel tiempo tocar el corazón sin quitar la vida; aun hoy, sólo 
pueden los muy especializados en contadas ocasiones. A Santa 
Teresa la tocaron el corazón y la hirieron y se le traspasaron. 
dejando en él herida indeleble, pero fué la amorosa y omnipotente 
mano de Dios. ¿Quién escribió y cómo en el corazón de Santa 
María Magdalena de Pazzis las palabras et Verbum caro factum 
est, que tenía después de su muerte? 
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¿Son enfermedades los estigmas, y enfermos los estigmatiza- 
Ll 
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dos? Es la ciencia médica la que a esto puede responder, pero no 
hay médico que tenga ciencia bastante para cicatrizar las impre- 
siones traumáticas de San Francisco de Asís, porque están pues- 
tas por Dios para manifestación de sus misericordias con las al- 
mas con quienes quiere comunicarse, como se comunicó a él y se 
ha comunicado a otros Santos con efectos místicos similares, sin que 
la mano del más experto médico pueda hacer otra cosa que reco- 
nocer la mano poderosa de Dios. 

Pero el médico consultado para estos efectos ha de estudiarlos 
y analizarlos como efectos naturales y procurar la restitución de 
la salud o la cicatrización de la herida como médico. Se le consulta 
como a médico y ha de actuar como sobre cualquier otro enfermo. 
Es una lesión o afección física permanente o pasajera y ha de ser 
tratada como tal. Responderá o no responderá la reacción sanitaria 
de la medicina; eso está en la mano de Dios, porque la reacción 
de la medicina, como el físico, está ordenado por Dios; pero el 
médico obra y debe obrar como médico. Para los efectos inte- 
riores O averiguación de las causas espirituales están los directo- 
res espirituales, los teólogos; el médico es para lo correspondiente 
al cuerpo en el estudio de las causas que producen tales efectos 
y su remedio conveniente. 


Así obra la Iglesia. En los hechos milagrosos de curaciones de 
enfermedades, llama al médico, con frecuencia al médico incré- 
dulo, porque el piadoso obra temerosamente y pudiera dar por 
milagroso lo que no es, mientras el médico incrédulo se esforzará 
por estudiar lo natural y probar que es hecho natural y llegará a 
confesar que hay algo que no sabe ni puede explicar y que está 
fuera de lo que puede obrar la naturaleza. 

Así obraron los Santos. Cuando la Venerable María de Jesús 
padeció las altísimas fiebres a que haciamos alusión más arriba. 
llamaron a los médicos, y los médicos no pudieron encontrar ni la 
causa ni el remedio de tales fiebres. Era enfermedad puesta por 
Dios y no quería Dios hubiera remedio ni reacción benéfica de 
medicina alguna, porque Dios suspendió su actividad en aquel 
caso y persona. 

Estas enfermedades no ordinarias pueden proceder o del fe- 
nómeno místico o también de un hecho extranatural que semeja 
enfermedad, sin haberla, por astucia o vanidad humana. En el pri- 
mero y segundo caso verá el médico que no alcanza ni su interés 
ni su ciencia a descubrir ni la causa ni el remedio de la enferme- 
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dad y comunicará al teólogo o confesor que averigie la causa de 
tal efecto. Es la ciencia interior, la espiritual, la que tiene que 
actuar, Es propio del discernimiento de espíritus indagar si es 
obra de Dios o ajena a Dios. No en sus enfermedades, en las 
cuales acudió a los médicos, sino en sus pruebas, acude Santa 
Teresa y consulta a los mejores y más santos sacerdotes, que la 
dijeron era todo obra del demonio, por lo que ella se deshacía en 
llanto y dolor. Dice la Santa que todo era llorar. Es que encierra 
mucha dificultad conocer ciertos estados del espíritu. Además que 
recibe el demonio, a veces, cierta libertad de Dios para obrar sobre 
los elementos*y sobre los cuerpos, ya de espíritus malos y sober- 
bios, tan desquiciados, que aspiran a parecer rodeados de nim- 
bos de cielo, cuando están abrasados de fuego y soberbia del in- 
fierno, ya de las almas buenas, para que reciban mayor fulgor de 
santidad y más crecido galardón. 


El médico sólo tiene que obrar con frialdad, iba a decir muy 
impropiamente, con incredulidad, mejor, con escepticismo, en todos 
estos casos, y no entrar a juzgar la causa, sino dictaminar como 
médico sobre los efectos y las causas patológicas, aunque bien es- 
taría que entre el confesor, a quien pertenece el análisis espiritual, 
y el médico hubiera más compenetración y mutuamente se comu- 
nicaran y ayudaran para descubrir toda la verdad. 


En el tercer caso, el médico encontrará en seguida la causa de 
la enfermedad. Muy sabio y muy santo era Fray Luis de Gra- 
nada y en su sencillez y acentuadísima miopía creyó en las llagas 
de la corona de espinas de la ilusa de Lisboa, llagas que ella misma 
se hacía para ser tenida por una santa y que un médico, con el 
tratamiento médico prescripto, en seguida hubiera descubierto. 


El Señor nos libre en los hechos relacionados con la vida es- 
piritual y en los fenómenos externos, de confesores y de médicos 
crédulos, que originarían más daño al alma que todos los incré- 
dulos. 

Mayor dificultad encuentra el confesor y el médico en saber 
discernir y comprender los estados, el tratamiento, la causa y las 
relaciones entre ciertas enfermedades psíquicas y algunos fenóme- 
nos y manifestaciones místicos. 

El confesor nunca puede obrar precipitadamente y, de sub- 
sistir la duda, inclínese siempre a lo negativo, a lo humano, a lo 
no sobrenatural. De seguir este camino no se seguirá daño alguno 
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y muy grande daño, y muchas veces irremediable, puede acasio- 
narse de seguir el contrario. $ 

La misma regla ha de tener el médico, pero con más rígido 
naturalismo, por ser éste su solo fin. De lejos conoció San Juan 
de la Cruz las suspercherías de la ilusa lisboeta, por el don de dis- 
cernimiento de espíritus que Dios le había dado; pero no supo 
contestar resolutivamente a otra consulta sobre manifestaciones 
extraordinarias y aconsejó que se probara aquella alma con prue- 
bas fuertes, porque cualquier diablo sufre algo por su honra, y 
según el sonido de la prueba se verá la calidad del metal. 

No interviene en estos casos enfermedad ninguna, sino sólo 
ciertos efectos extraordinarios donde el alma se engaña a sí mis- 
ma con palabras o locuciones e imágenes claras que juzga provie- 
nen de fuera de ella y son palabras e imágenes sucesivas de la 
propia imaginación con autosugestión y obsesión encubierta y os- 
cura. Son estados, si no patológicos, sí psicológicamente anorma- 
les, que forjan tantos cuentos y quimeras que difunden como reve- 
laciones y profecías y que tanto daño causan en los indiferentes y 
fríos, corriendo entre los crédulos como si fueran verdades de fe. 
Son éstas invenciones propias donde no hay nada diabólico ni otra 
malicia que el darlas crédito y atribuirlas a Dios, cuando no tienen 
nada de Dios ni de comunicación mistica; son de propia estima y 
mucho daño saca el demonio, atribuyéndolas a Dios, sirviendo de 
arma contra la fe a los incrédulos. 

Por eso, la regla fija y el contraste cierto para conocer la 
verdad de las almas místicas son las virtudes, la humildad, el 
retiro y buscar pasar desconocidas. 


ES 


Entran en estos estados psicológicos anormales, que tienen 
apariencias semejantes a ciertas manifestaciones místicas, los psi- 
cópatas en toda la variedad de neurastenia, psicastenia y muchas 
veces esquizofrenia y otras semejantes. 

Campo difícil presentan estas cuestiones, y es la ciencia mé- 
dica, la psiquiatría, hoy tan adelantada, la que ha de dar contes- 
tación a estas dificultades. ¿Son estos estados psicasténicos enfer- 
medades verdaderas o no lo son? ¿Lo es toda especie es esquizo- 
frenia o no? Si son verdaderas enfermedades, no cabe duda que 
son compatibles con la santidad; como un santo con fiebre es santo 
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lo mismo que sin ella, porque no depende la fiebre del alma ni de la 
voluntad. Si estos estados y manifestaciones son enfermedades, no 
quitan, aunque la dificulten, la santidad, por ser ajenas a la voluntad 
de quien las padece. Así como las virtudes no quitan la enfermedad, 
tampoco la enfermedad quita las virtudes. 

Dejemos las manifestaciones violentas y raras del cataléptico. 

¿Pero es la neurastenia enfermedad? ¿Hasta: dónde llega la 
psicastenia como enfermedad? ¿Hasta dónde es voluntaria la in- 
decisión y flaqueza de estos psicópatas? Mucho trabaja hoy la 
Medicina por encontrar la respuesta a estas cuestiones. Mucho 
tendrán que agradecer los confesores a los médicos cuando la hayan 
solucionado, y aquí más que en otra cosa alguna necesitan la 
mutua colaboración. 


Pero ¿unir neurosis y mistica? ¡Son la más grande contrapo- 
sición que puede darse, aunque en algunos rasgos externos se 
acerquen! ¡Qué diversos y contrarios son los efectos producidos 
por toda la variedad de psicastenia y los efectos producidos por 
la luz y comunicación mistica! La comunicación mística, el éxta- 
sis, por ejemplo, pone firmeza y fortaleza de ánimo, pone claridad, 
desprendimiento de sí mismo y de la propia estimación, ampliación 
de los horizontes espirituales y morales. Nada arredra a quien ha 
recibido el 2apso místico cuando cree es la voluntad de Dios 
Dios lo quiere, es el gran reactivo de fuerza y optimismo del alma 
mística, aun cuando caiga desmayada y muera en la ejecución. 

La mística dilata el espiritu y todo lo dirige hacia Dios en 
campos de luz, de prudencia y de abnegación sin pesimismos. ¡Qué 
cartas las de Santa Teresa de Jesús! ¡No las hay iguales en la 
literatura mundial! Todo lo toca en su punto, con suma prudencia 

“y delicadeza; nada la achica; todo lo ve, lo anda, lo advierte con 
cariño y con entereza; no se deja engañar del cariño para soslayar 
nada y todo con un fin: el amor de Dios, el hacerlo por amor de 
Dios. ¡Qué decir de la genialidad y riqueza de sus libros! Siempre 
derramando luz, dulzura y alegría. 

Las enfermedades psicasténicas, por lo contrario, estrechan y 
encogen el espíritu, empobrecen las facultades y desembocan en el 
desaliento, en la monomanía, en tristeza y locura. ¡Qué distinta 
obsesión la del psicasténico y la del místico! El psicasténico es oscu- 
ridad y pesimismo; el místico es todo luz del cielo y elevación de 
miras. El psicasténico es egoísmo y el místico es caridad. Son la 
enfermedad y la santidad donitrastándose y pareciendo más bri- 
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llante y hermosa la santidad junto a la negrura de la enfermedad 
El psicasténico y el místico son diametralmente opuestos en los 
efectos, como lo son en las causas que lo producen. La mística es 
causa de vida, de salud, de abnegación; la psicastenia lo es de en- 
fermedad, de apocamiento, de egoísmo y tristeza. Es querer com- 
parar el sol y la oscuridad, cuando el sol disuelve la oscuridad y 
ahuyenta la noche, quedando el claro y hermoso día. Es el alma de 
los santos toda iluminación, y todo negrura la de los psicas- 
ténicos. : 

Sobre todo esto, conduce además la neurastenia a la enferme- 
dad fisiológica, a la lesión de las células, al empobrecimiento de las 
fuerzas y energías, hasta el desequilibrio de la razón; es, en mi 
pobre sentir, bastante peor que una enfermedad común y de más 
difícil tratamiento y estudio. Mucho ha adelantado la ciencia mé- 
dica en su estudio, pero aun está muy lejos de vislumbrarse su 
perfecto conocimiento. 


¿Es la abulia anímica, el pesimismo, la obsesión negra del psi- 
casténico, los que traen la enfermedad fisiológica, o es la enferme- 
dad fisiológica la que trae la neurastenia? Quizás unas veces pre- 
ceda una y otras veces, otra. Su conocimiento aun continúa hasta 
hoy, secreto. 

¿Pero hay ni puede haber semejanza entre los fenómenos mís- 
ticos y los efectos de la psicastenia? En lo exterior muchas veces 
si, muy especialmente en los principios. Al caer Santa Teresa en 
aquel profundo arrobamiento, en que parecía iba a expirar, es 
llevada a la cama sin darse cuenta, y al volver en sí la duelen los 
miembros y hasta los artejos. Se desconcierta el natural y viene 
fiebre, que dura poco tiempo. Oftras veces, en cambio, se recupera 
la salud perdida. En los místicos purificados y ya acostumbrados 
las distinciones son claras y no hay dificultad, porque desaparecen 
las aproximaciones y semejanzas. 

Mas no pueden durar largo tiempo las semejanzas; ni aun pue- 
den darse largo tiempo los actos místicos con esa enfermedad. 
Porque siendo los efectos tan contrarios, aunque la neurastenia sea 
una enfermedad fisiológica y compatible, en cuanto tal, con la 
santidad, no puede resistir a la energía y vitalidad de la mística sin 
desaparecer. Esta luz y vida recibida en el alma, levanta el áni- 
mo; es luz y optimismo que ahuyenta las tinieblas y desaparece 

la neurastenia. Son incompatibles. 
- No por eso cambia la mística el carácter. La gracia mística per- 
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fecciona el carácter sin cambiarle. Santa Teresa de Jesús tiene +! 
suyo bien definido y atrayente, completamente diferente del de 
san Juan de la Cruz, con tener el mismo ideal y modo de pensar: 
como tienen el suyo San Pedro de Alcántara o Santa Catalina 
de Sena. 

Otro aspecto se estudia hoy con grande voluntad por los hom- 
bres eminentes en la teología y en la ciencia médica. Sabemos 
algo de lo mucho que puede la imaginación, Muchas enfermeda- 
des tienen su origen y desarrollo en la fantasía. La imaginación 
influye y puede hasta producir lesiones traumáticas en casos es- 
pecificados por la psicología experimental y analizados en la psi- 
quiatría. La psicoterapia, en gran número de pruebas, toma por 
instrumento de curación a la fantasía. Mucho puede la imagina- 
ción y mucho manda en los neurópatas. : 

Ha habido místicos que recibieron y tenían efectos físicos y le- 
siones traumáticas. ¿Quién obra esa lesión? ¿Cómo se produce?” 
¿Los produce directamente Dios? ¿Es la fantasía esforzada y avi- 
vada por la luz de la gracia mística encauzada hacia ese fin deter- 
minado? ¿Es el reflejo de la gracia que las potencias recibieron ? 

Ciertamente, son actos dolorosos y llenan al mismo tiempo de 
inexplicable gozo. Santa Teresa dice a la religiosa que acude a 
prestarla socorro: Váyase, hmja, y tal la suceda. Ha recibido un 
finisimo dolor y deleitosísimo gozo. “Era tan grande el dolor, dice 
ella misma, que me hacía dar aquellos quejidos; y tan excesiva la 
suavidad que me pone este grandisimo dolor, que no hay desear 
que se quite, m se contenta el alma menos que con Dios.” Hasta 
después de su muerte se ignoró que había recibido una terrible 
incisión material en su corazón hasta traspasarle de parte a parte. 
“San Francisco ve abrirse las llagas en sus manos, pies y costado. 

Mucho es el poder de la imaginación. Se han dado casos bien 
extraños. Pero ni la imaginación ni ninguna otra facultad del 
hombre puede producir efectos místicos en el alma. Puede pro- 
ducirse el ¿lapso al recibir el alma alguna noticia que llega por los 
sentidos. Santa Teresa oye cantar los tiernos versos : 


Véante mis ojos, 


Dulce Jesús bueno, 
Véante mis ojos, 
Muérame yo luego. 


y cae arrobada en deliquio. Oye Fray Gil nombrar la palabra 
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Paraíso y se transporta instantáneamente. Ve San Juan de la Cruz 
una Cruz en Segovia u oye cantar la copla: 


Quien no sabe de penas 
En este valle de dolores, 
No sabe de cosas buenas 
Ni ha gustado de amores, 
Pues penas es el traje de amadores. s 


y se queda arrobado. Pero no es la circunstancia la que produce 
la gracia mística; la gracia mistica sólo la puede dar Dios, ni tiene 
ningún otro autor, ni hay facultad que pueda producirla. Esto en 
relación a los efectos del alma. Tampoco puede producir el efecto 
externo místico en el cuerpo. Cuando se produce algún efecto ex- 
terno en el cuerpo por el poder de la imaginación, se produce por 
fuerte representación.. Concedieramos—contra toda verdad—que 
el humildísimo San Francisco de Asís, meditando tanto y tan in- 
tensamente en las llagas del Señor, avivara hasta tal extremo la 
compenetración de la imaginación, que formara las llagas hasta 
aparecer al exterior; ¿pero cómo pudo Santa Teresa imaginar esa 
brecha en su corazón, y tan profundamente, que se le atravesara 
del todo y no morir? ¿Cómo se formó esa herida recta como una 
cortadura? Es verdad que todo cuanto podamos explicar por las 
causas naturales no hemos de acudir a las sobrenaturales y que 
Dios no obra los milagros sobre lo que puede hacer el hombre. Es 
igualmente cierto que el alma ha de tener en esos momentos de 
iluminación directa de Dios una intensidad inmensa, puesta y for- 
talecida por Dios y también quizás la tenga la imaginación cuando 
no queda adormecida y recogida. San Juan de la Cruz, hablando 
de la estigmatización, dice que es mucho más intenso el efecto y el 
dolor cuando no aparece al exterior que cuando aparece. Inmensa 
ha de ser la actividad del alma y su amor; las llagas son como un 
desahogo del interior. Pero también parece desprenderse de lo que 
dice el Santo que no puede el alma producirlo por sí, ni por sus 
potencias, ni menos por la imaginación. 

Este es mi convencimiento. Es Dios quien obra en el alma, y es 
Dios, la amorosa y blanda mano de Dios quien únicamente produ- 
ce la impresión, los efectos externos o las heridas en el cuerpo. Ni 
San Francisco, ni Santa “Teresa ni ningún Santo pudieron producir 
las lesiones traumáticas en sus cuerpos. Fué sólo Dios. Es sólo 
Dios, no potencia alguna del hombre; porque la humildad de los 
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Santos siempre rehuyó estas manifestaciones singulares externas; 
y mal podía efectuar la imaginación lo que rehuía la humildad y la 
voluntad. Cuando Santa Catalina ve aparecer las llagas en sus 
miembros suplica al Señor que se las conserve en el interior con to- 
dos sus efectos, pero desaparezcan del exterior, y el Señor hizo des- 
aparecer del cuerpo las heridas ya impresas. 


Dios, dueño de todas las leyes y de toda la naturaleza, lo di- 
rige todo para sus altísimos fines en amor de sus amados. Cuan- 
do Dios quiere hacer pasar al alma por lo que tan poética y acer- 
tadamente llamó San Juan de la Cruz La Noche, para purificarla 
en dolor, coordina los estados del cuerpo para que ayuden y au- 
menten la purificación del alma, produciendo los tremendos des- 
consuelos y pruebas interiores, al propio tiempo que enfermeda- 
des, más bien internas que externas, contribuyen a las tristezas, 
desalientos, oscuridades y temores. ¿Cómo saber distinguir la prue- 
ba puramente espiritual de lo que lleva unido de enfermedad ? 
¿Cómo ayudar a lo espiritual ayudando a la naturaleza corporal? 
¡Qué hermoso sería reunir la ciencia del espíritu y la de la me- 
dicina para tratar las almas! ¡Quién pudiera hermanar la santidad, 
la ciencia teológica y esta ciencia médica para saber aconsejar y 
dirigir a las almas en sus caminos de la perfección! 

Hemos tratado aquí sólo de los fenómenos o gracias misti- 
cas, no de los efectos que puede, por permisión de Dios, obrar el 
demonio. El médico consultado para examinar estos casos ha de 
obrar siempre como: médico, en su campo y en su ciencia natural, 
terapéuticamente. En esto son más rígidos los confesores que los 
médicos religiosos. El médico va a ver la enfermedad, aunque, en 
los poquísimos casos que se dan, se encuentre con algo superior a 
“su ciencia; analice y estudie lo humano, y cuando vea que lo huma- 
no no alcanza a explicarlo, dirá: esto supera a la ciencia humana, 
y yo, por esta ciencia, ni sé explicarlo ni curarlo. Ha cumplido 
su misión, : 

Los médicos y los confesores tienen que obrar con mucha ri- 
gidez en esta materia. Con la rigidez se evitarían muchas ligerezas 
que corren por ahí como profecías y son sueños de almas ligeras 
e inconsideradas, que se dañan a sí mismas y a los demás. 

Hermoso horizonte se presenta a la ciencia en este mutuo es- 
tudio del alma y del cuerpo, del sacerdote y del médico; porque el 
alma y el cuerpo son para dar gloria a Dios y para hacer méritos 
de propia gloria futura, santificándose. La ciencia terapéutica 
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puede ayudar a la gracia, librar al cuerpo de su dolencia y al alma. 
de su oscuridad y. poner en los dos vida y luz de gracia con espe- 
ranza y alegría de Dios. 

Gracia no merecida y muy levantada es la gracia del don mis- 
tico. No pone la mística oscuridad, sino luz; ni enfermedad, sino 
vida y salud. Es la mejor medicina para sanar las enfermedades 
psicopáticas, que tanto hacen pensar a los médicos y tan dudosos 
tienen a los sacerdotes y para las que no es fácil encontrar remedio 
¡Qué siempre se hermanen íntimamente la ciencia y la gracia; 
que siempre se acerquen y traten el sacerdote y el médico y se 
ayuden para acertar a poner salud en los cuerpos y en las almas! 


“Una explicación puramente determinista y materialista del ser y 
de la historia, irreconciliable con la más elemental 'verdad psicológica 
moral e histórica, no podría satisfacer al hombre ni darle la felicidad 
y la paz.” 


“Nos no tenemos el propósito de entrar ahora en un estudio del 
existencialismo, pero preguntamos: ¿le queda a la filosofía otro cami- 
no que no sea el de la desesperación si no halla sus soluciones en 
Dios, en la eternidad, en la inmortalidad personal?” 


PIO XII al Congreso Internacional de Filosofía. 


NORMAS PARA LA INVESTIGACION, 
ESTIMULO Y MORALIZACION 
PROFESIONALES 


Dr. ALEJANDRO SIMARRO 


CASOS NORMALES 


Se demostró en anteriores artículos (1) la decisiva significación 
de la Vocación Profesional (V. P.) como elemento moralizador ju- 
venil. Concretamente, se han establecido sus efectos de regulariza- 
ción y superación sexual, y su influjo importante en la formación 
humana en general y religiosa en particular, y especialmente en la 
juventud. Ahora nos corresponde pasar de la región de las ideas 
a la realidad práctica, o sea poner en obra lo que atentamente se ha 
planeado y planteado. | 

Acaso en este punto choquemos con una que podríamos llamar 
cuestión previa: Si todo proceso educativo debe individualizarse, 
¿podremos deducir o imaginar directrices aplicables colectivamente 
a los jóvenes? Démonos cuenta de que es una objeción injusta. 
En verdad, la última aplicación ha de ser rigurosamente personal, 
como la Medicina se adapta a cada enfermo. Pero existen circuns- 
tancias “corrientes en numerosos casos”, a las cuales nos referi- 
mos; y así, facilitando la solución por secciones (y, por cierto, en 
mayorías), vamos cumpliendo nuestra tarea abarcando grandes frac- 
ciones, de forma que, fuera de éstas, vayan quedando restos, resi- 
duo cada vez más calificadamente casuístico cuanto más exiguo. 
En pura hipótesis de expresión, supongamos que el camino es llano 
para un 60 por 100; luego extraemos nueva experiencia con otro 
60 por 100 del 40 por 100 restante... Ojalá tengamos la fortuna 
de acertar con la educación profesional de esa multitud de almas, 
aunque las dificultades se vayan redoblando según las inevitables 
excepciones del mundo real, 

Así discurrirá nuestra exposición. Trataremos primero de las 


(1) V, Revista DE ESPIRITUALIDAD, núms. 16 y 17. 


528 ' DR. ALEJANDRO SIMARRO 


aplicaciones más frecuentes; y, posteriormente, guardando ciertos. 
turnos de carácter práctico, afinaremos las medidas técnicas lo más 
y mejor que alcancemos. 


En un primer apartado estudiaremos la educación aplicada a ca- 
sos que llamaremos normales, o sea a los más próximos a una su- 
puesta normalidad: casos que evolucionan sin tropiezos, con faci- 
lidad; gráficamente, en que todo sale a pedir de boca. A continua- 
ción examinaremos otros grupos aquejados de obstáculos relativa- 
mente ligeros o vencibles. Sucesivamente nos ocuparemos de secto- 
res más difíciles; y, por fin, llegaremos a una casuística ya casi 
personal. 


DIRECTRICES EN CASOS NORMALES 


La investigación se fundamenta en dos fuentes principales de 
información : interrogatorio directo y comprobaciones indirectas de 
conducta y estudios escolares y personales del joven. Ambas fuen- 
tes se contrastan, rectifican o ratifican. 

Como las observaciones deben empezar, a ser posible, en eda- 
des tempranas, es muy conveniente que el maestro primario efec- 
túe precozmente la investigación profesional, que todos los maes- 
tros fuesen clasificadores u observadores profesionales. Pero para 
sistematizar y fijar mejor los conceptos, supondremos que el edu- 
cador profesional (al que llamaremos simplemente educador para 
distinguirlo del maestro) es persona distinta de éste y persona que 
apenas conoce al joven o lo desconoce totalmente hasta el momento 
del interrogatorio, Así comprenderemos cómo el educador tiene que 
oír al joven, pero también ha de atender a las manifestaciones del 
maestro y la familia en estrecha relación con el escolar. Por lo me- 
nos se compararán las declaraciones del muchacho con la ficha que 
debe figurar en la escuela (historia escolar). 

Este caso, modelo de investigación por educador distinto del 
maestro, llega incluso a ser ventajoso, hasta el punto de que, aun 
siendo el maestro un buen educador profesional, conviene contras- 
tar sus opiniones con el juicio y dictamen de un unsitador que com- 
pruebe o modifique las conclusiones del maestro, que pueden venir 
influídas por posibles e inconscientes prejuicios. En todo caso, su- 
ponemos al maestro con suficiente simpatía y formación en Peda- 
gogía, profesional para que no existan antagonismos ni disconti- 
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nuidades en la labor (el caso de malos profesores será objeto de 
consideración posterior). 

El maestro habrá advertido a los jóvenes de que recibirán la vi 
sita de persona exclusivamente dedicada a perfeccionar y a favore- 
cer por todo medio legítimo la carrera y porvenir de los alumnos : 
y les exhortará, sobre todo, a que se expresen con absoluta sinceri- 
dad y naturalidad, como indispensable condición en propio benefi- 
cio. También podría ser el mismo visitador quien se presentase al 
lado del maestro en unas palabras de advertencia al concurso juve- 
nil. Pero, si el maestro cuenta con el cariño de sus discípulos, es 
mucho mejor sea el mismo maestro quien les asegure que el visi- 
tante es como yo mismo, aun más que yo mismo, en interés y celo 
por la juventud. Y sin la menor exigencia moral ni material. Con 
el más cristiano amor. 

El interrogatorio será individual, en local agradable, y, en ge- 
neral, en presencia pasiva del maestro. Solamente en ciertos casos 
de muchachos de más edad, o en que se sospechase cierta reserva 
ante su maestro, podría repetirse o hacerse un interrogatorio a so- 
las, pero siempre confirmado por el maestro y la ficha escolar, En 
esta eventualidad, o cuando el maestro no pudiera asistir, se toma- 
rán todos los datos posibles, que se compulsarán con la historia 
escolar. Claro está que en casos clarísimos puede prescindirse de 
comprobaciones. Y si no hay ficha, la comprobación ha de ser verbal. 

El educador debe reunir esas cualidades, quizá indefinibles, de 
cultura, ascendiente personal sobre el interesado (el niño no respeta 
en su interior a quien cree tiene menos talento que él); y, a la vez, 
no ha de ser petulante, severo ni empalagoso. Tal vez su mejor con- 
dición sea sencilla naturalidad, como expresión de internas e inten- 
sas caridad, humildad y energía, traducidas en amor. 

Preguntas de rigor: ¿Cómo te llamas?, ¿de dónde eres?, ¿dón- 
de vives?; edad, nombre, profesión y edad de los padres. (En caso 
de orfandad o de cambio de profesión de los padres dígase la o las 
que hayan tenido.) Cuántos hermanos sean; carrera u oficio de és- 
tos. Podrán hacerse otras preguntas al chico (o luego al maestro): 
situación económica, carácter y moralidad familiar... Al chico se 
le investigará en su cariño filial o fraterno, amistades, sentimientos 
generales: amor a plantas y animales, cine, toros, fútbol, teatro... 
Una vez recogidos estos preliminares, la pregunta base: Y TÚ, 
¿QUÉ QUIERES SER? Supuesta una respuesta clara y racional (siem- 
pre estamos dentro de la normalidad), se comprobará mediante más 
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preguntas las inclinaciones didácticas y técnicas del alumno rela-. 
cionadas con su indicación vocacional: aritmética, dibujo, historia, 
deportes, juego, manipulaciones mecánicas, etc. Obsérvese que 
SIEMPRE LA PSICOTECNIA SE PONE AL SERVICIO DE LA VOCACIÓN; 
jamás al revés. Se comprobará así la coincidencia de los agricul- 
tores con su gusto por tierras y ganado; de militares, con viajes 
y deporte: la diferencia de matiz entre ganadería y ciencias natu- 
rales (las que existen entre el animal técnico o el científico o artís- 
tico), etc. Se anotará la posible nulidad científica del joven, pero 
con capacidad para ciertos oficios muy manuales o físicos (y qui- 
zá en estos casos exista un elocuente primitivismo espiritual o in- 
fantil del alma). Se observará el conocimiento que el mismo joven 
tenga de lo que dice: peligros y dificultades de su elección; dura- 
ción de estudios; privaciones, fatiga; gastos. ¿Está la familia con- 
forme? Si ésta conoce y aprueba la inclinación del joven y puede 
costearla, o sea si existe clara vocación, capacidad personal y faci- 
lidad familiar, estamos ante un caso ideal de normalidad. Se abre 
ficha con todo detalle (hablaremos luego de forma de ficha). Se da 
al joven la seguridad de que en nosotros tendrá siempre, SIEMPRE, 
un ilimitado afecto y disposición para auxiliarle siempre en cual- 
quier incidencia o duda que surgiese en su carrera; se insiste en que 
deseamos tener sus noticias periódicas y detalladas y en que nues- 
tro pago será su bienestar y alegría futuras. Le anunciamos próxi- 
mas visitas, en vista de las cuales puede (si no quiere anticiparse 
a éstas) preparar la exposición de sus proyectos profesionales de 
toda índole, en la convicción de ser siempre complacido en cuanto 
tengan de legítimo y realizable. Nuestro lema es: “Nada de lo po- 
sible nos es imposible”, dando a entender que estamos en mejores 
condiciones que nadie para toda clase de facilidades profesionales. 


“Mejores que nadie”, porque en nosotros no hay egoismo, por- 
que nuestro ideal es religioso. Tanto al hablar a los alumnos jun- 
tos como a cada uno de ellos, y según las declaraciones del maes- 
tro y de cada joven, se les advierte del carácter religioso de nues- 
tra Obra de Apostolado Profesional (O, A. P.). Que vean ellos en 
ésta la Mano del Señor, que sale a nuestro encuentro... Y si ahora 
no lo comprenden, el porvenir palpablemente se lo demostrará. Se 
encarga al chico lo comunique a su familia, para que ésta disponga 
de nosotros como él mismo; porque nuestro servicio, especialmente 
destinado a los jóvenes, por estos mismos se extiende a las fami- 
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lias sin límite ni reparo algunos. Así damos su auténtico carácter 
religioso a nuestra labor, repetimos. Y si el chico o su familia no 
fuesen cristianos, igualmente les asistiremos profesionalmente, 
“mientras se nos lo acepte”... 

Este es el esquema resumido y detallado de nuestra primera en- 
trevista con un joven desconocido, considerada teóricamente. Huel- 
ga decir que en la práctica nos adaptamos a las circunstancias. Si 
el maestro ha clasificado provisionalmente a todos o parte de los 
alummos; si ha establecido cierta división moral entre éstos; si ha 
previsto casos de oposición familiar, etc., todo será muy aprove- 
chable. 

Ahora bien; con ello no está terminado el reconocimiento. Ya 
hemos dicho que debemos confrontar los datos anteriores con los 
documentos y manifestaciones del maestro, A continuación del in- 
terrogatorio se cómpara la ficha recién abierta con la que se supone 
en el archivo escolar, fruto y resumen de años de asistencia a sus 
clases. Si hay acuerdo, tenemos base firme; si contradicciones, es- 
taríamos ante un caso complicado, del que se tratará más adelante. 
Sólo indicamos ahora que estos casos complejos casi siempre se 
aplazan, se clasifican momentáneamente o se enfocan como de su- 
perdotados. 

Sigamos en la hipótesis de normalidad. Ya comprobado y cla- 
sificado el chico, nos atendremos en lo sucesivo a esa clasificación 
PROVISIONAL. Fijémonos bien en esta PROVISIONALIDAD. Toda cla- 
sificación es intrínsecamente rectificable, mudable, aunque en la 
práctica ocurra muchas veces su invariabilidad. El concepto de re- 
versibilidad tiene la ventaja de que no nos cerramos nuestro pro- 
pio camino de investigadores; nos adaptamos a la delicada evolu- 
ción en las almas; nos conservamos siempre al servicio de éstas... 

Sin embargo, desde el momento que se toma una orientación, 
por provisional que ésta sea, polarizará el maestro su trato peda- 
eógico con el niño, en el sentido de la profesión elegida. Esta es la 
manera de practicar la Pedagogía INDIVIDUAL. Graduará la exten- 
sión y significado de las asignaturas según la profesión elegida; 
las interpretará en función de la misma. Así se harán agradables al 
joven hasta sus más aborrecidas materias, Esta es de seguro la más 
importante obligación del maestro, y su mayor mérito si sabe pro- 
fesionalizar su escuela, su “enciclopedia” exacta. Y no se crea que 
esta individuación de la enseñanza introduzca una complicación 
exagerada en. la práctica escolar. Las clases serán las mismas, So- 
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lamente por fáciles conversaciones particulares con el alumno se 
adoptarán indefectiblemente cualesquiera materias a su vocación. 
Insistiremos más adelante. 


A) Oficio.—Una vez terminado el periodo escolar, pasa el 
muchacho de lleno a depender de nuestra O. A. P. Si el joven va 
a trabajar en la industria, la vigilancia, estimulo y protección es 
relativamente fácil. Consiste en comprobar la instalación laboral y 
particular del joven; los adelantos y satisfacción en su oficio; en 
facilitar los elementos necesarios; resolver dificultades, pero sobre 
todo en abrir siempre nuevo y mejor camino dentro de la técnica 
elegida. Esta tónica de progreso indefinido es de la mayor trascen- 
dencia en la educación integral del joven, para que siga siendo 
siempre joven y no decaiga el estímulo y la ilusión profesionales, 
para que así sea siempre cálida y vibrante la base de sobrenatura- 
lización de toda la vida. 

En el caso actual de ir todo sobre ruedas, el joven habrá bus- 
cado su lugar de trabajo; se aplicará a aprender y perfeccionarse; 
y él mismo comunicará sus progresos, pretensiones y esperanzas 
a O, A. P. Esta tomará nota, repetirá sus ofrecimiéntos, y, en par- 
ticular, procurará que el joven llegue al máximo de sus posibilida- 
des. Sin excederlas, pero colmándolas. Si el joven se contenta ver- 
daderamente con poco, nos limitamos a su modestia; pero si aspira 
a mucho, a por ello. 


Es verdad que tropezamos con jóvenes fatuos y exagerados, 
pero la realidad es que lo más frecuente es encontrarlos entusiastas 
y deseosos de labrarse honrado y brillante porvenir. Así un mecá- 
nico puede ascender a jefe de taller, subdirector..., y con perseve- 
rante estudio llegar al peritaje, ingeniería. Siempre ennobleciendo 
la profesión; siempre fiel a ésta. Porque si se ha elegido bien, ja- 
más se siente hastío; hasta en el caso de superación poligráfica se 
recuerda con simpatía aquella antigua labor... (Si realmente se hace 
odioso el trabajo antes preferido, hay anormalidades que deben es- 
tudiarse más adelante.) 


Ahora, ya con estos antecedentes, nos referiremos a nuestra 
esencial finalidad moral-religiosa, y, concretamente, a uno de los 
objetos de O. A, P.: la moralización sexual juvenil. Sabemos que 
la recta profesión profestonaliza el sexo, o sea lo predispone a su 
normal funcionamiento; pero a condición de que nos aprovechemos 
de esa feliz predisposición y sobre ésta construyamos una educa- 
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ción y cultura superiores, moral y religiosamente. De aquí que, sin 
cesar, por medio de conferencias, folletos (que acaso aun no se han 
escrito), conversaciones, etc., se imprima en el joven la convicción 
de que “sexo vicioso y buena profesión son incompatibles”. El sexo 
jamás es indiferente. Jamás será cierta la infame teoría francesa 
de que en nosotros hay varias personalidades independientes : hom- 
bre, padre, funcionario, político... No hay más que una personali- 
dad, recta o torcida. Y el sexo nos mejora y eleva hasta un insos- 
pechado nivel, o nos hunde y pierde sin remedio. O DAMA O VER- 
DUGO. Cuando se respeta y se venera a una mujer que ha de ser ma- 
dre de nuestros hijos, como mi madre lo fué mía, el sexo es DAMA, 
y de tal modo perfecciona la inteligencia profesional que la hace 
superior a sí misma. Pero si no es dama, si es ramera, ¡pobre pro- 
fesión! Guiñapos, piltrafas, jirones no bastan para expresar la si- 
tuación del hombre caído. No es simple cuestión de salud o enfer- 
medad (la sífilis contagiada puede no afectar la inteligencia de un 
hombre casto), ni menos cuestión de sueldo; es la esencia misma 
de la agilidad y capacidad profesional la que sufre irremisiblemen- 
te: “O profesión casta o roto porvenir.” Podrá durante un cierto 
tiempo mantenerse una ficticia aptitud, pero el final es infalible. 
CASTIDAD : amores dignos. Amores necesarios para constituir una 
familia, amores aconsejables y casi preferibles en quien no haya de 
adoptar vida religiosa. Pero amores puros, nobles, santos... 

Si se desvió el joven, insistir al buen camino, esperar que un 
incidente profesional le convenza de su funesta conducta. No la 
falsa novia que le aparta de su carrera, sino la dulce novia que le 
amonesta y reanima si su trabajo desmereciera... Sobre una hase 
de buen oficio, nuestra palabra fructificará. 

Así comprende el joven que con una profesión deteriorada por 
la impureza se hace difícil, si no imposible, una recomendación, 
una colocación de confianza o responsabilidad profesional (más que 
económica). El interesado sería siempre inferior a su obligación, 
pronto o tarde. En cambio, si normaliza su vida; si se casa como 
Dios manda, si deja su vicio adulterino, cambia todo el cuadro: 
será él mismo quien trabaje, no una claudicante sombra espectral. 
De joven, novia formal; en cuanto pueda, casarse hermosamente, 
y ¡a volar en la profesión! ¡A inventar, a mejorar, a perfeccionar 
el trabajo predilecto, gracias a la limpieza y alegría de una vida 
moral y fecunda! 

Y cuando profesionalmente se contempla el panorama entero 


534 DR. ALEJANDRO SIMARRO 


de una fértil vida, pródiga en colmadas aspiraciones; cuando se 
comprende la grandeza de una paternidad que es prolongación en 
hijos de la personalidad de quien les dió vida; cuando se comprue- 
ba que desde niños nuestras inclinaciones se han ido haciendo más 
y más espirituales y se experimenta que en nosotros hay un algo, 
un aun más, insaciable, imposible de cumplir aquí abajo, pero que 
por una Fe y un Amor se logra con creces Allí Arriba... ¿Cómo 
no reconocer que la profesión es el bien ejercido camino del Señor ? 

B)  Carrera,—Si en vez de un sencillo oficio la V. P. del jo- 
ven es más elevada, se multiplican las atenciones de O. A. P. En 
estos casos debe abandonar el joven la escuela en plena niñez e in- 
gresar prematuramente en un instituto. Con una V. P. en agraz 
tiene que verse casi sumergido en un océano de estudios inconexos, 
retorcidos, contradictorios, y muchas veces enseñados por profeso- 
res más incongruentes que sus programas. Milagro es que la más 
robusta V. P. resista la embestida del Instituto. En la escuela, un 
buen maestro puede acoplar las ramas parciales a la personalidad 
de cada alumno, pero en la segunda enseñanza, aun con toda la 
buena voluntad del catedrático, es imposible hacerlo. La rigidez y 
uniformismo de asignatura lo impiden. Por eso es más que utilí- 
simo que O. A. P. se encargue de esa labor de adaptación de los 
planes generales a la mentalidad de cada joven. POLARIZACIÓN, re- 
petimos hasta la saciedad. Compatibilización de asignaturas según 
personalidad, que es decir V. P. 

Esta polarización la puede hacer un educador con cierta base 
poligráfica, Pero no se crea que sea necesaria una enorme cantidad 
de conocimientos para orientar a cada alumno. No hace falta saber 
“cada carrera entera y aparte”, ni muchísimo menos. Basta una 
sólida cultura general, y, eso sí, un sentido de la significación de la 
Pedagogía profesional. Buena voluntad y corazón para hacer sen- 
tir a cada joven su propia carrera, sin que sea el educador quien 
la curse, Y la indispensable atención para saber qué profesores tu- 
vieran que hacerse cargo de casos menos corrientes. 

Si pudiera llegarse a ese complemento del Instituto, se seleccio- 
narían VV, PP.; se eliminarían tantos alumnos que ni pueden ni 
deben seguir allí; se atraerían tantos como lo requieren y no lo 
consiguén... Y se evitarian otras dificultades como ese hecho, tal 
vez no muy frecuente, pero sensible, de estudiantes con muy buena 
nota en alguna asignatura y suspenso en otras. Se armonizaría y 
estructuraría mejor el edificio cultural juvenil. 
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Para mayor facilidad, sin duda, se dispondría de profesores 
dentro de cada Instituto o entidades análogas (Academias Militares. 
Escuelas preparatorias, etc.) que se darían cuenta de nuestra labor, 
se compenetrarían con ella, y, fuera de sus clases especializadas, 
serían de un gran valor para los fines de O. A. P. Y entonces 
realizarían los institutos su verdadera misión educativa y docente: 
misión de pórtico de la vida, precisamente en la edad crítica de la 
pubertad. El estudio de ciencias naturales, el de la profesión elegi- 
da y el del fondo filosófico y religioso de la humanidad equilibra- 
ría y depuraría al sexo de esa lepra espiritual que hoy puede de- 
cirse que se contagia en esos años y esos locales. Y si al ingreso 
en el Instituto no puede garantizarse la autenticidad de la V. P. 
oportuna, allí se rectificaría y consolidaría del todo, porque el Ins- 
tituto es piedra de toque de VV. PP, Si algo oculto en un joven 
escapó a la investigación profesional escolar, se manifestará en la 
segunda enseñanza; si algo equivocado se creyó de él, aquí se en- 
derezará; y si se comprendió en un carácter un grandioso poligra- 
fismo, aquí se desarrollará al máximo. Y paralelamente se dará 
cuenta el joven de la transcendencia de la castidad, según el espí- 
ritu de Toth, que, ya lo hemos dicho demasiadas veces, necesita 
una previa base profesional. 

En la segunda enseñanza despliega O. A. P. sus máximas po- 
sibilidades en extensión: hay que presentar a los muchachos entre 
sí y a personas necesarias; organizar centros; gestionar colocacio- 


nes profesionales y comerciales; cuidarse de viajes, de obtener pre- 


mios, pensiones, becas, ventajas económicas; ampliar estudios; dis- 
culpar enfermedades; hacer justicias y deshacer injusticias... ¡Nada 
tan desmoralizador, como un suspenso inmerecido o un favor su- 


“bastado..., que llega a destrozar física y moralmente toda una vida! 


Hay que reanimar, que salvar obstáculos, que luchar contra todo 
y contra todos. Y con el prestigio de O. A. P., una seria indica- 
ción de ella resultaría más eficaz que las estériles protestas de pa- 
dres e hijos, casi siempre contraproducentes; por eso estudiantes y 
familias sufren y callan. Solamente este aspecto ya justificaría la 
existencia de O. A. P. 

Pero no es esa su finalidad principal, ni la de atender auxiliar- 
mente a los jóvenes. Su objeto, repetimos, es profesionalizar la 
enciclopedia, profesionalizar la vida, profesionalizar el sexo y for- 
mar el suelo, el terreno, para que Dios posea el alma. 

Una vez dominada la fase enciclopédica, la Universidad es casi 
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una excesiva anti-enciclopedia. Si antes se pecó por dispersión, en 
la Facultad se cae en demasiada especialización. Casi defrauda a 
mentalidades exigentes. Por eso diríamos que así como en el Ins- 
tituto fué necesaria una sistematización de lo diverso, aquí se ¡m- 
pone una universalización de lo igual, O sea, volver por el fuero 
de umversidad dentro de cada Facultad. O. A. P. procuraría pro- 
fesores de Poligrafía que conservasen la relación espiritual del 
hombre con el mundo, que no permitiesen la inmensa mutilación 
de los “peritos”. Esta sería la última polarización: el mundo visto 
en una perspectiva, pero todo el mundo, mo un mundito irrisorio 
y contrahecho para cada “técnico”. ¡Cuántos infimos médicos y 
malos legistas, glaciales matemáticos, químicos materialistas, cie- 
gos militares y, sobre todo, funestos filósofos se evitarían ense- 
nándoles la vida, que empieza en teología y termina por casa, calle 
y hogar! En universidades, la urgencia de espiritualidad es enor- 
me; la religión es más indispensable que el pan y el libro, y el efec- 
to de moral sexual, así profundizado, sería óptimo... ¡Ojalá este- 
mos a tiempo de recuperar siglos perdidos y de reconducir la ju- 
ventud desde los absurdos idealismos actuales hacia el centro de 
Cristo, pureza y amor! 


CONSIDERACIÓN DE CASOS MENOS NORMALES - 


Hasta aquí hemos esbozado en rápida ojeada la normalidad 
ideal. Vengamos ahora a lo que llamamos realidad normal prácti- 
ca, o sea normalidad práctica. Son casos más o menos próximos 
a lo normal puro, con fronteras borrosas, pero perceptibles. 

Para su clasificación procederemos como en Biología. Peque- 
ñas desviaciones de lo normal son “tipos constitucionales” que no 
llegan a caer en la Patología. Así sucede en lo profesional. Hay 
desviaciones de normalidad profesional que no alcanzan grado ex- 
cesivo; pueden suponerse aun dentro de lo normal, y por eso son 
normales prácticas. 

Para conocerlas bien estudiaremos las desviaciones francamen- 
te patológicas; sus formas mínimas serán las normales prácticas. 

Las desviaciones profesionales obedecen a causas inherentes a 
la propia voluntad; son dificultades primarias, Hay causas ajenas 
a la voluntad; son secundarias. Estas dificultades secundarias, o 
sea involuntarias, pueden a su vez ser personales (enfermedades) 
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o externas, como son las económicas, políticas, oposición familiar, 
etcétera. Las dificultades secundarias personales son intrínsecas; 
las externas son extrínsecas (2). 

Permítasenos una “perogrullada” (para nosotros tienen éstas 
mucha significación). Lo esencial en la V. P. es que exista V. P. 
Mientras exista, su realización es cuestión de elementos. Lo grave 
es si no existe. ¿Cómo constituirla? Este es el caso de las grandes 
deficiencias mentales. Por eso los grados importantes de dificultad 
primaria requieren una consideración especial, que más adelante les 
dedicaremos. Pero los grados larvados de debilidad mental imper- 
ceptible son tributarios de lo corriente; por eso los estudiaremos 
a continuación. En cambio, las dificultades secundarias forman una 
clase intermedia entre las mentales débiles y las fuertes. Por ser 
dificultades que se presentan en VV. PP. bien definidas, pueden 
vencerse; tienen esta cualidad a su favor. Pero tales pueden ser los 
impedimentos, que deben practicarse medios especiales para salvar- 
los. Esto caracteriza a estas causas secundarias, sean extrínsecas 
o intrínsecas, sean leves o graves. Por eso a todas ellas dedicare- 
mos el próximo capítulo. 


Tratamiento profesional en casos de pequeñas dificultades men- 
tales.—Con frecuencia la contestación del joven no es categórica. 
Unas veces, por timidez (indecisión, confusión, miedo...); otras ve- 
ces, por precipitación (ligereza, simpleza, sugestionabilidad...), 
adolecen de falta de firmeza o claridad. Estos casos pueden divi- 
dirse en dos grandes agrupaciones: introvertidos, esquizoides, o 
extravertidos o cicloides. Los consideraremos sucesivamente. 


Mentalidades concentradas —Hay que distinguir la timidez de 


“un sencillo infantilismo, frecuente en estas constituciones. Si se 


nota un desarrollo de por sí algo retardado, se aplaza la investiga- 
ción sin más averiguaciones. Pero si a los diez a doce años vemos 
una reacción demasiado vergonzosa, asustadiza o insegura, hemos 
de ayudar al joven a descubrirse a sí mismo. (Tal vez sea éste uno 
de los verdaderos significados socráticos de conocerse a sí mismo.) 
Para ello hemos de irle al mismo tiempo conociendo nosotros, para 
que nuestra lucidez repercuta sobre la suya propia. 


(2) Podríamos exponer así esta sencilla clasificación: Dificultades primarias (men- 
tales): en grado mínimo se estudian en este capítulo; en grados mayores se estu- 


dian en otro capítulo. ne ; : ; 
Dificultades secundarias (intrínsecas o físicas; extrínsecas 0 sociales): se estudian 


en capítulo siguiente, A 
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Nos fijaremos en sus actos y en sus gustos. Mediante una fina 
observación pueden deducirse sus inclinaciones profesionales. Pero 
éste es un camino largo y difícil. Concretamente, no puede resol- 
verse en una sesión interrogatoria. En cambio, hay otro medio que 
puede aplicarse al efecto. No es un camino positivo, de lo que gusta 
o hace el joven, sino un camino negativo, de lo que no le gusta, 
de lo que no hace. Esto lo sabe el joven, a pesar de su timidez. 
(Tal vez por un motivo muy general, que consiste en que la salud 
es poco perceptible, pero el dolor inmediatamente se advierte.) Por 
esto, en casos dudosos, preguntamos: ¿Serías militar? Respuesta 
firme: No, ¿Marino? Tampoco. Ni fraile, ni cocinero, ni boxea- 
dor... ¿Mecánico? Aquí cambia el tono: No sé... Cuando no niega, 
interpretamos clara posibilidad. Entonces intentamos concretar den- 
tro del ramo: ¿Te gustan los coches, los motores, los relojes? ¿Co- 
noces las marcas de automóviles? ¿Te gusta arreglar juguetes? 
El chico va situándose; se da quizá cuenta de sí mismo; con gesto 
más que con palabra, y luego ya con ésta, va despertando. Pierde. 
si la tuvo, la desconfianza ante el forastero, y en pocos momentos 
experimenta un cambio radical. Pero hay que precisar lo posible 
(sin llegar nunca al cansancio). ¿Te gusta para un ratillo, o lo 
harías siempre sin cansarte? Contestará que no le importa hacerle 
todos los días, si es vocacional. Dirá que no se cansa. Tal vez que 
pasaría por salir de su casa... 

Otras veces tiene el joven una percepción comparativa. Mejor 
ser carpintero que tendero. Entonces se puede afinar: ¿Preferirías 
carpintero de tejados o de muebles? Y siempre hay que contrastar. 
¿Y electricista? ¿Y labrador? ¿Sastre, pescador... ? 

Es necesario enterarse de los gustos de juego. A casi todos los 
muchachos les gusta el fútbol, la pelota, los toros... Pero se marca 
muy bien en ellos la afición o el profesionalismo. Dicen que para 
un rato, sí; pero para siempre, no. En el País Vasco la pelota es 
universal, pero pocos se profesionalizan desde niños. El juego nos 
confirmará la elección de oficio, pues la oscilación juego-trabajo 
es muy elocuente. 

Hay afinidades muy útiles, como entre llanura y marinos (y 
también militares); hay contrastes significativos, entre campo y 
ciudad; se busca el complemento, como entre padres y hermanos. 
Raramente dos hermanos quieren ser lo mismo. Aun entre iguales 
carreras hay matices diferentes; por ejemplo, el comercio o indus- 
tria. Un hijo de pintor será muchas veces literato o arquitecto... 
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De varios hijos de un comerciante alguno querrá seguir “el ne- 
gocio”; pero otros, aun perdiendo dinero, no lo pueden resistir. 

Puede darse el caso de que el chico diga que le gusta un oficio 
porque el padre lo manda. Hay que preguntarlo, en general. Otras 
veces los más dóciles dicen: Lo que mi madre quiera. Entonces, 
sin desautorizar a los padres, se inquiere: Y si tu padre te mandase 
ser albañil, ¿te gustaría también? O así: ¿Qué querrías que te 
mandase tu padre? Si el chico de tal modo se identifica sincera- 
mente con el gusto de su familia, tendría una admirable vocación 
de obediencia. 


El resultado, que casi sin excepción es positivo, será siempre 
provisional: tanto más cuanto se aparten los casos de una sencilla 
normalidad. Repetimos que existe una garantía de acierto en la 
profesión, y es saber esperar, La vida y su evolución no nos en- 
gañarán. | 

Caso práctico. Observación número 1.—En un pueblo del Nor- 
te se trató de hacer una investigación entre muchachos mayores 
de diez años asistentes a una escuela local. Se insinuó por persona 
de buen criterio el temor de que no se descubririan Vs. Ps. a causa 
de una gran timidez de los chicos del país. Realmente son así. 
Pues bien: con verdadera facilidad fueron uno por uno dejándose 
interrogar, y con paciencia se puso en claro su vocación profesio- 
nal, con gran asombro de la persona que lo supuso imposible. So- 
lamente, entre unos 25 muchachos, hubo uno que no se consideró 
válido, y fué por versatilidad, exactamente lo contrario de la cor- 
tedad de todos los demás. Pudo afirmarse que los 24 restantes des- 
cubrieron a nosotros “y a sí masmos” su V. P. 


Mentalidades frívolas.—Este es caso en el fondo más difícil, 
porque cae más en el campo de la conciencia, y, por tanto, de la 
moral. Se trata casi siempre de chicos de familias no pobres, es 
decir, con pretensiones. Jóvenes o niños ya presuntuosos y enva- 
necidos. Unó de sus tipos es el niño que dice: “Vo quiero ser imge- 
niero y arquitecto”, sólo por haberlo oído y sin tener la menor 
idea. de sus palabras. Estos casos comprenden una extensa gama 
de variedades. Los más desagradables son los que se mezclan con 
burla, Incluso pueden ser tributarios de una corrección: “Aquí 
venimos a hacer un bien muy grande, y de ningún modo es justo 
que tú a este favor correspondas con groserías...” En general, 
a esta reflexión cambia por completo el chico... ¡Hs muy grande 
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la razón de nuestro derecho “cuando hemos cumplido todos, TODOS, 
nuestros deberes, especialmente el profesional”. Los hay, sin em- 
bargo, en general con un fondo o germen de verdad vocacional. 
De ahí que la conducta sea un término medio entre complacer al 
joven y aplazar la resolución. Si se ve en el chico capacidad rela- 
tiva para lo que él dice, “después de haber insistido en que refle- 
tone”, no sólo no existe inconveniente en acceder, sino que “debe 
acceder”. Aquí hay que aplicar el principio general de que “el jo- 
ven siempre tiene razón, especialmente cuando se equivoca”. Esta 
equivocación la tiene que comprobar él mismo; de lo contrario, 
siempre podrá reprocharnos no haberle satisfecho su V. P. Es un 
cambio de papeles muy elocuente. Quien tiene razón debe renun- 
ciarla, y quien va errado triunfa justamente. 

Supongamos el caso de un chico que orgullosamente dice es- 
tudiar para ingeniero aeronáutico. Tiene capacidad matemática y 
dibuja bien. Debe complacérsele, “y la carrera formará un subsuelo 
sobre el cual la reflexión cristiana le curará de su orgullo”. En 
cambio, si hubiésemos intentado corregir su orgullo directamente, 
le hubiésemos empedernido más. S1 no hubiese tenido cualidades 
técnicas, entonces habríamos procurado disuadirle de tal preten- 
sión y encaminarle por otra profesión más sencilla y más de acuer- 
do con su carácter atrevido: piloto, mecánico, etc., pero siempre 
de aviación. Y repetimos: aun en el caso de incompatibilidad, hay 
que complacer. (Menos en casos absurdos, claro está.) 

Si se investiga en años precoces, es facilisimo aplazar deter- 
minaciones. Se le complace al chico en lo posible, y el tiempo, ya 
desde esas edades tempranas, hace su obra bienhechora. Como en 
Medicina, el tiempo, si se sabe aprovechar, es nuestro colaborador. 
Y si se malogra, nuestro enemigo. Por eso en muchachos ya for- 
mados hay que proceder con paciencia y rectificar si es necesario. 
“Dios escribe derecho con líneas muy torcidas” a veces. Y ese zig- 
zag es la “línea más corta”, profesional y moralmente, a lo largo 
de la vida del joven. Violencias, NO. Una profesión equivocada 
no puede ser rectificada por fuerza, como si fuese un flemón antes 
de estar maduro para la operación. Si queremos prohibirla autori- 
tariamente, el traumatismo interno es fatal. Pero si permitimos esa 
profesión, al cabo de poco tiempo se convence el chico, y la recti- 
ficación cae por sí sola como fruto sazonado, sin desgarro ni herida 
Y la lección no se pierde, ni mucho menos. El muchacho está ya 
en nuestras manos. Esa experiencia enriquece subconscientemente 
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(y conscientemente) el alma del joven, y su mentalidad se modi- 
fica, que es lo que deseamos. Y a veces en tal proporción, que 
hendecimos luego al Cielo por habernos equivocado, por haber te- 
nido una pérdida de tiempo o energías, “por haber sufrido”. 

Puede ocurrir que el chico, acorralado por nuestras razones, 
se entregue en seguida “demasiado pronto”. Sería entonces “débil 
de voluntad”, y habrá que ir con cuidado para no engañarnos a 
nosotros mismos. Habrá que fortalecer su voluntad, dándole la 
mayor autonomía posible, e incluso en claras equivocaciones. Un 
clavo saca a otro... La misma profesionalidad le robustecerá, has- 
ta que por un lado se domine su fragilidad y por otro lado “la co- 
nozca”. Que sepa “huir del peligro...” 

También entre petulantes puede haber superdotados. Ya sería 
soberbia su defecto moral. Pues bien: el valor de la rectificación 
aquí es esencial. Su profesión es una constante rectificación, pero 
ya plenamente constructiva, El carácter formativo positivo de las 
rectificaciones, que en general es subconsciente, aquí es ya cons- 
ciente, casi técnico. Por esto los caracteres poligráficos necesitan 
siempre más horizonte. Primero, con avidez humana; luego, con 
humildad. (Poca ciencia, aparta; mucha, reconduce a Dios.) Y hay 
que dar esta ciencia. El orden dependerá de los caracteres diversos. 
La misma V. P. momentánea lo indica exactamente. Y los suce- 
sivos conocimientos se van sintetizando; no es un inerte almacena- 
miento, sino un crisol donde se incorporan las profesiones entre 
sí hasta una altura que domina nuestra pequeñez. 

Para los superdotados hemos de tener una atención especia- 
lísima. Hace más bien o más daño a la Humanidad un genio que 
un millón de vulgaridades. Por esto, O. A. P. ha de disponer de 


- verdaderos profesores de Poligrafía, al servicio de España, que 


es el de Dios. España integral, España teológica, España imperial. 
Imperio de espíritu. 


FORMACION MORAL 


El estímulo profesional y la educación moral son tan insepa- 
bles, que puede decirse son dos aspectos de una misma labor. Es- 
tímulo, como ya hemos dicho, es favorecer por todos los medios 
dignos las aspiraciones del joven; y es también evitar y neutra- 
lizar cuanto pueda ser depresivo o contrario a su formación pro- 
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fesional. Pero la formación profesional está tan entretejida con la 
vida personal, que el educador tiene que llegar a ser el confidente, 
el amigo del joven profesional. Tal vez con una mayor libertad 
que el confesor, tal vez con la misión de pre-confesor, debe en 
todos los casos posibles asociar el curso profesional con la perfec- 
ción moral, de modo que cada vez su intervención sea más inne- 
cesaria, hasta que el joven se convierta en “un nuevo educador” 
que labore con otros muchachos lo que con él se laboró. 

O. A. P. tiene un punto de apoyo técnico, económico, admi- 
nistrativo; dispone de educadores en cada Instituto, Facultad, Es- 
cuela especial, Academía, Náutica, Comercio, de Artes y Oficios. 
Aprendices, Colegios, Internados, Conventos, Fábricas, etc., dis- 
pone de Centros coordinadores y en excelentes condiciones para in- 
formar y favorecer por todos los medios legales a los jóvenes. 
Y con una separación completa del dinero. Por aquí empieza la 
lección de ejemplo ¡de nuestro inimitable Fray Ejemplo! El jo- 
ven de por sí es generoso; nos imitará en su desprecio por el di- 
nero. El joven gusta de favorecer a sus compañeros; nos imitará 
y querrá también ser Profesor de su especialidad: aprenderá in- 
tensamente para lograrlo. El joven verá nuestra organización; será 
ordenado y manejará su economía sin avaricia, pero sin derroche. 
Y el joven ve, siente nuestro amor cristiano hacia nuestro prójimo 
profesional; también en él despertará un amor más fuerte que los 
tristes amoríos de estudiante... Hemos de predicar poco. Insistir 
casi siempre es opuesto: cansa y desvía del trato personal. Todo 
se ha de imponer casi sin hablar. Ahora bien: cuando de él sale 
la conversación, ¡qué alegría! ¡Entonces se remacha el desinterés 
en la profesión, los ideales de invención y triunfos personales, las 
bellezas de hijos y hogar irreprochables! Esto en los jóvenes fríos 
y apartados de la Religión. En los nuestros conseguiremos que 
sean más valientes, más ágiles y siempre menos expuestos a con- 
taminarse de hipocresías y fariseísmos tan conocidos. En una pa- 
labra: que sean siempre jóvenes, siempre estudiantes; como ansia- 
mos en el tiempo feliz de las aulas y añoramos en tanta ocasión. 

Sobre el punto de apoyo puramente profesional hacemos bro- 
tar la flor de nuestro amor humano en el joven. Esa flor fructi- 
ficará en fruto de Amor divino «en el alma del alumno. Creo que 
así expresamos nuestro íntimo sentir. Y ofrecemos un recurso 
humano, más eficaz que cualquier otra obra de caridad, para des- 
pertar en las almas no ya una gratitud solamente, sino una pro- 
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funda resonancia dentro de ellas para percibir el eco religioso que 
impregna nuestra Obra. Si la Obra es pre-confesoral, como lo son 
los Asilos de ancianos, las Enfermeras y los Colegios, también será 
pre-misional y directamente auxiliar del Sacerdote, que sin la Obra 
tal vez fracasase y con la, Obra encuentra un terreno abonadísimo 
para su sagrado Ministerio. Jamás podemos pretender sustituir al 
Sacerdote-Confesor. Pero así como el Sacerdote necesita pan fí- 
sico, también necesita profesión física. Hemos pensado mucho, 
muchísimo, tal vez demasiado, en el pan. Nadie ha pensado hasta 
ahora en profesionalismo sistematizado y organizado. Quizá por 
esta omisión inmensa el fruto del simple pan haya sido tan escaso. 
Asociemos pan y profesión, y el Sacerdote hallará fruto tan ma- 
duro que con facilidad, con felicidad le llevará al Divino Convite. 


Ahora bien; este fruto religioso y moral, ¿es inmediato? Sin 
vacilar contestamos que no. A veces es muy tardío. Nuestras cos- 
tumbres son tan contrarias a la normalidad humana (comenzando 
por la comida y la bebida), que a veces el joven es muy refracta- 
rio a nuestro desinterés. Ni gestiones, informes, recomendaciones, 
facilidades, becas, colocaciones; ni conferencias, libros o conver= 
saciones: ni el mismo ejemplo convence de nuestra conducta y es- 
píritu al joven profesional. ¿Nos contradecimos con todas nues- 
tras afirmaciones anteriores? De ningún modo. Estos casos (siem- 
pre mucho menos numerosos que ahora, desde luego) llevan al es- 
píritu el germen, la flor. Tardará, si se quiere. Pero no se perderá 
un alma, en lo que humanamente puede esperarse. 


Caso práctico. Observación número 2.—X. X., niño con cla- 
rísima e intensa V. P. militar. A los doce años, con el segundo año 
de Bachiller aprobado, plantea a sus padres su exigencia: O mili- 
tar, o huye de su casa. Los padres no querían permitirle esa ca- 
rrera por miedo a que muriese en guerra, como así sucedió. Pero 
al fin accedieron. Había sido un estudiante mediano, pero por la 
ilusión del Ejército cursó con entusiasmo hasta sus más aborreci- 
das asignaturas. Terminó su carrera y siguió haciendo una vida 
muy irregular y opuesta a nuestra Iglesia. Pero en nuestra Cru- 
zada hizo prodigios de valor (como siempre los había hecho “pro- 
_fesionalmente”). Y mortalmente herido, él mismo pidió Sacramen- 
tos y murió santamente. He ahí el fruto tardío pero seguro de tuna 
profesionalidad brillantísima. Espanta pensar qué hubiera sido de 
ese caso si hubiese rodado de vicio en vicio entre trabajos perdidos. 
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El orden profesional mantuvo en él una moral profesional que en 
su momento alumbró ante Dios su fe religiosa. Un Precepto im- 
plícito se contiene en los mandatos y postulados profesionales, 

Puntualizaremos la marcha de asistencia profesional a jóvenes 
prácticamente normales: desde el primer interrogatorio se ha abier- 
to ficha, en la que figuran dos elementos: el técnico profesional y 
el moral. Desde que O. A. P. empieza a actuar no desampara al 
alumno, Sus traslados de domicilio o de población se acompañan 
de cambios de Centros de O. A. P., pero no de Obra. O. A. P. sien-- 
pre es igual en todas partes. Los Centros son hogar espiritual del 
joven. Los educadores de O. A. P. son sus amigos natos fidelí- 
simos. Si es católico, tendrá hermanos fervorosos que aumenter 
su piedad. Si no lo fuese, tendrá una caridad abnegada y perseve- 
rante para que un día se venza su tenacidad. El plan profesional 
es esencialmente apto para un intercambio activo y leal, en cons- 
tante y muda elocuencia religiosa. En Fábricas, para recomendar 
un empleado; en Sindicatos, para favorecer a un descolocado; en 
Hospitales, para reanimar a un enfermo; en Cárceles, para rege- 
nerar a un caído; en Cuarteles, para orientar a un licenciado; en 
Colegios, para facilitar estudios a quien se va a enfrentar por pri- 
mera vez con la vida; al que se ve desamparado por el mundo o 
sufre oposición de quien más debía ayudarle, de sus propios pa- 
dres; al que lucha contra dificultades económicas y no sabe las 
ventajas que el Estado le ofrecería; al que siente un hervor inde- 
finible de saber y no tiene quien le ponga en claro la nebulosa in- 
terna llena de promesas, pero también de confusión; al sentimental 
que choca contra la duréza implacable de una vida cada día más 
cruel; al escéptico que cada vez se aproxima más a un nihilismo des- 
tructor..., a todo se extiende el abrazo profesional de O. A. P., que 
es fuerte abrazo del Señor. 

Los mejores elementos de O. A. P. serán Religiosos. La mis- 
ma O. A. P. es Religión. Pero así como los Camilos cuidan en- 
fermos sin preguntarles quién son, así O. A. P. cuida profesio- 
nales sin preguntarles de dónde vengan. Entonces los Religiosos 
de O. A. P., los Profesistas, tendrán doble carácter, como los Es- 
colapios: Ciencia y Piedad en una sola persona. Y el ideal sería 
que tuviesen triple carácter: Médicos, Maestros y Sacerdotes a 
la vez. 


La ficha del joven se iría llenando; con alternativas, con eclip- 


e E e 


Na 


NORMAS PARA LA INVESTIGACIÓN PROFESIONAL 545 


ses, con crisis, como esa época extraña de dos años de pubertad 
indefinibles y desconcertantes. No importa: volverá la paz. Alar- 
gamos el lazo, pero no se rompe. La profesión es más elástica que 


todo: otro accidente en la vida. Y detrás de lo accidental está lo 
Eterno. 


Conclustones.—Con arreglo a' las propiedades del auxilio pro- 
fesional bien prestado se describe la técnica del interrogatorio, in- 
vestigación o descubrimiento profesionales en niños o jóvenes nor- 
males o casi normales. Se anuncia para otros Capítulos el mismo 
diagnóstico profesional en jóvenes enfermos o anormales, y se in- 
siste en el resultado altamente moralizador y religioso de la téc- 
nica profesional como medio de atraer y fortalecer las almas jó- 
venes hacia nuestra Religión. Medio, dentro de los recursos hu- 
manos, sin duda el más poderoso y eficaz de que disponemos. 


Advertencia.—Quizá se eche de menos una referencia a la Psi- 
cotecnia en este punto de elección o investigación profesional. Dios 
mediante dedicaremos un estudio algo más detallado a ese tema. 
Pero vaya por delante nuestra opinión acerca de dicha Psicotecnia: 
nunca la V. P. ha de ser pasiva sierva del Laboratorio, sino al 
revés. Jamás el joven ha de rebajarse a ser un engranaje de una 
gigantesca maquinaria social. Esto sería comunismo. Si la V. P. no 
coincide con la Psicotecnia, “pierde la Psicotecnia”. O sea, ésta 
queda reducida a un mero comprobante, sin autoridad propia. Así 
pase. 


“Día Uegará en que las gentes se enteren de que “el caso de España”, ¡eso que 
aman el caso de España!, no es el caso de España, sino el caso del mundo; la de- 
fensa de una civilización hija de Dios y obra de los siglos, que ño se aviene a mo- 
vir bajo el látigo de un materialismo abyecto, enemigo de la dignidad de los pueblos 
y de la dignidad de los hombres.” 


D. ESTEBAN BILBAO (16 de julio de 1946). 


NOTAS 


LAS HERIDAS y 
DE AMOR SEGUN SAN JUAN DE LA CRUZ 


LOS DONES DEL ESPIRITU SANTO 
EN LA VIDA ESPIRITUAL 


P. LUCINIO DEL SS. SACRAMENTO, O. C. D. 


El día 20 de julio defendía su tesis doctóral el R. P. Eduardo de Santa Te- 
resa, Carmelita Descalzo, en la Universidad Pontificia de Comillas. El tema no 
puede ser más original y sugestivo a la vez: “Las heridas de amor en la doctrina 
de San Juan de la Cruz”. La defensa fué brillante y mereció del prestigioso 
tribunal que la juzgó la máxima calificación. El P. Eduardo corona así una ca- 
rrera brillante, iniciada en el Colegio Internacional de Filosofía que la Orden 
tiene en el Monte Carmelo (Palestina) y perfeccionada más tarde en la Facultad 
Teológica del Colegio Internacional en Roma, donde se licenció. Su modestia 
y la intimidad que a él nos une nos impiden decir de él más que es un asiduo 
bibliófilo de las corrientes modernas de filosofía y de espiritualidad y a la vez 
un profundo conocedor de San Juan “de la Cruz. Podemos dar a nuestros lec-. 
tores la seguridad de que este primer fruto óptimo del P. Eduardo será seguido 
de otros muchos, sazonados y garantizados todos por varios años de trabajo cons- 
tante y escrupuloso. Como esperamos ver pronto impresa su magnífica disertación, 
a base de la cual emitiremos el juicio definitivo que nos merezca,damos a conti- 
nuación una sucinta relación de la misma, facilitada amablemente por su mismo 
autor, a quien se lo agradecemos de veras. 


$ 


“La doctrina del Místico Doctor San Juan de la Cruz, que señala un hito 
en la historia de la espiritualidad de orden místico, ha sido objeto en los últimos 
lustros de repetidos ensayos de sistematización. Señalamos, como más importante, 
la interpretación poética de Baruzi y la labor sostenida y vigorosa del malogrado 
Padre Crisógono, truncada prematuramente en la hora de los frutos sazonados. 

"¿Se ha llegado a una exposición definitiva del magisterio sanjuanista? Cree- 
mos que no. Parte por exceso de precipitación, parte por falta de método y parte 
por prejuicios de orden teórico, las síntesis doctrinales propuestas no son reflejo 
exacto de las enseñanzas del Místico Doctor. 

”Es preciso, por lo tanto, abordar el estudio de la doctrina de San Juan de 
la Cruz sin prisas, sin prejuicios de escuela y sin afanes teorizadores para captar 
en toda su amplitud el pensamiento y las enseñanzas del insigne Reformador. del 
Carmelo, Para ello, nada más oportuno que ir analizando metódicamente los dis- 
tintos aspectos de su doctrina y los varios grupos de fenómenos místicos por él 
descritos. 

"Por varias razones, que expresamos en el prólogo de nuestro trabajo (primera 
entre todas es la novedad del tema monográficamente considerado), hemos ele- 
gido como tema de nuestra disertación materia tan sugestiva como son las llama- 
das por los místicos heridas de amor, estudiándolas analítica y sintéticamente, se- 
gún la doctrina de San Juan de la Cruz. 


Me 
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"Véase en forma de croquis el contenido de la tesis: 


INTRODUCCION. —Fuentes y antecedentes literarios de la doctrina sanjuanista sobre 
las heridas de amor 

A) Fuentes de orden experimental: 
1. Experiencia personal. 
2. Experiencia de almas. 

B) Fuentes de orden literario: 
1. El habla popular y la literatura folklórica. 
2 La leyenda mitológica de Psyché y Eros. 
3 El Cantar de los Cantares. 

C) Místicos pre-sanjuanistas: 


1. Las heridas de amor en la hagiografía cristiana. 
2. Autores místicos pre-teresianos. 
3. Santa Teresa de Jesús. 


PARTE PRIMERA.—Las heridas de amor en San Juan de la Cruz (Los textos) 


Art. 4. Generalidades: - 


A) Carácter de las Obras del Santo. 
B) Notas alusivas al problema crítico. 


Art. 


to 


Textos principales: 


A) Textos de la Noche Oscura. 
B) Textos del Cántico Espiritual. 
C) Textos de la Llama de Amor. 
Art. 3. Textos complementarios. 5 > 
Art..4. Textos auxiliares: Grupos: 1) Hábito y actos de amor. 2) Log toques 
divinos. 3) Sectores del alma. 4) Presencia de Dios en el alma. 5) Capacidad aní- 
mica. 6) Interinflujo psico-somático; y 7) Etapas del proceso perfectivo. 
Resumen y transición. 


PARTE SEGUNDA.—Los heridas de amor en San Juan de la Cruz (La doctrina) 
Sección primera (Analítica). 


Art. 1. Análisis de los textos aducidos: 
A) De los textos principales. 
B) De los textos complementarios. 
C) Paradigma analítico. 
Art. 2. Cotejo de los textos analizados: 
A) Elementos constantes de las heridas de amor. 
B) Elementos variables de las heridas de amor. 


Sección segunda (Sintética). 
Art. 3. Noción de las heridas de amor: 
A) Definición nominal: 
B) Definición descriptiva. 
C) Definición esencial. > 
Art. 4. Clasificación de las heridas de amor. 
Art. 5. Las heridas de amor en la síntesis sanjuanista: 
A) Las heridas de amor y el amor infuso. 
B) Las heridas de amor y los toques divinos. 
C) Las heridas de amor y los sectores del alma. 
D) Las heridas de amor y la presencia de Dios. 
E) Las heridas de amor y la capacidad anímica. 
F) Las heridas de amor y el interflujo psico-somálico. 
G) Las herídas de amor y las etapas del proceso perfectivo. 
Resumen y transición. 
PARTE TERCERA. —Irradiación de la doctrina sanjuanista sobre las heridas del amor 


Art. 1. San Juan de la Cruz en la historia de la espiritualidad. 
Art. 2. Las heridas de amor en los autores no Carmelitas. 
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Art. 3. Las heridas de amor en los autores Carmelitas. 
Art. 4. Examen comparativo: 


A) Clases de fenómenos. 
B) Elementos descriptivos. 
C) Elementos doctrinales 


CONCLUSION.—Resumen final. 


APENDICES.—I) Sustrato teológico de la doctrina sanjuanista sobre las heridas de 
amor. II) Proyección psico-somática. 111) El caso peculiar de la transverberación 
de Santa Teresa. 


“El croquis es bastante detallado, como para dar una idea del contenido de la 
tesis y de la forma en que planeamos y desarrollamos el trabajo. Vamos a dar, 
con todo, algunos pormenores analíticos de las distintas partes de la tesis, para 
que la idea sea más cabal y deje traslucir nuestro pensamiento y nuestra manera. 

”Introducción.—Tratándose de un estudio monográfico sobre las heridas de 
amor, hemos juzgado muy oportuno examinar, siquiera sea brevemente, las fuentes 
en que el Místico Doctor ha bebido (o ha podido hacerlo) sus descripciones de 
las heridas de amor. Señalamos en primer lugar las de carácter experimental: 
“sea que el Santo conociera por personal experiencia tan insignes mercedes, según 
parece deducirse del examen atento de sus cuadros descriptivos; sea que las 
conociera en almas sujetas a su dirección espiritual, primera entre todas, Santa 
Teresa de Jesús, a quien el Santo confesó y dirigió en un período de su vida 
mística, en el que la Santa recibió repetidas veces la merced del dardo. A con- 
tinuación reseñamos las fuentes de carácter literario, recogiendo expresiones, le- 
yendas, dichos populares, relativos al amor y a sus efectos en el amante, que 
recuerdan muy de cerca las descripciones de las heridas de amor. Y es que el 
lenguaje popular aparece como transido y empapado de afectividad y es riquí- 
simo en expresiones afectivas y amorosas de variados y finísimos matices. Tal vez 
deba buscarse en este carácter del lenguaje popular el origen remoto de la le- 
yenda mitológica de Psyché y Eros, que nos representa al alado diosecillo del 
amor disparando sobre la bella Psyché las flechas enardecidas de su aljaba para 
inflamarla en amores; leyenda que ha tenido un eco profundo en todas las mo- 
dalidades literarias y ha plasmado su simbolismo en grupo iconográficos sin 
cuento. Tampoco es ajeno al influjo del lenguaje popular el Cantar de los Can- 
tares, en el que cabe señalar la mejor realización literaria del proceso enamora- 
tivo, preñada de magníficas expresiones amorosas, que han pasado directamente 
al Cántico Espiritual del Doctor Místico. Para completar la reseña de las fuen- 
tes literarias de San Juan de la Cruz en sus descripciones de las heridas de 
amor, añadimos un apartado sobre los místicos pre-sanjuanistas; recordando en 
primer lugar las clásicas descripciones de tipo biográfico, frecuentes en la hagio- 
grafía cristiana y especialmente los casos de las llagas de San Francisco de Asís 
y de Santa Catalina de Sena, recogiendo después las expresiones de los autores 
místicos (SS, Padres y Místicos Medievales), para acabar con los magníficos 
y ya plenamente cuajados cuadros descriptivos de Santa Teresa de Jesús. 

“Parte primera.—Entramos aquí en el estudio directo de San Juan de la 
Cruz, dividiéndolo en dos partes: la primera, con carácter de antología, y la 
segunda, de exposición doctrinal. Justifica el carácter antológico de la primera 
parte la manera compleja y sistemática del Místico Doctor en sus escritos; y 
viene así a constituir la base documental de su estudio. Algunas consideraciones 
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de tipo general (relativas al carácter peculiar de los escritos sanjuanistas orien- 
tados en sentido práctico y al problema crítico, que los mismos suscitan por falta 
de autógrafos) integran el primer artículo. El artículo segundo recoge los textos 
principales referentes a las heridas de amor, agrupados por el orden de las obras 
místicas principales (Noche Oscura, Cántico Espiritual, Llama de amor). Los 
presentamos así: exponemos brevemente el plan general de cada obra a manera 
de contexto remoto; damos luego el contexto próximo de cada uno de los textos; 
transcribimos éstos literalmente y en toda su amplitud y, finalmente, recogemos 
en un rápido resumen el contenido de los mismos. Son trece los textos principales: 
tres tomados de la Noche, cinco del Cántico y otros cinco de la “Llama. En el 
artículo tercero reunimos los textos complementarios por extenso y en resumen 
y ya sin contexto, por su menor importancia. Son otros doce textos. Unos y otros 
aparecen numerados para su más fácil manejo. Finalmente, en el artículo cuarto, 
agrupadas por temas y arropadas en oportunos comentarios, damos varias series 
de textos que llamamos auxiliares, pues no se refieren directamente a las heridas 
de amor, sino que sirven para encuadrar las descripciones sanjuanistas en las 
grandes directrices del pensamiento del Místico Doctor. Pueden verse en el cro- 
quis los epígrafes de-los distintos temas. Un rápido resumen prepara el paso al 
estudio doctrinal de la segunda parte. 


"Parte segunda.—La segunda parte de la tesis aparece dividida en dos sec- 
ciones, una de carácter analítico y otra de carácter sistemático. La sección 
analítica comprende dos artículos, en el primero de los cuales analizamos con 
lentitud y meticulosidad llevadas al extremo cada uno de los textos principales y 
complementarios, recogiendo al final de cada texto analizado y en forma de 
croquis el resultado del análisis. Los croquis analíticos responden, en todo o en 
parte, al siguiente tipo: fenómeno central—tipos o modalidades—nomenclatura— 
resonancias psíquicas — reflejos somáticos — agente — sujeto — datos cronológicos. 
Y los resultados globales del análisis de los veinticinco textos aparecen reunidos 
en un amplio y detallado paradigma analítico. Verificada esta labor, ingrata, 
pero necesaria, se facilita mucho el estudio sintético de las heridas de amor. 
Como paso obligado para el mismo trazamos a continuación en el artículo 2 un 
cotejo sobre los elementos que, según los datos del paradigma citado, integran 
las heridas de amor en las descripciones sanjuanistas, y recogemos en un primer 
apartado los elementos constantes (vivencia amorosa -—|- movimiento tenden- 
cial + reflejo afectivo consiguiente; las tres fases con especiales características 
de rapidez e intensidad) y, en otro, los elementos variables (oscilaciones, alti- 
bajos de mayor o menor intensidad, distintos grados de transformación psicoló- 
gica, distintas etapas del proceso perfectivo, distintos grados de perfección teoló- 
gico-moral, etc.). Con ello tenemos a la mano lo que hay de genérico y lo que 
hay de diferencial en cada tipo de herida de amor, y podemos pasar al enunciado 
de las diferentes definiciones, nominal, descriptiva y esencial, de las heridas de 
amor. Por no alargar desmesuradamente este resumen analítico, daremos aquí 
solamente la definición esencial: “Las heridas de amor son infusiones rápidas 
e intensas de amor místico, que, para acelerar el proceso perfectivo, causan en 
el alma deseos vehementes de Dios, de tonalidad afectiva penosa y gozosa, según 
se logre, o no, el objeto de los deseos.” Donde las palabras: “infusiones rápidas 
e intensas de amor místico” y “deseos vehementes de Dios..., etc.” indican la 
causa formal de las heridas de amor; “para acelerar el proceso perfectivo” indi- 
can la causa formal; la palabra “infusiones” envuelve la causa eficiente, Dios, 
y la modalidad de su actuación; y la palabra “alma” implica, a la vez, la causa 
material receptiva de los toques divinos y la causa eficiente de los deseos y de los 
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sentimientos reflejos. El artículo 4 recoge las distintas clases de heridas de amor, 
según su origen; la modalidad del toque, los sectores del sujeto, los elementos 
descriptivos, las resonancias psico-somáticas, la duración e intensidad, la locali- 
zación en el proceso perfectivo, la finalidad especial y el grado de perfección. 
Finalmente, en el artículo 5 estudiamos las heridas de amor, no ya en sí mismas, 
sino en función de la síntesis doctrinal del Místico Doctor, desde varios puntos 
de vista complementarios, perfectamente paralelos a» los temas o grupos de textos 
indicados en el croquis bajo el epígrafe de textos auxiliares (P. L, art. 4). 

”Parte tercera.—Titulamos la tercera parte de nuestro trabajo: “Irradiación 
de la doctrina sanjuanista de las heridas de amor”. Y es que un rápido examen 
de los autores post-sanjuanistas, que tratan de esta materia, basta para ver la 
dependencia de dichos autores con relación a San Juan de la Cruz; porque trans- 
criben sus cuadros descriptivos, repiten sus explicaciones doctrinales y citan ex- 
plícitamente sus obras como fuentes de sus propias consideraciones. Un primer 
artículo de carácter general destaca el lugar de excepción que, según el sentir 
unánime de todos los autores y el refrendo oficial de la Iglesia, ocupa el Santo 
en la historia de la espiritualidad: afirmación inicial, aunque asentada “a pos- 
teriori”, que funda la presunción del imflujo sanjuanista en los místicos posterio- 
res. Pero aquí se hace preciso pasar documentalmente de la presunción al hecho. 
Por esto en los artículos 2 y 3 trazamos las líneas generales de la historia de 
las heridas de amor en los autores post-sanjuanistas, dedicando el primero de 
dichos artículos a los místicos no carmelitas (31 autores en total, desde San 
Francisco de Sales hasta Cabassut), y el otro, a los místicos de la Escuela Car. 
melitana (16 autores desde Juan de Jesús María hasta Juan José de la Í. C.). 
Finalmente, en el artículo 4, y después de hacer un resumen de la doctrina de 
las heridas de amor, según se desprende de este “excursus” histórico, ponemos 
frente a frente la concepción sanjuanista y la de sus discípulos en un interesant= 
examen comparativo que demuestra las coincidencias y las divergencias mutuas 
en la clasificación de las heridas de amor y en la enumeración de sus elementos 
descriptivos y doctrinales: coincidencias debidas al influjo del Místico Doctor; 
y divergencias debidas a la inexacta interpretación de su doctrina. 

”La Conclusión recoge en un breve resumen final las ideas principales sobre 
las heridas de amor según la doctrina del Santo Doctor Carmelita. 

”Y los Apéndices, tres en número, aluden: el primero, a una posible traspo- 
sición de la doctrina sobre las heridas de amor en términos de teología y com- 
pletada donde haga falta con «las aportaciones de los místicos experimentales 
y doctrinales. El segundo, a una proyección psico-psicológica de ciertos tipos o 
modalidades de heridas, para cuya explicación integral es precisa la ayuda de la 
físico-patología. El tercero, a una nueva explicación que se viene dando estos 
últimos años al fenómeno de la transverberación física del corazón de Santa 
Teresa de Jesús.” a 


LOS DONES DEL ESPIRITU SANTO EN LA VIDA ESPIRITUAL 


Ultimamente han aparecido en diferentes Revistas españolas varios e intere- 
santes artículos que, para versar sobre un mismo tema y no de los más alreados, 
resultan ya numerosos. En todos se estudian diferentes aspectos y bajo distintos 
puntos de vista la teología de los dones del Espíritu Santo (1). Por lo genera! 
carecen de intenciones polémicas y no guardan relación los unos con los otros. 


(1) P. M. FerRERO, O. P:: Los dones del Espíritu Santo. RET, 1 (1943), 417-433 
IDEM: Existencia de los dones y presencia de Dios en el alma justa. Ib. V (1945), 
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Por otra parte, la VI Semana de Teología, celebrada en septiembre último, 
y organizada por el Consejo Superior de Investigaciones Científicas, vino a re- 
sucitar nueva actualidad e interés en favor de aquella cuestión, sobre la que tra- 
taron directamente algunas ponencias de competentes Profesores y que fué tocada 
en varias otras, puesto que el tema central de la Semana era la Teología del 
Espíritu Santo (2). 

Dentro de las marcadas desavenencias que existen en la historia moderna de 
esta parte de la Teología y ligeras discusiones pendientes, cabe esperar buenos 
resultados para poder llegar a definir pronto un sentido cada día más unánime en 
la doctrina teológica sobre el Espíritu Santo, bastante imprecisa en las fuentes 
de la Revelación, titubeante en la Escolástica y no menos vaga en las declaraciones 
oficiales de la Iglesia. Permanecen en pie, como no podía ser menos, los princi- 
pios incorruptibles de Santo "Fomás para elaborar teológicamente el tratado sobre 
los Dones y, entre todos los hasta ahora trazados sobre esta materia, continúa 
ejerciendo su magisterio inconfundible el que hizo Juan de Santo Tomás. Aun 
en sus aplicaciones a la vida espiritual se han tomado casi exclusivamente de 
estas dos fuentes todos los principios en los estudios citados, inconfundibles por 
sus firmas y especialistas todas en la materia. Nos ha de servir más abajo esta 
misma observación para discutir el valor de los primeros principios en la Mística. 

Aparte de los puntos centrales que hoy se proponen y se discuien en la 'Teo- 
logía del Espíritu Santo y que no ofrecen especial dificultad, por ser unánime 
el criterio de las Escuelas, o por no tener especiales consecuencias, cabe señalar 
las siguientes novedades que resaltan en esta racha de estudios y de conferencias: 

a) Se vuelve al sentido clásico de una apropiación para explicar la acción 
del Espíritu Santo en el alma justa. En general se nota algo de suspicacia y d. 
prevención, más bien que no se le oponga una argumentación eficaz, contra algu- 
nas explicaciones modernas de tal género de actuación, que en diferentes formas 
quisieran hacer más personal dicha obra santificadora. 

b) Donde parece haber menos desacuerdo, con la posibilidad de llegar a un 
sentir unánime después de eliminar alguna apreciación muy subjetiva es en la 
asignación y explicación de la asistencia del Espíritu Santo en el Cuerpo Mís- : 


39-63. Ipem: Naturaleza de los dones, Ib., págs. 561-590. P. J. G. MENÉNDEZ-REIGA- 
DA, O. P.: Inhabitación, dones y experiencia mística, Ib. VI (1946), 61-101. IDEM: 
Los dones y las gracias gratis dadas en los fenómenos místicos extraordinarios 
CT. LXVIMN (1945), 90-134. IDem: Diferencias entre virtudes y dones. Tb. LXX (1946) 
106-115. J. A. DE ALDAMA, S. J.: ¿Habló el Concilio Tridentino de los dones del Es- 
píritu Santo? Esrubios ECLESIÁSTICOS, núms. 76-77 (1946), 241-244. P. CRISÓGONO 
pe Jesús, O. C. D.: Una cuestión filosófica previa al problema místico. “La na- 


“turaleza de los hábitos, según Santo Tomás”. REVISTA DE ESPIRITUALIDAD, II (1944). 


367-375, P. MARIE-AMAND DE ST. JOSEPH, O. C. D.: Los dones del Espíritu San- 
to y la contemplación según la Escuela Carmelitana. 1b., IL (1943), 35-47. En- 
comendamos a nuestros lectores el alma de este benemérito Religioso del Carmelo 
francés, asiduo colaborador de nuestra Revista e infatigable investigador de las 
glorias históricas y doctrinales de la Orden Carmelitana. El día 17 de noviembre lo 
amaba el Señor a vida mejor. R. 1. P. Véase una breve reseña de estos artículos en 
la sección de Revistas. Además de éstos, que se refieren directamente a la actuación 
de los dones, hay otros varios, aparecidos estos últimos años, en los que se estudia 
la inhabitación de Dios en el alma y otros aspectos afines a la actuación de Dios en 
la vida espiritual. 

(2) Entre los temas que se desarrollaron en la VI Semana de Teología y que 
más directamente interesaron a la vida espiritual fueron: P. COLOMER, O. F. M.: 
Los dones intelectuales. P. JOSÉ A. DE ALDAMA, 5. J.: Problemas y controversias en 
la actual teología de los dones. P. MARCELIANO LLAMERA, O. P.: Acción del Espíritu 
Santo en la vida mística. En realidad, no, trató de la vida mística propiamente dicha, 
sino de la vida espiritual, sin determinar grados ni etapas. Se estudiaron también 
otras interesantes cuestiones relacionadas con la obra asistencial y santificadora del 


Espíritu Santo. 
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tico, en funciones particularmente de Vivificador de la gracia y de Celador de 
la infalibilidad. No poco han contribuído a este esclarecimiento el incremento de 
los estudios modernos sobre la doctrina del Cuerpo Místico y últimamente la 
preciosa Encíclica Mystici Corporis. 

c) Ha sido un adelanto muy grande para la metodología en esta cuestión. 
por lo que se refiere a la santificación del alma, el poner los dones junto a las 
virtudes, para estudiar mejor sus diferencias y sus correspondencias mutuas. No 
la sido éste un hallazgo de nuestros teólogos ni siquiera de Santo "Tomás, com> 
alguno ha hecho hincapié en probar. Fué San Agustín quien ya nos dejó mag- 
nificamente trazado el esquema de todo el organismo sobrenatural, que el An- 
gélico reproduce casi literalmente, en el que se enlazan con diferentes funciones 
las virtudes, los dones, las bienaventuranzas y las peticiones del Paternoster. 

d) Persiste, a pesar de estos estudios, una disensión muy honda de crite- 
rios al tratar de concretar el modo de operación de los dones. En la Semana 
Teológica se enfrentaron y pudimos comprobar tres corrientes. Una falta muy 
grande de metodología hizo ineficaz la discusión, que se enfocó bien, y así no 
pudimos compulsar la solidez de las posiciones respectivas. Una, patrocina la 
unicidad de modo en dicha actuación; otra, defiende dos, y otra, finalmente, que 
indirectamente afecta a este asunto y que denominaríamos místico-experimental, 
cuyos defensores se dividen francamente entre las dos primeras al hablar de los 
dones, plantea más bien una cuestión previa, pero fundamental, que es el deter- 
minar la verdadera naturaleza de la mística. 

Este asunto nos ha sugerido algunas observaciones que nacen del mismo status 
guaestionis y creemos de interés para valorizar los argumentos y lo que según 
nuestro humilde criterio hay en cada posición de razonable y sereno o de apa- 
sionado y exagerado. Damos por sabida la íntima relación que existe entre la 
Mística y los dones del Espíritu Santo en cuanto al hecho; de forma que a mayor 
actuación de los dones corresponda más intensidad de vida mística. Se discute 
el modo. 

En general, nos parece mal enfocada la cuestión de los dones al relacionarla 
con la vida espiritual, haciendo una vez más hincapié en la diferencia que existe 
entre la vida espiritual y la vida mística. Es muy distinto hablar de la mística 
acción de Dios en el alma y de la acción de Dios en la vida mística. Puede: 
haber una confusión muy grande, por cuanto la primera forma de hablar, al refe- 
rirse a la vida espiritual en general, tiene un valor teológico literario para signi- 
ficar algo oculto, misterioso, divino que se obra em nosotros mediante los Sacra- 
mentos y la gracia. En este sentido se habla de la mística cena, de mística adora- 
ción y de todas las manifestaciones religiosas que de alguna manera revelan ese 
contacto del hombre con Dios. Místico es adjetivo. Hasta en la literatura profana 
se denomina místico a todo cuanto aparece más espiritualizado con relación a la 
inspiración y a la materia. Pero, desde que la Mística ha llegado a la mayoría 
de edad para tener independencia literaria entre los substantivos y doctrinal entre 
las partes de la Teología, al hablar de vida mística, debemos sobreentender un 
estado peculiar y suficientemente caracterizado de la vida espiritual, que, en 
general, sublima todas las actividades de la naturaleza y de la gracia. De la 
naturaleza y de la gracia, repetimos. 

Ahora bien; hay ciencias en las que el método se confunde con el primer 
principio. Tal es la Teología Mistica, en que su definición (primer principio de 
toda ciencia) nos marca el método. Como ciencia subordinada de la Teología 
dogmática, de ésta participa su género; esto es, ser ciencia de Dios y de las 
cosas divinas. Pero tiene su diferencia específica en el modo de su conocimiento; 
pues, mientras que la dogmática discurre en fuerza de la revelación virtual, la 
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Mística lo hace en «fuerza de una ilustración oscura como la fe, pero añadida 
a ella y que se caracteriza por su condición experimental, aunque no sea siempre 
y habitualmente objeto de comprobación para la misma alma. Tendrá más datos 
de comprobación el director espiritual. 

Con esto queremos decir que al hablar de la Mística no podemos quedarno: 
en los principios de la Teología dogmática, escolástica o positiva. Hay que añadi: 
en funciones de primer principio el dato místico. Entendemos por dato místico, 
comprendiendo el acerbo de hagiografía y de literatura mística, la abundante 
sistematización teórico-experimental que nos ofrecen los autores espirituales. 

No hay que confundir experiencia con sentimiento. Éste es algo del orden 
espontáneo y sensible, mientras que experiencia es del orden reflejo y racional. 
Por eso, puede faltar el sentimiento sin darse experiencia como en las Noches, en 
que opinamos contra el P. Reigada que los dones intelectuales, por ejemplo, 
actúan intensamente y pueden estudiarse, aunque el alma no los sienta (3). Es 
precisamente la purgación de dicho sentimiento lo que Dios intenta con tales 
experiencias místicas. Por lo contrario, puede darse sentimiento sin experiencia 
Tal sucede en todos los estados ascéticos y no digamos en los anormales de suges- 
tión u otras anomalías psíquico-nerviosas. En los estados culminantes de la mís- 
tica se agudizan cónsiderablemente tanto el sentimiento como la experiencia. En 
los demás podrá faltar el sentimiento (¡entendemos el sentimiento sobre la misma 
cosa!), pero nunca la experiencia. Por eso estamos firmemente persuadidos, y 
más teniendo presente las descripciones de Santa Teresa y la doctrina de San 
Juan de la Cruz, que en Mística el elemento psicológico-experimental tiene fun- 
ciones de primer principio junto con el elemento teológico. Si se diera una Mística 
teológica o apriorística, podríamos tender primero los raíles de los principios es- 
peculativos y lanzar después al alma por ellos; pero la Mística es eminentemente 
práctica y todas sus deducciones son “a posteriori” o constatación de hechos, por 
lo que es la misma alma mística la que va abriéndonos a nosotros el camino y, a 
pesar de la inflexibilidad del principio teológico, hemos de moderar su aplica- 
ción conforme al modo en que se unen el elemento divino y el humano en la obra 
santificadora. 

No parezca extemporánea esta observación, pues conforme al concepto que 
nos formemos de la Mística, así serán las deducciones en la cuestión de los do- 
nes y en el mal llamado problema místico. No existe tal problema. Lo que pasa 
es que las dos tendencias opuestas parten de distintos supuestos y no llegan nunca 
a encontrarse en las conclusiones. El problema está en comprenderse mutuamente. 
Es un disparate teológico el suponer siquiera que a las dos Escuelas hoy en pugna 
sobre la naturaleza de la Mística, se las pueda conocer porque una defienda la 
unicidad de vida espiritual, mientras que la otra propugne la dualidad. La uni- 
dad de vida espiritual no puede ponerse en tela de juicio y no sabemos que nadie, 
consciente del significado teológico de sus palabras, la defienda. Se trata de dos 
caminos normalmente complementarios, pero muy .distintos, de una misma vida, 
según la Escuela Carmelitana:la Ascética y la Mística. La Escuela dominicana 
sostiene, en cambio, la unicidad de camino ascético-místico en la vida espiritual 

La diferencia no tiene graves consecuencias en la práctica, usando de mesura 
y de prudencia. En realidad es la Ascética la parte normativa de la vida espiri- 
tual; mientras que la Mística en práctica es para el teólogo nada más que un 
objeto de diligente observación y dirección espiritual, sin poder adelantarse un 
paso al alma, que le pone en las manos los datos místicos a medida que Dios 
la favorece y no según los deseos o previsión ni de la misma alma ni del con- 


(3) “La Ciencia Tomista”, LXVIIMT (1945), 095, 
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fesor. En la Semana Teológica tuvimos ocasión de constatar este caso curioso: 
que después de una magnífica conferencia en que se defendió la unicidad de 
operación donal en la vida espiritual y por consiguiente la unidad de ésta (unidad 
y unicidad son aquí lo mismo), al llegar a ¡las conclusiones, casi todas prácticas, 
eran éstas las mismas que se pueden leer en cualquier manual o estudio de Mís- 
tica carmelitana. 

El confesor ante un alma ascética lleva la iniciativa y se adelanta a los pasos 
del alma, exigiendo perfección de virtudes y mortificando los apetitos; mientras 
que ante un alma que goza de las experiencias místicas no es más que un obser- 
vador y un guía de la actitud del alma ante la acción de Dios, nueva e impre- 
vista en cada sesión sacramental o de dirección. La más elemental experiencia 
en el ministerio sacerdotal de la dirección bastará para confirmarnos de estos 
hechos, a pesar de todas las discusiones de cátedra y escritos. 

Pero, aunque en práctica no siempre tenga consecuencias importantes tal dis- 
cusión, en muchas ocasiones sí la tiene. En el campo especulativo tiene aun mu- 
chas más. Una de ellas es precisamente la presente cuestión de la forma de actuar 
los dones, y antes de ésta está la que acabamos de denunciar sobre la diferente 
apreciación de la Mística, con la consiguiente valorización de sus primeros prin- 
cipios. Veamos un ejemplo nada más de los efectos en esta diversidad de cri- 
terios. Mientras que unos proclaman a Santo Tomás como a “quien ha pene- 
trado y descrito mejor que ningún otro los secretos de la más alta Teología Mis- 
tica” (4), partiendo del supuesto de que “la teología escolástica, máxime la d2 
Santo Tomás, ha alumbrado la Mística desde dentro..., asentando los firmes pila- 
res sobre los que descansa toda sana explicación e inteligencia de los hechos 
místicos” (5); otros prefieren, en cambio, basar sus razonamientos en los autores 
antonomásticamente denominados místicos, medievales, “antiguos y modernos, cuya 
síntesis más genuina representan Santa Teresa y San Juan de la Cruz, sin des- 
deñar la Teología escolástica. 

Aprendimos de nuestros Maestros Salmanticenses a estudias y a querer a Santo 
Tomás, a quien la Orden Carmelitana venera como a su Preceptor oficial; y 
nuestros mejores preceptistas en Teología Mística, que los tenemos numerosos 
y no superados, rezuman teología tomista en todas sus sentencias; pero franca- 
mente creemos que un San Juan de la Cruz, por ejemplo, ofrece muchas nove- 
dades en materia de Mística, por las que ostenta un Doctorado oficial, sobre lo 
que enseña Santo Tomás. Querer comparar y contraponer a ambos Santos es 
ridículo. Se desenvuelven en campos coordinados, pero completamente distintos. 
“Todo exclusivismo resulta empalagoso. ¿No sería mejor unir para temer más 
fuerza? La Mística es un misterioso consorcio entre Dios y el alma, celosamente 
preparado por Dios mismo a través de una intensa espiritualidad. Aquí tambiér. 
es el caso de repetir: “Quod Deus conjunxit, homo non separet”. Ni psicologismo 
ni teologismo, Estudiemos ambos elementos conjuntos: Dios y el alma, a través 
de toda la vida espiritual con los datos de la teoría y de la experiencia. 

Cercando más las dificultades, tratemos de ser objetivos en las respuestas a 
estas preguntas: ¿Qué es Mística? ¿Qué parte han de tener en ella los principios 
especulativos y los datos de la experiencia? ¿Cómo actúan los dones y las vir- 
tudes en la vida espiritual? ¿Es posible una entende mística? Prescindiremos de 
nuestras procedencias y simpatías doctrinales y trataremos de dar una respuesta 
a dichas preguntas a base de los elementos en que los artículos arriba reseñados 
y alguno otro moderno de esta especialidad podemos hallar. No usaremos de 


(20) RED, TIAS Y 
(5) Ib., IT (1942), '614. 


NOTAS 555 


nuestras notas particulares sacadas en la Semana Teológica para no exponernós 
a reproducir con poca fidelidad el pensamiento de los disertantes. 


¿Qué es Mística? Responde D. Baldomero J. Duque: “Es, sencillamente, y 
hablamos de vida mística en el sentido estricto de la palabra, la experiencia de 
esos dones y de esas participaciones misteriosas de la vida divina en el alma. Es 
la conciencia más o menos intensa de esas realidades. Es el darse cuenta de esta 
unión con Dios aquí incoada” (6). El P. M. Reigada, uniformando el criterio 
de místicos y teólogos, dice: “El conocimiento místico es un conocimiento ex- 
perimental de Dios, que se alcanza por los dones de'sabiduría y de entendimiento: 
En esto están acordes místicos y teólogos... El conocimiento teológico—añade— 
es siempre un conocimiento especular y enigmático, mientras que en el conoci- 
miento místico desaparecen los enigmas y el espejo es sustituído por la visión 
directa, aunque no intuitiva o inmediata, de la divina esencia” (7). Conviene ad- 
vertir que los dones de entendimiento y de sabiduría nos dan sólo un aspecto 
parcial de la mística; pero es suficiente para nuestro intento. Nos contentamos 
por ahora con dejar aquí estas dos definiciones, a las que haríamos aún nuestras 
reservas. Veremos después si se aplican fielmente al enjuiciar un aspecto particular 
de la vida mística. - 


¿Qué parte han de tener en la Mística los principios especulativos y los datos 
de la experiencia? Pudiera bastar lo anteriormente dicho para contestar a esta 
pregunta y para catalogar las diferentes posiciones hoy en pugna. Dejando otras 
razones que se nos ocurren contra la tesis dominicana, nos parece poco consecuente 
con las definiciones anteriormente propuestas y con otras semejantes, que es fácil 
encontrar, en las que la Mística se define directamente por el dato experimental, - 
pero que no aparece por ningún lado a la hora de sacar las conclusiones. En 
efecto; nos encontramos ante estos dos dilemas a cual más apremiantes: Si la 
experiencia es elemento esencial de la Mística, ésta ha de ser específicamente 
distinta de la Ascética, en la que no se da tal experiencia, pero en la que se 
tienen los mismos elementos humanos y divinos de la perfección cristiana. Si los 
dones no tienen más que una operación sobrehumana y ésta es experimental en 
la Mística, mientras que en la Ascética no lo es; o esa experiencia nace de la 
sobrenaturalidad de los dones que hacen al alma consciente de elementos extraños 
a su actividad, o tenemos dos maneras distintas de obrar en los dones, manifes- 
tada en estos efectos, por los que se caracterizan o distinguen la Ascética y la 
Mística. Es decir; que como quiera que solucionemos el caso para explicar la 
existencia del dato experimental en la Mística, suponemos dos actuaciones distintas 

en los dones. 


Añádase a esto la suficiencia de la Ascética con el desarrollo normal de todo 
el organismo sobrenatural para alcanzar la perfección cristiana y admítase por 
otra parte la gratuidad de la Mística, sin la cual la mayor parte de los cristianos 
se salvan. Esto no quiere decir que el alma favorecida con la gracia mística puedz2 
o no renunciar a ella. Como gracia está condicionada a la correspondencia del 
alma, que, so pena de caer en agravio de Dios, no puede hacer mal uso de ella. 
Nos queda la solución de suponer que todo cristiano sea místico, antes de suponer 
la llamada universal a la Mística. Pues en sana Teología hay que admitir la 
infusión del organismo sobrenatural completo, gracia, virtudes y dones en el bau- 
tismo y que tienen que obrar de algún: modo, siguiendo la condición del sujeto, 


(6) Tb., TIT (1943), 437. 
(7) Tb., VI (1946), 90. 
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particularmente al adquirir éste su autonomía racional (8). Si los dones tienen so- 
lamente su actuación sobrehumana, que caracteriza a la mistica, y, por otra 
parte, tienen forzosamente que actuar, puesto que son necesarios para la salva- 
ción, se seguiría que todos somos místicos. Ya sabemos que nadie afirma se 
mejante conclusión descabellada, que nos llevaría a un nominalismo estéril y que 
nos incapacitaría, entre otros males, para catalogar las almas y las etapas a través 
de la inmensa variedad con que se nos presentan en la vida espiritual. La Mística 
es un manjar exquisito preparado por Dios a algunas almas privilegiadas que 
le son fieles. 

Que el modo sobrehumano de actuar los dones sea la nota característica de la 
Mística no lo dicen solamente los Doctores Carmelitas. Es tesis común. En reali- 
dad, por dicha sobrenaturalidad experimenta el místico las realidades divinas que 
pasivamente y sin industria de parte suya Dios le da a gustar, mientras que antes, 
como sucede a la mayor parte de los cristianos, no era posible tener experiencia 
de las mismas cosas divinas, por la connaturalidad en que estaban mezcladas con 
su actividad normal. Por eso el místico tiene una perspectiva de la predestinación 
muy distinta (puede verse en San Juan de la Cruz) de la que tenemos todos nos- 
otros, que, si sintiéramos los dones, sentiríamos la gracia. 

Ahora bien: ¿basta esta comprobación para argiiir en favor de dos modos 
específicamente distintos de actuar los dones en la vida espiritual? Según la Es- 
cuela Carmelitana, sí. Tal actuación sería acomodada al modo connatural del 
alma, humano, en la ascética, mientras que el alma mística será movida por una 
actuación del todo sobrehumana, que es la razón de toda su experiencia. Por eso 
nos confirmamos en que el elemento experimental es esencial al. estado místico, 
que no se puede explicar tan sólo por la sobrenaturalidad especulativa de los do- 
nes, como parece hacer la Escuela de enfrente. Confirmaremos esto mismo al es- 
tudiar la forma de actuar dones y virtudes en la vida espiritual y al comprobar 
cómo un mismo hábito puede tener sucesivamente actos distintos, por lo que no 
repugna que los dones puedan obrar humana y sobrehumanamente en la Ascética 
y en la Mística. Probaremos además que no se suele dar en estas discusiones el 
suficiente valor a las virtudes, capaces también, lo mismo que los dones, de ca- 
racterizar la vida ascética y mística del alma. 

¿Cómo actúan las virtudes y los dones en la vida espiritual 2—““Las virtudes 
—dice el P. Ferrero—, aunque sean sobrenaturales, tienen por regla de su mo- 
ción la razón iluminada por la fe, mientras que los dones están regulados inme- 
diatamente por Dios. En el primer caso, el alma fiel no sale de los límites de la 
recta razón; en el segundo, se pasan esos límites, llegando a un orden más ele- 
vado, que está sobre la razón: el orden sobrehumano, suprarracional, divino” (9). 
Tal es el criterio común de ambas sentencias místicas. 

El P. Crisógono, para escoger un buen portavoz de la Escuela Carmelitana. 
dice casi literalmente lo mismo. En realidad, se suele concretar la diferencia en- 
tre las virtudes y los dones en su modo respectivo de haberse respecto a la razón. 

Sin apartarnos de esta apreciación común, bien fundada en Santo Tomás, 
quisiéramos someter a la benévola discusión de nuestros lectores nuestro punto de 
vista sobre el particular, especialmente por lo que se refiere a la aplicación de 


(8) Según Santo Tomás, “no hay acto humano que no pueda caer bajo la esfera 


de acción de los dones, ni hay momento de la vida humana que no pueda ser objeto 
de la moción de los dones, ni hay virtud (teologal o moral) que pueda desarrollarse 
de un modo perfecto y normal independientemente de los dones. Por consiguiente, 
los dones están llamados a obrar en todos los momentos de la vida cristiana y a 


intervenir en todas las acciones humanas, a todas las cuales puede corresponder 
algún don” (P. FERRERO, 1. C., V (1945), 573). 
9) LOS Pp OnOr 
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estos principios en la Mística, opinando que nuestras afirmaciones estén suficiente- 
mente respaldadas por el Doctor Angélico y por la doctrina mística de San Juan 
de la Cruz. ' N0s 

En primer lugar, se nos ocurre una dificultad fundamental que emana de la 
comparación indistinta que se suele hacer entre los dones y las virtudes, como si 
se derivasen las mismas consecuencias, ya fuesen tales virtudes teologales o mo- 
rales. Alguna vez que otra, al hablar de la regla de las virtudes, se añade que es 
la razón fide illustrata, pero nada más. Francamente pensamos que Santo To- 
más, donde habla del modo humano de las virtudes, al compararlas con los do- 
nes, no lo hace sino de las morales. Se insiste en hacer de los dones el principio 
único sobrenaturalizante de la vida espiritual en el orden operativo. No exagera- 
mos. “Bajo el régimen de las virtudes teologales—leemos en un artículo antes 
citado—se vive humanamente la vida de la gracia. Esas virtudes divinas, en su 
objeto, son humanas en cuanto al modo de obrar. Y sin los dones del Espíritu 
Santo se viviría de un modo humano esa misma vida sobrenatural y divina...” (10). 

Santo Tomás dice, en cambio: “Prima unio est per fidem, spem et caritatem. 
Unde istae tres virtutes praesupponuntur ad dona sicut radices guaedam donorum, 
Unde omnia dona pertinent ad has tres virtutes sicul quaedam derivationes prae- 
dictarum virtutum'”” (11). San Juan de la Cruz, a su vez, asienta firmemente como 
base de todo su sistema místico a las tres virtudes teologales, a las que hace me- 
dios únicos para la unión con Dios en esta vida. Más aún: podrán leerse la 
Noche, el Cántico y la Llama, en los que se hace la más maravillosa descrip- 
ción y sistematización de la Mística, y veremos cómo precisamente se unen las 
ideas en torno a las tres virtudes predichas, particularmente la fe y la caridad. 
Es difícil hallar textos que expresamente hablen de los dones (no quiere decir 
esto que prescinda de ellos). 

Todo esto y cuanto dejamos apuntado sobre la naturaleza de la Mística nos 
*ha llevado al convencimiento de estas dos conclusiones, que se relacionan muy 
íntimamente: a) que la Ascética y la Mística no se distinguen solamente por la 
operación humana y sobrehumana de los dones; b) que las virtudes teologales 
y los dones, si son hábitos distintos entre sí, han de tener distinto algo más qu2 
el modo de su aplicación y, por consiguiente, nos confirmamos de nuevo en lo 
mismo sobre la diferencia que debe haber entre ellos. 


A) La Ascética y la Mística no se distinguen solamente por la operación 
humana y sobrehumana de los dones.—San Juan de la Cruz no fundamenta pre- 
cisamente sobre dicho modo (aunque lo supone) tal distinción. Decimos con mu- 
cha intención precisamente, y al mismo tiempo hacemos distinguir al Doctor Mís- 
tico la Ascética de la Mística. Si no hemos dado mala interpretación a San Juan 
de la Cruz, nos parece haber encontrado profundas diferencias entre la actuación 
purgativa de la fe en las Noches y la iluminación del desposorio y del matrimo- 
nio; entre el amor angustioso de la purificación y el amor transformante de la 
unión. Y esa diferencia no ya solamente en el modo de actuar ni por la simple 
prestación de los dones, sino por la naturaleza del mismo hábito infuso, virtud 
teologal, que se manifiesta en las sucesivas transformaciones del sujeto, del objeto 
y de la percepción. Eso mismo se viene a deducir de Santa Teresa, aunque con 
mayor dificultad. 

¿Dónde termina la Ascética sanjuanista y dónde comienza su Mística? No 
creemos necesario el detenernos a contestar a esta dificultad que podría salirnos 
al encuentro, como ni tampoco a la consiguiente de si San Juan de la Cruz dis- 


4 
(10) RET., V (1945), 582. 
(14) Tb., p. 569. 
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tingue a ambas también por el modo humano y sobrehumano de actuar los do- 
nes. Por ahora queremos persuadirnos de que hay, según el Santo Doctor, más 
diferencias entre la Ascética y la Mística que el modo de actuar de los dones. 

Nos queda por resolver otra dificultad importante, y es si estas modalidades 
distintas de los dones y de las virtudes se compaginan con un mismo hábito. 
Apoyados en Santo Tomás y en los mejores .escolásticos que desarrollaron la 
teoría de los modos, creemos que sí. Se despeja bastante la dificultad diciendo 
que tales modos diferentes no son simultáneos, sino sucesivos, y que en la inter- 
ferencia de elementos divinos y humanos, que hay en los hábitos infusos sobre- 
naturales, la puesta en acción de tales hábitos ha de medirse a un tiempo por la 
fuerza determinante intrínseca del objeto formal y por la extrínseca a la poten- 
cia, que es una moción especial de la gracia. Sin meternos a discutir ahora la 
existencia y la naturaleza de los modos bástenos saber que es un supuesto fre- 
cuente en la Filosofía y en la Teología para afirmar la diferencia específica de 
los accidentes y de los actos de una misma potencia o hábito. Diferencia que no 
es desconocida por Santo Tomás en varias cuestiones, como por vía de ejemplo 
puede verse en la actuación de los dones, entitativamente el mismo hábito aquí 
y en el cielo, pero diferentes según su actuación (12). En concreto, ¿qué actua- 
ción o qué actuaciones diferentes pueden tener los hábitos sobrenaturales que son 
las virtudes teologales y morales y dones? ¿En qué forma ha de comparárselos? 


B) Conviene asentar bien este principio de Santo Tomás sobre la espec'fi- 
cación de los hábitos: “Secundum tria habitus specie distinguuntur: uno quidem 
modo secundum principia activa talium dispositionum: alio vero modo secundum 
naturam; tertio vero modo secumdum objecta differentia” (13). Supuesto este 
principio, nos parecen deficientes los estudios actuales sobre los dones, haciéndo- 
les carecer de esos tres principios especificativos y añadiendo al concepto de las 
virtudes nada más que su modo sobrehumano «de actuar. O los tres principios 
tomistas valen algo, y en este caso mal se salva la naturaleza de hábitos distinto» 
en los dones comparados con las virtudes. Y si tales principios valen también en 
la presente cuestión, como firmemente estamos persuadidos, dada la existencia de 
los dones (hoy no puede negarse sin nota de temeridad), tendremos, pues, que 
adelantar algo más en su teología, buscando además del modo causas eficientes 
propias, material y formal, para que se distingan de las virtudes como hábitos. 

En un afán bastante polémico nos parece que se humanizan demasiado las 
virtudes, mientras que se sobrenaturalizan los dones con algo de exceso. Además 
de no ser lícita la comparación de los dones indistintamente con las virtudes teo- 
logales y morales, como decíamos arriba, parece cosa fácil el probar que mien- 
iras las virtudes tienen su buena parte de sobrenaturalidad en el modo de obrar, 
los dones por la suya tienen también bastante de humanos. Es decir, que ambas 
posiciones extremos tienen su conveniencia y su exageración. Si los valoramos 
teológicamente y psicológicamente (otra vez el dato experimental de los místicos), 
creemos que podría intentarse una entende provechosa entre la Escuela Carmeli- 
tana y la dominicana sobre la Mística. 

Dijimos que, en general, se humanizan demasiado las virtudes por el afán de 
contraponerlas a la sobrenaturalización de los dones. La sobrenaturalización de 
¿la vida espiritual por las virtudes teologales creemos que nadie la ponga en 
duda. Entitativamente, y en su actuación, nos elevan sobre el modo conceptua. 
humano para unirnos con Dios no sólo en los actos específicos de tales virtudes, 
sino hasta en todos los actos buenos que hacemos en caridad, a la que aumentan. 


2) In HI Sent. dlst. XXXIV, q. 14. 411 COP: 
3) TIE. Dé 0d. 
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Pero hasta en las virtudes morales, que podría considerárselas más humanas en 
su actuación, cabe hallar el elemento sobrenatural en su mismo modo. Al decir 
de éste que es humano, se suele explicar diciendo que es así porque se regulan 
por la razón “fide illustrata”, subrayando estas palabras: por la razón. Si insis- 
timos demasiado en esto corremos peligro de confundir las virtudes infusas con 
las adquiridas en su aplicación, supuesta su presencia en las respectivas poten- 
cias. Diráse que para eso añadimos al hablar de las infusas fide illustrata, con 
que la razón está en otro plano. Pero en este caso el contenido formal de la ra- 
zón no es humano, como si el acto terminara en el involucro analógico del con- 
cepto, sino divino, puesto que termina en la “sperandarum -substantia rerum”. 
Por esto San Juan de la Cruz dice que la fe contiene a Dios. Las demás virtudes 
seguirán la condición de la fe. Por, otra parte, el objeto formal de esta virtud, 
como quiera que se solucione la cuestión de su resolución, ha de ser sobrenatura: 
y ha de sobrenaturalizar, por consiguiente y de alguna manera, también al modo 
ae actuar su hábito. Con mayor fuerza habrá que afirmar esto mismo de la ca- 
ridad, forma y modo de toda la vida sobrenatural. Las virtudes, como los dones, 
son hábitos entitativamente sobrenaturales que, en su formalidad de hábitos, dan 
sencillamente el posse agere en dicho orden. Insistiendo en el valor teológico de 
las palabras tenemos ni más ni menos estas conclusiones. Toda la explicación que 
se dé al modo humano de actuar las virtudes no tiene otro fundamento que el 
hecho psicológico de pasar del hábito al acto. Pero tenemos derecho a pregun- 
tar: ¿Es que en los dones no intervienen también los elementos humanos psicoló- 
gicos que modifican su paso del estado de simples disposiciones al de actos? ¿Por 
qué razón dicho elemento ha de valorizar a las virtudes y a los dones no? ¿No 
sería mejor considerar teológicamente y psicológicamente conjuntamente a los 
-hábitos sobrenaturales, cualesquiera que esos sean, y armonizar los postulados que 
de ahí resulten? Tanto en las virtudes como en los dones hay dos manifestacio- 
nes experimentalmente distintas de actuar según la preponderancia del elemento 
humanorracional o sobrehumano. Eso no quiere decir que en cualquiera de los 
dos tiempos de actuación de los mismos hábitos, virtudes y dones haya que ve: 
un exclusivismo que viviseccione al organismo sobrenatural, como si en la Ascé- 
tica, por ejemplo, actuaran unos elementos, y de manera distinta, mientras que en 
la Mística actuaran otros. Tenemos salvada la unidad de vida sobrenatural, per 
también salvamos la dualidad de caminos, según que la iniciativa de la actividad 
espiritual la lleva la razón sobrenaturalizada por la fe o coge, en cambio, sus 
mandos de manera 'algo permanente el Espíritu Divino con sus dones. 

Cuando Santo Tomás aplica el modo humano a las virtudes, distinguiéndoles 
por tal modo de los dones, tiene buen cuidado por una parte de no poner en e: 
mismo rango a todas las virtudes, pues afirma eso de las virtudes morales o na- 
turales, pero no de las teologales. Además de su argumentación, en la que esta- 
blece la comparación entre el modo de éstas con el de los dones, parece poner 
más bien la diferencia en la aplicación previa al acto más bien que en el modo 
de actuar el hábito entitativamente tal. Esto es, que al moverse o estimularse la 
razón o la voluntad para hacer un acto de virtud cualquiera moral, el primer 
estímulo es consciente y razonado como en un hábito racional adquirido, con el 
que en práctica se suele confundir y en la vida ascética de hecho se confunde. 
En cambio, en los dones tal aplicación de la disposición habitual es también de 
la iniciativa de Dios, sin que eso quite la iniciativa, por pequeña que sea, de la 
voluntad, que dictará su imperio para obedecer a tal aplicación o impulso, prác- 
ticamente siempre 'eficaz, pero también vital, y en los estados ascéticos mezclado 
en un sereno razonamiento, que arrastra al consentimiento y al acto de virtud. 

Si vale esta explicación del modo según Santo Tomás, no hay grande incon- 


560 , NOTAS 


veniente en distinguir a las virtudes de los dones. Por la mayor preponderancia 
del elemento racional en las primeras, las haremos más humanas, mientras que 
a los dones, por la mayor iniciativa del Espíritu Santo, los llamaremos sobre- 
humanos, aunque ambos a dos sobrenaturales y a un tiempo psicológicamente 
vitales en su actuación. Normalmente no son frecuentes las actuaciones tumbati- 
vas de los dones en la vida ascética. No se siente su intervención a no ser en 
un reflejo vago de gusto y de facilidad en las acciones virtuosas, que puede ser 
también efecto de un hábito que se va adquiriendo. Normalmente también, no 
suele coger el Espíritu Santo las riendas del alma en la vida mística si no es 
después de intensa actividad ascética. En la Mística sí se sienten más los dones, 
pero es precisamente por el contraste con la razón y con la voluntad humanas, 
que se ven prevenidas por ilustraciones y por motivos que le regalan sin ella es- 
perarlos. Este modo humano y sobrehumano experimental, o, si se quiere, psicoló- 
gico, que acompaña a la actuación de los dones y de las virtudes, es el que re- 
conocemos como nota característica de la Ascética y de la Mística, no aquel otro 
que, como previo impulso, pone en acción la disposición habitual. Esto es dema- 
siado extrínseco al hábito virtuoso o donal, que ha de manifestarse entitativamente 
el mismo al manifestarse en actos. El motivo de ponerme yo a escribir no afecta 
intrínsecamente al acto, y menos al hábito de escribir. Lo afectaría en todo caso 
en razón de causa final (extrínseca) para hacer a mi escrito bueno o malo moral- 
mente (físicamente respondería a la perfección mecánica de hábito de escribir) ; 
pero en la virtud y en los dones, hábitos buenos de los que nadie puede usar mal, 
no cabe ni siquiera esa posibilidad de motivo; pero es suficiente aclarado por el 
ejemplo para no confundir la primera causa motiva o impulsiva con la causa efi- 
ciente en los hábitos sobrenaturales. : 

Ni humanizar demasiado las virtudes ni sobrehumanizar demasiado los dones. 
Ambos tienen forzosamente que actuar, tanto en la Ascética como en la Mística, 
sobrenaturalmente y humanamente al mismo tiempo; ahora, que en la primera 
tienen la iniciativa la conciencia y la dirección; en la segunda, la lleva Dios. 
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SANJUANISTICA: Studia a Professoribus Facultatis Theologicae Ordinis Carmelitarum 
Discalceatorum edita. Roma, 1943. 24 X 17 cms. Páginas XXIV-540. 


Bajo el título Sanjuanística, que suena así como a “esperanto”, se nos ofrece un 
magnífico volumen poliglota, editado por egregios profesores de la Facultad de 
Teología del Colegio Internacional romano de los Carmelitas Descalzos. Con dicho 
volumen conmemoró esta Facultad en el templo de la ciencia el IV Centenario del 
nacimiento de San Juan de la Cruz. No se sabe qué admirar más en este libro: si 
la universalidad poligráfica del Doctor Místico o la habilidad de tan expertos profe- 
sores en la elaboración sintética de sus respectivos temas, todos tan originales 
ec interesantes. E 

A una sabrosa y cálida presentación en latín, escrita por el muy reverendo Pa- 
dre Rector, siguen los estudios en la forma siguiente: 

Padre Edmondo della Passione: 11 “Monte” di S. Giovanni della Croce.—Padre 
Juan de Jesús María: El diíptico Subida-Noche.—Padre Gabriel de Ste. Marie-Made- 
leine: Le Cantique de U'amour.—Padre Nilo di S. Brocardo: Demonio e vita spiri- 
tuale.—Padre Pier Luigi di S. Cristina: /l ritorno alla giustizia originale.—Padre 
Enrico di S. Teresa: 71 contenuto oggellivo della conoscenza ascetico-mistica.—Pa- 
dre Benjamín de la Trinité: Education sanjuaniste.—Padre José de Jesús Crucifl- 
cado: Aspecto cultural de San Juan de la Cruz.—Padre Víctor de Jesús María: Un 
conflicto de jurisdicción. 

Cierra estos estudios un esmerado Indice de personas y adorna todo el libro 
buena profusión de clichés, que reproducen retratos antiguos del Santo, y esque- 
mas en forma de dibujos de la doctrina sanjuanista, tal cual se antepusieron en 
diferentes ediciones nacionales y extranjeras. La presentación tipográfica es linda 
y acabada. 

El estudio del P. Edmundo (págs. 1-24) tiende a aclarar la historia del dibujo- 
esquema, que sintetiza casi toda la doctrina de San Juan de la Cruz y que se ante- 
puso a la Subida en todas las ediciones a partir desde la príncipe (Alcalá, 1618) 
El prototipo de los diferentes modelos que conservamos de muchas ediciones es 
precisamente el de esa primera, y se debe a Diego de Astor. Hasta las últimas 
ediciones se atribuyó al Santo. El P. Gerardo, sin corregir error tan manifiesto, dió 
las primeras noticias de un manuscrito existente en la Biblioteca Nacional de Ma- 
dríd, en el que se reproducía un diseño de rasgos muy rudimentales y que está 
autenticado por acta notarial como copia exacta de otro original del Santo. El Pa- 
dre Edmundo sigue la pista de este dibujo apoyándose en la consignación que se 
lee en el mismo y por la que se sabe que el original fué dedicado a Magdalena 
del Espíritu Santo, Carmelita de Beas. Estudia a continuación su doctrina y lo 
- compara bajo este aspecto al dibujo de Diego de Astor. Se inclina en favor del 
primero, reconociendo algunas ventajas al' de Alcalá. Hasta el P. Lucien-Marie, 
que en su edición francesa de 1942 ha vuelto al modelo de la Nacional, adaptándolo 
encierran en una especie de círculo que representaría según dicho Padre la cima 
reprodugeron o adaptaron en forma algunas muy originales el dibujo de Diego 
de Astor. 

El P. Edmundo apoyándose en unas notas de un libro que prepara el P. Ga- 
briel de Santa María Magdalena sobre la Subida, aboga por la mayor perfección 
del dibujo primitivo. La tesis del P. Gabriel se funda en que dicho dibujo expre- 
su mejor el concepto de la unión, de la que se recogen todos los elementos y se 
encierran en una especie de círculo que representaría según dicho Padre la cima 
del Monte; mientras que, por lo contrario, el de Diego de Astor desparrama esos 
mismos elementos por las laderas “sacrificando el pensamiento del Santo”. Aparte 
(1) Hacemos la recensión de todos aquellos libros que se nos manden por du 
plicado y que por su elevado coste, y a juicio de la Dirección, merezcan consignarse 
en esta sección. Los demás se anunciarán en la sección Libros recibidos. 
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de que tenemos que hacer grandes esfuerzos para ver la cima y el relieve de un 
monte en el esquema de la Biblioteca Nacional, se nós ocurren los siguientes reparos 
y sugerencias. Hay aquí dos cuestiones. Una es la originalidad sanjuanista del di- 
bujo-esquema; otra es la primacía entre los dos modelos principales en su valor 
figurativo de la doctrina. A la primera debe de responderse que ofrece sin duda 
alguna más garantías el de la Biblioteca Nacional. A la segunda, suponiendo el 
testimonio de Magdalena del Espíritu Santo, que afirma haber hecho el Santo en 
dicho esquema sucesivas correcciones y adiciones, nos inclinamos a pensar que el 
de Diego de Astor también sea sanjuanista y además que no inventaría él total- 
mente la idea de poner dicho esquema en relieve, que, según nuestro criterio, 
reproduce mejor que el de la Biblioteca Nacional la generalidad de la doctrina del 
Santo. En primer lugar porque este esquema no fué trazado para sintetizar la 
Mística del Cántico o de la Llama sobre la unión, sino más bien la ascético-mística 
de la Suwbida-Noche. A la dificultad del P. Gabriel contra Diego de Astor por haber 
puesto en la subida al Monte los elementos de la unión, que son de la cima, po- 
dríamos responder que dichos elementos son precisamente los que la preparan y 
la causan, además de que la vida mística no implica precisamente un concepto es- 
tático o de inmovilidad, sino de camino de progresivo perfeccionamiento hasta el 
Juge Convivium de la gloria. 

El trabajo del P. Juan de Jesús María (págs 25-84), que es un amplio resumen 
de su tesis doctoral, resulta una magnífica introducción a la Subida-Noche. Ha 
sido este Padre quien ha roto la timidez al denominar así, formando un díptico, a 
los dos primeros libros de San Juan de la Cruz, que ya habían sido reconocidos por 
otros como formando un solo tratado. 

Fundándose en una buena selección de textos, ,va elaborando el P. Juan el e€es- 
quema que San Juan de la Cruz hubo de tener previsto al escribir la Subida y la 
Noche, que prácticamente se distribuyen en un todo orgánico toda la materia tra- 
tada, en esta forma: Primera parte de la Subida; Noche activa del sentido. Segunda 
parte de la misma; Noche activa del espíritu. La parte tercera prosigue la misma 
materia. La que habría de ser cuarta parte y que trata de la Noche pasiva, tanto 
del sentido como del espíritu, es lo que hasta ahora siempre conocíamos como es- 
críto aparte bajo el título: Noche oscura. Conceptuamos de especial interés la dis- 
cusión que el P. Juan establece para desentrañar la fuerza negativa y positiva de 
esta metáfora: Noche, que él acepta más bien en un sentido metafórico, que no en 
uno simbólico, fundándose en el lenguaje del Santo. Bajo esa metáfora de la 
Noche está envuelta toda la doctrina sanjuanista de la Subida y de la Noche; me- 
táfora que no ajusta del todo, como pasa con toda metáfora, más que parcial- 
mente con la realidad; puesto que todo su valor figurativo está en la oscuridad, 
mientras que excede en mucho a su descripción la clasificación de la doctrina alí 
expuesta más amplia y positiva sobre la purificación, tanto del sentido como del 
espíritu, ambas activas y pasivas. Analiza a continuación el P. Juan el contenido 
de cada una de las cuatro partes de la Noche, y establece después la trabazón ín- 
lima entre la Subida y la Noche, que considera siempre y en todo momento como 
las dos grandes partes de un díptico: Subida-Noche. La primera trata de la puri- 
ficación activa, la segunda de la pasiva. Para ver mejor esa estrecha trabazón nos 
hubiera gustado saber cómo el P. Juan resuelve la interferencia de elementos as- 
cóticos y místicos en ambas purgaciones; así como la posible sucesión cronológica 
entre la intervención de los mismos, dado que el orden expositivo seguido por: San 
Juan de la Cruz más bien parece teórico que práctico para facilitar su exposición. 

Hay muchas pequeñas novedades en este minucioso estudio, que no podemos 
detenernos a enumerar. Nos agrada la reivindicación que el P. Juan hace del ca- 
rácter ecuménico de la Subida-Noche, así como el esquema general con que termina 
su artículo resumiendo la “doctrina sanjuanista. Quedan aún algunas cuestiones 
por resolver en la Subida-Noche, pero, como es cosa fácil de ver, la tesis del 
Padre Juan ha tenido más bien en cuenta el probrar la continuidad y la traba- 
zón doctrinal en dicho díptico que las cuestiones filosóficas o teológicas que pu- 
dieran plantearse. 

El artículo del ya célebre especialista en la espiritualidad carmelita, como lo 
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es el P. Gabriel, es un magnífico ensayo sobre el Cántico Espiritual (págs. 85-132). 
Después de una introducción en que estudia la historia de este libro, dando por 
probada la segunda redacción, establece a continuación una especie de careo entre 
ambas redacciones, y hace un estudio original de la doctrina contenida en el 
Cántico. Ya dijimos nuestro parecer sobre el dibujo del Monte en su relación con 
la doctrina del Santo, en lo que disentimos ligeramente con el P. Gabriel. Repite su 
criterio en la página 92, al tratar de la simultaneidad cronológica en que fueron 
trazados la Subida y buena parte de los comentarios del Cántico. 

El punto segundo, en que va describiendo la doctrina del Cántico, resulta in- 
leresante y original. El P. Gabriel apoyándose en aquellas palabras del Santo con 
que dedica a Ana de Jesús su poema: “Declaración de las canciones que tratan del 
ejercicio de amor...”, teje alrededor de esta última -palabra todo su estudio. “Ex- 
celent choir—exclama el P. Gabriel—car de fait d'un bout ú Pautre du Cantique il 
s'agit directement de P'amour, de la vie d'amour” (pág. 97). Observa también con 
acierto como e€es esta vida de amor la vida del Carmelo y cómo Santa Teresita y 
la Hermana Isabel de la Trinidad, los dos portavoces modernos del espíritu carme- 
litano, se alimentaron con predilección del Cántico Espiritual. 


Teniendo delante “esa característica del Cántico, en dos partes divide el P. Ga- 
briel su doctrina: “en la primera se describe la conquista de la unión de amor 
por la diversidad de ejercicios de amor; en la segunda goza el alma de una unión 
(le amor que progresivamente se va haciendo más íntima, hasta Jegar finalmente 
a su verdadera plenitud” (pág. 98). No podemos detenernos demasiado. El autor 
sigue por orden al Santo y agrupa las estrofas en dos secciones separadas por 
la 13: “Apártalos, Amado...” En la primera estudia los “deseos de amor”, la “ac- 
tividad del amor” y el “progreso en las angustias del amor”. En la segunda sec- 
ción analiza “los progresos de la unión de amor” en los dos grandes fenómenos 
místicos que son el “desposorio espiritual” y el “matrimonio”. Es quizás la parte 
más interesante, y en ella se cotejan las dos redacciones del Cántico. Termina tan 
bello estudio una breve descripción de los grandes misterios que intervienen en la 
vida mística descrita por el Cántico: Cristo, la Encarnación y la Trinidad. Conclu- 
sión: “Le second Cantique est digne de saint Jean de la Croix” y “...présente la 
ligne doctrinale la plus harmonieuse” (pág. 129). 

El artículo: “Demonio e vila spirituale”, escrito por el P. Nilo (págs. 133-223), 
resulta un verdadero tratado de estrategia espiritual que se lee con curiosidad y con 
interés. Sólo después de leer este estudio se convence uno de lo importante de 
esta cuestión y de lo finamente que San Juan de la Cruz ha descubierto todos los 
secretos bélicos del enemigo, para combatirlo con mayor seguridad y eficacia. 
Tiene tres partes este tratado: I—Los contendientes, I—El ataque ofensivo, TIII—La 
reacción defensiva. En la primera estudia la naturaleza de nuestra alma, su e€es- 
tructura y sus facultades, según la doctrina del Santo. Ya esto pudiera ser objeto 
de un estudio por sí suficiente. A continuación hace una descripción del demonio, 
- siempre a base del Doctor Místico, y analiza su capacidad intelectual, sus dotes 
morales y sus relaciones con el hombre, localizando nuestros puntos flacos y las 
posibilidades de ataque de parte del enemigo. La segunda parte nos pone ante la 
variedad de armas y de municiones con que solemos y podemos ser perseguidos. 
y se estudia su eficacia. La táctica agresiva del demonio suele reducirse a una de 
estas tres formas: el engaño, ia astucia y la sugestión. Su guerra se presenta según 
las fases de la vida espiritual, variando astutamente de táctica, según se trate de 
principiantes, ¡aprovechados o perfectos. Pero el demonio merece aun nuestros 
plácemes porque “atacando tan ferozmente al alma en las diferentes etapas de su 
vida espiritual, sin querer, pero que es una realidad, le hace los mejores servicios 
al cooperar—indirectamente—a su purificación y santidad” “pág. 200). En la tercera 
parte nos traza el P. Nilo los planos estratégicos de un verdadero Estado Mayor 
siguiendo las tres consignas sanjuanistas de “salir de casa para emprender el rudo 
camino: a) de noche, b) disfrazada y e) siguiendo las indicaciones de unas guías 
idóneas y despiertas”. Los que están familiarizados con San Juan de la Cruz ya 
entienden estas consignas. Lo que no habrían observado muchos es la. abundan- 
tísima doctrina que sobre el particular líeno esparcida por sus libros y que po- 
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drán ver recogida en este estudio. Nuestros guías mejores son la humildad, los 
ángeles y la dirección espiritual. El éxito, si queremos, es siempre nuestro, puesto 
que somos inmunes a los asaltos del enemigo si nos desnudamos de todo lo que no 
es Dios, que es por donde el demonio nos pudiera herir. El alma transformada es 
una terrible fortaleza a la que los demonios “ni la osan aun mirar, ni aun 0san 
parecer delante de ella” (pág. 211), Su paz y su alegría son ya inalterables. No 
tenemos para el P. Nilo otra cosa que sinceros elogios, por la materia en sí misma 
lan sugestiva y por el método nítido y ordenado con que ha sabido recoger ele- 
mentos tan dispersos. 

¡Cuántas veces hemos añorado el recuerdo de lo que seríamos en estado de 
justicia original! ¡Si pudiéramos evitar en nosotros mismos las tristes consecuen- 
cias del pecado original...! San Juan de la Cruz ha buscado el método de reinte- 
grarnos a aquel estado dichosísimo aun en esta vida. Tal es la tesis del P. Pier 
Luigi, sólidamente documentada y probada en su artículo “Il ritorno alla giustizia 
originale” (págs. 225-255). Después de darnos el P. Pier Luigi las nociones teoló- 
gicas comunes sobre el pecado original, expone los desórdenes que ha dejado en 
nosotros, según la explicación de San Juan de la Cruz; desórdenes que se mani- 
fiestan diversamente al principio de la vida espiritual y en los otros grados de la 
misma, así como en las distintas actividades naturales. La justicia original perdida 
se recupera con la virtud heroica y con la unión mística. El Doctor Místico describe 
maravillosamente los efectos de estos estados respecto a la integridad de la na- 
turaleza purificada. 


Un estudié que, aunque no agote la materia, resulta muy interesante +s el del 
Padre Enrique. Es una grande preocupación la de nuestros tiempos por buscar un 
contenido objetivo y palpable para nuestras ideas, tan vacías y huérfanas de espi- 
ritualidad fuera de la Filosofía católica. San Juan de la Cruz ha dado ya bastantes 
pruebas que, a pesar de lo difícil e inaccesible que había de resultar su lectura 
para los filósofos, sabe captarse las simpatías de los mejores pensadores de todas 
las procedencias. El P. Enrique, buen filósofo y especialista en el tema que se ha pro- 
puesto, traza en el presente estudio las líneas generales de un ensayo sobre la 
teoría de nuestro conocimiento de Dios según la doctrina ascético-mística de San 
Juan de la Cruz. Se reduce casi exclusivamente al Cántico Espiritual. Después de 
darnos una idea del pensamiento sanjuanista en este libro sobre la unión mística 
y el camino que el alma recorre hasta llegar a ella, divide su trabajo siguiendo las 
tres etapas clásicas de la vida espiritual: vía purgativa, vía iluminativa y vía uni- 
tiva. En la primera se realiza el conocimiento de Dios por medio de las criaturas. 
En la segunda se tiene un conocimiento más elevado mediante la noticia amorosa. 
a la que acompañan experiencias íntimas de la majestad y de presencia de Dios 
en el alma. La fe se desarrolla considerablemente. Donde el P. Enrique insiste más 
es en el análisis del conocimiento místico, completando su estudio del Cántico con 
preciosos elementos de la Llama. No es fácil encontrar pensamientos tan atrevidos 
y a veces de apariencias paradójicas como los que San Juan de la Cruz emite al 
hablar del conocimiento del alma mística, que en algunos momentos parece tener 
las características de la visión Deatífica, de la que la separan las imperfecciones 
proptas de esta tela que la aleja del cielo y que la retiene en el destierro, El pen- 
samiento del Doctor Místico es riquísimo al describir el doble conocimiento del alma 
lransformada: conocimiento de Dios y conocimiento de las demás criaturas en Dios; 
misterios, otras almas, el mal... 


El estudio del P. Benjamín Educación sanjuanista es un verdadero tratado de 
pedagogía, según los principios de San Juan de la Cruz (págs. 303-366). Fué el 
santo fino educador. Pero además de esta experiencia personal, que bastaría para 
garantizar la fortuna de sus orientaciones pedagógicas, el P. Benjamín se ha fijado 
en el proceso educativo de toda su doctrina espiritual, desde los primeros pasos 
del alma, envuella en mil enredos e imperfecciones, hasta el ápice de la unión 
mística. En el bello y nítido trabajo del P. Benjamín se van enlazando armoniosa- 
mente los elementos humanos y divinos de la educación espiritual, a base princi- 
palmente de la Subida y de la Noche. El apartado IV: Humanismo sanjuanista (pá- 
gina 346), es el que nos resulta más interesante. En él analiza el cultivo de la inte- 
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ligencia y la educación del corazón, los dos grandes resortes de toda pedagogía. 
El sistema pedagógico de San Juan de la Cruz es integral y eficacísimo, no dejando 
rezagado ninguno de los elementos impulsivos de la actividad educadora. El ar- 
tículo del P. Benjamín tiene que ser consultado por los cada día más numerosos 
estudiosos y simpatizantes de esta parte de la Filosofía que denominamos Peda- 
sgogla. 

Los otros dos estudios de Sanjuanística afectan externamente a San Juan de la 
Cruz. Son más bien como dos gradas sobre las que asienta su cátedra de Doctor 
y de Padre de la Reforma Teresiana. El P. José ha recogido todos los testimonios 
históricos y documentales de sus propios libros para probar que San Juan de la 
Cruz gozaba de una cultura vastísima, especialmente en conocimientos literarios, 
filosóficos, teológicos y escriturísticos. Disentimos respetuosamente del P. José en 
la debatida cuestión sobre los estudios salmanticenses del Santo. No juzgamos “bas- 
tante relativo” el peso que tienen en la Historia del Doctor Místico Fr. Jerónimo 
de San José y Fr. José de Jesús María, en los que se apoya el P. Crisógono, para 
afirmar unánimemente que el Santo simultaneaba las clases de Arte en la Univer- 
sidad con la Teología en San Andrés. 

El largo estudio del P. Víctor bajo el título Un conflicto de jurisdicción (411-528) 
resulta una pieza magnífica de carácter forense. En él se estudia un punto delica- 
dísimo de la: Historia Carmelitana en tiempo de la Reforma Teresiana. El argu- 
mento del grande conflicto de jurisdicción que se planteó fué San Juan-de la Cruz, 
encarcelado nueve meses en Toledo. El punto de discusión está en determinar la 
legitimidad de los actos jurisdiccionales de los Descalzos bajo la dirección mediata 
de la Santa Sede en conflicto con las autoridades de la Orden, Primitiva Observan- 
cía, de la que aun no habían sido exentos. El P. Víctor, bien documentado y con 
juicio sereno de la cuestión, defiende los fueros de la verdad y de la inocencia de 
San Juan de la Cruz. El trabajo del P. Víctor es un modelo en su clase. 

No nos queda más que dar nuestra más cordial enhorabuena a los organizadores 
y a los articulistas de este magnífico volumen.—FR. LUCINIO. 


LUIS MARIA SOLER: Homenaje a San Juan de la Cruz en el IV Centenario de su 
nacimiento (1542-1942). Estudio crítico. 23 X 16. Barcelona, 1946. Pág. 110. 


El Sr. Soler ha reunido en este libro de homenaje imponderable caudal de no- 
ticias acerca de San Juan de la Cruz. Bibliógrafo y bibliófilo apasionado, ha visto 
coronada su fatiga en este libro precioso para todo bibliógrafo. A fuer de paciente 
y enterado, el Sr. Soler ha organizado severamente, rigurosamente, todos sus cono- 
cimientos de empedernido sanjuanista en estas páginas, disponiendo por orden cro- 
nológico estas distintas secciones: “Estudio críticos” (págs. 3-13), “Obras biográ- 
ficas” (págs. 14-18), “Obras encomiásticas” (págs. 19-23), “Obras doctrinales, expo- 
sitivas y críticas” (págs. 23-30), “Artículos periodísticos” y “Escritos publicados en 
-torno al IV Centenario de su natalicio, 1542-1942” (págs. 30-40), “Estudio histórico- 
crítico sobre el “príncipe” de los biógrafos sanjuanistas, Fr. Jerónimo de San José” 
(páginas 47-56) y “El espíritu de San Juan de la Cruz, reflejado en la poesía mís= 
tica de Jacinto Verdaguer” (págs. 57-77). 

Cierra el libro el Catálogo de la Exposición Bibliográfica celebrada con motivo 
del donativo hecho a la biblioteca por D. Luis María Soler en 1941. El Catálogo 
abarca estas secciones: 1. Obras (págs. 81-86); II. Biografía (págs. 87-89; II. Co- 
mentarios (págs. 89-96); IV. Devociones y Novenas (págs. 89-99); V. Beatificación- 
Centenario (págs. 99-101; VI. Obras de mística (págs. 101-104); VII. Santa Teresa 
de Jesús (págs. 104-105); VII. Iconografía (págs. 105-110). 

Adorable afición la del Sr. Soler, puesta al servicio del más excelso de los poetas 
místicos. Porque es el caso que el Sr. Soler no se ha resignado a catalogar secamente 
gus noticias; las ha hilvanado, mejor, las ha saturado primorosamente en conferen- 
cias que el libro nos trasfunde. “Deseo presentar a vuestra atención algunos co- 
mentarios y sugestiones encaminadas a encarecer la lectura, meditación y estudio 
de las enseñanzas y de los temas de alta contemplación que en aquellas páginas se 
ofrecen, con la suprema apetencia de iluminar las almas escogidas por las rutas 


566 BIBLIOGRAFÍA 


de las perfecciones y de alcanzarles la paz del corazón y la tranquila calma del 
espíritu.” 

El Sr. Soler ha trabajado como bueno, pero le agradecemos que conflese: “No en- 
traremos en la enumeración del copioso caudal de ediciones, de tratados sueltos y 
de obras fragmentarias del Místico Doctor, originales y traducidas, que han sido 
impresas y traducidas en España y en otros países. Por su mayor parte figuran en 
antologías, selecciones y revistas en la ocurrencia de los centenarios de su nacimien- 
to y canonización.” “La abundancia y variedad de libros apologéticos dedicados a 
conmemorar la vida y ensalzar las virtudes y propagar las enseñanzas del Místico 
Doctor nos obligan a reseñarlas con brevedad, a reserva de su detallada descripción 
en el Catálogo particular de la Biblioteca Central.” 

Del mejor biógrafo sanjuanista escribe el Sr. Soler: “De Fr. Jerónimo de San 
José quedaron algunas obras inéditas, pero las publicadas bastan por sí solas para 
acreditar la sólida preparación, la pura doctrina, la elegancia del lenguaje, la cla: 
ridad de los conceptos y la sagacidad crítica que avaloran sus enseñanzas.” “A los 
huesos históricos añádeles para su enlazamiento y fortaleza nervios de bien trabadas 
conjeturas; vístelos de carne con raros y notables apoyos; extiende sobre todo este 
cuerpo, así dispuesto, una hermosa piel de varia y bien seguida narración e infún 
deles soplo de vida, con la energía de un tan vivo decir, que parecen bullir y me- 
nearse.” Fray Jerónimo recogió la encomienda que le hizo Cervantes: “En alguno 
de los libros que sé yo que ha de sacar a luz su buen ingenio, toque, pula o atilde 
cuanto nos dijo respecto de las partes que ha de tener el historiador para solaz y 
enseñanza de lás gentes.” Y lo cumplió en su “Genio de la Historia”, renunciando 
a privilegios de nacimiento, a los halagos del mundo, afiliado a una Orden austera 
dejando un caudal considerable de doctrina y de cultura, después de una existencia 
ejemplar, fecunda en méritos, en virtudes y en enseñanzas. 

Para el Sr. Soler, mosén Cinto sintió en su alma grande y noble todas las ter- 
nuras del “Cántico Espiritual” y, sobre todo, el delicado sentimiento de la égloga 
del pastorcito enamorado: 


“San Juan sale del convento s 
del convento de Segovia; 
al pasar por el jardín 
no se para a coger rosas, 
que un lirio ve más arriba, 
un lirio que le enamora.” 


Verdaguer recoge del aura popular ideas y formas vulgares, hermoseándolas> 
y devolviéndolas a sus paisanos con la caritativa obsesión de guiarlos, por senderos 
de amor y devoción, a una perfección moral más acrisolada. Merced a este tono 
místico, con el frescor de la canción popular, produjo Verdaguer miles de compo 
siciones menores devotas y fervorosas. 


En los “Cants mistichs” revela una aspiración, un idealismo puro y ardiente, 
una conciencia abismada en el amor de Dios, una afectuosa comunicación del alma 
con el Señor. El ímpetu amoroso se abre paso a través de los temas de las metá- 
foras y del léxico, y en medio de ellos conserva su sabor y valor propios, al par 
de una vehemente expresión con absoluta unidad poética. Al estilo de San Juan 
Verdaguer llama a la puerta de todos los corazones, aun los más tibios y refrat- 
tarios. ¡Qué llama de amor viva la que penetra y enrojece sus frases como ascuas 
recogidas en el pecho ardiente del Amado! Aquí entrecruzan las dos venas más 
limpias, elevadas y entrañablemente españolas de nuestra creación poética: la vena 
mística, que mana de lo más profundo y apartado del espíritu religioso, y la vena 
tradicional y popular de nuestro Romancero, la más alta conjunción de nuestra 
poesía. 

En áurea sembradura se espigan oraciones, cantares y romances para devolverlos 
ai pueblo embellecidos por el aliento de una ingenuidad estética, de una ardiente 
caridad, ansiosa de contribuir al incremento de la devoción cristiana, al cuidado 
del sentimiento religioso, verdadera misión de apostolado: “Llamando Dios a la 
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amable puerta de los corazones, despierte pronto a los que, corriendo tras los per- 
fumes, han de descolgar de los pilares del santuario el arpa desde ha tanto tiempo 
muda de San Juan de la Cruz. ¡Que baje fuego del cielo para infundir nueva vida 
a las letras, faltas del aceite de la fe! 
El Serafín del Carmelo 
convierte en Carmelo toda 
la huerta de su convento, 
su convento de Segovia. 
Tiene bastantes jazmines, 
bastantes lirios y rosas... 
Mas busca la flor del cielo, 
de las que aquí no se cortan.” 

El Sr. Soler ha pasado por el ojo estrecho de la investigación la misma hebra de 
su culta palabra, pero palabra pulcra, palabra viva, palabra áurea, la que borda y en- 
garza tantos hallazgos. Sí, el hombre no sólo es ser ni pura vida; es más que vida: 
es vida más conciencia, vida elevada a cuadrado. El místico se sabe, se resabe, se 
consabe y saborea, porque el conocer de sí mismo es un paladeo del zumo ardiente 
que nos sube de sus orígenes. En el centro del ser humano, el místico asiste al 
brote de la “persona”, nido tenuísimo y creador, campana ancha de luz y nueva de 
voz, radiante, prístina, toda potencial poético, insólita, inconsútil como la tela de un 
resplandor. Es la anti-cosa, la aurora boreal que se levanta en el interior del hom- 
bre, para hacernos adivinar que en lo hondo de él, detrás y en lo alta de él, está 
la indecible luz de lo divino. Es el “dentro” supremo:entre las cosas del mundo: e: 
puro interior en llamas. 


Leyendo a los místicos se recoge la grande y elccuente lección: las cosas “son”: 
algunas “viven”; sólo el hombre “existe”: . 

El Sr. Soler está ya de vuelta en la gustación de estos conceptos, y los brinda al 
lector “enterado” en su meritísimo libro “Homenaje a San Juan de la Cruz.—P. ABI- 
LIO ALAEJOS. LS 


R. P. CRISOGONO DE JESUS, O. C. D.: Vida y obras de San Juan de la Cruz, Doclor 
de la Iglesia universal. Biografía inédita. Premiada por el Ministerio de Educación 
Nacional con ocasión del IV Centenario del nacimiento del Místico Doctor. Prólogo 
seneral, introducción, revisión del texto y notas por el R. P. Lucinio del SS. Sa- 
cramento, O. C. D. Biblioteca de Autores Cristianos. Madrid, MCEMLVI. Un tomo 
de 13 x 200 cms.; 1.329 páginas. En tela, 45 pesetas; en piel, 80. 


No es ésta sencillamente una nueva Vida de San Juan de la Cruz ni es una edi- 
ción más de las obras inmortales del Místico Doctor. La turgente literatura histórico- 
crítica que en estos últimos lustros se ha desarrollado en torno a la gigantesca figura 
del “lindo frailecillo” hacía presumir que se habría agotado toda disquisición o in- 
yestigación del tema sanjuanista. Por el contrario, no ha hecho más que espolear el 
afán minimista del rebuscador y del crítico, a quienes un hallazgo conforta y estimula 
para nuevos descubrimientos y una verdad comprobada invita al examen de la opi- 
nión y de la hipótesis para trocarla, al pasar por el tamiz de su estudio, en tesis 
inconcusa. 

Es la Vida de San Juan de la Cruz, en la que aparece tal cual es, donde se mueve 
como si lo estuviéramos viendo, como si conviviéramos con él, a través del grato es- 
pejismo del verbo en presente. Con él compartimos las tristezas y alegrias del hu- 
mílde hogar fontivereño, le sorprendemos furtivamente en sus juegos infantiles, en 
el servicio del hospital de Medina, en los estudios del Colegio de la Doctrina del 
Padre Bonifacio; nos contagiamos con sus fervores de novicio carmelita y le acom- 
pañamos, mezclado en la policromía de la turba estudiantina, en sus idas y venidas 
del Colegio de San Andrés a la Universidad de Salamanca. Aparece en escena la Ma- 
dre Teresa, luz y calor de Castilla, y trueca los pensamientos de Pr. A de Santo 
Matía, nos hacemos testigos de sus rigores y fervores en Duruelo, que él quisiera 
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celar durante toda su vida, y seguimos Jos pasos del providencial forjador y for- 
mador de descalzos y descalzas en Pastrana y Avila, primero, y en Baeza, Granada y 
Segovia, después; asistimos a su martirio largo e incruento de la cárcel toledana, 
víctima de holocausto de la naciente Reforma, y vemos que, después de haber pasado 
por la tierra casi sin tocarla, endiosado, enamorado de la Naturaleza porque le habla 
de Dios y enamorado de Dios porque lo ve en la Naturaleza, después de verse, al fin, 
amado de todos porque a todos amó, Santo, Doctor, Reformador, Poeta, con sus Cru- 
ces y enseñanzas, con sus Nadas y sus Noches, sus fulgores y armonías, atuendo de 
virtudes heroicas, de libros escritos de rodillas, de almas santificadas, de milagros de 
caridad, de oraciones angélicas no interrumpidas, dulcemente, calladamente, fuése 2 
cantar Maitines al cielo, “dejando su cuidado—entre las azucenas olvidado” y dejando 
en nosotros el regusto y la envidia de la santidad. 

Todo esto, en forma nueva, original, sugestiva y deleitable, lo tenemos en la Bio- 
“grafía del Santo por el mejor de los sanjuanistas modernos, P. Crisógono, que, con 
su insuperada competencia y con la magia prodigiosa de su estilo diáfano, ha hecho 
de esta obra póstuma hilo copioso de constantes aciertos. 

Pero además de ser una Vida amena, admirable y simpática prosopografía y eto- 
peya del Cisne de Fontiveros, es también una obra de historia, de investigación y de 
crítica. “Ni un hecho sin prueba documental ni un lugar sin descripción hecha sobre 
el terreno.” Esta ha sido su norma. Y a buen seguro que el P. Crisógono se ha ceñido 
con meticulosa escrupulosidad al criterio prefijado. Se ha propuesto, y lo ha cumplido 
satisfactoriamente, escribir a base de documentos manuscritos, como si se tratara de 
la primera biografía del Santo. Unicamente ha utilizado documentos de otro género 
eu la labor crítica al pie de las páginas. De esta labor paciente y detallista dan alguna 
idea los dos mil y tantos manuscritos, algunos totalmente inéditos, comprobados, y 
las mil setecientas notas en las que los manuscritos se confrontan y contrastan. Esta 
e su originalidad y su particular mérito, por lo que supera a todas las biografías 
de San Juan de la Cruz hasta ahora existentes. 


Sin que sea una biografía exhausta (se han omitido algunos pormenores conocidos) 
es la más completa por el caudai que se ha hecho de material nuevo. 

Entre sus nuevas aportaciones señalamos las siguientes: Cataloga, valorándolos 
y justipreciándolos, los manuscritos sanjuanistas (págs. S-15); precisa con suficiente 
copía de datos fehacientes el hospital en que Juan de Yepes sirvió en Medina (40-41); 
trae nuevos e interesantes detalles sobre el convento carmelitano de Santa Ana de: 
Medina (50-51); concreta más la fecha de la profesión del Santo, diciembre de 1564 
(página 58); prueba con evidencia la duplicidad de clases durante el período de es- 
tudios de Fr. Juan,en Salamanca (74-75); hace nueva luz sobre la data precisa de la 
toma del hábito reformado por el Santo (97-98); corrige a los últimos historiadores 
en el sentido de que Fr. Juan estuvo sólo dos veces en Pastrana (120-121); demuestra 
que inmediatamente después de la fuga de la cárcel de Toledo no pudo ir el Santo 
a Medina ni a Avila (208-209); deshace la confusión existente entre los investigadores 
referente al primer vicerrector del Colegio de Baeza (237); interesante por demás el 
hallazgo, siquiera conjetural, de las relaciones del santo Rector de Baeza con la ilusa 
Calancha (261). 


Indudablemente es un notable avance en la investigación sanjuanista. Hay recti- 
ficaciones a los mejores y más modernos historiadores (P. Bruno, 37, 57, 208, ete.: 
Padre Silverio, 58, 97, 120, 261, 465, 478; Dámaso Alonso, 346; P. Otilio, 351). 

Obra tan esmerada y fiel, tan completa y hermosa, que a lo largo de sus 448 pá 
ginas apenas encontramos defectos dignos de nota. Para ser justos, advertimos los 
reparos siguientes: en la página 152 se inserta equivocadamente la fecha 16715 1S8/TE> 
Jaciona con Catalina de San Alberto una información referente a Catalina de Cris- 
to (226); se hace Superior de Ubeda al P. Fernando de la M. de Dios, que erd Sub- 
prior (456); se repite el galicismo revancha (419, 421); hay una frase de difícil sen- 
tido: “Es un poco el efecto”, “etc. (480). 

Monumento de alta cultura del sabio y benemérito P. Crisógono. Depositemos el 
tributo de nuestra admiración y agradecimiento sobre la tumba del egregio sanjua- 


nista, que consagró toda su vida a estudiar la Vida y la Obra de su Padre y Maestro 
San Juan de la Cruz. 
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Obras de San Juan de la Cruz. Otro gran acierto de este volumen es la cuidados 1 
y Casi definitiva edición de las Obras del Místico Doctor, enriquecidas con luminosas 
introducciones y oportunas acotaciones e ilustradas con preciosos grabados. Aun- 
que no es rigurosamente una edición crítica, se acomoda perfectamente a las últimas 
exigencias de la misma, dando el texto más claro y auténtico mediante atinadas 
combinaciones y discretas adiciones, entre paréntesis cuadrados, y siguiendo un 
orden ideográfico en los tipos de letra. Desde luego, es una edición mejorada en 
icdas sus partes; la integran todas las obras auténticas del Doctor, si bien se omi- 
len los documentos protocolarios oficiales redactados por el Santo durante su Vica- 
riato Provincial y se introducen diecisiete Avisos dudosos (1.206-7) y se da cabida 
en apéndice a los Dictámenes no originales del Santo (1.263-1.271). 

Pero la novedad y aportación principal la tenemos en las Introducciones y notas 
«ebidas al R. P. Lucinio. Es un trabajo denso, erudito y amplio sobre toda la pro- 
Dlemática sanjuanista, donde se utiliza largamente la bibliografía y literatura de 
especialización de estos últimos tiempos. Se da una idea exacta de conjunto sobre 
la obra y la doctrina de San Juan de la Cruz, se citan a examen las investigaciones 
verificadas y se sugieren los más acucientes problemas. 

Comienza con la noticia del hallazgo de siete códices más sobre los conocidos, 
hay un recuento minucioso de las distintas ediciones y una enjundiosa Introducción 
general. Tenemos una bibliografía bastante completa, limitándose regularmente a los 
lrabajos más recientés, y a continuación, en un valioso trabajo isagógico, se ana- 
lizan el lugar, fecha, destino, título, contenido, estilo y características de cada 
tratado. . 

Los dos primeros tratados, interpretando el sentír del Santo, se aúnan en el 
díptico Subida-Noche, y se hace su reivindicación literaria. “El Cántico Espiritual”, 
tras de un valioso estudio introductorio, se da según la redacción definitiva ¡jie- 
nense. 

Al final aparece un amplio y mejorado índice analítico. En fin, con esta centési- 
moséptima edición se ha prestado un gran servicio a la ciencia y a la piedad. 
Floración del IV Centenario Sanjuanista se ha trocado en el mejor homenaje. 

En cumplimiento de nuestra misión censoria permítasenos anotar algunos des- 
lices: En la página 1.231, refiriéndose al fragmento de carta que el Santo dirigió 
desde la Peñuela a una persona desconocida, se dice en nota que dicho fragmento 
rué “publicado por primera vez en la edición crítica del P. Silverio”, siendo asi 
que no aparece en la citada edición crítica, sino en la edición popular de las Obras 
del Santo que luego publicó dicho Padre. 

Afleman los editores (507), siguiendo al P. Bruno, que Fr. Juan hizo un viaje 
por Avila y Medina después de su salida de la cárcel de Toledo, cuando hay que 
descartar por imposible esa suposición, como lo prueba el P. Crisógono en la misma 
Biografía (208, 209). 

Se dice con frase menos exacta (1.082) que el Capítulo hizo formar al Santo 
“parte descalificada de representación y autoridad en una bien nutrida expedición 
de misioneros destinados a Méjico”. No fué tan descalificada parte, puesto que se 
le designó presidente o jefe de la misma expedición (“Historia del Carmen”, D,, 
O IDO AL DAS ce. Crisógono, Biografía, 423). 

En el orden de las cartas XXVI y XXVII corrigen acertadamente la edición crí- 
tica del P. Silverio, poniendo antes la dirigida al P. Juan de Santa Ana y después 
la escrita a doña Ana del Mercado, pero incurren en la incongruencia histórica de 
fechar la penúltima en Ubeda y la última en la Peñuela, todo lo cual se Dublera 
evitado teniendo en cuenta la nota 19, pág. 438, de la Biografía por el P. Crisó- 
gono. Son pegueñas tildes de fácil Mltración en una obra de tanta envergadura 
que no empecen su valor singular. 

Felicitamos cordialmente a cuantos han (rabajado en su elaboración, en particu- 
lar al docto P. Lucinio, y les auguramos el mayor éxito de ea A ac O 
una de las mejor logradas de la Biblioteca de Autores Cristianos.—P. ISMAEL. 
ENCISO VIANA (EMILIO), Pbro.: La muchacha en el hogar. Ediciones Studium de 
Cultura. Madrid, 1945. Un vol. 152 págs. 20 x 14 cm. 12 ptas. 
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Este libro del Dr. Enciso, como su anterior, Muchacha, no será una nota literaria 
perdida en el vacío. Redactada en un estilo ameno, no exento a veces de lirismo y 
elegancia, puede contribuir con eficacia a la formación de nuestra juventud feme- 
nina en un sentido humano y espiritual. 

Se puede afirmar sin reticencias que si nuestras muchachas españolas supieran 
comprender y realizar el ideal propuesto en este libro serían sin duda dechados de 
vida cristiana y en sus más delicados matices femeninos realmente encantadoras. 

Tomando como punto de partida aquello de que la carrera de la mujer es casar-- 
se, que tanta verdad encierra, estudia el autor la misión de la mujer hasta el pre- 
ciso momento del matrimonio, las relaciones con sus padres, su comprensión y 
transigencia con sus hermanas, sus efusiones un tanío infantiles con el abuelo 
anciano, el cascabeleo de sus alegrías y diversiones juveniles, su sentido del orden 
y de la estética en el hogar... 

Es un libro de formación, cuyo valor primordial, en el marco de la sencillez, 
es reflejar la imagen de una muchacha joven y seductora, pero de una pePfec- 
ción auténticamente espiritual.—P. CELESTINO. 


LUCAS DE SAN JOSE, O. C. D.: La santidad en el claustro o Cautelas del Seráfico 
Doctor Místico San Juan de la Cruz. Cuarta edición. Centro de Propaganda de 
Santa Teresita, Lauria, 151. Barcelona, 1946. Un vol. XVII — 483 págs. (18 X 12). 
18 pesetas. 


Dos autores tiene la obra que reseñamos. El primero es San Juan de la Cruz, 
Doctor de la ciencia espiritual. No se trata de la “Subida del Monte Carmelo”, ni 
de la “Noche” ni del “Cántico o Llama de Amor Viva”, que son sus trabajos ma- 
gistrales. Se trata de un opusculito, que contiene, como el resumen de todas elas 
y al mismo tiempo sirve para todas las almas. 

Si sólo el nombre de San Juan tiene ya un atractivo especial en estos días 
en que por fin ha roto los moldes de circunscripción que se le había formado, 
también lo tiene, y muy merecido, su comentarista, Fr. Lucas de San José, ya que 
en este libro nos ofrece una amplia y magnifica explanación con el estilo delicado 
y fino tacto psicológico que le personifica. 

Los horizontes que tiene en perspectiva este precioso tratado de ascética son 
amplísimos. Hay libros, unos, magníficos para la juventud; ideales, otros, para la 
edad madura; unos sirven para un instituto, pero no encuadran en otro; mas en 
(ste tienen cabida todas las almas y todos los institutos religiosos, sirve para todos 
los sexos y se enmarca muy bien en el hogar doméstico. Precisamente refiriéndose 
a éste escribió Fr. Lucas: “El hogar en que estas cuatro cautelas fuesen perfecta- 
mente practicadas sería seguramente una dichosísima mansión de paz..., como un 
pequeño cielo en la tierra.” Dije antes que se amoldan a todos los institutos, ya 
que a todos mira el consejo del Maestro: “Sed perfectos como mi Padre celestial 
es perfecto”, y todos sabemos que para llegar a la perfección sólo hay un camino 
de virtudes, de quien son filigranas los votos y mandatos monásticos. 

Prueba de su valor intrínseco es esta cuarta edición y el haber sido traducida 
al inglés y editada en Norteamérica. Va precedida de una reseña biográfica del 
autor, ejemplar religioso que fué martirizado, por los sicarios en nuestra gloriosa 
cruzada nacional. j 

Nuestra más calurosa enhorabuena a los editores por tan hermosa labor reali- 
zada.—P. ELISEO. : 


CARMEN SAN SEBASTIAN, Presidenta de A. C.: Antes de casarte... Ediciones Stu- 
dium de Cultura. Bailén, 19. Madrid, 1946. Un vol. 117 págs. 20 X 13. 12 ptas. 
Una ola inmensa de literatura nos invade. Se habla y se escribe de todo. Por 


esta razón miramos con recelo cualquier libro que se nos presenta con un título 
llamativo. Algo parecido habrá sucedido a los que no haya cabido la suerte de leer 
esta obrita de Carmen San Sebastián. 

Es un libro moral e integral de la joven moderna, desde sus primeros pasos 
por este mundo hasta entregarla en los brazos de su esposo soñado durante va- 
rios años. 
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Con donosa: elegancia en el decir va señalando los peligros con que tropieza 
durante su vida de noviazgo, época la más delicada de las jóvenes de nuestros días, 
que han convertido esos años en fomento de sensualismo y libertinaje. 

Nos agrada sobremanera la finura de estilo y la anécdota mezclada, que hacen. 
amena la lectura. 

Permítanos doña Carmen una pequeña observación. El capítulo “Hermandad” 
nos ha molestado un tanto; desdice del conjunto del libro, y juzgamos que hubiese 
ganado bastante si dicho capítulo no hubiera sido escrito. Hemos encontrado en él 
pensamientos y palabras nada dignas—porque no son verdaderas—de una Presi- 
denta de Acción Católica; nos vemos forzados a confesar sus prejuicios sobe 
ciertas Ordenes de enseñanza, cuya labor benéfica es de todos conocida y que ella 
se empeña en desnaturalizar censurando su actuación. 

Quisiéramos ver corregido en sucesiva edición ese capítulo, o mejor suprimido, 
ya que nada perdería el conjunto del libro. Por lo demás, nos agradan sus obser- 
vaciones atinadísimas.—P. ELISEO. 


GRATINIANO F. DE LABASTIDA, C. SS. R.: Jóvenes sin rumbo. Sus causas, sus 
remedios. Edit. El Perpetuo Socorro. Manuel Silvela, 14. Madrid, 1946. Un vo- 
lumen 172 págs. 20 X 14. 10 ptas. 


Con el mismo pulso y tino que trazaba hace unos años su obrila dedicada a la 
juventud “Afirma tu fe”, que tan merecidos elogios le alcanzó y tan auténticos fru- 
los ha cosechado, traza hoy estas páginas amenas y sugestivas para almas jóvenes 
que caminan sin rumbo fijo, despistadas de la senda y envueltas en brumas de 
deserción moral. 

Apunta el autor las causas con delicada destreza y propina los remedios adecua- 
dos tendiendo una mano bondadosa a tantos corazones en flor, hambrientos de luz 
y calor divino para germinar... 

Ignorancia, ligereza e irreflexión, cobardía, pasiones... y, sobre todo, la pasión 
del amor; ved aquí los títulos con que él encabeza los más valiosos capítulos de 
su obra. 

Hace más el P. Labastida. Después de haberle mostrado los remedios para no 
“naufragar en el mar proceloso de la vida, no le deja de la mano hasta verle for- 
mando un hogar, pues no cabe duda que muchos se acercan a ese estado movidos 
solamente por el instinto del placer. 

Recomendamos muy de veras estas páginas del P. Labastida a tantos jóvenes 
sin rumbo fijo... para que, al contacto de esa luz purísima y de ese amor fecundo 
que ellas transpiran hacia los nobles soldados de Cristo, nacidas de un corazón 
sacerdotal que los ama con entrañable afecto, sientan vibrar su alma en anhelos 
de grandeza, de altura e ideales santos, que cuajen generosas en un noble resur- 
cimiento espiritual. 

Mientras tanto, reciba el P. Labastida nuestra sincera felicitación y los alientos 
más íntimos para continuar operando con entusiasmo creciente en ese campo am- 
plísimo y esperanzador del alma joven.—P. ELISEO. 


CESAR VACA, O. S. A.: Haz meditación. Otice, Organización Tip. Comercial Edito- 
rial, paseo Infanta Isabel, 17. Madrid, 1946. Un vol. 103 págs. 15,5 X 11. 


Tres punto abarca este precioso librito que la pluma grácil de nuestro benemé- 
rito colaborador pone en tus manos. 

En el primero te habla “de algunas razones que te animarán a tomar con ín- 
terés el ejercicio santo de la oración, mostrándote los bienes incontables que al 
canzarás si, con seriedad y constancia, emprendes el camino de la oración mental”. 
En el segundo te expone el método de San Sulpicio, por ser éste menos conocido 
y por la simpatía especial que al autor personalmente le merece. Aunque encargan- 
do—como lo suelen hacer los tratadistas—“que el método no debe esciavizarnos, 
sino ser solamente una directriz dentro de la cual el alma conserve plena liberta:l 
de movimiento”. Ultimamente expone la oración afectiva, sus efectos naturales y 
sobrenaturales, con los diversos grados: la oración de recogimiento, quietud, etc. 
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Preciosa joya forjada al fuego de intenso amor a las almas, de las que es pro- 
fundo conocer el autor. 

Alma fervorosa que tienes deseos de comenzar una vida recogida de oración, te 
lo recomiendo muy de veras y lo quisiera ver en tus manos antes que ningún 
Gtro, ya que la sencillez de exposición, claridad de lenguaje y caridad de apóstol 
con que está escrito te dispondrá a internarte por los escritos de Santa Teresa de 
Jesús y San Juan de la Cruz, y verás cómo es una realidad patente los frutos que 
en nombre de Dios augura: “un cambio radical y feliz de tu vida... y de tu 
eternidad”. 

Por su parte, la editorial Otice nos lo ha presentado en un bello y cómodo 
formato. Le deseamos una máxima difusión. De venta en todas las librerías re- 
ligiosas.—P. ELISEO. 


Cahiers de la Vie Spirituelle. (Colaboración.) Force Chretienne. Las éditions du 
Cerf. París, 1943. 183 páginas. 


Tres partes comprende este estudio de conjunto que pone en nuestras manos 
“Vie Spirituelle”: La fuerza en la Escritura, Fuentes de la fuerza, La fuerza en l1 
Iglesia. Preceden cuatro páginas de autoridades de la Sagrada Escritura “Textos 
de Cristo y sus Apóstoles sobre la fuerza”, y termina desde la página 140 con 
textos de Actas de Mártires, oraciones especiales de la Iglesia y palabras de Santos 
que cierran las de Pío XI sobre la materia. Es esta parte positiva el cuadro ade- 
cuado a todos los estudios que desarrollan la tesis. Porque, efectivamente, nos 
encontramos ante una tesis teológica de espiritualidad en la forma más clásica 
moderna, desarrollada con la precisión y competencia que era de esperar de una 
revista de la categoría de “Vie Spirituelle”, por las firmas que la autorizan. 

Todo es interesantísimo, orientado además a la divulgación de un tema que las 
mismas circunstancias excepcionales de los tiempos hacen tan de actualidad en 
nuestra vida cristiana. 

La primera y segunda parte esclarecen, a la luz divina de lo sobrenatural, los 
conceptos, la vida y las fuentes de la fortaleza cristiana. No nos atrevemos a hacer 
resaltar “La ihéologie de la force” del P. Noble, por su forma y su contenido. en 
la segunda parte, porque todos los demás están a la altura, ni extractarlos, porque 
sería difícil en corto espacio. Sin embargo, la tercera parte, “La force dans VEglise”. 
liene para nosotros un sabor de vida tal, que nos hemos deleitado en su lectura, 
como quien se complace en lo que debería ser su retrato. La vida religiosa en su 
real inmolación en textimonio del Fuerte; “Las enfermedades”, que a pesar de 
algunas imprecisiones que quedan flotantes, por la misma dificultad del tema, nos 
orienta en momentos tan oportunos; y, sobre todo, “Resignación”, de líneas firmes 
y amplias de la bella arquitectura con que el P. Desroches nos traza la perso- 
nalidad del perfecto cristiano. 

En fin, encuentra nuestro espíritu en este estudio o serie de estudios algo muy 
conveniente a su vida de fuerza espiritual. “Vie Spirituelle”, hará con ello mucho 
bien a las almas y a muchas inteligencias ofuscadas que no saben comprender la 
realidad ideal del cristiano....P. FRANCISCO. 


P, RAUL PLUS, S. l.: Modo de orar siempre. Versión castellana; 17 X 11; 144 pá- 
ginas. E. Subirana, S. A. Barcelona, 1944. 


Entre las múltiples obras del fecundo escritor francés P. Raúl Plus, traducidas 
al castellano, figura, clara y sencilla, como suya, Modo de orar siempre. A los que 
erróneamente piensan que orar siempre es estar siempre pensando en Dios, y se 
desaniman ante las enormes dificultades que esto importa, conviene advertir con 
San Buenaventura, que “no cesa de orar quien no deja de obrar bien”, No es pre- 
cisamente la elevación continua del pensamiento la que se exige; es, precisamente, 
lá elevación del corazón y la unión continua de la voluntad con Dios. Esto es lo 
que el P. Raúl Plus quiere hacer entender bien en el principio de su librito, y lo 
logra. Después, lo que interesa es ver el modo de conseguir esta continua unión 
del corazón con Dios. Para ello, el autor, basado en las normas de los grandes 
maestros de espíritu: San Juan de la Cruz, Santa Teresa de Jesús, San Ignacio de 


Loyola, San Francisco de Sales, etc., propone, como base, la oración mental fre- 
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cuente, llegando a asentar este principio, exacto en toda su extensión: “Orar cuando 
se puede y se debe, y hacerlo lo mejor posible, es el medio más apto para apren- 
der a orar siempre” (pág. 25). Mediante el recogimiento, silencio interior y exte- 
rior, jaculatorias, actos frecuentes de recuerdo de la presencia de Dios, etc., llegará 
el. alma a lo que el autor llama estado de oración, que, “consiste en una entera 
pureza de intención, guardada en el cumplimiento de los deberes de estado” (pá- 
gina 31). 

Sobre el modo o método para hacer la meditación, desaprueba enérgicamente 
quizá con algún tanto de exageración, la costumbre de seguir libros, o autores 
determinados, siendo mejor, según el autor, seguir la moción del Espíritu Santo 
y hablar al Señor con afectos y palabras propios. 


Es todo él un librito escrito con claridad y sencillez, interesante y útil para 
toda alma que busca la perfección, Atinadísimo en ciertas observaciones peculiares 
sobre la oración con Dios, dice que no es tan difícil orar; y culpa en gran parte 
de la desilusión que sienten las almas que tratan de oración a los libros de medi- 
taciones con “desarrollos excesivamente largos y complicados, excesivamente lite- 
rarios y estoposos; a veces, demasiado difíciles, demasiado abstractos, con un lujo 
de aparato teológico. que repele y con un aire hermético y anticuada” (pág. 68). 

La traducción, en general, es flúida y clara, pareciendo a veces de original cas- 
tellano, por lo que se hace la lectura más agradable.—P. CELEDONIO. 


Monseñor OTTOKAR PROHASZKA, Obispo de Székesfehérvar (Hungría): Año Litúr- 
gico. Traducción del M. I. Dr. D. Antonio Sancho, Canónigo Magistral de Palma 
de Mallorca. Dos tomos en cuarto menor de 242 y 264 págs., Cubierta en 1ri- 
comía. 16 ptas. cada tomo. Ediciones Studium de Cultura. Bailén, 19. Madrid. 


Son homilías salidas de labios episcopales, pero de un Obispo del siglo XX: 
es decir, que en esos bellos poemas compuestos y cantados por Monseñor Prohaszka 
se encierra la esencia teológica y moral de los Santos Padres y de la Iglesia, siempre 
antigua y siempre nueva; y corren paralelas con las formas matices y conceptos 
del verdadero y reciente progreso social y económico, que de ningún modo repudía 
la Iglesia, pues justamente los considera como lógica evolución y eflorescencia de 
las semillas arrojadas por ella a través de los siglos en los pueblos y en los indi- 
viduos. 

: Todo este eficiente y digno progreso va personificado en el insigne Obispo hún- 
gado, modelo de Pastores, de sabios y de patriotas. 

En sus discursos homiléticos podremos encontrar y asimilarnos lecciones sa- 
turadas de Teología, de Ascética y Mística, de experimentada Psicología, de palpi- 
tante realidad sociológica y política, y todo ello embalsamado de unción sacerdotal, 
de estilo convincente, de forma ya poética, ya didascálica, pero siempre agradable 


y deleitosa.—P. T. 


Monseñor OTTOKAR PROHASZKA, Obispo de Székesféhervar (Hungría): Soliloquia. 
Tomo primero. Ediciones Studium de Cultura. Bailén, 19. Apartado 5.018. Madrid 


Soliloquia es un arsenal voluntariamente desordenado de bellos pensamientos, 
de psicológicos afectos, de experimentados sentimientos, de vivencias juveniles, de 
morales, ascéticas, incluso místicas reflexiones. 

Escritos con espontaneidad y con sensibilidad artística, pero sin pretensiones 
autobiográficas, tienen el valor de darnos a conocer el alma noble, generosa, su- 
frida, espiritual, abierta a todo horizonte, de monseñor Probaszka. 

Aunque muchos de dichos pensamientos lógicamente son de corte sujetivo y de 
apreciación circunstancial y personal del autor, una inmensa mayoría son semillas 
fecundas de útiles, dulces, incluso profundas sugerencias para todos.—P. T. 


FELIPE ITURIBIDE, C. SS. R. (R. P. DIONISIO DE): Flor de Granada. Historia do- 
cumentada y completa de Conchita Barrecheguren. Segunda edición. Edit. El Per- 
petuo Socorro. Manuel Silvela, 14. Madrid, 1945. Un vol. 302 págs. 15 ptas. 
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Se me escapa de entre las manos un efluvio de perfumes que en ellas había 
depositado la lectura de este libro, que el autor ha querido llamar Flor de Granada. 
No' seré yo quien desmienta la exactitud de este título alegórico: flor espiritual de 
sobrenatural fragancia fué Conchita Barrecheguren en su “Carmen de San Valen- 
tin” deshojada. Su semblanza es bien conocida por un sector numeroso de nuestro 
público piadoso, gracias en parte a la primera edición de esta misma publicación. 
La que ahora se nos presenta es más pulera y está más cuidada. No debemos omitir, 
sin embargo, algunas observaciones. 

Reconociendo y confesando de plano la sólida virtud e intensa vida espiritual 
ascética de Conchita, no estamos conformes con el criterio del benemérito biógrafo 
que presenta determinados matices del espíritu de su flor granadina como sim- 
páticos y llenos de imantación psicológica, cuando a nosotros nos parecen deta- 
lles que reflejan un complejo de inferioridad «natural, que nada restan, por otra 
parte, de sus positivos valores sobrenaturales. 

Por este motivo nosotros veríamos con gusto suprimidas determinadas escenas 
y anécdotas insustanciales, que no tienen interés, gracia ni colorido. En líneas ge- 
nerales, la figura de la joven andaluza aparece dulce y espiritual, llena de ansias 
de Dios, pero un tanto desvaída. 

Queremos decir con esto que veríamos con gratitud modificados estos puntos en 
sucesivas ediciones, con todo el respeto a más autorizados criterios.—P. CELESTINO. 


BERNARDO M. DE SAN JOSE (P.), O. C. D.: Impaciencias evangélicas. Semblanza 
misionera del R. P. Juan Vicente de Jesús María, O. C. D. La Obra Máxima. Pedro 
de Egaña, 7. San Sebastián, 1945. 150 págs. 21 Xx 16 ems. Precio: 12 ptas. 


Verdadera impaciencia sentíamos por la aparición de esta obra. La presentíamos 
interesante, amena, deliciosamente exquisita merced a la pluma-pincel del joven 
'adre Bernardo M., que había de nimbar la prodigiosa y sugestiva personalidad del 
“santo” Padre Juan Vicente en un halo de serena grandeza. 

La realidad ha superado a todas nuestras esperanzas. Sin ser una puntillosa 
y matizada biografía, viene a significar un precioso avance de la vida plurivalente 
del insigne misionero. Son estampas de una existencia atrayente, ráfagas de luz 
de su rica psicología, el alma entera del P. Juan Vicente volcada en estas páginas 
plenas de belleza poética y de lirismo por donde se hace desbordar el ardor im- 
petuoso de su espíritu misionero. 

En diez cuadros pintorescos de una prosa tersa, esmerada, precisa y elegante 
va desgranándose el rosario de una vida santificada y santificadora: la aparición 
de un niño providencial y sus primeros pasos en la hondonada de Bérriz, escon- 
dída entre nubes y arboledas; el suave aleteo de los ángeles que circundan a la 
Virgen de la capa blanca de Marquina susurrando al oído atento del hijo de Zen- 
goitia la cariciosa nueva del divino llamamiento; los fervores y júbilos del joven 
novicio en el apacible remanso que le depara el nido carmelitano de Larrea; atisbos 
del sabio profesor, del orador elocuente, del prudente superior, del hombre-genio 
que conmociona pueblos, del humilde religioso, del enardecino apóstol; asombrosa 
actividad evangelizadora y misional de este nuevo “divino impaciente”; la intuición 
creadora de un mendigo sublime: la paciencia heroica del mártir que soporta las 
contrariedades que aquejaron al santo Job; la dormición de un ángel en el abrazo 
paternal de Dios; fulgores del ungido del Señor predestinado a la vida, a la gracia, 
a la gloria y a la santidad. 

Léese esta semblanza misionera, de vigorosas pinceladas, con deleitosa fruición 
e interés creciente, prendida la atención en el hilo de oro finísimo del estilo per 
filado del P. Bernardo M., admirando, al compás de sus aciertos, sus gracias sin- 
gulares, apreciando una vida fecunda y sobrenatural y sintiéndose el pecho escan- 
decido al contacto del fuego de amor de Dios y del prójimo que devoraba las 
entrañas de este bíblico varón, bardo de sublimes empresas. Deja el regusto de las 
cosas buenas: sabe a poco. Se dejan entrever rasgos que, apuntados al desgaire 
acucian por grados nuestra avidez. 

Felicitamos cordialmente al afortunado autor y recomendamos vivamente la obra 
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a todos los devotos y admiradores del P. Juan Vicente y a todos los amantes de 
las Misiones. 

La impresión es impecable, modelo de buen gusto. 

Este guión biográfico, exaltación lírica de un alma grande, ha espoleado en nos- 
otros el afán por leer la vida pormenorizada del venerado fundador de la Obra 
Máxima, y nadie mejor ni más documentado para ello que el propio P. Bernardo 
María, que tan relevantes cualidades revela en el arte de la narración descripti 
va.—P. ISMAEL. 


JUAN BUTISTA GOMIS, O. F. M.: Sor Patrocinio, la monja de las llagas. 1946. Edi- 
ciones Aspas. Madrid. Un vol. 21 X 15 cms. 340 págs. 


Al terminar de leer esta biografía queda uno perplejo ante tantas persecuciones 
y trabajos sufridos por la Venerable, ante tanta importancia como se dió a su vida 
entre la alta sociedad española y ante tantos fenómenos raros espirituales, que el 
autor demuestra evidentemente ser de carácter extraordinario. 

Sobre ella descendieron a raudales las gracias místicas. Dios se complacía en 
regalarla, mientras los hombres la calumniaban y vejaban sin piedad. 

Es caso único por la abundancia y rareza de los carismas de que gozó, siendo 
al mismo tiempo objeto de terribles persecuciones e infamias de parte de su madre, 
de algunas de sus súbditas religiosas y, sobre todo, de parte de los liberales que 
gobernaban nuestra Patria, entre los que mereció la más negra palma el apasionado 
amante y vengativo Olózaga, gobernador «de Madrid. Obraban todos éstos instigados 
por la Masonería, que veía en Sor Patrocinio el dique de sus maquinaciones diabó- 
licas, ya que disfrutaba de la máxima estimación y amistad de Isabel 11, que usaba 
de su consejo, pero sin poder evitar, muy contra su voluntad, la persecución cons- 
tante e ignominiosa que ministros sostenían contra la Venerable. 


'En su vida se dió constantemente esta contradicción entre el Supremo Hacedor 
y los potentados de la tierra. Si de éstos tuvo que sufrir las iras de su odio vesá- 
nico, hasta ser objeto de varios atentados a su vida y ser raptada de su convento 
por la fuerza y en una ocasión por el mismo demonio, de Dios recibió Sor Patro- 
cinio (nombre impuesto por la Santísima Virgen) tantos consuelos y gracias celes- 
tiales que llegó: a tener dos y tres éxtasis diarios, recibió la impresión de la corona 
de espinas y de las llagas en costado, pies y manos, y estando en la cárcel, privada 
de toda recepción de sacramentos, San Buenaventura le administró la Sagrada Eu- 
caristía. 

En medio de sus persecuciones y destierro en Francia resplandece la serenidad 
de su ánimo, que continúa impertérrito, fundando conventos y atendiendo a la 
dirección espirtual y gobierno de sus religiosas, para las que es santa y prudente 
prelada. 

Es una biografía interesantísima para los estudios místicos, magistralmente es- 
erita tanto en cuanto al estilo como en cuanto a la perfección con que está en- 
cuadrada en la época tumultuosa en que se desarrolló, por la cual no fué com- 
prendida, a pesar de la publicidad que se dió a su vida y fenómenos. 

El P. Gomis reivindica la conducta santa e inmaculada de esta virgen del Señor 
cuyas persecuciones tuvieron su origen precisamente en haber guardado la flor 
de su belleza y virginidad ante las pretensiones apasionadas de los poderosos.— 


FR. MATIAS. ñ 


ENRIQUE HERRERA ORIA, $. J.: Norteamérica al día (Memorias de un viajero es- 
pañol). Un tomo de 186 páginas, cubierta bicolor. Ediciones Studium de Cultura 
Madrid. Difusora del Líbro. Bailén, 19. 14 pesetas. 


Obra de lectura amena por su deleitosa y anecdódita narración y de innegable 
utilidad para todos los españoles en la cada día más urgente necesidad de conocer 
a los Estados Unidos en su pletórica vida social, religiosa e intelectual. 

La espiritualidad católica tiene mucho de que congratularse al ver en las páginas 
del P. Herrera Oria la pintura, cariñosamente trazada, de la pujante vitalidad de 
nuestra santa religión en el campo intelectual y universitario norteamericano, en 
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cuya colosal actividad tienen tanta parte y tan brillante los insignes Padres Je- 
sultas.—P. T. 


ALEJO DE LA V. DEL CARMEN, O. C. D.: Nuestros mártires de la Provincia de San 
José de Cataluña. 166 págs. 22 X 13,5 cms. Lérida. Imprenta Comercial. 1944. 


Es una relación de la muerte heroica y sangrienta sufrida por cada uno de los 
religiosos carmelitas descalzos que fueron víctimas del furor marxista en Cataluña 
durante la pasada revolución de 1936-39. 

Destaca la tragedia ocurrida a los que residían en el convento de Barcelona, por 
haber sido asaltado por la chusma estando aún los religiosos dentro, ya que el 
edificio fué uno de los últimos focos de resistencia de las fuerzas sublevadas a las 
órdenes del general Goded. Impresiona el relato de la rendición y la salida de los 
carmelitas, que casi todos cayeron en manos de la turba que rodeaba el convento- 
santuario. Algunos pudieron pasar desapercibidos, pero los más fueron gravemente 
heridos o muertos; entre éstos, el R. P. Lucas de San José, celebrado autor de 
meritísimas obras ascéticas, que era el Superior Provincial y momentos antes de 
salír había repartido entre los religiosos todas las sagradas formas del santuario 
y del oratorio del colegio de teólogos. 

Veintitrés carmelitas descalzos enaltecieron con su sangre roja Ja blancura 
inmaculada del Carmelo en Cataluña. Es lo que contiene el libro juntamente con 
unas notas biográficas de cada religioso y su correspondiente fotografía.—P. MA- 
TIAS: j 


EMILIA DANERO Y FACIO DE RAMAYON; Angeles del Santuario. ¡Petra y José! 
Poesías. 162 págs. 22 + 15,5 cms. Imprenta Samarán. Mallorca, 4. Madrid. 1945. 


Los hijos de la autora dan comienzo con este libro a la edición de las obras 
completas de tan insigne poetisa, fallecida en el año de 1931. 

Ha motivado su publicación el Congreso Josefino, celebrado solemnemente el 
año pasado en el Real Santuario de San José de la Montaña, con el que tanto $e 
relacionó Emilia Danero y que es precisamente el que constituye todo el asunto 
del presente tomo. En él se ensalzan las prerrogativas del bendito esposo de María 
y las heroicas virtudes de la sierva de Dios María Petra de San José, «fundadora 
Gel caritativo Instituto de Madres de Desamparados y del célebre Santuario de San 
José de la Montaña. La composición Petra y Teresa es un canto a las excelsas 
virtudes de la gran santa castellana reflejadas en la sierva de Dios, que tan fiel- 
mente las imitó, sobre todo en su devoción al glorioso Patriarca de Nazaret. 

Por sus poesías se deslizan los más delicados sentimientos femeninos y un pro- 
tundo espíritu cristiano saturado de ideales divinos. Todo ello manifestado en len- 
guaje del más puro clasicismo español. En esta publicación, excelentemente pre- 
sentada, podrán gustar todos la alta inspiración de la que fué tantas veces laureado 
en concursos poéticos.—FR. MATIAS. 
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“DOCTOR EVANGELICUS*“ 


Todas las revistas españolas han reco- 
gido con entusiasmo la noticia de haber 
sido proclamado Doctor de la Iglesia Uni- 
véersal San Antonio de Padua (16. de enero 
de 1946). La popularidad del Santo y el 
interés para nuestra revista piden que de- 
mos a nuestros lectores algunos detalles 
de las notas peculiares y características 
del nuevo Doctor. Para ello hemos prefe- 
rido hacer una breve reseña del núme- 
ro 16 de la prestigiosa revista francisca- 
na de investigación: “Verdad y Vida”, 
dedicado todo él al “Doctor Evangélico”. 
“Doctor Evangélicus”. Por la 
págs. 537-544. 


EDITORIAL : 
Redacción, 


Ya Gregorio IX en el acto solemne de 
canonizar a Antonio, 30 de mayo de 1232, 
un año escaso después de su muerte, le 
saludaba entonando la aníífona O Doctor 
optime, propia de los Doctores de la Igle- 
sia. Se da el caso curioso de que la mis1 
propia del Santo fué tomada desde aque- 
lla proclamación solemne del Común de 
Doctores, mientras que el Oficio rimado 
lo era del Común de Confesores. Setenta 
y cinco años duró esa discordia litúrgica. 
Desde el siglo XIV (1307), aparecen ya 
unificados Misa y Oficio en todas sus par- 
tes, tomadas del Común de Doctores. La 
autoridad de la Iglesia, al confirmar los 
Libros y las Actas de los Capítulos Ge- 
nerales de los Franciscanos, aprobaba vir- 
tualmente el doctorado de San Antonio. 
Fué el Capítulo General de 1856 el que 
por primera vez pidió a la Santa Sede 
una declaración oficial. Votos que se re- 
pitieron en 1927 y en 1933, hasta ser fi- 
nalmente colmados en el presente año 
por Pío XII. El título de “Evangélico” 
resume el tipo de su sabiduría divina, lle- 
gada hasta nosotros en forma de sermo- 
nes. Los documentos más venerandos de 
la primitiva Historia Franciscana atesti- 
guan la corriente de distinción y de au- 
toridad doctrinal de que fué rodeado San 
Antonio en vida. Por mediación de él se 
enriqueció la Escuela Franciscana con va- 
losas aportaciones de la teología de San 
Agustín a través de San Bernardo y. de 
log Victorinos, Hugo y Ricardo: Tenemos 
también testimonio de la predilección del 
Doctor Evangélico por el Pseudo-Dioni- 
sio. No conocemos ningún escrito de c41- 
rácter escolástico. Conservamos, en cam- 
bio, sus sermones, de los que hay. docu- 
mentos que atestiguan el esmerado cuí- 
dado que el Santo ponía en su redacción. 


DOCUMENTO PONTIFICIO: 
feliz”. 545-550. 


“Exulta, Lusitania 


Es el Breve de proclamación de Doctor. 
En él hace el Papa un encendido elogio 
del Santo en la primera parte de su vida. 
Resume su misión doctrinal en 10s prin- 
cipios mismos de la Orden y hablando de 
sus características dice: “Si quis Patavini 
“Sermones” attente perpenderit, Sacro- 
rum voluminum peritissimus Antonius ap- 
parebit; teólogo eximio—prosigue el Pa- 
pa—en escrutar los dogmas e insigne 
maestro y doctor en la forma de tratar los 
asuntos ascéticos y místicos. Llama a sus 
sermones “tesoro de elocuencia sagrada 
y rico erario adonde los oradores sagra- 
dos podrán ir para sacar abudantes y efi- 
caces argumentos para defender la ver- 
dad, combatir tos errores, refutar las he- 
rejílas y encauzar de nuevo por el recto 
camino a las almas descarriadas.” El Pa- 
pa da la razón del apelativo “Evangélico” 
del nuevo Doctor, porque “Antonio con 
mucha frecuencia hace uso de textos y 
sentencias tomadas del Evangelio”. A con- 
tinuación hace un resumen de algunos 
elogios Pontificios y eclesiásticos que en 
diferentes ocasiones se dispensaron a la 
sabiduría celestial de San Antonio, entre 
otras los que ya sabemos del acto de ca- 
nonización. Desde muy antiguo se usó el 
representarlo con un libro en la mano O 
algún atributo semejante de su celeste 
doctrina. Finalmente, hace la proclama- 
ción oficial y solemne del Santo Doctor. 


VALENTÍN SCHAAF, Ministro General de los 
Franciscanos: San Antonio, Doctor de 
la Iglesia. Carta encíclica del 15 de fe- 
brero de 1946, págs. 551-582. 


Después de hacer los saludos rituales a 
toda la Orden, hace el Rvmo. P. General 
un resumen histórico del culto litúrgico 
a San Antonio, a quien en las tres Orde- 
nes Franciscanas, en la diócesis de Padua 
y en todo Portugal y Brasil se acostum- 
Dró a celebrar su fiesta con el Ritual de 
Doctor. Acorde con la liturgia fué siem- 
pre la representación inconográfica. El 
Padre Considera a San Antonio como tm 
precioso regalo hecho por San Agustín 4 
la Orden de los Menores. Alude al hecho 
de haber sido formado dicho Santo en la 
Orden de San Agustín y haber tomado de 
este Santo Doctor algunas características. 
El Padre Valentín reduce y estudia am- 
pliamente tres de ellas: “el método y es- 
tilo de interpretar y exponer la Sagrada 
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Escritura, la extensión universal del sim- 


bolísmo y la primacía que concede a la” 


caridad sobre todas las virtudes”. En el 
sermón del primer domingo de adviento 
s2 hallan citados 183 lugares de la Escri- 
fura, tomados y alegados oportunamente 
de ambos Testamentos. Es abundante el 
uso que hace San Antonio del sentido 
místico en la interpretación de la Santa 
Escritura. En el empleo que también hace 
oportunamente del “libro de la naturale- 
za” es buen discípulo de San Agustín y 
digno representante del “franciscanismo”. 
Con razón, pues, le decía el Patriarca de 
Asís en el diploma con que lo confirma- 
ba en el oficio de Lector: “A fray Anto- 
nio, mi Obispo, fray Francisco, salud. Plá- 
ceme «que leas la sagrada teología a los 
frailes con tal que, ocupados en semejan- 
tes estudios, no apaguen el espíritu de la 
santa oración y devoción, como en la Re- 
gla se contiene.” Entre las cuestiones ori- 
ginales de San Antonio de carácter teoló- 
gico, estudia el Padre Valentín cuatro 
principales: el Primado de Cristo; la pre- 
destinación “por un mismo decreto” de 
Cristo-Hombre y de María con las conse- 
cuencias que de él se deriban para la 
Inmaculada Concepción y la mediación 
universal; el Primado de la Sede Apostó- 
lica y, finalmente, las devociones moder- 
nas a los Sagrados Corazones de Jesús y 
de María. Dios se adelantó en glorificar 
al Santo Doctor, cuya gloria más fúlgida 
se contiene en su vida apostólica y en 
sus sermones, conservando milagrosamen- 
te entera y rosada su lengua. 


BALIO (P. CARLOS, O. F. M.): San Antonio 
de Padua, Doctor Evangélico y los de- 
más Doctores de la Escolástica Francis- 
cana, págs 583-613. 


Dos corrientes encontramos sobre el va- 
lor escolástico de la teología antoniana. 
Una es la de cuantos omiten su nombre 
entre los grandes Doctores medievales. 
Otra la de quienes, como el P. Gemelli, 
abogan por un estudio a fondo del bien 
merecido puesto de San Antonio entre los 
erandes Maestros de la Teología positiva 
y especulativa, “que enlazan la vieja tra- 
dición agustiniana a la Escuela Francis- 
cana”. El P. Balió divide en dos propo- 
siciones su artículo: 1) Qué es escolás- 
lico; II) Cuáles son las notas caracteris- 
licas de la escolástica Franciscana res- 
pecto de la escolástica en general y cuál 
ez el lugar que compete al Santo de Pa- 
dua en la misma. Respondiendo a la se- 
eunda parte de cada una de estas dos te- 
sis que se plantea el P. Balió dice: San 
Antonio puede ser considerado como es- 
colástico, “no ciertamente como de la mi- 
tad ni del fin, sino del comienzo del si- 
glo XI; pero no de la aurea aetas, que 
precisamente se la suele hacer comenzar 
el mismo año de la muerte del Santo, sino 
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de la época preparatoria e introductoria 
a la escolástica”. A la segunda tesis pro- 
puesta responde el P. Balió muy difusa- 
mente insistiendo en el carácter agusti- 
niano de la Escuela Franciscana, así como 
en el carácter Evangélico de la enseñan, 
za y predicación de San Antonio. “Entre 
San Antonio—dice—y los otros Doctores 
de la escolástica franciscana existe una 
relación... de causa a efecto, en cuanto 
que Antonio ejerció un influjo no indife- 
rente... como prototipo y dechado de aquel 
apostolado perfecto en el que concurren 
celo, doctrina y santidad.” Indice de la 
pcpularidad de sus escritos es el hecho de 
conservarse trece códices de los Sermo- 
nes en diferentes bibliotecas de Italia, 
Austria, Alemania y Francia y once edi- 
ciones de los mismos desde el año 1520- 
en adelante. 


LARRAÑAGA (P. SILVESTRE, O. F. M.): San 
Antonio, Maestro “in sacra Pagina”, pá- 
cvinas 615-667. 


El Padre Larrañaga divide en tres par- 
tes su artículo: 1) Estudios de San Anto- 
nio y el ambiente intelectual de su épo- 
ca. II) Testimonio de los antiguos biógra- 
fos de San Antonio; y III) Testimonio de 
los escritos de San Antonio. Cuando San 
Antonio vistió el hábito franciscano a los 
veinticuatro años había hecho una carrera 
brillante durante diez años bajo la sabia 
dirección dé los Canónigos Regulares de 
Coimbra, centro principal de estudios en 
Portugal. Entonces toda la formación teo- 
lógica versaba en torno y a base de la 
Sagrada Escritura (“sacra página”), hasta 
que se hicieron los trabajos metódicos de 
las Sentencias. El P. Larrañaga hace un 
estudio detallado de todas las demás ra- 
mas del saber que por entonces se cur- 
saban en las academias eclesiásticas, y con 
noticias de carácter histórico general su- 
ple la falta de noticias que podemos 1te- 
ner sobre la organización escolar de San- 
ta Cruz de Goimbra. Los antiguos biógra- 
fos del Santo nos atestiguan la grande fa- 
cilidad que él tenía para aprender de me- 
moria y para meditar. Las “leyendas” in- 
sinúan también el espíritu de abstracción 
de las cosas humanas, la pureza de co- 
razón y el recurso a la oración humilde, 
condiciones tan necesarias como la apli- 
cación para el aprovechamiento en las 
Ciencias. Su memoria rayaba en lo pro- 
digioso, según atestiguan sus historiado- 
res; su inteligencia era además penetran- 
te. ágil y comprensiva. Con estas eminen- 
tes facultades se dedicó asiduamente al 
estudio de la Sagrada Escritura, base de 
leda su formación. El Padre Larrañaga 
entresaca pacientemente el número de ve- 
ces que cita San Antonio a los Santos Pa- 
dres, prueba de que los leyó difusamen- 
te y en grande número durante el tiem- 
po de su educación, pues hay que partir 
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de: supuesto que, terminado éste, se de- 
dicó absorbentemente al ministerio apos- 
tólico. Un estudio más directo de los es- 
critos del Santo nos lleva a determinar 
mejor sus cualidades doctorales “im sacra 
página”. San Antonio admitía y usaba co- 
mc base de toda interpretación de la Es- 
critura el sentido literal, aunque su ma- 
yor riqueza doctrinal está en el amplio 
uso del sentido alegórico y místico. El 
Padre Larrañaga propone algunos ejem- 
plos. Hoy para leer a San Antonio hay 
que ponerse en su siglo y suponer que 
sus Sermones se hacían en lengua vulgar 
y en estilo de la época. Los escritos que 
poseemos no son más que apuntes, esque- 
mas y a modo de concordancias de tex- 
los y de ideas que había de ampliar for- 
zosamente conforme a la mentalidad de 
sus oyentes. Sería impropio encuadrar su 


interpretación de la Escritura en las for-. 


mas que ahora se hace. 
Gomis (P. J. BAUTISTA, O. F. M.): Ideas so- 
ciales de San Antonio, págs. 670-696. 


La primera idea social que el Padre Go- 
mis deduce de San Antonio es su ejem- 


De nuevo LES ÉTUDES CARMELITAINES 


Una Revista que antes de la guerra go- 
zZÓ de grande prestigio internacional y que 
tenía mucho interés para la Espiritualidad 
era la que dirigían los Carmelitas Descal- 
zos franceses de París. “Les Etudes Car- 
melitaines” organizaban todos los años 
Congresos de Psicología Religiosa que lle- 
varon a interesar a los mejores especia- 
listas de Europa, y en sus gruesos volú- 
menes semestrales recogían además €s- 
tudios de especialización sobre aquel mis 
mo tema y temas afines de Psiquiatría y 
de Mística, por lo que se hacía ya ¿¡m- 
prescindible su consulta. Hoy la tenemos 
de nuevo a la vista. Diez selectas colabo- 
raciones han contribuído en este primer 
número después de la guerra (1946), a 
reanudar la trayectoria de competeneia y 
de seriedad a que nos tenía acostumbra- 
dos la magnífica Revista. Bajo el título 
Amour et Violence y en formato de libro, 
es dicho número un excelente tratado de 
Psicología cristiana de la guerra y que 
por afinidad puede serlo de la lucha as- 
cética y del sacrificio. Completan gráfica- 
mente a los artículos nueve clichés, cua- 
tro de los cuales reproducen el sacrificio 
del Calvario según la interpretación le 
cuatro siglos distintos, y un cliché de ca- 
becera con el retrato y un autógrafo del 
Padre Jacques de Jesús, Carmelita Descal- 
70, hijo benemérito de esta provincia, 
muerto en Línz el 2 de junio de 1945, a 
consecuencia de la. penosa y larga cauti- 
vidad sufrida en cuatro campos consecu- 
tivos de concentración, por el crimen de 
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plaridad de amor santo, con el que, her- 
manando la acción y la contemplación, 
súblimó todos los ideales de hombre y de 
santo. Su doctrina sobre la perfección y 
sobre el amor, base de ella, es abundan- 
te y también fecunda. Sobre la paz y la 
justicia; para los ricos y para los pobres; 
para los avaros y los usureros; para los 
de arriba y los de abajo, va recogiendo el 
Padre Gomis un bello florilegio, que es 
cada caso un botón de muestra sobre la 
riqueza de ideología antoniana. Termina 
su estudio con dos lecciones finales sobre 
la Religión en general y sobre el matri- 
monio. 


Cierran este número dedicado a San 
Antonio de Padua dos estudios más: La 
Asunción de la Virgen según San Antonio 
de Padua, por el P. B. Aperribay, O. F. M., 
y otro del Excmo. Sr. Marqués de Lozoya 
titulado San Antonio de Padua en el Arte. 
Por no tocar en ellos asuntos que interese 
directamente a la. especialidad de nuestra 
Revista, no hacemos su reseña. ¡Bello nú- 
mero este de Verdad y Vida para conme- 
morar dignamente tan fausto aconteci- 
miento de la Orden Franciscana! 


» 


ofrecer amparo cristiano a unos niños 
judíos perseguidos por los nazis. El 1es- 
tamento espiritual del P. Jacques sirve de 
epígrafe a este número Amour el violen- 
ce. “Per Crucem ad lucem! Sine sanguine 
non. fit redemptio! Qui facit veritatem, ve- 
mit ad lucem.” Así saludaba al martirio 
el Padre Jacques en el campo de concen- 
tración de Gusen, donde trazó a lápiz este 
testamento. Damos a continuación una bre- 
ve noticia de los artículos de este impor- 
tante número de “Les Eludes Carmelitai- 
nes”: 


THIBON (GUSTAVE): 
páginas 1-9. 


La guerre el Pamour, 


Hay una paz, cobarde y falsa ante la 
violencia y hay una violencia justa que 
nace de la fortaleza cristiana. Se da la 
anomalía de que puede haber una no-vio- 
lencia que es lucha, como en la teoría de 
Gandhi, y a su vez hay una violencia que 
es cobardía. Es necasario poner orden en 
estas diferentes actitudes ante la violen- 
cia. “Sólo el amor nos da' alas capaces 
de dominar y balancear los extremos y 
volar sobre as alternativas que ambas 
situaciones pueden causar. El usar bien 
de la espada y no temer la Cruz; he aquí 
la solución cristiana de Ja guerra y del 
sufrimiento y el medio de purificar las 
intenciones en la agresión y en la debili- 
dad. Ambas necesitan purificarse. Gusta-. 
vo Thibon deja asentados estos principios: 
“Transmuer la violence des aulres en souf- 
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france pour soi méme, c'est participer a la 
Rédemption du Christ.” Y este otro: :1l 
n est permis de tuer gu'avec l'état d'áme 
dans lequel on voudrait mourir.” Hay que 
vencer a la guerra misma al estilo de Je- 
sucristo, convirtiendo en amor toda la vio- 
lencia que llevamos contenida en nos- 
otros y que nos viene de fuera. 


LHERMITTE (JEAN): Les sentiments de sym- 
pathie et d'agressivité sont-ils inscrils 
dans nos instints?, págs. 10-20. 


El sabio Académico de Medicina res- 
ponde afirmativamente. Analiza el conteni- 
do y la confusión que suele haber en la 
definición y en la clasificación de los ins- 
tintos. Estos se reducen a dos especies: 
los instintos de defensa y de agresividad 
y los instintos de conservación y sociabi- 
lidad de las mismas especies. Hombres y 
animales agrupamos en estas dos mani- 
festaciones instintivas toda nuestra acti- 
vidad inconsciente. Sólo que, mientras el 
animal es autómata, el hombre dispone de 
la inteligencia con que regular la impe- 
“tuosidad y hacer buen uso de dichas ma- 
nifestaciones instintivas. Por esto, cuando 
no se tiene educada la inteligencia o se 
carece de sentido moral, se manifiestan 
lo3 instintos de forma tan violenta, tan 
ferozmente irresistibles y tan peligrosos 
como en los mismos animales. En cam- 
bio, cuando los regula la razón, ambos 
instintos, el de agresividad y el de sim- 
patía, se convierten en fuentes fecundas 
de las más nobles virtudes y de elevación 
moral. 

Lanza del Vasto hace a continuación 
(págs. 21-23) una brillante semblanza de 
Nietzsche, antítesis soberana de la Filoso- 
fía, de la Religión y de la Poesía. 


PARCHEMINEY (DR. GEORGE): Le probleme 
de Uambivalence, págs. 24-24. 


Este estudio del grande erudito, de fina 
crítica y de abundante ilustración psiquiá- 
trica tiene mucho valor para el médico y 
para el sacerdote en los respectivos tra- 
tamientos que con tanta frecuencia tienen 
que aplicar a tantos neurópatas como se 
les confían. El Dr. Parcheminey es una 
personalidad católica en la Psiquiatría mo- 
derna. Por eso su estudio está tan conden- 
sado de referencias y de críticas de los 
grandes maestros, por lo que se hace en 
extremo difícil el resumir su pensamien- 
1) en una corta reseña. En líneas gene- 
rales es psicodinamista, más bien que 
psicoanalista, aunque revaloriza a Freud 
en la presente cuestión contra Thibon y 
Allers. Prefiere el concepto de pulsions 
(Trieb) al de instintos para expresar la 
acción de las energías humanas primiti- 
vas, Concretando su estudio a las dos co- 
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rrientes humanas afectivas: amor y agre- 
sividad, llega a la admisión de una am- 
bivalencia de ambos modos de actividad 
psíquica contra la teoría esencialmente 
monista de Von Monakow. La observación 
de este fenómeno en los estados neuróti- 
cos da mucha luz a la cuestión. He aquí 
el esquema general de tan interesante ar- 
tículo: 1) Definición y objeto del artícu- 
lo: 2) Génesis de la teoría psicodinámica 
de las pulsions; 3) Evolución de las pul- 
sions y su integración eh el psiquismo; 
4) Teoría de las neurosis. Estudio de la 
ambivalencia en las neurosis; 5) Críticas 
a algunas posiciones; 6) Estudio de la 
ambivalencia en estado psicológico nor- 
mal; 7) La ambivalencia en el incosciente 
colectivo; 8) Consideraciones sobre la con- 
ducta del sacerdote y del médico. Conclu- 
sión. 


MADAULE (JACQUES): Amour el agressivité 
chez Dostoievski, págs. 52-71. 


El autor analiza las mejores obras del 
célebre literato ruso, y en todas se en- 
cuentra con esa obsesión de la ambiva- 
lencia. “L'un des themes les plus fami- 
liers a Dostoievski est celui du “double”, 
El Dr. Madaule concluye su estudio con 
estas apreciaciones: “Toda la obra de Dos- 
tievski está construida sobre la oposición 
entre el amor sagrado (Agape), y el amor 
profano (Eros).” “Toda su obra—añade— 
aparece como una larga requisitoria con- 
tra Eros porque nos es imposible el re- 
cuperar el paraíso perdido por nuestras 
propias fuerzas, y como una patética as- 
piración hacia el Agape, que sólo puede 
abrirnos las puertas del Reino futuro.” 
¡Si Dostoievski no hubiera manchado tan- 
to sus obras y no hubiera sido tan cobar- 
€ e inconsciente suicidándose...! 


HUYGHE (RENÉ): L'amour et Uagressivité 
dans Uart, págs. 72-82. 


El autor, Director del Museo de Pintu- 
ras del Louvre, desarrolla con grande 
competencia esta tesis: “Un cuadro, ade- 
más de lo que representa y evoca a nues- 
lra memoria e imaginación, es un cripto- 
grama donde nosotros debemos descifrar 
el alma de su autor.” Todos los proble- 
mas de la psicología (el del amor huma- 
nc y divino entre otros), pueden encon- 
trar ahí una explicación. El amor y la 
agresividad se delinean detalladamente en 
la modalidad de ejecución de una pintu- 
ra cualquiera como en los rasgos de una 
cara. Como ejemplo saracterístico” propo- 
ne el autor el grafismo de amor que se 
encuentra en el arte francés, de inflexio- 
nes suaves y redondeadas, en contraste 
con el arte alemán que representa más la 
agresividad en la angulosidad dominante 
del dibujo. 


ts ts 
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PHILIPPE (DE LA TRINITÉ, O. C. D.): Dieu 
de colere ou Dieu d'amour?, págs. 83-162 


El Padre Philippe estudia en este lar- 
go artículo todas las derivaciones que tie- 
ne el problema del amor y del sufrimien- 
lo en la teología católica. Enmarca a ma- 
nera de preámbulo los términos clásicos 
de las pasiones concupiscibles e irasci- 
bles en las clasificaciones modernas de 
las pulsions (vivencias) vitales elementa- 
les. El instinto de simpatía equivale a las 
concuspiscibles; el instinto de agresividad 
a las irascibles. A continuación hace un 
ligero escorzo de lo que llama él psicolo- 
gía de las relaciones divinas en la Santí- 
sima Trinidad, insistiendo particularmen - 
te en el amor. Las dos cuestiones centra- 
lez de la teología católica para el estudio 
del problema que se plantea el Padre 
Philippe, son el pecado original y la Re- 
dención. El primero da toda la explica- 
ción del bien y del mal en el hombre en 
sus más elementales, actuaciones. Hay que 
distinguir bien en el psiquismo del hom- 
bre caído las facultades substanciales de 
operación, incorruptas, y las cualidades 
erafuitamente otorgadas por Dios, con 
las que se hubieran perfeccionado y que 
perdimos con el pecado. La fragilidad de 
la naturaleza humana es esencial a ella 
misma “a tilre méme de nature”, aunque 
haya que afirmar que el pecado original 
haya sido la ocasión de nuestras miserias 
presentes. La Redención, para el Padre 
Philippe, que analiza las modernas posi- 
ciones sobre el particular, es más bien 
obra de amor que de justicia. Cristo es la 
víctima de amor misericordioso. Al hacer 
la transición de estas verdades teológicas 
al orden práctico en la realidad de nues- 
tra vida, el Padre Phlippe asienta este be- 
Yo principio: “El misterio de la Encar- 
nación redentora, que es la expresión sen- 
sible más elevada y metafísica del miste- 
rio del amor de la Trinidad, debe de in- 
fermar con vigoroso optimismo toda en- 
tera nuestra espiritualidad cristiana.” La 


“prueba apologética de la consecuencia del 


cristianismo en todas sus deducciones es 
todo cuanto propone, y pasa a continua- 
ción a analizar en particular las relacio- 
nes del amor con la dificultad, con las 
obras, con la penitencia e incluso tiene 
en cuenta los casos patológicos que pue- 
den dejar libre la actuación consciente y 
responsable en momentos determinados. 
Termina su estudio haciéndolo del peca- 
do y de la confianza; del grande miste- 
rio de iniquidad que es el estado de con- 
firmación en el mal de los condenados en 
el infierno; de la confianza y del purga- 
torio y, finalmente, del estado beatífico 
de los bienaventurados. A través de todo 
el artículo hace el Padre Philippe buen 
uso y abundante de las fuerzas Carmeli- 
tanas; Teólogos Salmanticenses, Santa Te- 
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resa, San Juan de la Cruz y Santa Tere- 
sita. 


GARRIGOU-LAGRANGE (P. REG., -0. P.): La 
gráce de la confirmation et le soldat du 
Christ, págs. 163-169. 


Para saber lo que produce en nosotros 
el Sacramento de la Confirmación basta 
ver lo que produjo, salvada la distancia. 
el Espíritu Santo en los Apóstoles el día 
de Pentecostés. El principal fué un au- 
mento muy grande de fe, esperanza y ca- 
ridad, y un aumento de la gracia santifi- 
cada. Es de notar principalmente el es- 
clarecimiento de la fe por medio de los 
dones de inteligencia y de sabiduría. So- 
bre el aumento de la esperanza y de la 
caridad afectiva y efectiva también te- 
nemos testimonios fehacientes. Los efec- 
tos de la confirmación son el carácter y 
la gracia. El P. Garrigou analiza esta de- 
finición que da Santo Tomás del carác- 
ter de la confirmación: “Es el poder es- 
piritual de hacer cuanto exige la defen- 
sa de la fe cristiana contra sus enemi- 
gos.” El confirmado es soldado de Cristo 
“quasi ex officio”. La gracia sacramental 
propía de este sacramento, que es una 
fuerza sobrenatural, viene a completar 
ese dinamismo cristiano que exige el com- 
bate espiritual. 


LUCIEN-MARIE (DE ST. JOSEPH, O. C. D.): 
Dynamisme de l'amour, págs 1170-188. 


Este artículo del último editor francés 
de las Obras de San Juan de la Cruz, re- 
sulta a la vez una defensa del Doctor Mís- 
tico y una prueba del tema contra la su- 
posición (no siempre bien intencionada) 
de que el amor es propio de los contem- 
plativos, mientras que la agresividad lo 
sería de los activos; el primero de los 
tipos femeninos, el segundo de los mascu- 
linos. Nada de extraño, pues, que alguien 
con tales perjuicios exclamara al termi- 
nar de leer a San Juan de la Cruz: “En 
el fondo, no viene a hablar de otra cosa que 
del amor.” Probar la agresividad del amor 
es la tesis del Padre Lucien-Marie. El 
Doctor Místico del Carmelo ilumina po- 
derosamente su estudio con abundantes 
testimonios de todos sus libros, que al 
mismo tiempo van marcando los progre- 
sos de ese dinamismo sorprendente del 
amor en el alma. 


HIPPOLYTE (DE LA SAINTE-FAMILLE, O. C. D.): 
Le conflit Doria-Gratien, págs. 189-275. 


El Padre Hipólito, español, Consultor de 
las Congregaciones Romanas y Profesor 
de Derecho Canónico en el Colegio Inter- 
nacional de los Carmelitas Descalzos en 
Roma durante algunos años, ha prepara- 
do un líbro sobre este tema, del cual nos 
adelanta un resumen en el presente ar- 
tículo. Se trata de un estudio histórico- 
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jurídico acerca de las dos personalidades 
más antagónicas de los más importantes, 
más discutidas y más misteriosas de la 
Reforma Teresiana: fray Nicolás Doria y 
fray Jerónimo Gracián; prototipos de la 
agresividad y del amor, respectivamente. 
El estudio del P. Hipólito se lee con ver- 
dadero deleite por la claridad con que en- 
tresaca los hechos y los relaciona entre 
sí, y por lo intrigante y dramático de este 
capítulo tan difícil, pero tan decisivo € 
interesante de los primeros pasos de la 
Reforma GCarmelitana de Santa, Teresa 
Precede al estudio del Padre Hipólito una 
a modo de introducción del Padre Bru- 
no, Director de Les Etudes y famoso bió- 
grafo de San Juan de la Cruz, que tanta 
parte tuvo en el conflicto Doria-Gracián. 
Como data curiosa recogemos aquí la uti- 
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lización de los modernos servicios de la 
psicología experimental para hacer un es- 
tudio morpho-psicológico de personajes 
históricos interesantes a base de sus re- 
tratos. El Padre Hipólito reproduce en no- 
ta (pág. 189-90) el juicio que ha emitido 
la señora Suzanne Bresard, del Instituto 
Carrel, a base de tres retratos y escasos 
documentos eráficos de ambos protago- 
nistas. En líneas generales coincide dicho 
juicio (si ha sido exclusivamente grafoló- 
sico y de manera alguna influenciado por 
otras informaciones complementarias) con 
la caracterización que ya poseemos de los 
historiadores. El Padre Hipólito hace la - 
justicia que se merece a la memoria del 
Padre Gracián. Esperamos con ansiedad 
su libro. 


“MAESTRO AVILA”” 


Este año hemos recibido con alegría una 
nueva Revista de espiritualidad en nues- 
tra hemeroteca. Se trata de la publicación 
semestral Maestro Avila, dirigida por los 
Jesuítas de Montia (Córdoba), donde se ye- 
neran las reliquias del Beato, Patrón del 
clero secular español. Su finalidad in- 
mediata es “promover la santidad sacer- 
dotal, proponiendo como modelo al Beato 
Avila, trabajando por hacer que avance 
su causa de canonización”. Con la aporta- 
ción de esta nueva Revista, dedicada to- 
da ella al Beato y con los preciosos des- 
cubrimientos del P. Camilo M. Abad, Je- 
suíta, en el campo bibliográfico, ha pa- 
sado el Maestro Avila al primer plano 
de la popularidad y del interés, ambiente 
muy propicio para mover su causa de ca- 
nonización y para empujar los entusias- 
mos del renaciente clero secular español. 
He aquí el sumario del tomo primero de 
“Maestro Avila”: SECCIÓN DOCTRINAL: Por- 
tada, por el Excmo. Sr. Fr, Albino G. Me- 
nóndez-Reigada, Obispo de Córdoba (7-12). 
El Beato Avila, Apóstol del Corazón de Ma- 
ría, por el P. Narciso García Garcés, C. M.F. 
(13-24 y 123-146). El estudio de la Sagrada 
Escritura en-el Beato Juan de Avila, por el 
P. Juan Leal, S. J. (31-37). En torno a la fi- 
gura del Maestro, por el Excmo. Sr. D. Eme- 
terio Echevarría, Obispo de Ciudad Real 
(117-122). El amor a Dios en: las cartas del 
Padre Avila, por el P. Augusto Segovia, S. J. 
(147-152). SECCIÓN HISTÓRICO-LITERARIA: La 
Patria del Maestro Juan de Avila, por el 
M. IL. Sr. D. Ildefonso Romero, Gan. Penit. 
de Ciudad Real (39-44). Una carta inédita 
del Maestro Avila a la Condesa de Feria, 
por el P. Valentin 5. Ruiz, 8. y. (45:47). 
Ediciones Castellanas de las Obras del Bea- 
lo Maestro Juan de Avila, por D. Luis Sala 
Balust, Pbro. O. D. (49-80). El Maestro Avi- 
la y los Seminarios Tridentinos, por el 
señor Vicario de Jaén (153-171). Varios 


- (253-273). B. 


problemas de autenticidad y crítica, por 
el P. R. Villoslada (173-180). Más ediciones 
castellanas y traducciones portuguesas del 
Maestro Avila, por D. Luis Sala B., Pres- 
bítero O. D. (181-187). Adornan además la 
Revista otras secciones cortas de carácter 
práctico, como retiros sacerdotales, docu- 
mentos, Crónica y Bibliografía. 

Las Revistas “Manresa”, “Estudios Ecle- 
siásticos” y otras de la Compañía de Jesus 
han dedicado también numerosos artículos 
a la figura del Maestro. La primera le dedi- 
co los números 64-65 íntegros (septiem- 
bre-diciembre 1945). He aquí el índice: Al- 
fonso Torres, S.J.: El Beato Juan de Avila, 
Reformador (págs. 193-201). Carrillo (F.), 
Presbítero: El Cuerpo Místico en la Doe- 
trina del Apóstol de Andalucia (202-235). 
M. Nicoláu, S. J.: La virtud de la fe en las 
Obras del Beato Avila (236-252). R. G. Vi- 
lNostada, S. J.: La figura del Beato Avila 
Jiménez, D., Pbro.: El Beato 
Hian de Avila y su tiempo (274-295). J. Cal- 
veras, S. J.: La devoción al Corazón de Ma- 
ría en el “Libro de la Virgen Marta” del 
Beato Avila (296-346; 1946, 3-29, 221-256). 
J. A. de. Aldama, S. J.: Un problema de 
autenticidad (345-350). J. Solá, S. J.: Nota 
dibliográfica. Códices, estudios, vidas, ico- 
nografía y ediciones de las Obras del Ben- 
to Avila (381-408). De esta misma Revista 
son los artículos siguientes (1946): C. Abad, 
jesuíta: La dirección espiritual en los escri- 
tos y en la vida del Beato Juan de Avi- 
la (43-74. L. Sala: Aportación al Epistola= 
rio del Beato Avila (75-86). R. Villosla- 
da, S. J.: Sermón inédito del Beato Avi- 
la (87-97). V. Sánchez, S. J.: Tres cartas 
inéditas del Beato Avila (184-191). De otras 
Revistas. “Rev. Esp. de Teol.” (1943, ID: 
Luis Marcos, Pbro.: La doctrina del Cuer- 
po Mistico en el Beato Avila (344). “Mis- 
celánea Comillas” (todo el número terce- 
TO, 1945): P. Camilo M. Abad, S. J.: Dos 
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memoriales inéditos para el Concilio de 
Trento, 171 págs. “Estudios Eclesiásticos”: 
R. Villoslada, S. J.: Sermones inéditos del 
Beato Juan de Avila (1945, 423-461). “Res- 
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¿surrexit” (dic. 1946): Luis Marcos, Pbro.: 
E? Beato Juan de Avila, Patrono del Clero 
Español (435-6, 4 col.). 


LOS DONES DEL ESPIRITU SANTO 


Conforme anunciamos. en nuestra sec- 
ción Notas, damos a continuación un li- 
gero resumen de los artículos a que allí 
nos referimos, que, aunque interesen más 
directamente a la Teología especulativa, 
tienen sus derivaciones prácticas muy im- 
portantes en la Espiritualidad, como o0b- 
servamos en su lugar. 


FERRERO (M.), O. P.: Los dones del Espiritu 
Santo. RET. TI (1943), 417-433. 


Es una introducción general al tratado 
teológico de los dones. Propugna la pri- 
macía magisterial de Santo Tomás en esta 
cuestión y a continuación analiza los an- 
tecedentes históricos (al Angélico): los fi- 
losóficos, los Padres y los escolásticos. Es- 
te artículo es un resumen histórico muy 
corto de la cuestión de los denes, exclu- 
yendo a la Sagrada Escritura y al Magis- 
terio de la Iglesia. Pero la Espiritualidad 
tiene algo de interés en el punto tercero: 
¿Cómo hablar de los dones?, en que ana- 
liza sumariamente el engranaje entre vir- 
tudes y dones. 


Inem: Existencia de los dones y presencia 
de Dios en el alma justa. Ib. V (1943), 
39-63. 


En este artículo hace el P. Ferrero un 
resumen de todas las conclusiones exegé- 
ticas y teológicas a que ha llegado la in- 
vestigación teológica sobre los dones. En 
el primer punto prueba la existencia por 
la ¡Sagrada Escritura; en el segundo, por 
la Tradición (Padres), y en el tercero, de 
las almas, que bien podría llamarse por 
analogía teológica, pues prueba la exis- 
tencia de los dones por la Cristología, por 
la Mariología y por la Hagiografía. Un se- 
eundo apartado (B), que resulta un nuevo 
artículo, lo dedica a estudiar el hecho y 
el modo de estar Dios en las almas. Cuan- 
to al modo, analiza la clásica fórmula to- 
mista de presencia divina a modo de lo 
conocido en el que conoce y lo amado en 
el que ama. 


Ilbem: Naturaleza de los dones. Ib. Pági- 


nas 561-590. 
En el primer punto trata de esclarecer la 


mente de Santo Tomás en las Seniencias, 
en la Suma y en el Comentario /n Mal. 
sobre el partícular, especialmente por lo 
que atañe a la diferencia que distingue 1 
los dones de las virtudes. Al estudiar más 
directamente Ja naturaleza de los primeros 
directamente la naturaleza de log primeros 
lo hace estableciendo previamente una com- 


paración de los mismos con las virtudes 
heroicas según Aristóteles, y a continua- 
ción los estudia en sí mismos: a) cuanto 
a su esencia, y b) cuanto a la materia a 
que se refieren. Este último párrafo apa- 
rece más claro estudiando paralelamente 
a las virtudes. Santo Tomás parte del prin- 
cipio que los dones son distintos de las 
virtudes en razón principalmente de su 
pasividad psicológica, mientras que en los 
segundos tiene toda la iniciativa la razón 
Los dones tienen una extensión universal 
a través de toda la vida espiritual. El su- 
jeto de los dones son las potencias del 
alma. El objeto material es el mismo que 
el de las virtudes infusas. El formal quo 
es el modo divino de obrar de los dones, 
formalmente distinto de las virtudes infu- 
sas. Así, la regla de los dones será direc- 
tamente el mismo Dios, mientras que de 
las virtudes es la recta razón. La finalidad 
de Jos dones es la perfección cristiana del 
hombre mediante la moción sobrenatural 
especial del Espíritu Santo. Finalmente, los 
dones son absolutamente necesarios, neces- 
silate salutis, para salvarse. 


MENÉNDEZ-REIGADA, O. P.: Los dones y las 
gracias gratis dadas en los fenómenos 
místicos extraordinarios. CT. LXVIN 
(1945), 90-134. 


Las gracias gratis dadas no forman par- 
te del organismo sobrenatural. Especula- 
tivamente es fácil por esa razón el distin- 
guirlas de los dones. Prácticamente, en 
cambio, casi siempre coinciden en la vida 
mística obrando fenómenos extraordina- 
rios. El P. Reigada distingue estos fenó- 
menos de la siguiente forma: en a) los 
psíquicos o de conocimiento, y b) de los 
cuerpos. En los primeros subdivide el co- 
nocimiento de las verdades de nuestra fe, 
el conocimiento de otras cosas ocultas que 
a la fe: no pertenecen, conocimiento de 
cosas prácticas y conocimientos obtenidos 
por revelación especial. En los fenómenos 
místicos relacionados con el cuerpo estu- 
dia: 1) los fisiológicos: éxtasis, privación 
total de alimento, dilatación del corazón, 
incendios amorosos, estigmatización; b) fe- 
nómenos físicos: levitación, agilidad y su- 
tileza, luces y aromas, bilocación. En 10- 
dos estos fenómenos va el P. Reigada ana- 
lizando con grande profusión de ejemplos 
presenciados por él la actuación de los do- 
nes, de las gracias gratis dadas, y en los 
corporales las posibles causas naturales o 
patológicas que en algunos casos pueden 
originar tales fenómenos, análogos a log 
místicos, 
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Ipem: Diferencias generales entre virtudes 
y dones. Ib. LXX (1946), 106-115. 


Por razón de la causa agente: como hú- 
bitos es la misma; como actos, de las vir- 
tudes “es la mente humana moviéndose a 
sí misma”, mientras que de los dones “es 
el Espíritu Santo. Respecto de la causa fi- 
nal genéricamente considerada, es la mis- 
ma en ambos: “nuestra perfección sobre- 
natural”. Objetivamente considerados por 
razón de la causa final, o sea por razón del 
modo en que concebimos nosotros dicha 
perfección, se diferencian los dones de las 
virtudes. Los primeros “tienen por fin úl- 
timo una perfección en cuanto es perfec- 
ción de Dios participada en nosotros...:; 
por fin próximo, la docilidad al Espíritu 
Santo. Las virtudes “tienen por fin último 
una perfección, cual nosotros podemos con- 
cebirla y entenderla, de orden humano, y 
por fin inmediato, someter todas nuestras 
facultades al imperio de nuestra razón”. 
Cuanto a la causa formal, que distingue es- 
pecíficamente a las virtudes de los dones, 
hay que notar: cuanto al objeto formal 
constitutivo (ob. f. quo), el de las virtudes 
es la razón humana; el de los dones es 
el Espíritu Santo. Esta primera diferencia 
incluye la segunda, que consiste en el mo- 
do divino de los dones y humano de las 
virtudes. Cuanto al objeto formal termi- 
nativo (ob. f. quod), es común: el bien 
honesto. Aunque “ese bien tiene dos as- 
pecto enteramente distintos según el ob- 
jeto formal (modo) constitutivo del mis- 
mo. Finalmente, por razón de la causa ma- 
terial, ya sea circa quam, ya in qua, la 
tienen común las virtudes y dones. 


IDem: Inhabitación, dones y experiencia 
mística. RET, VI (1946), 61-101. 


Como lo dice el tema, tiene tres partes 
este artículo. En la primera, la principal, 
estudia el P. Reigada la existencia de la 
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inhabitación y analiza los conceptos de 
unión, donación y unión, así como las dos 
maneras de estar Dios presente en las co- 
sas: por inmensidad y por conocimiento 
y amor. Con los datos de una o de la 
otra manera se ha tratado de dar una ex- 
plicación de la presencia de Dios por gra- 
cia. El autor deflende y explica el concepto 
tomista de tal presencia por el conocimien- 
to y el amor. A continuación, a modo de 
conclusión, estudia los efectos y conse- 
cuencias de la inhabitación. Una de esas 
consecuencia es que “el Espíritu Santo 
se une al alma como regla de nuestras ope- 
raciones” mediante una moción divina de 
sus dones. “El conocimiento místico—de- 
fine el P. Reigada—es un conocimiento ex- 
perimental de Dios que se alcanza por los 
dones de sabiduría y de entendimiento.” 
Tal experiencia es interna y lleva consigo 
un conocimiento muy superior al especu- 
lativo. No puede tenerse por la sola pre- 
sencia de inmensidad. Proviene, en cam- 
bio, de la presencai de inteligencia y de 
amor de las tres Divinas Personas por 
gracia, progresando tal experiencia a me- 
dida que el niño, el adulto inconsciente 
o consciente o el bienaventurado son el 
sujeto de la gracia. Este artículo es el ex- 
tracto de un libro que se anuncia próximo 
a publicarse. 


ALDAMA (J. A. ”1), S. J.: ¿Habló el Concilio 
de Trento de los dones del Espiritu San- 
to? EE. 76-77 (1946), 241-244. 


El P. Ferrero, en el artículo arriba re- 
señado sobre la existencia de los dones, 
así lo afirma. El P. Aldama opina lo con- 
trario, explicando cómo en los lugares ale- 
gados no habla el Concilio Tridentino de * 
los dones del Espíritu Santo, sino de los 
dones en general recibidos por el justo 
en la justificación al tiempo de recibir la 
gracia santificante. Esa fué también la opi- 
nión de Suárez. 


LA ESPIRíTUALIDAD EN LA PRENSA 


En realidad nos referimos exclusivamen- 
te al semanario “El Español”, que ostenta 
como apelativo debajo del rótulo: “Sema- 
nario de la política y del espíritu”. En €l 
remansan todas las corrientes actuales de 
alta cultura española y por sus densas 
y amplias columnas se asoman o desfilan 
todas las mejores plumas especializadas 
en las Ciencias y en las Letras. Toda la 
Prensa nacional da diariamente amplia 
cabida a la información religiosa, médula 
de la espiritualidad, y en proporción muy 
. £rande se reparten los artículos de fondo 
los redactores de literatura y arte, los po- 
líticos y los especialistas o dilettanti en te- 
mas de espiritualidad,' debiendo advertir 
que con mucha frecuencia también los 
temas artístico-literarios y políticos se en- 


focan en dirección a los valores espiri- 
tuales en sentido católico. Entresacamos 
de El Español algunos estudios periodís- 
ticos sobre temas que interesan a nues- 
tra especialidad, tratados en su mayor 
parte por seglares y que no desdicen en 
calidad, competencia y extensión de otros 
tratados de Revistas de más fuste.” 


FAUSTINO, G. S. MARÍN: Espíritu, Arte, Téc- 
nica. Ib. (10-11-45), p. 5. 


El autor reconstruye el itinerario espi- 


ritual de la Cultura en un sentido cató- 


lico, jerarquizando sus valores así, a la in- 
versa: técnica, arte, espíritu. Esto es, de 
menos a más, o sea, que dicho itinerario 
ideológico comienza por la técnica (en 
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nuestro siglo lo absorbe todo), pero en 
realidad es el espíritu antes. “Para su 
descanso y alivio en tareas inferiores se 
engendró la técnica, así como para su so- 
laz, amplificación y elevación, el arte.” 
Antes que la técnica, y entre ésta y el es- 
piritu, está aún la artesanía. Siempre y en 
todo, nuestro espíritu es lo primero; sólo 
que, como está encerrado en la materia, 
ha de depender de ella en todo su pro- 
ceso de espiritualización negativa (abstrac- 
ción, desmateria!lización) y positiva (sabi- 
duría, contemplación, mística). Cuatro gra- 
dos comprende el proceso de liberación y 
espiritualización del hombre: “remoción y 
dominación de la materia; formalización 
de la materia, simbolización y transfigu- 
ración de la materia y unión con el espí- 
ritu. Al primer grado corresponde la téc- 
nica; al segundo, el arte clásico; al tercero, 
el arte cristiano; al cuarto, la religión”. 
“La Religión Católica está a cien codos 
en sublimación sobre todas las religiones, 
que no pasan de ser simples religaciones, 
mas no son deificaciones o sobrenaturali- 
zaciones.” Este es el esquema que el au- 
tor desarrolla ampliamente hermanando la 
Teología y el utillaje de la filosofía mo- 
derna. 


DURÁN GUTIÉRREZ: Teología y Política. La 
presencia de Dios en el gobierno de los 
pueblos.—Ib. (20-I-45), p. 12. 


Partiendo de la triste consideración a 
que han venido a parar el concepto y la 
realidad de la política moderna, analiza el 
autor el fundamento espiritual y teológi- 
Co con que ha de revalorizarse. De Ma- 
chiavello nació la idea de que la política 
“no es cuestión de principios, sino de he- 
chos, no de virtud, sino de conveniencias... 
Concretamente, la política devino descie- 
lada, desanimizada, desalmada.” Estudia el 
fracaso político del humanismo y del rena- 
cimiento y de la política kantiana, que di- 
socia la política de la moral, la práctica 
-de la teoría. Las concepciones de Aristó- 
teles y la católica (cuyo mejor exponente 
es la “voz de España”) son las que han 
dado un contenido integral a la política, 
sometiéndola al espíritu y a Dios, objeto 
de la Teología. 


PEREIRA LÓPEZ (J.): Visionarios. Las aluci- 
naciones y el espiritismo.—Ib. pp. 1, 13. 


Se trata únicamente de “Visionarios psí- 
quicos”, no de los milagrosos. La gene- 
ralidad son neurópatas. En el visionario 
de buena fe la visión se produce por cau- 
sas internas en el “tálamo óptimo”, a base 
de los materiales que le suministra el 
subsconsciente. Otras veces nace de una 
mentira inicial tras la que se produce un 
proceso sugestivo durante el cual se con- 
tinúan las visiones de buena fe, las que 
el sujeto vive plenamente. Opina que en 
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esta categoría se haya de poner a la ma- 
yor parte de fundadores de religiones en 
franca oposición con el mismo Derecho 
divino. El falso visionario no tiene vi- 
siones, las inventa, miente deliberadamen - 
le, a veces durante toda la vida; es psíqui- 
camente sano y suele explotar con Íin de 
lucro un momento social determinado. 
Distingue en las visiones la alucinación 
psíquica interna o externa de la mate- 
rialización que puede ser percibida per- 
fectamente por personas normales y cau- 
sada por secretos de la naturaleza (O por 
fraudes desconocidos), hábilmente mane“ 
jados por el medium o por el espiritista. 
P. L. analiza el visionarismo religioso (no 
místico o milagroso), el visionarismo es- 
piritista y las alucinaciones indefinidas 


Font (JAIME R. G. 1): Misión espiritual del 
artista. El sentido del trabajo y del ci- 
nematógrafo. Lo superhumano y lo in- 
frahumano.—Ib. (15-XIT-45), Pp. 5. 


Como dicen los subtítulos, este artículo 
va dirigido especialmente a la espiritua- 
lización del teatro y del cine. “Se necesita 
una nueva cruzada que rescate el alma 
del hombre de los infleles del materia- 
lismo y de la fealdad, y la lleve a su mo- 
rada espiritual, a su reino de aflrmacio- 
nes jubilosas.” “El materialismo es fal- 
so, antiestético y signo de decadencia.” 
“La Iglesia ha sido durante siglos madre 
de artes y aun de industrias que se agru- 
paban y guarecían alrededor de los edi- 
ficios sagrados...” “Hoy, con la profana- 
ción de la vida, el Arte se ha separado en 
gran parte de la Religión, con perjuicio 
para su consistencia y su belleza.” “Ha- 
brá un día del futuro histórico en el que 
se pedirán cuantas, en el que estarán in- 
cursos en un Tribunal de Responsabili- 
dades humanas totlos aquellos que han em- 
brutecido a las masas con teorías negati- 
vas, músicas negroides, comedias anodinas 
y películas infames.” He aquí algunas de 
las ideas que con calor desarrolla Fonf 
en este interesante artículo. El misterio 
medieval y el teatro teológico español han 
de suplantar a la “mercantilización y las 
estupideces del teatro moderno y a la 
sugestión de la cámara “que administra 
dosis anodinas de vida falsificada”. 


RIVERO CARLOS: Presencia de. Dios en la 
poesía española actual.—Ib. (16-I11-45). 
DIEZ. 


“A través de toda la lírica española, en 
sus diversas etapas y evoluciones, se des- 
cubre la presencia de una preocupación 
de lo ultraterreno, de aquello que reba- 
sa los límites de lo temporal finito.” El 
autor analiza brevemente este pensamien- 
to y pasa en seguida a estudiar lo poesía 
moderna. “Superadas todas las crisis que 
engendraron todos los “ismos”, despres- 
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tigiados o insuficientes. éstos, resultaba 
necesario un viraje hacia las formas y 
fórmulas tradicionales...” Pone entre una 
dv las causas ¡de retorno del hombre a 
Dios, la guerra. Existen dos actitudes del 
poeta ante la idea de Dios, la del que bus- 
ca ansioso (polémica) y la que se confor: 
ma con lo revelado. El índice de la pre- 
sencia de Dios en la poesía está en la 
apreciación que de ella hace el pueblo, 
que lleva más que nadie arraigados los 
sentimientos religiosos. Hoy hay que aflr- 
mar que “la poesía no llega al pueblo” 
(que sabe apreciar el arte, pero pueblo), 
aunque “en todo caso la presencia de Dios 
en la poesía señala la intención de trans- 
cender”. “Es consolador que la tónica pre- 
dominante no sea de excesiva frivolidad.” 
“La presencia de Dios en los versos de 
hoy proclama, en cualquier caso, una be- 
lla e interesante actitud de alerta.” 


Dr. A. VALLEJO NÁJERA: Genio y locura 
hasta la sepultura.—Ib. (26-1-46), p. 16. 


Renunciamos a dar una reseña exacta 
de este brillante estudio del doctor Válle- 
jo Nájera por lo complejo y difuso del 
tema. He aquí el esquema de los epígra- 
fes: Concepto del genio. Genio y locura. 
Las hipótesis modernas. Una hipótesis ad- 
misible. Locura y santidad. Locuras adqui- 
ridas. Caudillaje, genio y epilepsia. Per- 
sonajes histéricos. Psicópatas egregios. Ci- 
clofrénicos geniales. Genio y. esquizofre- 
nia. Paranoicos geniales. Monstruos san- 
guinarios. ¡Qué gran artista pierde el mun- 
do! Estamos seguros que a todos suges- 
tionarán muchos de estos epígrafes, sufl- 
cientes cada uno para un libro. De los 
principios generales conviene retener que, 
centra los psicoanalistas que pinar que 
el genio nace de un complej> del frac - 
so, el doctor Vallejo Nájera retien» que 
es imposible que el genio surja ue com- 
plejos psicoafectivos aberrantes, aunque 
la motivación psicoafectiva impulse la di- 
námica del genio en determinada direc- 
ción. Hay hasta doscientas” teorías para 
explicar las relaciones entre el genio y la 
locura. El A. prefiere la biotipología kret- 
schmeriana basada en las relaciones entre 
cl temperamento y la enfermedad mental, 
a la cual pueden propender todos los su- 
jetos en formas determinadas. “La santi- 
dad inflere genio... Hacen sospechosa la 
existencia de enfermedad psíquica los de- 
liquios, las visiones, los éxtasis... Histe- 
rismo y santidad repélense, por ser con- 
lrarias sus fuentes psicológicas, respecti- 
vamente, egocentrismo y altruismo.” Dice 
así refiriéndose a lo que alguien ha dicho 
de Santa Teresa y de algunos otros san- 
los: “En último término, el histerismo 
erandeza alguna resta a los santos tacha- 
dos de histéricos, ni ha rebajado el mérito 
de las obras que nos han legado como 


RESEÑA DE REVISTAS 


- 


muestra de su genio, ni tampoco el del 
ejemplo de sus obras.” 


DAIMAN DE LA CANTOLLA Y MIERA: El doc- 
tor Miguel de Molinos.—Ib. (16-VI-45), 
DA 


El A. traza difusamente en el primer 
párrafo la semblanza de Molinos y recons- 
(ruye su historia romana, que culminó en 
el célebre proceso que enredó a tantas 
personalidades de la curia y de la noble- 
za. En el párrafo segundo hace una rese- 
ña de sus pocos escritos, y en el tercero 
ofrece por primera vez dos cartas inédi- 
tas del célebre aragonés, muy importan- 
les por su valor literario e histórico. Es 
imperdonable la heterodoxia de Molinos 
como quiera que se la considere, ya sea 
con relación a la teología, ya sea con la 
Mística española, “caracterizada por el di- 
namismo encendido y absorbente, por la 
constante tensión, el esfuerzo ideal incan- 


“sable, la renovación activa y superadora, 


colaborando con la Gracia”. “La ideolo- 
cía molinosista, herética y desfalleciente, 
representaba con la decadencia de nues- 
tra mística tradicional y de nuestra sensi- 
bilidad religiosa la declinación política del 
Estado español.” 


L. García Royo: Pasiones ideológicas en el 
claustro. —Escotismo y tomismo en Sor 
María de Agreda. Ib. (31-I11-45), p. 7. 
Entre el tomismo, el escotismo y el sua- 

rismo sólo hay rivalidades de matices en 

un mismo color fundamental. No hay fi- 
jeza ni precisión en las apreciaciones his- 
tóricas. A veces se llama a uno escotista, 
como hace Marcone con Suárez, mientras 
(ue González lo hace tomista, mientras que 
por otra parte no está definitivamente ase- 
gurada la mente de Santo Tomás en algu- 
nas cuestiones ni el tomismo tiene límites 
definidos. El A. propone algunos ejemplos 
de estas dos afirmaciones y a continuación 
refiere algunas de las cuestiones en que 
de verdad hay disensión doctrinal entre 
ambas escuelas. Son muy conocidas. A Sor 
María de Agreda unos la quieren hacer es- 
cotista; otros, en cambio, tomista. De San- 
to Tomás diflere en dos puntos: motivo 
de la Encarnación y posibilidad de la bi- 
locación circunscriptiva, en los que coin- 
cide con Escoto. Diflere de la Escuela fran- 
ciscana en el orden de los decretos y en 
la forma de la Encarnación. Además de 
estas ideas fundamentales de escuela, el 

A. ha encontrado otras varias divergen- 

cias en Sor Agreda, que es independiente, 

no yendo ni con Santo Tomás ni con Es- 
coto. 


J. DOMINGUEZ BERRUETA: El Islam cristia- 
nizado y la Mística castellana.—Ib. (23- 
VI-45), p. 6. G 


Es una evocación del nunca bien llora- 
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du don Miguel Asín Palacios, inmortal por 
descubrirnos las mejores fuentes árabes 
de nuestra cultura y de nuestra espiritua- 
lidad. El A. presenta en primer término 
las ideas fundamentales del Islam espa- 
ñol. Su teología, si exceptuamos la Trini- 
dad y la Encarnación, está más o menos 
fMelmente calcada en el credo ¡judíocris- 
tíano. Es monoteísta a pesar de admitir 
el fatalismo. Domínguez Berrueta hace un 
ramillete de ideas sobre la espiritualidad 
islámica comparada con la castellana, sir- 
viéndose de los escritos de Asín Palacios 
y comparando aquélla con San Juan de la 
Cruz. Estudia la vida ascética de los esla- 
mitas y su evolución en la doctrina del 
sufismo o misticismo árabe. A continna- 


ción instituye un. análisis del influjo que. 


esta doctrina del Islam pudo tener en 
nuestros místicos, fijándose particularmen- 
te en el Doctor Místico, en quien encuen- 
tra metáforas, imágenes y afirmaciones 
material y formalmente idénticas. “Esto 
no quiere decir que el 'abolengo común de 
doctrina implique idéntica naturaleza de 
loz fenómenos descritos. Las coincidencias 
en el pensamiento y su expresión en San 
Juan de la Cruz nada tienen que causar- 
nos sorpresa si tenemos en cuenta que 
Arévalo, Medina, Pastrana, Salamanca, 
Granada, Segovia, Avila y Toledo fueron 
escenarios del Santo y en estas mismas 
ciudades .vivía copioso número de árabes 
convertidos. No es tan explicable la mis- 
ma coincidencia en Santa Teresa. 


BLANCA DE Los Ríos: La Mística y las Mi- 
siones.—Ib. (27-X-45), p. 19. 


Obra de la Mística fué aquel espíritu 
arrollador que caracterizó al siglo XVI. 
El «influjo de los libros escritos en esa 
época—Moradas, Nombres de Cristo, El 
Quijote—renovó todo nuestro arte espiri- 
tual y fecundo hasta los gérmenes del 
mismo arte nacional: Pintura, Teatro, No 
vela, Escultura... Los ascetas despertaron 
el espíritu de la raza y llegó tan alto que 
se confundió con los místicos, formando 
una sola legión: la del apostolado del 
amor. Por eso, la España caldeada con las 
palabras de San Pablo, bautizada con san- 
gre de mártires, hecha una por la con- 
versión de Recaredo y nación en que Ja 
Mística brotó en los labios de Teresa, fué 
la que más abnegadamente cumplió el 
mandato de Cristo: “Id por todo el mun- 
do y predicad el Evangelio a todas las cria- 
turas.” Aquella acción, que duró tres si- 
elos, subsiste aún y fructifica en muchas 
regiones. Cabe el ruego de que la Espa- 
ña que renace de sí misma, enjuvenecida 
y fuerte, reedifique la más grande de sus 
epopeyas: la Historia de las Misiones Es- 
pañoles, que escrita está por las Ordenes 
religiosas que la realizaron. 


CRISÓGONO DE JESÚS, O. C. D.: Dios, objeto 
de experiencia. La percepción del Ser 
absoluto.—Ib. (27-1-45), 10. 


El problema de Dios tiene en filosofía 
un sentido distinto que los demás. No sa- 
tisfacen los clásicos argumentos o vías de 
Santo Tomás, faltos de un último eslabón 
en el razonamiento, precisamente el esla- 
bón que debe unir lo contingente con lo” 
necesario, lo móvil con lo inmóvil, el ob- 
jeto con la causa. La flosofía actual ha 
planteado el problema de otra manera. In- 
tenta llegar a una demostración plena de 
la existencia de Dios por un proceso de 
tipo mitad antropológico, mitad ontológi- 
co, a través de la razón metafísica del en- 
te humano. Es, pensamos, el camino rec- 
to. El ente humano no puede conocerse a 
sí mismo ontológicamente sino con rela- 
ción con el ente necesario, Dios. El hom- 
bre conoce las cosas por un movimiento 
hacia fuera y a Dios por un movimiento 
hacia dentro. Pero ni el mundo ni el hom- 
bre tienen cabal explicación mientras no 
se llega a la percepción del ente necesa- 
rio. El Padre €. explica en un sentido On- 
tológico el concepto de la creación y, Cco- 
rrigiendo el que da la escolástica, trata de 
probar que la contingencia de lo creado 
supone un orden real en relación con lo. 
necesario, orden que no llega a ser descu- 
bierto por la argumentación tradicional 
para probar la existencia de Dios, que se 
reduce en el orden intencional, discursivo, 
a una mera idea. Pero, aunque en el or- 
den real no pueda darse discontinuidad 
entre los necesario y lo contingente, ¿per- 
cibimos nosotros esa continuidad, que nos 
Nevaría a la percepción de los dos 1ér- 
minos? El Padre C. trata de explicar có- 
mo la percepción de lo contingente nos 
pone en contacto con la realidad abso- 
luta, implicada en su propio concepto, so 
pena de renunciar a tener de la existencia 
contingente más que un conocimiento in- 
ductivo e indirecto. El autor, a pesar de 
estas afirmaciones, que parecen tan cate- 
sóricas, no se aventura más allá de una 
hipótesis y posibilidad que propone. Pero 
a dar mayor vigor a tal hipótesis recurre 
a la mística con la afirmación categórica 
de una experiencia directa de Dios. El 
Padre C. sale al encuentro de la objeción 
que podría ponérsele del hecho que la mís- 
tica supone elementos sobrenaturales. Pe- 
ro arguye el autor diciendo que los da- 
tos de la mística son de la más pura filo- 
sofía. Siempre será un hecho filosófico que 
la experiencia de Dios, como principio 
del ser, es la experiencia de lo absoluto y 
necesario en la entraña de lo contingente, 
que es tras de lo cual va la flesofía. No 
se trata, pues, de una posibilidad; estáa- 
mos ante un hecho. Mientras no se llega 
a esto, el conocimiento filosófico queda in- 
terrumpido, inacabado. 
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Ip.: San Juan de la Cruz. Una lírica que 
surge de una vida atormentada.—Ib. 
(94-IIT-45), Pp. 5. 


El autor traza primorosamente a gran- 
des rasgos los episodios más salientes de 
la niñez y juventud del Místico Doctor: 
nacimiento, primeros estudios, toma de 
hábito, alta formación en la Universidad 
de Salamanca, cuya cátedra regentan per- 
sonalidades tan célebres. Los matriculados 
por estas fechas ascienden a 7.000, en los 
que están representadas todas las Ordenes 
Religiosas con un contingente bastante 
considerable. Entre aquella hbaraúnda po- 
licromada de vestimentas, aunque pasase 
desapercibido, se encontraba Fr. Juan de 
Santo María, en quien iban remansando 
las corrientes culturales de la época: fi- 
losotía y Patrística, Doctrinas árabes y es- 
colásticas, innovaciones renacentistas... y 
que había de ser el primer Doctor de la 
Iglesia que saliese de las aulas salmanti- 
nas. Mas llega una época en que a Fray 
Juan no lo comprenden y dan con sus 
huesos en una estrecha cárcel toledana. En 
aquella oscura mazmorra, mientras el cuer- 
po está surcado por las huellas de hierros 
y de azotes y el espíritu estrujado por el 
dolor, canta en melodías angélicas las 0s- 
curidades de la Noche. Vive cantando en 
medio de sus tormentos y muere con an- 
sias de continuar su canto: “Me voy a can- 
tar maitines al Cielo”, dice en sus últi- 
mos momentos. 


VIGLIONE (ANTONIO): La novela católica es- 
pañola.—Ib. (19-1-46), p. 10. 


España, tierra de Catolicismo, no po- 
see novelistas católicos contemporáneos. 
En las literaturas extranjeras actuales son 
numerosos los escritores creadores de en- 
les de ficción y fantasía aureolados por el 
estro místico del catolicismo. No es que 
entendamos por novela católica al escrito 
literario s¿emirrosáceo, dulzón y almiba- 
rado, no; es ese otro en que se deflerde 
un credo espiritual, una ética y una: moral 
frente a una oposición decadentista. Una 
humanidad derrengada con un gran va- 
cío anímico, unos grupos artísticos de la 
anteguerra con su desnudez amorcillada 
y faces espasmódicas, son la mejor prue- 
ba de ello, Invita y alienta el autor a 
escribir la novela católica, mas para ello 
la primera condición que se necesita es 
ética y no artística. “Hay que merecer es- 
críbir una novela católica, no basta pro- 
ponerse escribirla.” Además, es una ne- 
cesidad para vencer el materialismo, el 


hedonismo, el pragmatismo del hombre 
moderno. 


ISMAEL DE STA. TERESITA, O. C. D.: Santa 
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Teresa, Patrona. de los ajedrecistas.— 
Ib. (27-1-45), p. 16. 


El Padre 1. sale al encuentro de la ex- 
trañeza que pudiera causar este nuevo 
Patronato de Santa Teresa, autorizado por 
la Jerarquía eclesiástica para la federación 
española que lo solicitó. También el aje- 
drez tiene su valor moral por el que puede 
valorizárselo y ponerlo bajo los auspicios 
celestiales de un Santo: El patronato tere- 
siano sobre el regio juego se funda en 
una doble consideración: histórica la una 
y literaria la otra. Santa Teresa conoció 
la técnica del ajedrez y practicó el no- 
ble juego con singular embeleso. La San- 
ta llevó además a sus obras inmortales la 
teoría del ajedrez, basando en sus siste- 
ma uno de los capítulos más atrayentes de 
la literatura mística. El autor, amplia- 
mente documentado, prueba ambas aflr- 
maciones. La Doctora Mística habla del aje- 
drez y utiliza sus conocimientos para dar 
una lección de mística en el capítulo XXIV 
de. Camino de Perfección. Fundado en este 
capítulo propone y explana el Padre I. tres 
nuevas afirmaciones: conocimientos 1ere- 
sianos de la teoría y práctica del ajedrez; 
licitud del juego de ajedrez y valor com- 
parativo del ajedrez en el terreno espiri- 
tual. El Padre I. termina alabando la ini- 
ciativa de los ajedrecistas españoles en 
proclamar como Patrono a Santa Teresa. 
Gaos (VICENTE): La poesía y el Caloli- 
cismo.—Ib. (31-11-45), p. 11. 


Los poemas de “Hombre de Dios” escri- 
tos por J. M. Valverde dan materia al au- 
tor para su artículo. “Siento el deseo de 
que nuestra Patria produzca al fin el poe- 
ta de este verbo, el gran poeta católico 
que está necesitando.” Otras naciones le 
tienen. En España precisamente, pueblo 
de idiosincrasia libérrima, lo desea. Ga- 
briel y Galán y Manuel Machado no son 
completos. Los defectos del primero no le 
venían por su postura hortodoxa, sino 
por su medianía. El área intraspasable del 
dogma no limita. Por el camino del dog- 
ma podíamos ir tan lejos, que antes de 
vislumbrar su término nos hallaríamos ya 
detenidos por el único y verdadero obs- 
láculo existente: por la posibilidad de 
nuestras propias fuerzas, por los límites 
de nuestro talento. Es necesario ser cató- 
lico para escribir en católico. “La poesía 
es vivencia, y para quien sienta el Cato- 
licismo entrañablemente, para quien sea 
también vivencia, si tiene dotes poéticas, 
sera no ya posible, sino ineluctable y fa- 
tal, hacer poesía católica, pero con la sen- 
sibilidad y la visión de un hombre de nues- 
tros días. Esperamos que en España, Pa- 
tria nuestra entrañable, gran país cató- 
lico y gran país poético, surja pronto ese 
poeta que se necesita.” 


INDICES GENERALES 
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